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PRIMEROS VIAJES DE LOS E S P A Ñ O L E S A LAS COSTAS D E A N A H U A C . 

Las españoles, que en el año de 1493 ha
bían descubierto el Nuevo-Mundo, guiados 
por el famoso genovês Cristóbal Colon, y so
metido en pocos aiíos á la corona de Casti
lla las principales islas Antillas, salían de 
ellas con frecuencia para descubrir nuevos 
paises, y para cambiar las bujerías de Eu
ropa por el oro americano. Entre otros 
zarpó el año de 1517 del puerto de Ajaruco 
(hoy Habana) Francisco Hernandez de 
Córdoba, con ciento diez soldados, y diri
giéndose hácia Poniente, por consejo de An
tonio de Alaminos, uno de los mas espertos 
y famosos pilotos de aquel tiempo, y do
blando después hácia el Sur, descubrió á 
principios de marzo el cabo oriental de la 

península de Yucatan, que llamó cabo Co-
toche. Cortearon los españoles una parte 
de aquel país, admirando los bellos edificios 
y altas torres que descubrían desde el 
mar (1), y los tragos de diversos colores que 

(1) Robertson dico quo loa españoles "pusieron 
p¡6 en tierra, 6 internándose en el pais do Yucatan, 
observaron con admiración grandes casas do piedra." 
Así Imbla del viaje de Hernandez; pero pocas pági
nas ántcs, hablando del do Grijalva, dice as!: " H a . 
bia muchos pueblos esparcidos por la costa, en la quo 
vieron los españoles casas do piedra, quo á. cierta dis
tancia parecían blancas y soberbias. £ n ol calor do 
la imaginación so figuraron que oran ciudades ador
nadas con torres y cúpulas." Entro todos los histo
riadores do México que ho leido, no ho hallado uno 
que diga quo los españoles se imaginaron ver cúpulaa 
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usaban los indios: objetos que hasta enton
ces no habian visto en el Nuevo-Mundo. No 
ménos se maravillábanlos yucatecos de la 
forma, del tamaño y del aparato de sus bu
ques. En dos puntos en que desembarca
ron los espaFioles, tuvieron dos encuentros 
con los indios; y en ellos, y en otras desgru-
cias que les sobrevinieron, perdieron la mi
tad de sus soldados, y el mismo capitán re
cibió doce heridas, que en pocos dias le o ca-
sionaron la muerte. Regresaron apresura
damente á Cuba, y encendieron, con su re. 
lacion y con algún oro que trajeron por 
muestra, robado en un templo de Yucatan, 
la codicia de Diego Velasquc'/:, uno de los 
conquistadores, y á la sazón gobernador de 
aquella isla; de modo que al año siguiente, 
envió á su pariente Juan de Grijalva, con 
cuatro buques, y doscientos cuarenta solda
dos. Este comandante, después de haber 
reconocido la isla de Cozumcl, distante po
cas millas de la costa oriental de Yucatan, 
costeó todo el pais que media hasta el rio 
Pánuco, cambiando cuentas de vidrio y 
otras bagatelas, con el oro que tanto ansia
ba, y con los víveres de que tenían gran ne
cesidad. 

Cuando llegaron á la islilla que llamaron 
San Juan de JJ lúa ( l ) , distante poco mas 

en Yucatan. Esto ha salido do la cabeza do Robert, 
non, y no do la de los españoles. Estos creyeron ver 
torres y cosas prandes, como en- efecto las vieron, 
porque los templos de Yucatan, como los de Aná . 
huac, estaban fabricados á guisa de torres, y ulgu.-
noB eran muy altos. Bernal Diaz, escritor sinecrísi. 
rao, y testigo ocular de cuanto ocurrió d. los espaiio. 
Ies en los primeros viajes á Yucatan, cuando habla 
del desembarco que hicieron en la costa de Campe
che, dico así: "Non condujeron los indios d ciertas 
casas muy grandes y bien edificadas do piedra y cal." 
Así que, no solo vieron do lújos los edificios, sino tan 
do cerca, como que entraron en ellos. Siendo tan co
mún en aquellos pueblos el uso de la cal, no es eslra. 
iío que se sirviesen de ella para blanquear las casas. 
Véase lo que digo acerca de esto en el libro V I I do 
m i Historia. Lo que yo no puedo entender, os que 
una casa que no está blanqueada, pueda aparecer 
blanca desde léjos. 

(1) Dieron ¿ la isla el nombre de San Juan, por 
que la descubrieron el dia de aquel santo, y por quo 

de una milla de la costa de Chalchiuhcuc-
can, los gobernadores mexicanos, atónitos 
al ver buques tan grandes, y hombres de tan 
cstraña figura y trage, consultaron entre sí 
lo que debian hacer, y decidieron ir en per
sona à la corte, para dar cuenta al rey de 
una novedad tan estraordinaria: y á fin de 
darle ideas mas exactas, hicieron represen
tar por sus pintores los buques, la artillería, 
las armas, la ropa y el aspecto de aquella 
nueva gente, y sin tardanza partieron à la 
capital, y espusieron verbalmente al rey lo 
ocurrido, presentándole las pinturas, y al
gunas cuentas de vidrio que los españoles 
les habian dado. Turbóse Moteuczoma al 
oir aquellas nuevas; y para no precipitar 
su resolución en negocio tan grave, consul
tó con Cacamatzin, rey de Acolhuacan, su 
sobrino, con Cuitlahuatzin, señor de Izta-
palapan, su hermano, y con otros doce per
sonajes, sus consejeros ordinarios. Des
pués de una larga conferencia, fué opinion 
de todos, que el que se había presentado en 
aquellas playas con tanto aparato, no podia 
ser otro que el dios del aire Quetzalcoatl, à 
quien ya desde muchos años esperaban; 
pues era antigua tradición de aquellas na
ciones, como ya en otra parte he dicho, que 
el dios del aire, después de haberse gran-
geado la veneración de los pueblos de To-
llan, Cholula y Onohualco, con su inocen
te vida y singular beneficencia, había des
aparecido de entre ellos, prometiéndoles án-
tes volver al cabo de algún tiempo, para re
girlos en paz, y hacerlos felices. Los reyes 
se creían vicarios de aquel numen, y deposi
tarios de la corona, que deberían cederle 
cuando se presentase. Aquella tradición 
inmemorial; algunas circunstancias que ob-

csto era el nombre de su comandante: el do Ulúa, 
porque habiendo encontrado en ella dos víctimas hu. 
manas recien sacrificadas, y preguntado per señas 
la causa de aquella inhumanidad, respondieron los 
indios Acolhua, Acol/iua, dando á entender que lo 
hacian por órden de los Mexicanos, que como todos 
los pueblos del valle, eran llamados Acolhoas por los 
indios remotos de la capital. En esta islilla hay ac
tualmente una bnena fortaleza que defiende la entra
da del puerto do Veracruz. 

servaron en los españoles, conformes con 
las que su mitología atribuía á Quetzalcoatl; 
las estraordinarias dimensiones de los bu
ques, comparadas con las de sus barcas y 
canoas; el estrépito y violencia de la artille
ría, tan semejantes á las de las nubes, los 
indujeron á creer que no podia ser otro que* 
el dios del aire el que se aparecia en tèis cos
tas con el terrible aparato de relámpagos, 
rayos y truenos. Lleno de esta creencia, 
mandó Moteuczoma á cinco personajes do 
su corte, que pasasen inmediatamente á 
Chalchiuhcuecan, á felicitar á lasupuesta di
vinidad por su feliz llegada, en su nombre 
y en el de todo el reino, y á llevarle al mismo 
tiempo como homenaje, un rico presente; 
mns ántes de enviarlos, dió orden á los go
bernadores de las costas que pusiesen cen
tinelas en los montes dcNauhtlan, Quauhtla, 
Mictlan y Tochtlan, para que observaran los 
movimientos de la escuadra, y diesen pron
to aviso á la corte de lo que ocurriese. Los 
embajadores mexicanos no pudieron, á pe
sar de su diligencia, alcanzar á los españo
les, los cuales, habiendo hecho sus negocios 
en aquellas playas, siguieron costeando has
ta el rio Pánuco, de donde volvieron á Cu
ba, con diez mil pesos en oro, adquiridos en 
parte con la venta de las bujerías, y en par
te con un gran regalo que había hecho al co
mandante un señor do Onohualco. 

CARACTER DE LOS PRINCIPALES CONQUISTA

DORES DE MEXICO. 

Mucho pesó al gobernador de Cuba que 
Grijalva no hubiese establecido una colonia 
en aquel nuevo puis, que todos pintaban co
mo el mas rico y dichoso del mundo: por lo 
que, á toda prisa mandó alistar otro arma
mento mas considerable, cuyo mando pidie
ron á porfia muchos colonos de los principa
les de aquella isla; mas el gobernador, por 
consejo de dos de sus confidentes, lo encar
gó á Hernán ó Fernando Cortés, hombre 
de noble estraccion, y bastante rico para 
poder soportar con su capital y con el auxi
lio de sus amigos, una buena parte de los 
gastos dela empresa. 

Nació Cortés en Mcdellin, pequeña ciu
dad de Estremadura, el año de 1485. Por 
parte de padre era Cortés y Monroy, y por el 
lado materno, Pizarro y Altamirano, ha
biéndose reunido en él la sangre de los cua
tro linajes mas ilustres y antiguos de aque
lla ciudad. Enviáronlo sus pudres á la edad 
de catorce años á Salamanca, para que 
aprendiendo en aquella famosa universidad 
la latinidad y la jurisprudencia, pudiera ser 
útil á su casa, que se hallaba muy decaída 
de su antigua riqueza; pero apénas estuvo 
allí algunos dias, cuando su genio empren
dedor y belicoso lo apartó del estudio, y lo 
llevó al Nuevo-Mundo, en pos de muchos 
ilustres jóvenes de su nación. Acompañó á 
Diego Velasquez en la conquista de la isla 
de Cuba, donde adquirió bienes, y se gran-
geó mucha autoridad. Era hombre de gran 
talento y destreza, valeroso, hábil en el ejer
cicio de las armas, fecundo en medios y re
cursos para llegar al fin que se proponía, 
sumamente ingenioso en hacerse respetar y 
obedecer aun de sus iguales, magnánimo en 
sus designios y en sus acciones, cauto en 
obrar, modesto en la conversación, constan
te en las empresas y paciente en la mala for
tuna. Su celo por la religion no fué infe
rior á su constante 6 inviolable fidelidad á 
su soberano; pero el esplendor de estas y 
otras buenas calidades, que Jo elevaron á la 
clase de los héroes, fué eclipsado por otras 
acciones indignas de la grandeza de su áni
mo. Su desordenado amor á las mugeres, 
ocasionó algún desarreglo en sus costum
bres, y ya eu tiempos anteriores le babia 
acarreado graves disgustos y peligros. Su 
demasiada obstinación y ahinco en las em
presas, y el temor de menoscabar sus bie
nes, le hicieron á veces fultar á . l a just i
cia, á la gratitud y á la humanidad; pe
ro ¿dónde se vió jamas un caudillo conquis
tador formado en la escuela del mundo, en 
quien no se equilibrasen las virtudes con los 
vicios? Cortés era de buena estatura, de 
cuerpo bien proporcionado, robusto y ágil. 
Tenia el pecho algo elevado, la barba negra, 
los ojos vivos y amorosos. Tal es el re-
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trato que del famoso Conquistador de Mé
xico nos han dejado los escritores que lo co
nocieron. 

Cuando se vio honrado con el cargo de 
general de la armada, se aplicó con la ma
yor diligencia á preparar su viaje, y empe
zó á tratarse como gran señor, tanto en su 
porte como en su servicio, convencido de 
que estas esterioriclades son eficaces para 
deslumbrar al vulgo, y dar autoridad al que 
las emplea. Tremoló inmcdiatainente cí 
estandarte real á la puerta de su casa, y 
mandó publicar un bando en toda la isla 
para alistar soldados. Concurrieron á por
fía á ponerse bajo su mando los hombres 
principales de aquel pais, tanto por su na
cimiento, como por sus empleos: de cuyo 
número fuero» Alfonso Hernandez de Por-
tocarrero, primo del conde de Medcllin; 
Juan Velasquez de Leon, pariente inmedia 
to del gobernador; Diego Ordaz, Francisco 
de Montejo, Francisco de Lugo, y otros cu
yos nombres se verán en el curso de esta 
Historia. Mas entre todos merecen particu
lar mnneion Pedro de Alvarado, de Bada
joz, Cristóval de Olid, de Baeza en Anda
lucía, y Gonzalo de Sandoval, de Medellin, 
por haber sido los primeros comandantes de 
las tropas empicadas en aquella conquista, 
y los que mas papel hicieron en ella: los 
tres eran guerreros distinguidos, animosos, 
duros en los trabajos de lajgucrra, peritos 
en el arte militar; pero de harto diferente ca
rácter. Alvarado era un joven bien forma
do y agilísimo, rubio, gracioso, festivo, po
pular, dado al lujo y á los pasatiempos, se
diento del oro que necesitaba para mante
ner su ostentación, y según afirman los pri
meros historiadores, poco escrupuloso en el 
modo de. adquirirlo; inhumano ademas, y 
violento en su conducta. Olid era men-
brudo, torvo y de dobles intenciones. Uno 
y otro hicieron grandes servicios á Cortés en 
su conquista; mas después fueron ingratos, 
y tuvieron un trágico fin. Alvarado murió 
en la Nueva-Galicia, bajo el peso de un ca
ballo que se precipitó de un monte. Olid 
fué decapitado por sus enemigos en la pla

za de Naco, en la provincia de HonduraSi 
Sandoval, joven de buena cuuu, apenas te
nia veintidós años cuando se enganchó en 
la espedieion de su compatriota Cortés. Era 
de proporcionada estatura, de complexion 
robusta, de cabello castaño y rizado, de voz 
fuerte y gruesa, de pocas palabras, y de 
grandes acciones. A él fué á quien Cortés 
encargó las operaciones mas arduas y peli
grosas, y ̂ de todas salió con honor. En la 
guerra contra los Mexicanos, mandó una 
parte del ejército español, y en el asedio de 
la capital tuvo bajo sus órdenes mas de trein
ta mil hombres, mereciendo siempre con su 
buena conducta la amistad de su general, 
el respeto de los soldados, y el afecto de sus 
mismos enemigos. Fundó la coíonin de 
Medellin en la costa de Chalchiuhcuecan, y 
la del Espíritu Santo en las orillas del rio 
Coatzacualco. Fué comandante del presi
dio de Veracruz, y por algún tiempo go
bernador de México, y en todos sus empleos 
dió repetidos testimonios de su equidad. 
Fué constante y asiduo en el trabajo, obe
diente y fiel 4 su general, benigno para con 
los soldados, humano para con sus enemi
gos (1), y enteramente libre del común con-

(1) Robertson echa la culpa ú Sandoval del cu. 
pantosu ejemplo do severidad hecho en lus panuque-
Bes, cuando los españoles quemaron sesenta señores y 
cuatrocientos nobles, á vista do sus hijos y parientes: 
y en favor do esta opinion cita el testimonio do Cor
tés y de Gomara; pero Cortés no afirma que Sando. 
val ejecutase aquel castigo, y ni aun lo nombra. Ber
nal Diaz, cuya autoridad en esto punto vale mas que 
la do Gomara, dice quo habiendo Sandoval vencido 
á los panuqueses, y hecho prisioneros d veinte señores, 
con algunas otras personas notables, escribió d Cor
tés preguntándole lo que hubia do hacer con ellos: quo 
Cortés, para justificar su castigo, cometió el proceso 
á Diego do Ocampo, juez de aquella provincia, el 
cual, oida la confesión de los reos, los condenó al su. 
plicio del fuego, que en efecto fué ejecutado. Bornal 
Diaz no cita cl número do los reos. Cortés dice que 
fueron quemados cuatrocientos, entro señores y gente 
principal. Esto castigo fué sin duda esecsivo y cruel; 
pero Robertson, que tan amarga menta se lo echa en 
cara d los españoles, deberla, para proceder con im
parcialidad, declarar los motivos que estos tuvieron 
para obrar con tanto rigor. Los panuqueses, después 
de haberse sometido á la corona de España, sacudió. 

tagio de la avaricia. Para decirlo en pocas 
palabras, no hallo en toda la serie de los 
conquistadores un hombre mas perfecto, 
ni mas digno de elogio; pues ninguno hubo 
entre ellos que supiese mejor que él reunir 
el ardor juvenil con la prudencia, el valor y 
la intrepidez con la humanidad, el comedi
miento con el mérito, y la modestia con la 
fortuna. Murió en la flor de la edad, en un 
pueblo de.Andalucía, cuando se dirigia á la 
corte en compañía de Cortés: hombre cier
tamente digno de mejor suerte, y de vida 
mas larga. 

A R M A D A Y VIAJE D E COUTES. 

Ya estaban hechos casi todos los prepa
rativos del viaje, cuando el gobernador de 
Cuba, cediendo á las sugestiones y manejos 
de los enemigos de Cortés, revocó la comi
sión que le habia dado, y mandó prenderlo; 
pero los que fueron encargados de esta or
den, no se atrevieron á ponerla en ejecu
ción, viendo tantos hombres respetables y 
animosos, empeñados en sostener el partido 
del nuevo general: así que, Cortés, que no 
solo habia gastado en los preparativos todo 
su capital, sino que habia contraído grandes 
deudas, retuvo el mando á despecho de sus 
enemigos, y teniendo ya ordenada su espe-' 
dicion, zarpó del puerto de Ajaruco á 10 de 
febrero del año de 1519. Componíase su 
armada de once bajeles; de cincuenta y 
ocho soldados, distribuidos en once compa
ñías; de ciento nueve marineros; de diez y 
seis caballos; de diez cañones y de cuatro 
falconetes. Navegaron bajo la dirección del 
piloto Alaminos, hasta la isla de Cozumel, 
donde recobraron al diácono español Geró
nimo de Aguilar, que viajando algunos años 
ántes, del Darien á la isla de Santo Domin-

ron el yugo, tomaron las armas y alborotaron toda lo 
provincia; mataron cuatrocientos españoles, de los 
cuales cuarenta fueron quemados vivos en una casa, 
y comieron los cadáveres de los demás. Estas at.ro. 
cidades no justifican 4 los españoles, pero hacen me. 
nos odiosa su severidad. Robertson leyó en Goma-
ra los atontados de los panuqueses y la venganza de 
los españoles; pero exagero esto, y omite aquella. 

go, habia naufragado en las costas de Yu
catan, y habia sido hecho esclavo de los in
dios; el cual, noticioso de la llegada d elos es
pañoles, obtuvo de su amo la libertad, y se 
agregó á la espedieion. Con el largo trato do 
los yucatecos, habia aprendido la lengua ma
ya, que era la que se hablaba en aquellos pai-
ses; por lo que Cortés lo hizo su intérprete. 

VICTORIA DE LOS E S P A Ñ O L E S E N TABASCO. 

De Cozumel procedieron costeando la pe
nínsula de Yucatan, hasta el rio de Chiapa, 
en la provincia de Tabasco, por el cual se 
internaron en el país, con los botes y buques 
mas pequeños, hasta llegar á un palmar, 
donde desembarcaron con el pretesto de 
buscar agua y víveres. De allí se dirigieron 
hácia una gran villa, que distaba apénas dos 
millas de la costa, combatiendo á cada pa
so con una multitud de indios, que con fle
chas, dardos y otras armas, les cerraban el 
paso, y superando las estacadas que habían 
formado para su defensa. Dueños finolmen-
raente los españoles de la villa, salian de ella 
con frecuencia, para hacer correrías en los 
lugares vecinos, en los cuales tuvieron algu
nos encuentros, peligrosos, hasta que el 3d 
de marzo se empeñó una batalla campal y 
decisiva. Dióse esta en las llanuras de Gen
tia, villa poco distante de la ya mencionada. 
El ejército de los tabasqueños era muy su
perior en ntímero; pero á pesar de su mu
chedumbre, fueron completamente vencidos, 
por la mejor disciplina de los españoles, la 
superioridad de sus armas, y el terror que 
inspiraron á los indios la grandeza y la fo
gosidad de sus caballos. Ochocientos tabas
queños quedaron muertos en el campo de 
batalla; los españoles tuvieron un muerto, y 
mas de sesenta heridos. Esta victoria fué 
el principio de la felicidad de los españoles, 
y en su memoria fundaron después allí una 
pequeña ciudad, con el nombre de la Virgen 
de la Victoria (1), que por mucho tiempo fué 

(.1; La ciudad de la Victoria se despobló entera, 
mente hdeia la mitad del siglo pasado, de resulta* de 
las frecuentes invasiones de los ingleses. Fundóse 
después & mayor distancia del mar otra pequeña cia. 
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la capital de la provincia. Procuraron jus
tificar su hostilidad con las reiteradas pro
testas que, ántes de venir á las manos, hicie
ron á los tabasqueños, de no haber venido á 
aquel pais como enemigos, ni con intencio
nes de hacer daño, sino como navegantes 
que deseaban adquirir, con el cambio de'sus 
mercancías, todo lo que necesitaban para 
continuar su viaje; á cuyas protestas res
pondieron los indios con una lluvia de fle
chas y dardos. Tomó Cortés solemne pose
sión del pais, en nombre de su soberano, 
con una estraña ceremonia, conforme á los 
usos y las ideas caballerescas de aquel siglo: 
embrazó la rodela, desenvainó la espada, y 
dio con ella tres golpes en el tronco de un 
árbol que estaba en la villa principal, protes
tando que si alguno osaba oponerse á aque
lla posesión, él estaba pronto á defenderla 
oon su acero. 

Para consolidar el doíninio de su rey, 
convocó á los señores de aquella provincia, 
y los persuadió á tributarle obediencia, y á 
reconocerlo como su legítimo ssñor; y para 
darles mas alta idea del poder 4e aquel mo
narca, mandó disparar un cañón, y les hizo 
creer que los relinchos de los caballos eran 
muestras de su enojo contra los enemigos de 
los españoles. Todos se mostraron dóciles 
á las proposiciones del vencedor, y escucha
ron con admiración y agradecimiento las 
primeras verdades de la religion cristiana, 
que les declaró, por medio. del intérprete 
Aguilar, el P. Bartolomé de Olmedo, religio
so docto y ejemplar de la orden de la Mer
ced, y capellán de la armada. Presentaron 
después á Cortés, en señal de su sumisión, 
algunas frioleras de oro, trages de tela grue
sa, que era la única que se usaba en aquella 
provincia, y veinte esclavas que fueron dis
tribuidas entre los oficiales de la espedicion. 

NOTICIA DE L A FAMOSA INTttA DOÑA M A R I N A . 

Entre ellas habia una doncella noble, her
mosa, ds mucho ingenio y de gran espíritu, 
dad, que llamaron Villa Hermosa; pero la capital de 
aquella provincia, y la residencia del gobernador, es 
Tlacotlalpan. 

natural de Puinalu, pueblo de la provincia 
mexicana de Coatzacualco (1). Su padre 
habia sido feudatario de la corona de Méxi
co, y .señor de muchos pueblos. Habiendo 
quedado viuda su madre, se casó con otro 
noble, de quien tuvo un hijo. E l amor que 
los dos esposos profesaban á este fruto de su 
union, les sugirió el inicuo designio de fin
gir la muerte de la primogénita, á fin de que 
toda la herencia pasase al hijo. Para dar 
color á su mentira, habiendo muerto á la sa
zón la hija de una de sus esclavas, hicieron 
el duelo como si la njuerta fuese su propia 
hija, y entregaron esta clandestinamente á 
unos mercaderes de Xicalanco, ciudad si
tuada en los confines de Tabasco. Los xi-
calancos la dieron ó la vendieron á los ta
basqueños sus vecinos, y estos la presenta
ron á Cortés, estando muy léjos de pensar 
que aquella joven debia contribuir tan efi
cazmente á. la conquista de aquellos países. 
Sabia, ademas de la lengua mexicana, que 
era la suya, la maya que se hablaba en Yu
catan y en Tabasco, y en breve aprendió 
también la española. Instruida en poco 
tiempo en los dogmas de la religion cristia
na, fué bautizada solemnemente con las 
otras esclavas, y recibió el nombre de Mari
na (2). Fué constantemente fiel á los espa
ñoles, y no se pueden encomiar bastante
mente los servicios que les hizo; pues no so-

[1] En una hisloria MS, que se conservaba en el 
colegio do San Pedro y San Pablo de jesuítas de Mé
xico, se Icia que Doña Marina era natural de Huilotla, 
pueblo de Coatzacualco. Gomara, i . quien siguieron 
Herrera y Torqucmada, dice que nació en Xalisco, y 
que do allí la llevaron los mercaderes d Xicalanco; mas 
esto es falso, pues Xalisco dista de Xicalanco mas do 
novecientas millas, y no so sabe, ni es verosímil quo 
haya habido comercio entro provincias tan distantes. 
Bernal Diaz, que vivió largo tiempo en Coatzacualco, 
y conoció ú. la madre y al hermano de Doña Marina, 
confirma la verdad de mi noticia, y dice que lo supo 
de su misma boca. A esto so añade la tradición con
servada hasta ahora en Coatzacualco, conforme á lo 
quo he dicho. 

(2) Los Mexicanos, adaptando á su idioma el 
nombro de Doña Marina, la llaman Malintzin, de 
donde viene el nombre de Malinchc, con que es cono
cida por los españoles de México. 
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lo sirvió de intérprete y de instrumento en 
sus negociaciones con los Tlaxcaltecas, con 
los Mexicanos y con las otras naciones de 
Anáhuac, sino que les salvó muchas veces 
]u vida, anunciándoles los peligros que los 
amenazaban, é indicándoles los medios dé 
eludirlos. Acompañó á Cortés en todas sus 
espedicionen, sirviéndole siempre de intér
prete, muchas veces de consejero, y por su 
desventura, de dama. El hijo que de ella tu-' 
vo aquel conquistador, se llamó D. Martin 
Cortés,, caballero de la orden de Santiago, 
el cual, por infundadas sospechas de rebe
lión, fué puesto en el tormento en México, 
el año de 1568, olvidando aquellos inicuos 
y bárbaros jueces los incomparables servi
cios que los padres del ilustre reo habían he
cho al rey católico y á toda la nación espa
ñola (1). 

Después de la conquista se casó Doña 
Marina con un español llamado Juan de Ja
ramillo. En el largo y penoso viaje que hi
zo en compañía de Cortés á la provincia de 
Honduras, en 1524, tuvo ocasión, al pasar 
por su patria, de ver á su madre y hermano, 
los cuales se le presentaron cubiertos de lá
grimas y de consternación, temerosos de que 
viéndose en tanta prosperidad, con el apoyo 
de los españoles, quisiese vengar el agravio 
que le habían hecho en su niñez; mas ella 
los acogió con mucha amabilidad, mostran
do de este modo que su piedad y grandeza 
de ánimo no eran inferiores á las otras pren
das con que el cielo la habia dotado. No 
me ha parecido justo omitir estos datos acer
ca de una muger que fué la primera cristia
na del imperio mexicano, que hace un papel 
tan importante en la historia de la conquis
ta, y cuyo nombre es tan célebre entre los 
Mexicanos y los españoles. 

(1) Lkjs que dieron tortura á D . Martin Cortés, y 
pusieron preso al marqués del Vallo, su hermano, fue. 
ron dos formidables jueces enviados .á México por Fe. 
lipe I I . E l principal, llamado Muñoz, hizo tales es-
tragos, que movido el rey por las quejas de los Mexi
canos, lo llamó á la corte, y lo dió tan severa repren. 
sien, que al dia siguiente se le encontró muerto en 
una silla. 

LLEGADA DE LOS E S P A Ñ O L E S A C U A L C H I U I I -

CUECAN. 

Asegurada la tranquilidad de los Tlaxcal- ^ / ^ j ^ 
tecas, y conociendo Cortés que no podia sa- ^ i i c + T t a 
car mucho oro de aquel pais, resolvió conti
nuar su viaje pura buscar otro mas rico; pe
ro acercándose el domingo de Ramos, quiso 
dar á los Tlaxcaltecas, ántes de separarse de 
ellos, alguna idea de la santidad de la reli
gion cristiana. Celebróse aquel dia la san
ta misa con el mayor aparato que se pudo, 
se bendijeron los ramos, y se hizo una solem
ne procesión con la música militar, á la que 
asistieron atónitos y edificados aquellos gen
tiles, quedando desde entonces en sus cora
zones la semilla de la gracia, que iba á ger
minar y fructificar en época mas conve
niente. 

Terminada la función, y dada la despedi
da á los^señores de Tabasco, se puso en ca-

, mino la armada, y dirigiéndose hácia Po
niente, después de haber costeado la provin
cia de Coatzacualco, y atravesando la boca 
del rio Papaloapan, entró en el puerto de 
San Juan de Ulúa el jueves santo, 21 de 
abril. Apénas habían echado el ancla, cuan
do vieron venir de la costa de Chalchiuhcue-
can hácia la capitana, dos canpas con mu
chos Mexicanos enviados por el gobernador, 
para saber qué gente era aquella, qué nego
cio traían, y para ofrecerle todos los auxilios 
que les fuesen necesarios á la continuación 
de su viaje: lo que hizo ver la vigilancia de 
aquel caudillo, y la hospitalidad de aquella 
nación. Admitidos á bordo de la capitana, 
y presentados á Cortés, con modales civiles 
le espusieron su embajada por medio de Do- j 
ña Marina y de Aguilar; pues por no saber 
este todavía el mexicano, ni aquella el es
pañol, fué necesario en aquellos primeros 
tratos emplear tres lenguas y dos intérpretes. 
Doña Marina esponia á Aguilar en lengua 
maya lo que los Mexicanos decían en la su
ya, y Aguilar lo esplicaba á Coitos en espa- ( 
ñol. Este general acogió cortesmente á los 
Mexicanos, y sabiendo cuánto habían gasta
do el año anterior de las bujerías de Euro-
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pa, Ies respondió que solo había venido á 
aquellas tierras para comerciar con sus habi
tantes, y para tratar con su rey de asuntos 
de la mayor importancia; y para mas com
placerlos les dió á probar el vino de España, 
y les regaló algunas frioleras que creyó les 
serian agradables (1). 

E l primer dia de pascua, después que los 
españoles hubieron puesto pié en tierra, y 
desembarcado sus caballos y artillería: des
pués que con la ayuda de los Mexicanos 
se hubieron construido con ramas algunas 
barracas en aquella playa arenosa en que 
está actualmente la ciudad de la nueva Ve
racruz, llegaron dos gobernadores de aque
lla costa, llamados Teuhtlile y Cuítlalpitoc 
(2), con un gran séquito de criados; y he
chas por una y otra parte las ceremonias 
convenientes de urbanidad y respeto, ántes 
de entablarla conversación quiso Cortés, no 
ménos para empezar bajo buenos auspicios 

(1) Torquemada dice quo provenido Motcuczoma 
de la llegada de la nueva espcdícíon, por las centine. 
las do los montes, dcppaclió inmediatamente á sus 
embajadores para roveronciar al supuesto diosQuct-
zalcoatl; los cuales, dirigidndosc con gran celeridad á 
Chalchiubcuccan, pasaron inmediatamente d bordo 
de la capitana, el miwno día en que aparecieron allí 
los españoles: que Corté», viendo el error que pade
cían, y queriendo aprovecharse de él, los recibió sen-, 
tado en un alto trono, que hizo disponer á toda prisa 
donde se dejó adorar, vestido con el trape sneordotal 
do Quclzalcoatl, adornado el cuello con un collar 
do piedras, y la cabeza con una celada de oro, salpica, 
da con joyas &c ; pero todo esto es falso. E l ejerci
to salid del rio de Tabasco cl lanes santo, y llegó e l ' 
juéves al puorto de Ulúa. Los montes do Tochtlan 
y de Mictlan, do donde se pudo ver la espedicion, no 
distan de la capital menos do 300 millas, ni esta de 
Ulú» ménos do 220: así que, aunque so hubiese visto 
la espedicion el mismo dia on que zarpó do Tabasco, 
era imposible que los embajadores Uegoscn el juéves á 
Ulúa. No hay escritor que haga mención do esta 
circunstancia; antes bien de la relación do Bernal 
Diaz so infiere que todo os invención, y que los M c x i . 
canos habían ya conocido el error quo ocasionó la pri
mera armada. 

(2) Bernal Diaz escribo Tcndile en lugar do 
•Tetiktlile, y Pitalpitoque en lugar do Cuitlalpitoe. 
Herrera lo llama Pitalpitoe; Solis y Bobcrtson, que 
.(¡uisicrog .crnncndaj-lo, Pilpatoe. 

su empresa, que para dar & aquellos idóla
tras alguna idea de nuestra religion, que se 
celebrase en su presencia el santo sacrificio 
de la misa. Cantóse con la mayor solem
nidad posible, y esta fué la primera que se 
celebró en los dominios mexicanos (1). 

Convidó en seguida á los embajadores á 
comer en su compañía y en la de sus capi
tanes, procurando atraerse su benevolencia 
con grandes obsequios. Díjoles que era sub
dito de D. Cárlos de Austria, el mayor mo
narca de Oriente, cuya bondad, grandeza y 
poder, encareció con las mas magníficas es
presiones: añadiendo que su soberano, ha
biendo tenido noticia de aquellas tierras, y 
del señor que en ellas reinaba, lo enviaba á 
visitarlo en su nombre, y á comunicarle ver
balmente algunas cosas de suma importan
cia; por Jo que deseaba saber dónde le con
vendría recibir la embajada. "Apénas, res
pondió Teuhtlile, habéis llegado á este pais, 
¡y ya quereis ver á nuestro rey! He escucha
do con satisfacción lo que habéis dicho acer
ca de la grandeza y bondad de vuestro sobe
rano; pero sabed que el nuestro no le cede 
en una ni en otra calidad, ántes bien me ma
ravillo que pueda haber en el mundo otro 
que le esceda en poder; pero pues vos lo 
afirmais, lo haré saber al rey, de cuya bon
dad confio, que no solo oirá con placer las 
nuevas de tan gran príncipe, sino que hon
rará á su embajador. Aceptad, entre tanto, 
este regalo que en su nombre os presento;" 
y sacando de un peüacalli, ó caja hecha de 
cañas, algunas escelentes alhajas de oro, se 
las presentó al caudillo español, juntamente 

( I ) Solis reconviene á Bernal Diaz y 6. Herrera, 
por haber afirmado, según el creia, quo se había cele
brado la misa en víórnes santo. E l autor del Prefacio 
de la edición de Herrera de 1730, emplea una erudi. 
cion importuna y fastidiosa, para justificar la supuesta 
celebración de la misa en aquel día; poro con licencia 
de esto escritor y do Solis, diré que no entendieron el 
testo. Bernal Diaz dice en el capítulo 38, que el viér. 
nos santo desembarcaron los caballos y la artillería, 6 
"hicimos, añade, un altar en que muy en breve so di
jo misa." í í o dice quo en aquel mismo dia se hizo el 
altar; ántes bien dice claramente quo so hizo en do
mingo, después do la llegada de Tcohtlilc. 

con algunas obras curiosas de plumas, diez 
cargas de trages finos de algodón, y una 
gran provision de víveres (1). 

Aceptó Cortés el regalo, con singulares 
demostraciones de gratitud, y correspondió 
con otro de objetos de poco valor; pero muy 
apreciados por aquellos naturales, ó por ser 
para ellos enteramente nuevos, ó por su apa
rente brillo. Habia traido consigo Teuhtli
le varios pintores, á fin de que dividiéndose 
entre sí los diferentes objetos de que se com
ponía la espedicion, pudiesen en breve re
presentarla en su totalidad, y ofrecer al rey 
la imágen de lo que iba á referirle verbal
mente. Conocido por Cortés su intento, 
mandó, para dar á los pintores un asunto 
capaz de hacer mayor impresión en el áni
mo del rey, que su caballería corriese por la 
playa, haciendo algunas evoluciones milita
res, y que se disparase á un mismo tiempo 
toda la artillería; lo que fué observado, con 
el asombro que puede imaginarse el lector, 
por los dos gobernadores y por su numerosa 
comitiva, que, según Gomara, no bajaba de 
cuatro mil hombres. Entre las armas de los 
españoles, observó Teuhtlile una celada do
rada, la cual, por ser muy semejante á otra 
que tenia uno de los principales ídolos de 
México, pidió á Cortés, á fin de hacerla ver 
á Motcuczoma. Cortés la concedió, con la 
obligación de devolvérsela llena de oro en 
polvo, bajo el protesto de ver si el oro que 
se sacaba de las minas de México era igual 
al de su patria (2). 

Terminadas las pinturas, se despidió cari
ñosamente Teuhtlile de Cortés, ofreciéndo-

[1] Solis y Robertson dicen que Teuhtlile era ge
neral, y lo privan del gobierno político de aquella cos
ta. Bernal Díaz , Gomara y otros autores antiguos, 
dicen que era gobernador de Cuctlochtlan. Los dos 
primeros añaden que Teuhtlile so opuso desdo luego 
al viaje de Cortés á la capital; pero consta por mejo
res autoridades, que no manifestó esta oposición, has
ta haber tenido órden positiva del rey. 

[2] Algunos historiadores dicen que Cortés, para 
exigir la celada llena de oro, se valió del protesto do 
cierto mal de corazón que padecían él y sus compa
ñeros, y que solo se curaba con aquel precioso metal; 
mas esto poco importa i. la verdad histórica. 

se á volver dentro de pocos dias con la res
puesta de su soberano; y dejando en su lu
gar á Cuitlalpitoe, para que proveyese á los 
españoles de cuanto podrían necesitar, pasó 
á Cuetlachtlan, lugar de su residencia ordi
naria, de donde llevó en porsona á la corte 
la embajada, las pinturag^y el regalo, como 
afirman Bernal Diaz y Torquemada, ó bien, 
como dice Solis, envió todo por las postas, 
que estaban siempre dispuestas á marchar 
en los caminos principale^^ 

INQUIETUD DE MOTECCZOMAJ SU P R I M E R A 

E M B A J A D A , Y REGALO A CORTES. 

Fácil es de imaginarse Ja gran inquietud 
y^gjplejidad on que pondrían á Moteuczo-
Ikitx aquellas noticias, y los pormenores que 
supo acerca del carácter de apuellos estran-
jeros, del ímpetu de sus caballos, y de la 
violencia destructora de sus armas. Como 
dado á la superstición, mandó consultar in
mediatamente á sus dioses, sobre la preten
sion de los estranjeros, y la respuesta fué, 
según dicen, que no los admitiese jamas en 
su capital. Proviniese este oráculo dol de
monio, como algunos autores creen, el eual 
procuraba cerrar la entrada al Evangelio, ó 
de los sacerdotes, como yo pienso, por su in
terés propio, y por el de toda la nación, lo 
cierto es que Motcuczoma se decidió desde 
entonces á no recibir á los españoles; mas 
para proceder con acierto, y de un modo 
conforme á su carácter, les mandó una em
bajada, con un regalo ciertamente digno de 
su régia magnificencia. E l embajador fué 
un gran personaje de su corte, muy seme
jante, tanto en la estatura como en las fac
ciones, al general español, según lo asegura 
un testigo ocular (1). Apénas habian pasa
do siete dias de la despedida de Teuhtlile, 
cuando volvió acompañado de este sugeto, 
y • de mas de cien hombres de carga que 
traían el regalo (2). Cuando se halló el em-

[1] Bernal Diaz del Castillo. 
[2] Bernal Diaz llama 4 este embajador Quintal, 

hor; mas esle nombro no os, n i pudo sor mexicano. 
Robertson dice que los mismos oficiales que hasta en. 
tónecs habian tratado con Corté*, fueron los encarga. 
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bajador en presencia de Cortés, tocó con la 
mano el suelo, y después la llevó 4 la boca, 
según el uso de aquellas gentes: incensó al 
general ( I ) y á. los otros oficiales, que esta
ban á. su lado, lo saludó respetuosamente, y 
sentándose en un asiento que le presentó 
Cortés, pronunció^Éu arenga, que se redujo 
á felicitarlo por su llegada, en nombre del 
rejí 4 manifestar el placer qof?|u niagestad 
había tenido al saber que habían llegado á 
sus dominios hombres tan valientes, y al oir 
las*noticias que lTO"aian de tan gran monar
ca, mostrándole al mismo tiempo su agrade
cimiento por el regalo que le habia hecho, y 
que en prueba de-su aprecio le enviaba otro. 
Dicho esto, mandó estender por ej suelo ¿¿a» 
esteras finas de pnlma, y telas de algodoí^ 
sobre las cuales se colocó en buen orden y 
simetría todo el presente. Este consistia en 
muchos objetos de oro y plata, nun mas pre. 
ciosos por su maravilloso artificio, que por 
el valor de su materia, entre los cuales ha
bia algunos con piedras preciosas, y otros 
representaban figuras de leones, tigres, mo
nos y otros animales; en treinta cargas de 
telas finísimas de algodón de varios colores, 
y en parte tejidas de hermosas plumas; en 
muchos escelentes trabajos de plumas Con 
adornos de oro, y en la celada llena de este 

dos da la respuesta del rey, Rio hacer mención del em
bajador; poro tanto Barrial Diaz del Castillo, como 
otros hifttoriadorcB españoles, afirman lo que refiero. 
Solis, en vista del corto intervalo do siete días, y do la 
distancia do soten ta lejruas catre aquel puerto y Ja ca
pital, no quiso creer que fuese entóneos un embajador 
á ver ¿.Cortés; pero habiendo dicho poco ántcs que las 
p.ostas mexicanas eran mas diligentes quo las de En • 
ropa, no es de cstrañar quo llevasen en poco mas de 
un día la noticia de la llegada de Ins españoles, y que 
on cuatro 6 cinco días hiciese el viajo el embajador 
en litera, y á hombres de los mismos correos, como 
muchas veces se hacia. Pues el hecho no es invero-

mil, debemos creer ú. Bernal Diaz, testigo oculur y 
sincero. 

[1] Este acto do incensar & los españoles, aunque 
no fuese mas que un obsequio puramente civil, y el 
nombre do teteuctin (señores) con que los llamaban, 
y que es algo semejante al de teteo (Dios), les hicie
ron creer quo los Mexicanos los creían seres superio
res i la humanidad. 

metal en polvo, como lo había pedido Cor
tés, la cual importaba mil y quinientos pe
sos; pero lo mas admirable de todo eran dos 
grandes láminas, hechas en figuras de rue
das, una de oro y otra de plata. La de oro 
representaba el siglo mexicano, y en medio 
tenia la imágen del so), y en rededor otras 
de bajo relieve. S u circunferencia era de 
treinta palmos toledanos, y su valor de diez 
mil pesos (1). La de plata, en que estaba 
figurado el año mexicano, era aun de mayo
res dimensiones, y tenia en medio la imá
gen de la luna, y otras al rededor, también 
de bajo relieve. Los espaiioles quedaron no 
ménos maravillados que contentos al ver 
tanta riqueza. "Este regalo, aúadió el em
bajador hablando con Cortés, es el que mi 
soberano envia para vos y para vuestros 
compañeros, pues para vuestro rey os diri
girá en breve ciertas joyas de inestimable 
valor. Entre tanto podréis deteneros todo 
el tiempo que gustéis en estas playas, para 
reposaros de las fatigas de vuestro viaje, v 
para proveeros de cuanto necesitéis ántes 
de regresar á vuestra patria. Si alguna otra 
cosa quereis de esta tierra para vuestro mo
narca, pronto os será franqueada; pero por 
lo que respecta á vuestra solicitud de pasar 
á la corte, estoy encargado de disuadiros de 
tau difícil y peligroso viaje, pues seria nece
sario caminar por ásperos desiertos, y por 
países de enemigos." Cortés recibió el pre
sente con las mayores espresiones de grati
tud á la real beneficencia, y correspondió á 

-ella como pudo; pero léjos de desistir de su 
pretension, suplicó al embajador que hicie
se ver al rey los males y peligros que habia 
padecido en tan larga navegación, y el dis
gusto que tendría su soberano al ver frustra
das sus esperanzas; que por lo domas, los 
españoles eran de tal condición, que ni las 
fatigas, ni los peligros- eran capaces de apar
tarlos de sus empresas. E l embajador pro
metió decir al rey lo que Cortés le encarga-

[1] Varían considerublcmenlc los autores acerca 
del Tttlor do estas alhajas; pero yo doy mayor crédito 
¡l Bernal Diaz, quo lo sabia bien, como quo debió te
ner parte f n el r<:g»!o. 

ba, y se despidió urbanamente con Teuhtlile, 
quedando Cuitlalpitoc con gran número de 
Mexicanos, en un caserío que habia forma
do de cabanas, poco distante del campo de 
los españoles. 

Bien conocía Cortés, en medio de tanta 
prosperidad, que no podía subsistir largo 
tiempo en aquel sitio; pues ademas de la in
comodidad del calor, y de la importunidad 
de los mosquitos, que abundan en demasía 
en toda aquella playa, temia que ocasionase 
algún daño á sus naves la violencia del nor
te, á que está muy espuesto aquel puerto; 
por io que despachó dos buques, al mando 
del capitán Montejo, á fin de que costeando 
hácia Pánuco, buscase un puerto mas segu
ro. Volvió aquella espedicion al cabo de 
pocos días, con la noticia de haber hallado, 
á treinta y seis millas de Ulúa, un puerto 
próximo á una ciudad, edificada en una po
sición fuerte.. 

REGALO DE MOTEUCZOMA PARA E L REY 

CATOLICO. 

Entre tanto volvió Teuhtlile al campo de 
los españoles, y llamando aparte á Cortés 
con los intérpretes, le dijo que su señor Mo-
teuezoma habia agradecido los regalos que 
le habia enviado: que el que aquel soberano 
le remitía entonces, era para el gran rey de 
España: que le deseaba muchas feücidades; 
pero que no le enviase nuevos mensajes, ni 
so tratase mas del viaje á la capital. E l pre
sente para el rey católico se componía de 
muchas alhajas de oro, que importaban mil 
y quinientos pesos; de diez cargas de traba
jos curiosísimos de pluma, y de cuatro joyas 
tan estimadas por los Mexicanos, que según 
afirmó el mismo Teuhtlile, cada una de ellas 
valia cuatro cargas de oro. Pensaba aquel 
mal aconsejado rey que con su liberalidad 
obligaría á los españoles á dejar aquellos 
países, sin echar de ver que el amor del oro 
es un fuego que tanto mas se inflama, cuan
to mas abundante es el alimento que se 1c 
echa. Mucho sintió Cortés la repulsa de 
Moteuczoma; pero no desistió de su pensa
miento, pues el aliciente de la riqueza esci

taba mas y mas la natural constancia do su 
ánimo. 

Observó Teuhtlile, ántes de despedirse, 
que los españoles al oir los toques de la cam
pana del Ave María, se arrodillaban delan
te de una cruz, y lleno de admiración pre
guntó por qué adoraban aquel leño. De allí 
tomó ocasión el P. Olmedo para declararle 
los principales artículos dé la fe cristiana, y 
para echarle en cara el culto abominable de 
sus ídolos, y la inhumanidad de sus sacrifi
cios; mas este discurso era de un todo inútil, 
pues aun no habia llegado para aquellos 
pueblos el tiempo de la santificación. 

A l dia siguiente se hallaron los españoles 
tan abandonados por los Mexicanos, que ni 
uno solo se dejaba ver en toda aquella playa: 
efecto de la órdeu dada por el rey, de retirar 
del campo de aquellos estranjeros la'gente 
destinada á su servicio, y las provisiones, si 
persistían en su temeraria resolución. Esta 
inesperada novedad ocasionó gran conster
nación entre los españoles, porque á cada 
momento temían que se desplomase sobre 
su miserable campamento todo el poder de 
aquel vasto imperio; por lo que Cortés man
dó asegurar los víveres en los barcos, y po
ner la tropa sobre las armas. No hay duda 
que tanto en esta, como en otras muchas 
ocasiones, que aparecerán en el curso de es
ta Historia, pudo facilmente Moteuczoma 
desbaratar aquellos pocos estranjeros, que 
después debían hacerle tanto daño; pero 
Dios los conservaba á, fin de que fuesen ins
trumentos de su justicia, sirviéndose de sus 
armas para castigar la superstición, la cruel
dad, y otros delitos con que aquellas nacio
nes habían provocado su irá. No trato de 
justificar el intento, ni la conducta de los 
conquistadores; pero tampoco puedo dejar 
de conocer en la serie de la conquista, y en 
despecho de la incredulidad, la mano de 
Dios que iba preparando la ruina de aquel 
imperio, y se valia de los mismos desacier
tos de los hombres para los altos designios-
de su Providencia. 



EMBAJADA D E L SESfOR DE C E M I ' O A L A , V SUS 

CONSECUENCIAS. 

En este mismo dia, de tanta consterna
ción para ]os espaüoles, tuvieron sin embar
go un testimonio de la protección Divina. 
Dos soldados que hacían la guardia fuera 
del campo, vieron venir hácia ellos cinco 
hombres, algo diferentes de los Mexicanos 
en sus trages y adornos, los cuales, condu
cidos á presencia del general español, dije
ron en mexicano, [por no haber allí quien 
entendiese su idioma] que eran de la nación 
Totonaca, y enviados por el señor de Cera-
poala, ciudad distante veinticuatro millas de 
aquel punto, para saludar á aquellos estran-
jeros, y para rogarles pasasen á aquel pue
blo, donde serian bien recibidos; añadiendo 
que no habian venido ántes, por miedo de 
los Mexicanos. Era el señor de Cempoala 
uno de aquellos feudatarios que vivían im
pacientes del yugo de Moteuczoma. Infor
mado de la victoria obtenida por los españo
les en Tabasco, y de su llegada al puerto en 
que entonces residían, le pareció aquella 
una ocasión favorable de recobrar su inde
pendencia, con el auxilio de tan animosos 
guerreros. Cortés, que nada deseaba tanto 
como una alianza de aquella especie para 
aumentar sus fuerzas, después de haber to
mado menudos informes acerca del estado 
y de la condición de los Totonacas, y de los 
daños que sufrían por la prepotencia de los 
Mexicanos, respondió dando gracias al cem-
poalteca por su cortesía, y prometiéndole ha
cerle una visita sin tardanza. 

En efecto, inmediatamente publicó su sa
lida para Cempoala; mas ántes le fué pre
ciso vencer los obstáculos que halló en sus 
mismas tropas. Algunos parciales del go
bernador de Cuba, cansados de las incomo
didades que habian sufrido, atemorizados 
por los peligros que presagiaban, y deseo
sos del descanso y de las holguras de sus ca
sas, rogaron enérgicamente al general que 
volviese á Cuba, exagerando la escasez de 
víveres, la temeridad de tamaña empresa,' 
como era la de oponer tan pequeño número 

l i 
de soldados 4 todas las fuerzas del rey de 
México, especialmente después de haber 
perdido en aquellos arenales treinta y cinco 
hombres, parte de resultas de Jas heridas re
cibidas en la batalla de Tabasco, parte por 
el aire insalubre de la playa. Cortés, ya 
con dones, ya con promesas, ya con un po
co de rigor oportunamente aplicado, y con 
otros medios inventados por su raro ingenio, 
manejó tan bien los ánimos, que no solo a-
quietó á los descontentos, sino que logró que 
se decidiesen gustosos á permanecer en o-
quel delicioso pais: y adelantándose ademas 
en sus negociaciones, obtuvo que el qjército, 
en nombre del rey, y con entera independen
cia del gobernador de Cuba, lo confirmase 
en el mando supremo, tanto político como 
militar; y que para los gastos que había he
cho, y que después hiciese en la espedicion, 
se le adjudicase desde entonces en adelante 
el quinto del oro que se adquiriese, sacada 
ántes la parte que al rey pertenecía. Des
pués creó las magistraturas, y los otros car
gos públicos necesarios para una colonia 
que intentaba establecer en aquellas costas. 

J-Iubiendo superado estos obstáculos, y to
mado las medidas convenientes para la eje
cución de sus vastos designios, se puso en 
camino con sus tropas. Su intento no era 
tan solo buscar aliados, y proporcionar á su 
gente algún alivio á los males que habian 
sufrido; sino también escoger un buen sitio 
para la fundación de la colonia, por estar 
Cempoala en el camino de Quiahuitztla (1), 
en cuyo distrito estaba el puerto descubier
to por el capitán Montejo. E l ejército, con 
una parte de la artillería, marchó en buen 
orden hácia Cempoala, y apercibido á la de
fensa, en caso de ser atacado por los Toto
nacas, de cuya buena fe no estaban segu
ros, ó por los Mexicanos, á quienes suponían 
ofendidos por su resolución: disposiciones 
que ningún buen general juzgará inútiles, y 
que nunca descuidó Cortés, ni aun en los 
tiempos de su mayor prosperidad; pues siem-

(1) Solis y Robertson dan d esto puerto ol nom
bre de Quiabiílan, que ni es ni puede ser mB.ticano. 
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pre son útiles paru mantener la disciplina mi
litar, y casi siempre necesarias á la seguri
dad propia. Los buques se dirigieron por 
la costa al puerto de Quiahuitztla. 

Tres millas ántes de llegar á Cempoala, sa
lieron de aquella ciudad al encuentro de Cor
tés veinte sugetos de distinción, le presenta
ron un refresco de pinas y de otras frutas 
del país, lo saludaron á nombre de su señor, 
y lo escusaron de no haber venido en per
sona, por impedírselo sus dolencias. En
traron en la ciudad en orden de batalla, te
miendo alguna traición de los habitantes. 
Un soldado do caballería que se adelantó 
hasta la plaza mayor, habiendo visto un bas
tion del palacio, que por estar recien blan
queado y bruñido, resplandecia á los rayos 
del sol, creyó que aquel edificio era de pla
ta, y volvió á toda brida á dar tan buena no
ticia al general. Semejantes engaños son 
demasiado frecuentes en aquellos que tienen 
la mente ofuscada por la pasión. Marcha
ron los españoles por las calles no rnénos 
alegres que maravillados al ver aquella ciu
dad, la mayor que hasta entonces habian 
visto en elNuevo-Mundo; con tanto número 
de gente, y tan hermosos huertos y jardines. 
Algunos, por su tamaño, la llamaron Sevi
lla, y otros, por su amenidad. Villa Vicio
sa (1). 

Cuando llegaron al templo mayor, salió á 
recibirlos á la puerta del atrio el señor de 
aquel estado, que aunque casi incapaz de 
movimiento, á causa de su desmesurada 
gordura, era hombre hábil y de buen inge
nio. Después de haber saludado é incensa
do á Cortés, según el uso del pais, pidió vé
nia para retirarse, prometiendo volver cuan-

[1] No puedo dudarse de la antigua grandeza do 
Ccmpouln, si se atiendo al testimonio de los que la 
vieron, y á la ostensión do sus ruinas; mas no debe 
hacerse caso del cómputo de Torqucinada, que unas 
veccít le da 35,000 habitantes, otras 50,000, y hasta 
160,000 en el índice del primer tomo. A Cempoala 
sucedió lo mismo que á otras ciudades del J íuevo-
Mundo: ¿ saber, que con las enfermedades y los otros 
desastres del siglo X V I , fué dieminujándose hasta 
despoblarse de un tod». 

do todos hubiesen descansado de las fatigas 
del viaje. Alojó á toda Ja tropa en unos 
grandes y herniosos edificios que Jiabia en 
Jo interior del templo, que quizás serian la 
residencia habitual de los sacerdotes, ó esta
rían destinados para albergue de los foras
teros, como los habia en el recinto del tem
plo mayor de México. Allí fueron bien tra
tados, y provistos de cuanto necesitaban, á 
espensas de aquel caudillo, el cual volvió á. 
verlos después de comer, en una silla portátil, 
ó litera, y acompañado de muchos nobles. 
En la conferencia secreta que tuvo con Cor
tés, ponderó este general, por medio de sus 
intérpretes, la grandeza y poder de su sobe
rano, que lo habia enviado á aquellos países, 
encargándole muchas comisiones importan
tes, y entre ellas la de dar auxilio á la ino
cencia oprimida. "Por tanto, añadió, si pue
do serviros en algo con mi persona, ó con 
mis tropas, decídmelo y lo haré de buena vo
luntad." A l oír el cemjioalteca esta oferta, 
introducida con mucha destreza en la con
versación, lanzó un profundo suspiro, al que 
siguió una lamentación amarga sobre las 
desventuras de su pueblo. Dijo que habien
do sido libres los Totonacas desde tiempo 
inmemorial, y regidos por señores de su pro
pia nación, hacia pocos años que se halla
ban oprimidos por el yugo de los Mexica
nos; que estos por el contrario, de humildes 
principios se habian alzado á tanta grande
za, por su estrecha y constante alianza con 
los reyes de Acolhuacan y de Tlacopan, que 
se habian hecho señores de toda aquella 
tierra; que su poder era desmesurado, y su 
tiranía igual á su poder; que el rey de Méxi
co se apoderaba del oro de sus subditos, y 
los recaudadores de los tributos requerían 
sus hijas para violarlas, y sus hijos para sa
crificarlos, ademas de otras inauditas veja
ciones. Cortés mostró compadecerse de sus 
desgracias, y se ofreció á darle auxilios, de
jando para otra ocasión el tratar sobre el 
modo de verificarlo, porque por entonces le 
urgia pasar á Quiahuitztla, para informarse 
del estado de sus buques. En esta risita le 
hizo el cempoalteca un. regalo de alhajas d© 
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oro, que importó, según dicen algunos auto
res, cerca áe mil pesos. 

A l dia siguiente se presentaron á Cortés 
cuatrocientos hombres de carga, que le en
viaba aquel señor para trasportar su bagaje; 
y entonces supo por Doíia Marina el uso de 
aquellas naciones de suministrar espontá
neamente 7 sin interés, aquel modo de con
ducción á las personas de consideración que 
transitaban por sus pueblos. 

PRISION DE CI.VCO MINISTROS. 

De Cempoala pasaron los españoles á 
QuiahuiztJa, pequena ciudad, colocada so
bre un monte áspero y peñascoso, á poco 
mas de doce millas de Cempoala, hácia el 
Norte, y á tres del nuevo puerto. Allí tuvo 
Cortés otra conferencia con el señor de 
aquel estado, y con el de Cempoala, que 
cim este objeto se hiüo llevar á aquel pun
to. En tanto que discurrían sobre los ne
gocios de la independencia, llegaron con 
gran séquito cinco nobles Mexicanos, recau
dadores de los tributos regios, mostrándose 
estraordinoriamente coléricos contra los To-
tonacas por haber osado admitir aquellos 
estranjeros, sin aguardarei beneplácito del 
monarca, y exigiendo víctimas humanas pa
ra sacrificarlas á los dioses en expiación de 
tanto delito. Turbóse toda la ciudad con 
aquella nueva, y especialmente los dos se
ñores que se reconocían mas culpables. 
Cortés, informado por Doña Marina de la 
causa de su consternación, imaginó un mo
do estraordinario de salir de aquel aprieto. 
Sugirió, pues, á los dos señores el atrevido 
consejo de apoderarse de los reçaudadores y 
ponerlos en la cárcel; y aunque al principio 
se negaron á hacerlo, pareciéndoles un aten
tado tan temerario como peligroso, cedieron 
finalmente á sus instancias. Fueron pues 
encarcelados en las jaulas aquellos cinco 
personajes que hablan entrado tan orgullo
sos en la ciudad, y con tanto desprecio de 
los españoles, que ni siquiera se dignaron 
mirarlos cuando pasaron por delante de 
«líos. 

Apénas dieron aquel primer paso los To-

tonacas, cuando reanimando su valor, se 
adelantaron hasta el esceso de querer sacri
ficar aquella misma noche á los Mexicanos; 
pero los disuadió Cortés, el cual habiéndose 
conciliado con aquella medida el amor y el 

. respeto de los Totonacas, quiso captarse el 
agradecimiento de los Mexicanos con Ja l i 
bertad de sus compatriotas. Esta conduc
ta artificiosa y doble, daba sin duda mues
tras de su gran ingenio; mas solo podrán 
alabarla aquellos cortesanos, cuya política 
se reduce al arte de engañar á los hombres, 
y que, no haciendo caso de lo justo, solo bus
can lo útil en sus operaciones. Cortés, pues, 
dió orden á sus guardias de sacar por la no
che de las jaulas á dos de los Mexicanos, y 
de conducirlos cautelosamente á su presen
cia, sin que lo echasen de ver los Totonacas. 
Así se ejecutó, y los Mexicanos quedaron 
tan reconocidos al general español, que le 
hicieron mil demostraciones de gratitud, y 
le aconsejaron que no se fiase de sus bár
baros y pérfidos huéspedes. Cortés le» en
cargó que maniíestasen á su soberano cuán
to lo había afligido el atentado cometido por 
aquellos montañeses contra sus ministros, 
asegurándole al mismo tiempo que pondria 
á los otros tres en libertad, como con ello» 
había hecho. • Ellos marcharon inmediata
mente para su capital, conducidos por lo» 
españoles en una barca, hasta mas allá de 
los límites de aquella provincia, y Cortés al 
dia siguiente se mostró muy encolerizado 
contra sus guardias, por el descuido que ha
bían tenido de dejar escapar á aquellos pri
sioneros. Añadió, que para que no sucedie
se lo mismo con los otros, quería ponerlos 
en prisión mas estrecha; y para hacerlo creer 
así, los mandó conducir encadenados á sus 
buques: de allí á poco los puso en liber
tad, como á los dos primeros. 

CONFEDERACION DE LOS TOTONACAS CON 

LOS EBPASOLES. 

Hizo inmediatamente correr la voz por 
todas aquellas montañas, de que los habitan
tes eran libres del tributo que pagaban al rey 
de México, y que ei llegaban otros recauda

dores, se lo hiciesen saber, para apoderarse 
de ellos. Con esta noticia se despertó en 
toda la nación la dulce esperanza de la l i 
bertad, y empezaron á venir á Quiahuitztla 
otros muchos señores, no ménos para dar 
gracias á su pretendido libertador, que para 
deliberar sobre los medios de asegurar su 
independencia. Algunos, que aun no ha
bían arrojado de sus ánimos el miedo de los 
Mexicanos, eran dedictámen que se pidiese 
perdón al rey por el atentado cometido con 
sus ministros; mas prevaleció, por sugestión 
de Cortés y de los dos señores de Cempoala 
y Quiahuitztla, la opinion opuesta de sus
traerse al tiránico dominio de Moteuczoma 
con el auxilio de aquellos valientes -estranje
ros, ofreciéndose á poner un ejército formi
dable bajo las órdenes del general español. 

Cortés, después de haberse asegurado su
ficientemente de la sinceridad de los Totona
cas, é informádose de sus fuerzas, se va
lió de aquel momento favorable para indu
cir aquella numerosa nación á prestar obe
diencia al rey católico. Celebróse este ac
to con intervención del notario del ejército, 
y con todas las otras formalidades legales. 

FUNDACION DE VERACRUZ. 

Concluido felizmente aquel gran nego
cio, se despidió Cortés de aquellos señores 
para ir á poner en ejecución un proyecto de 
suma importancia, que había formado poco 
ántes, y era el de fundar en aquella costa 
una colonia fuerte, que pudiera servir á los 
españoles de refugio en sus desgracias, de 
punto de apoyo para mantener á los Totona
cas en la fidelidad jurada, de escala para 
las nuevas tropas que viniesen de España ó 
de las islas Antillas, y de almacén y depósi
to de los efectos que les enviasen los natura
les de aquellos países, ó que pudieran reci
bir de Europa. Fundóse en efecto la colo
nia en el país mismo de los Totonacas, en 
una llanura situada al pié del monte Quia
huitztla, á doce millas al Norte do Cem
poala, y cerca del nuevo puerto (1). Ua-

(1) Casi todos los historiadores se engañan acer
en de la fundación do Veracruz; puos cuando di. 

máronla Villa Rica de la Veracruz, por 
las muestras de riqueza que habían visto, y 
por haber desembarcado en viérnes santo, 
y aquella fué la primera colonia de los es
pañoles en el continente de la América Se
tentrional. Cortés fué el primero que echó 
mano á la obra pura estimular á los otros 
con su ejemplo, y con el auxilio de los Toto
nacas se construyó en breve un número su
ficiente de casas, y una pequeña fortaleza 
capaz de hacer alguna resistencia á los Me
xicanos. 

NUEVA EMBAJADA Y REGALO DE MOTEUCZOMA. 

Entretanto habían llegado áMéxico aque
llos dos recaudadores que Cortés puso en l i 
bertad, y dado noticia á Moteuczoma de to
do lo que había ocurrido, elogiaiido alta
mente al general español. Moteuczoma, 
que ya estaba decidido á enviar un ejército, 
para castigar la insolente temeridad de los 
estranjeros, y arrojarlos de sus dominios, 
se detuvo con aquella noticia, y agradecido 
á los servicios que aquel general habia he
cho á sus ministros, le envió dos príncipes 
sobrinos suyos (hijos quizás de su hermano 
Cuitlahuatzin), acompañados de muchos 
nobles y servidumbre, y con un regalo de 
alhajas de oro que importaban mas de dos 
mil pesos. Dieron gracias á Cortés en nom
bre del rey, y juntamente se le quejaron de 
haber hecho amistad con los rebeldes Toto
nacas, porque esta nación habia tenido la 
insolencia de negar el tributo que debia á 
su soberano. Añadieron, que solo por res-

cen que la primera colonia do los españoles fuá la an. 
tigun, fundida sobro el rio del mismo nombre, creen 
quo no ha habido mas quo dos ciudades con el nom
bre do Veracruz, esto es, la ant igua, y la moderna, 
edificada en el misnin arenal en quo desambarcó Uor-
tós; pero no hay duda on quo ha habido tres con al 
mismo nombre: la primera, fondada en 1519 cerca dot 
puerto do Quiaüuitztla, que conservó después el nom
bro do Villa Rica: la segunda, la antigua Veracruz, 
fondada en 1523 ó 1524; y latercorn, la nueva Vera, 
cruz, quo hoy conserva este segundo nombre, y fu6 
fundada por Orden del conde do Monterey, virey do 
Mexico, 6. fines del siglo X V I , y recibió de Felipe I H 
el título de ciudad en 1615. 
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peto á tales huéspedes, no habia venido ya un 
ejércitoá castigarla rebelión de aquellospue-
blos; pero que al fin no quedurian impunes. 
Cortés, después efe haber significado con ias 
espresiones mas convenientes su gratitud, 
procuró defenderse de la acusación sobre la 
amistad de los Totonacas, alegando la nece
sidad en que se habia visto de buscar víveres 
para sus tropas, á causa de haber sido aban
donado por los Mexicanos. Dijo ademas, 
que por lo que respetaba al tributo, no era 
posible que aquella nación sirviese junta-
mente á dos señores: que él esperaba pasar 
en breve á la corte para satisfacer mas com
pletamente al rey, y hacerle ver la sinceri
dad de su conducta. Los dos principes, 
después de haber visto con gran placer y ad
miración el ejercicio militar de la caballería 
española, regresaron á la capital. 

DESTRUCCION D E LOS Í D O L O S DE CEMPOALA. 

E l señor de Cempoaía, á quien habia des
agradado mucho la última embajada de los 
Mexicanos, para estrechar mas y mas su 
alianza con los españoles, presentó â. Cor
tés ocho doncellas bien vestidas, á fin de 
que se casasen con los capitanes, y entre 
ellas habia una sobrina suya que destinaba 
al mismo general. Cortés, que habia ha
blado muchas veces con él sobre Ja religion, 
le respondió que no podia aceptarlas, si án-
tes no renunciaban la idolatría, y abrazaban 
el cristianismo; y de aquí tomó ocasión para 
esplicarle de nuevo las puras y santas verda
des de nuestra religion, y declamó con la 
mayor energía contra el culto de aquellos 
falsos númenes, especialmente contra la 
horrenda crueldad de sus sacrificios. A tan 
fervorosa exhortación, respondió el cempoal-
teca, que aunque apreciaba altamente su 
amistad, no podia complacerlo en abando
nar el culto de sus dioses, de cuyas manos 
recibían aquellos pueblos la salud, la abun
dancia y todos los bienes que poseían, y de 
cuya cólera, provocada por su ingratitud, 
debian temer los mas severos castigos. In
flamóse mas con esta respuesta el celo de 
iCortés, y volviéndose à sus soldados. Ies dír 

jo : "Vamos, españoles, ¿qué aguardamos? 
¿Cómo podemos sufrir que estos, que se jac
tan de ser nuestros amigos, den á Jas esta
tuas é imágenes abominables del demonio, 
el culto que se debe á nuestro único y ver
dadero Dios? ¿Cómo permitimos que dia
riamente y á nuestra vista les sacrifiquen 
víctimas humanas'! Animo, soldados: aho
ra es ocasión de manifestar que somos espa
ñoles, y que hemos heredado de nuestros 
abuelos el celo ardiente en favor de nuestra 
religion. Destrocemos sus ídolos, y quite
mos de la vista de estos infieles ese perverso 
fomento de su superstición. Si así lo con
seguimos, haremos un gran servicio â Dios: 
sí morimos en la empresa, él nos recompen
sará con la gloria eterna el sacrificio que le 
haremos de nuestras vidas." 

El cempoalteca, que en el semblante de 
Cortés, y en los movimientos de los soldados 
descubría claramente su intento, hizo señal 
á su gente que se apercibiese á la defensa 
de sus dioses. Empezaban ya los españoles 
á subir las escaleras del templo, cuando los 
Cempoaltecas, atónitos é indignados, grita
ron que se guardasen de cometer aquella 
tropelía, si no querían que se desplomase 
sobre ellos toda la cólera de los númenes. 
¡Vo siendo Cortés capaz de intimidarse con 
sus amenazas, Ies respondió que ya muchas 
veces los habia amonestado que dejasen 
aquella infame superstición: que pues no 
habían querido tomar un consejo tan pro-
vochoso, tampoco queria él conservar por 
mas tiempo su amistad: que si los mismos 
Totonacas no se decidían á quitar de en me
dio aquellos abominables simulacros, él con 
su gente los haria pedazos; y por último, que 
se guardasen de cometer la menor hostili
dad contra los españoles, porque inmedia
tamente los atacarían ellos con tanto furor, 
que ni uno solo dejarían con vida. A estas 
amenazas añadió Doña Marina otra mas 
eficaz: á saber, que si querían oponerse al 
intento de aquellos estranjeros, en vez de 
aliarse con los Totonacas contra los Me
xicanos, se unirían con los Mexicanos con
tra los Totonacas, y en este caso seria in-
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evitable su ruina. Esta razón entibió el pri
mer ardor del celo del cempoalteca; y sien
do mas poderoso en su ánimo el miedo de 
los Mexicanos, que el de sus dioses, dijo á 
Cortés que hiciese lo que le agradase, pues 
él no tenia bastante valor para poner sacri
legamente las manos en los simulaevos de 
sus divinidades. Apénas tuvieron el permi
so los españoles, cuando cincuenta soldados, 
subiendo apresuradamente á la parte supe
rior del templo, arrebataron los ídolos de los 
altares, y los arrojaron por las escaleras. 
Los Totonacasv entre tanto, llorando á lá
grima viva, y cubriéndose los ojos por no ver 
aquella profanación, rogaban con voz do
liente á sus dioses que no castigasen en la 
nación la temeridad de aquellos estranjeros; 
pues ellos no podían impediíla, sin ser sa
crificados al furor de los Mexicanos. Sin 
embargo, algunos, ó ménos cobardes, ó mas 
celosos del honor de sus númenes, se dispo
nían á tomar venganza de los españoles; y 
hubieran venido á las manos, si estos no se 
hubieran apoderado del señor cempoalteca, 
y de cinco de los principales sacerdoWs, y si 
amenazándolos con la muerte, no los hubie
ran obligado á comprimir el ímpetu de sus 
compatriotas. 

Después de una acción tan osada, en la 
que no tuvo parte la prudencia, mandó Cor
tés á los sacerdotes que quitasen de su vis
ta y arrojasen al fuego los fragmentos de los 
ídolos. Fué prontamente obedecido, y lle
no entonces de júbilo, como si al aniquilar 
los ídolos hubiera destruido la idolatría, y 
estirpado en aquellos pueblos la supersti
ción, dijo al señor de Cempoaía que acepta
ba de buena voluntad las ocho doncellas que 
le ofrecía; que de entonces en adelante mi
raria á los Totonacas como sus amigos y 
hermanos, y que en todas sus necesidades 
los ayudaría contra sus enemigos; que pues 
ya no debian ser adoradas aquellas detesta
bles imágenes del demonio, quería colocar 
en el mismo templo la de la Madre del ver
dadero Dios, áfin de que la reverenciasen, 6 
implorasen su protección. Entró en segui
da en un largo razonamiento sobre la santi

dad de ía religion cristiana; y cuando lo hu
bo concluido, mandó á los albañjles cem
poaltecas quitasen de las paredes del templo 
aquellas horrorosas manchas de Sangre bu-
mana que se conservaban como trofeos de 
su inhumano culto, y que las puliesen y blan
queasen. Después mandó construir un al
tar, al uso de los cristianos, y colocó sobre 
él la imágen de María Santísima. Come
tió al cuidado de cuatro sacerdotes cempoal
tecas, el nuevo santuario, encargándoles que 
estuviesen siempre aseados y vestidos de 
blanco, en lugar del triste ropaje negro de 
que usaban, por causa de su ministerio. A 
fin de que nunca faltasen luces delante de 
aquella sagrada [imágen, les enseñó el uso 
de la cera que las abejas trabajaban en sus 
montabas; y para que en el tiempo de su au
sencia no fuesen repuestos los ídolos, ni pro
fanado de ningún modo el sentuario, dejó 
en él á uno de sus soldados, llamado Juan 
Torres, que por su avanzada edad era poco 
útil en la guerra, y que hizo á Dios el sacri
ficio de permanecer entre aquellos infieles, 
para promover su culto. Las ocho donce
llas, después de haber sido suficientemente 
instruidas, recibieron el santo bautismo, to
mando'el nombre de Doña Catalina, la so
brina del señor de Cempoaía, y el de Doña 
Francisca, la hija de Cuexco, uno do los 
principales señores de aquuila nación. 

De Cempoaía volvió Cortés á la nueva co
lonia de Veracruz, donde tuvo el consuelo 
de reforzar su pequeño ejército con dos ca
pitanes y diez soldados que llegaron de Cu
ba, á los que se agregaron, de allí á poco, 
otros seis hombres, que fueron tomados por 
engaño de un buque de la Jamaica. 

CARTAS D E COKTES Y D E L EJERCITO A L REY 

CATÓLICO. 

Antes de emprender el viaje á México, 
quiso Cortés dar cuenta á su soberano de to
do lo que hasta entonces le habia ocurrido; 
y 4 fin de que sus noticias fueran mejor re
cibidas, envió todo el oro que se habia reu
nido, cediendo su parte, por sugestión del 
mismo general, cada uno de los oficiales y 
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soldados de la espedicion. Cortés en aque
lla carta prevenia al rey contra las tentati
vas del gobernador de Cuba. Otras dos se 
le escribieron, una firmada por los magis
trados de la nueva colonia, y otra por los 
principales oficiales de las tropas, y en ellas 
le rogaban que aprobase cuanto liabian he
cho, y que confirmase los cargos de capitán 
general y de primer juez, conferidos por los 
votos de toda la armada á Cortés, á. quien 
recomendaban con los mas magníficos elo
gios. Estas cartas, juntamente con el rega
lo de oro, fueron enviadas á España con los 
dos capitanes Alonso Hernandez de Porto-
carrero y Francisco de Montejo, que se hi
cieron á la vela el 16 de julio de 1519. 

ACCION FAMOSA DE CORTES. 

Apénas liabian salido aquellos procura
dores, cuando Cortés, que siempre tenia ocu
pada la mente en altos designios, llevó á ca
bo una empresa, que por sí sola bastaria á 
dar á conocer su magnanimidad, y á inmor
talizar su nombre. Para quitar á sus solda
dos toda esperanza de volver á Cuba, y pa
ra reforzar su ejército con los marineros de 
la escuadra, después de haber castigado con 
el último suplicio (i dos de sus soldados que 
maquinaban traición y fuga en uno de los 
buques, y con otras menores penas corpora
les á t res de sus complices, indujo á fuerza 
de razones y ruegos à dos de sus confiden
tes, y á uno de los pilotos de quien mas se 
fiaba, á barrenar en secreto uno ó dos de los 
buques, y á persuadir á todos que se liabian 
perdido por estar agujerados por la broma, 
manifestándole á él, de un modo público, 
que los otros no podian servir por la misma 
causa; lo que np debia parecer estraño, ha
biendo estado parados tres meses en el puer
to. Valióse de este engaño para que no se 
conjurase contra él la gente, hallándose re
ducida á la necesidad de vencer ó morir. 
Todo se hizo como lo había dispuesto, y con 
el consentimiento de todo el ejército, des
pués de haber sacado de los bajeles las ve
las, las cuerdas, la clavazón y todo cuanto 
podia ser de alguna utilidad. "Así fué, di

ce Robertson, como por un esfuerzo de 
magnanimidad, que no tiene ejemplo en la 
historia, quinientos hombres convinieron vo
luntariamente en encei-rarse en un pais ene
migo, lleno de naciones poderosa» y desco
nocidas, cerrados todos los caminos á la fu
ga, y sin otro recurso que su valor y su per
severancia." Yo no dudo que la atrevida 
empresa que Cortés meditaba hubiera sido 
del todo imposible, á no haber tomado aque
lla resolución; pues los soldados, á vista de 
los grandes obstáculos que á. cada paso en
contraban, hubieran esquivado el peligro con 
la fuga, y el mismo general se hubiera visto 
obligado á seguirlos. 

VIAJE DE LOS ESPASrOLES A L PAIS DE LOS 

T L A X C A L T E C A S . 

Libre de estas inquietudes, ratificada la 
alianza con los Totonacas, y dadas las ór
denes convenientes para el adelanto y la se
guridad de la nueva colonia, pensó Coi-tés 
en hacer su viaje á México. Dejó en Ve
racruz cincuenta hombres al mando del 
capitán Juan de Escalante, uno de los me
jores oficiales del ejército; encargó á los Cem-
poaltecas que ayudasen á los españoles á 
concluir la fortaleza, y que les suministrasen 
los víveres necesarios, y se puso en camino 
el 16 de agosto, con cuatrocientos quince 
peones españoles, diez y seis caballos, dos
cientos Tlamama, ú hombres de carga, para 
el trasporte de los bagajes y de la artillería, 
y con algunas tropas totonacas, entre las 
cuales iban cuarenta nobles, que Corté* to
mó consigo, ó como auxiliares para la guer
ra, ó como rehenes de aquella nación. Los 
tres principales se llamaban, según algu
nos autores, Tcuch, Mamexi y Tamalli. 

Encaminóse por Talapan y Texotla; y 
después de haber atravesado con suma fati
ga algunas montañas desiertas, donde el 
aire era en estremo rígido, llegó á Xoco-
tla (1), ciudad considerable, y con buenos 

(1) Bornal Diu-/, y Solis llaman ¿ cstu ciudad Zo. 
cotlnn; lo que puede inducir & error d los lectores, 
pues seria fácil confundirla con la de Zacallan, situa
da d distancia de treinta millas de Tlaxcala, hdeia 
el Norte. 

Cortes //I-C/Í/T ¡t.[sufi/s /tu nttvesy reserva. <•/iseármen rfavazony e/emaspe&vcfws. 
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cdiñcios, entre los cuales se alzaban trece 
templos, y el palacio del sciíor, construido 
de cal y. cantq, cpinpuesto de un gran nú
mero de buenas salas y cámaras, y que era 
la fábrica mas completa que los españoles 
habian visto hasta entonces en el Nuevo-
Mundo. Tenia el rey de México en aquel 
pueblo, y en los caseríos que de él depen
dían, veinte mil vasallos, y cinco mil Mexi
canos de guarnición. Olintetl (que así se 
llamaba el señor de Xocotla), salió á recibir 
á los espttñoles, y los alojó cómodamente en 
la ciudad; pero en el suministro de víveres 
se mostró al principio algún tanto escaso, 
hasta que por los informes de los Totonacas 
adquirió una idea mas ventajosa de su valor, 
de la fuerza de sus armas y de sus caba
llos. En la conferencia que tuvo con el ge
neral español, uno y otro ponderaron á por
fia la grandeza y el poder de sus respectivos 
soberanos. Cortés exigia inconsiderada
mente que aquel señor prestase obediencia 
al rey católico, y diese alguna cantidad de 
oro en reconocimiento de su vasallaje. 
"Tengo mucho oro, respondió Olintetl; pe
ro no quiero darlo sin consentimiento espre
so de mi rey." "Yo haré dentro de poco, 
respondió Cortés, que os mande darme el 
oro y todo cuanto poseéis." "Si así lo man
da, repuso Olintetl, no solo os daré el oro y 
todo cuanto poseo, sino también mi perso
na." Pero lo que no pudo obtener Cortés 
de aquel señor con sus amenazas, lo consi
guió de la liberalidad de dos personajes de 
aquel valle, que fueron á visitarlo á Xoco
tla, y le presentaron algunos collares de oro 
y siete ú ocho esclavas. Hallóse perplejo 
Cortés sobre el camino que debia tomar para 
llegar á México. E l señor de Xocotla y los 
comandantes de la guarnición mexicana, le 
aconsejaban que se encaminase por Cholu-
la; pero él creyó mas seguro el dictámen de 
los Totonacas, que preferían pasar por 
Tlaxcala: y en efecto hubiera perecido en 
Cholula con toda su tropa, si hubiese ido 
allí en derechura, como se inferirá de lo que 
después diré. Para obtener de los Tlaxcal
tecas el permiso de pasar por su pais, envió 

al senado cuatro mensajeros, de los mismos 
Cempoaltecas que lo acompañaban; mas es
tos, como luego veremos, no hicieron la pro
puesta en nombre de los españoles, sino en 
el de los Totonacas, ó porque así se lo man
dó el general español, ó porque á ellos les 
pareció mas conveniente. 

De Xocotla pasó el ejército á Iztacmax-
titlan, cuya población se estendia por diez ó 
doce millas, en dos filas no interrumpidas de 
casas edificadas sobre las dos márgenes de 
un riachuelo, que corre por medio de aquel 
largo y estrecho valle. La ciudad, que pro
piamente tenia aquel nombre, que se com
ponía de bellos edificios y de una población 
de cerca de seis rail almas, ocupaba la cima 
de un monte alto y escabroso, cuyo señor 
fué uno de aquellos dos personajes que visi
taron y regalaron á Cortés en Xocotla. A 
la natural aspereza del sitio, había añadido 
el arte buenas murallas, con sus barbacanas 
y fosos (1); pues siendo aquella plaza fronte
riza dé los Tlaxcaltecas, estaba mas espucs-
ta á sus invasiones. Allí fueron muy bien 
acogidos y regalados los españoles. 

ALTERACIONES DE LOS T L A X C A L T E C A S . 

Entre tanto se ventilaba en el senado de 
Tlaxcala su solicitud, toda aquella gran ciu
dad se había alterado con la noticia de la 
llegada de los estranjeros, y especialmente 
con los pormenores que dieron los mensaje
ros cempoaltecas, de su aspecto y de su va
lor, del tamaño de sus buques, de la agilidad 
y violencia de sus caballos, y del espantoso 
tronido y fuerza destructora de su artillería. 
Regían á la sazón aquella república Xico-
tencatl, señor del cuartel de Tizatlan; Ma-
xixcatzin, señor del de Ocotelolco, y general 
delas armas de la república; Tlehuexolotzin,. 
señor de Tepeticpac, y Citlalpopocatzin, se
ñor de Quiahuiztlan. Los Cempoaltecas fue
ron cortesmente recibidos y alojados en la 
casa destinada para morada de los embaja
dores (2), y después que reposaron y co-

[1] CoTiúa en sus cartas compara aquella fortale
za á las mejores do España. 

(2) Bcmal Diaz del Castillo dice quo los mensa-
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niieron, se les introdujo en la ¡sala del sena
do, para esponer su mensaje. Allí, después 
de haber hecho una profunda inclinación, y 
todas las otras ceremonias acostumbradas en 
semejantes casos, uno de ellos tomó la pa
labra y dijo: "Muy grandes y valientes seño
res, los dioses os deu prosperidad, y victoria 
contra todos vuestros enemigos. E l señor 
de Cempoala y con él toda Ja nación de los 
Totonacas os saludan, y os hacen saber que 
de parte de Levante han llegado á nuestro 
pais en unos grandísimos barcos, ciertos hé
roes fuertes y sumamente valerosos, con cu
yo auxilio venimos á libertaros del tiránico 
dominio del rey de México. Ellos dicen que 
son súbditos de un poderoso monarca, en 
cuyo nombre quieren visitaros, ofreciéndose 
á. daros noticia del verdadero Dios, y á pres
taros ayuda contra vuestro antiguo y capital 
enemigo. Nuestra nación, por la; estrecha 
amistad con vuestra república, que constan
temente ha cultivado, os aconseja que reci
báis como amigos á estos héroes, ios cuales, 
aunque pocos, valen por muchos." Maxix-
catzin Ies respondió en nombre del senado, 
que daban gracias á los señores Totonacus 
por la noticia y por el consejo, y á los valien
tes estranjeros por el socorro que se ofre
cían á prestarles; mas que se necesitaba al
gún tiempo para deliberar sobre un punto do 
tanta importancia: que entre tanto se restitu
yesen á su alojamiento, donde serian trata
dos con la distinción que correspondia á su 
nacimiento y á su carácter. Retiráronse 
los mensajeros, y el senado quedó en delibe
ración. 

Maxixcatzin, que gozaba del aprecio ge
neral por su benignidad y por su pruden
cia, dijo que no se debía desechar aquel con
sejo, pues lo daban unos amigos tan fieles, 

jeras fueron dos, y que ¡nmediutamente después do su 
llegada 4 Tlaxcala, fueron pucstus en la cárcel; pero 
«1 nitemn Cortés que los envió, afirma que eran cua
tro, y del contexto de su relación, so infiere que Ber
nal Diaz no tuvo buenos informes acerca do lo que 
ocurrió en Tlaxcala. La narración de esto escritor, 
conlraria 6. la de los otros historiadores españoles ó in* 
«lios, ha inducido d error á muchos esaritores moder-
nos, y entre ellos d Robertson. 

y tan contraríos al gran enemigo de la repú
blica; que aquellos estranjeros, según lo que 
de ellos decían los Cempoaltecas, parecían ser 
Jos héroes,' qu'e según su tradición, debían 
llegar á aquellos países; que los terremotos 
que poco ántes se hablan sentido, el cometa 
que á la sazón se dejaba ver en el cielo, y 
otros semejantes sucesos de aquellos últimos 
años, eran indicios de acercarse el cumpli
miento de la referida tradición; que si los es
tranjeros eran inmortales, en vano seria ha
cerles resistencia, y oponerse á su entrada. 
"Nuestra oposición, añadió, podría ocasionar 
daños gravísimos, y para el rey de México 
seria motivo de maligno placer, el ver intro
ducidos por fuerza en la república á los que 
no queremos aceptar de buena voluntad; por 
todo lo cual es mi opinion que se deban reci
bir umigablemsntc." Esta opinion fué aco
gida con aplauso; pero la contradijo inme
diatamente Xícotencatl (1), anciano de gran 
autoridad por su larga práctica en los ne
gocios civiles y militares. "Nuestras leyes, 
dijo, nos mandan dar acogida á los estranje
ros; mas no á los enemigos, que puedan ser 
perjudiciales al estado. Estos hombres, que 
pretenden entrar en nuestra ciudad, mas pa
recen monstruos arrojados por el mar, no 
pudiendo ya sufrirlos en su seno, que dioses 
bajados del cielo, como neciamente se ima
ginan algunos. ¿Es posible que sean dioses 
los que buscan con tanta avidez el oro y los 
placeres? jY qué no debernos temer de ellos, 
en un pais tan pobre como .el nuestro, que 
hasta de sal carece para el condimento de 
nuestros manjares! Agravio hace al valor 
de la nación quien lacrée capaz de ser ven
cida por unos pocos estranjeros. Si son mor
tales, las almas de los Tlaxcaltecas lo harán 
ver al mundo; y si son inmortales, tiempo 
tendremos de aplacar con obsequios su eno
jo, y de implorar con el arrepentimiento su 
perdou. Rechacemos pues su demanda, y 
si quieren entrar por fuerza, sea reprimida 

(1) Solis atribuye al jbven Xicotcneatl el razona
miento do su anciano padre; pero yo doy mas orédi. 
to d los autores antiguos que estuvieron informados 
por los mismos Tlaxcaltecas. 
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con las armas su temeridad." Esta contra
riedad de opiniones entre dos personajes de 
tanto respeto, dividió los ánimos de los otros 
senadores. Los que eran inclinados al co
mercio, y estaban acostumbrados á la vida 
pacífica, se agregaron al parecer de Maxix-
catzin, y los militares abrazaron el de Xíco
tencatl. Temiloltecatl, uno de los senado
res (1) sugirió un arbitrio para conciliar am
bos dictámenes. Propuso que se enviase 
al gefe de aquallos estranjeros una respues
ta cortés y amigable, concediéndole el per
miso de entrar en el territorio de la repúbli
ca; pero que al mismo tiempo se diese orden 
á Xícotencatl el joven, de salir con las tro
pas otomites de la república, á cerrarles el 
paso, y á probar sus fuerzas. "Si quedamos 
vencedores, dijo, será inmortal la gloria de 
nuestras armas: si somos vencidos, echare
mos la culpa á los Otomites, y daremos á en
tender que emprendieron la guerra sin nues
tra orden (2)." Artificio político, que se prac
tica muy frecuentemente en el mundo, y es
pecialmente- por las naciones cultas; pero no 
rnénos contrario á la buena fe qyp se deben 
entre sí los hombres. Aceptó senado el 
consejo de Temiloltecatlj pero ántes de des
pedir á los mensajeros con la respuesta, dio 
á Xícotencatl las órdenes convenientes. Es
te era un jóven intrépido, enemigo'del repo
so, y aficionado en demasía á la gloria mili
tar; por lo que aceptó con gusto un encargo 
que le daba ocasión de lucir su esfuerzo y 
su arrojo. 

Cortés, después de haber aguardado ocho 

• Ll] Herrera y Torqucmoda dicen que Tcmiloltc. 
catl era uno de los cuatro señores do Tlaxcaln; pero 
de las Memorias de Camargo, y de otros Tlaxcaltecas, 
y aun de lo que dice el mismo Torqucmada so infiere 
elarumente que los cuatro señores eran los que he 
nombrado en el texto. Quizá podría concillarse esta 
anomalía suponiendo que Tlehuexolotzin se llamaba 
ademas Temiloltecatl, como también tenia el nombro 
de Tczcacallcuctli; pues sabemos que muchas perao-
nas tenían dos y tres nombres. 

(2) Ya he dicho que muchos Otomites so Imbian 
refugiado & Tlaxeala para sustraerse al dominio do 
los Mexicanos, yquehac'ton servicios importantes ¿ 
la rspQblica. 

dias la respuesta del senado, creyendo que 
aquella tardanza sería efecto de la lentitud 
que suele afectar la magostad de los poten
tados, y no dudando por esto lo que Jos Cem
poaltecas le decian, que seria bien recibido 
por los Tlaxcaltecas, salió de Iztacmaxtitlan 
con todo su ejército, que ademas de los To
tonacas y de los españoles, se componía 
de un competente número de tropas mexi
canas de la guarnición de Xocotla, y mar
chó en buen orden, como solía, hasta la mu
ralla, que por aquella parte separaba los es
tados de México y Tlaxeala. Esta gran for
taleza, cuya descripción y medidas he dado, 
hablando del arte militar de aquellos pue
blos, había sido construida por los Tlaxcal
tecas, para defenderse de sus antiguos ene
migos por Ja parte de Levante ( l ) , y con el 
mismo objeto habían hecho fosos y trinche
ras por la de Poniente. La salida del mu
ro, que siempre estaba guardada por tropas 
otomites, se halló, no sé porqué, enteramen
te abandonada en aquella importante oca
sión; de modo que las tropas españolas en
traron sin inconveniente en el territorio de 
la república, lo que de otro modo no hubie
ran podido hacer, sin derramar mucha san
gre. 

Aquel mismo día, que fué el 31 de agosto, 
se dejaron ver algunos indios armados, y 
queriendo alcanzarlos la caballería de des
cubierta, para tener por ellos algunos datos 
de la resolución del senado, fueron muertos 
dos caballos, heridos otros tres y dos hom
bres: pérdida ciertamente grande para una 
caballería tau reducida. Presentóse en se
guida una fuerza, que parecia como de cua
tro mil hombres, contra los cuales se avanza
ron los españoles y los aliados, y muy en 
breve los pusieron en derrota, quedando 
muertos ochenta Otomites. De allí á poco 
llegaron dos de los mensajeros cempoalte
cas, con algunos Tlaxcaltecas (2), los cuales 

[ l ] De lo que dijeron los Mexicanos d Cortés acer
ca de la muralla podría inferirse quo fueron ellos los 
quo la fabricaron; pero no tiene duda que fueron lo* 
Tlaxcaltecas. 

[3] Bernal Diaz dico que los primer/» mensajero» 
4 
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cumplimentaron á Cortés en nombre del se
nado, y le hicieron saber el permiso que se 
le concedía de ir con su ejército á Tlaxctda, 
manifestándole al mismo tiempo que las hos
tilidades cometidas hasta entonces habían si
do culpa de los Otomites, y ofreciéndose á 
pagarle los caballos muertos. Cortés fingió 
dar crédito 'a SU mensaje, y manifestó su 
gratitud al senado. Lós Tlaxcaltecas se des
pidieron, /retiraron del campo sus muertos 
para quemarlos. Cortés mandó enterrar los 
dos caballos, para evitar que con su vista se 
animasen los enemigos á cometer nuevas 
hostilidades. . 

A l día siguiente marchó el ejército hasta 
la proximidad de unas montañas, entre las 
cuales había unos barrancos. Allí lo alcan
zaron los otros dos mensajeros cempoalte
cas, que habían quedado en Tlaxcala, ba
ñados de sudor y de lágrimas, y maldicien
do la perfidia y la crueldad de los Tlaxcalte
cas; pues violando el derecho de gentes, los 
habían maltratado y aprisionado, destinán
dolos para el sacrifício, del que se habían l i 
bertado, habiendo tenido la fortuna de po
derse desatar uno á otro. Esta relación era 
ciertamente falsa; pues era imposible que se 
libertasen por sí las víctimas, tanto por la 
estrechez de las jaulas en que las tenían, 
cuanto por la vigilancia de las guardias que 
las custodiaban: ademas que no había ejem
plo de haber faltado los Tlaxcaltecas al res
peto debido al carácter de los embajadores, 
y mucho ménos siendo estos de una nación 
tan estrechamente unida con ellos por los 
vínculos de la amistad. Lo que parece mas " 
verosímil es, que el senado, después de haber 
despedido los primeros mensajeros, entretu
vo á los otros dos, para despacharlos cuando 
hubiesen sido probadas las fuerzas de los es
pañoles, y que ellos impacientes de volver 

cerapoaltocas volvieron i Cortés ¿ntca do haber entra, 
do o»te en el paia de Tlaxcala; pero Cortés afirma lo 
contrario. En cuanto á la relación de los otros dos 
que quedaron en Tlaxcala, aunque casi todos los his. 
toriadores españoles le han dado fe, es enteramante 
increíble por las razones dadas en el testo. Robert
son hace algunas conjeturas para darle vsrosimilitud; 
psro no eon vencen. 

al ejército, se fugaron ocultamente, y procu
raron justificar su resolución con aquel pre-
testo. 

GUERRA D E T L A X C A L A . 

Apénas habían terminado los Cempoalte-
cas su relación, cuando se dejó ver una hues
te de cerca de mil Tlaxcaltecas, los cuales, 
luego que descubrieron á los españoles, em
pezaron á tirarles flechas, piedras y dardos. 
Cortés, después de haberles protestado de
lante del notario regio del ejército, y por me
dio de tres prisioneros, que no venia con in
tenciones hostiles, rogándoles al mismo tiem
po que no le tratasen como á enemigo, vien
do que sus reconvenciones eran inútiles, dió 
orden de rechazarlos. Los Tlaxcaltecas se 
retiraron, atrayendo á los españoles á lós 
barrancos de que he hecho mención, donde 
no podían manejar su caballos, y donde los' 
esperaba un gran ejército [1] , Allí se dió 
un encuentro terrible, en que los españoles 
se creyeron perdidos; pero reunidos en el 
mejor orden que pudieron, y animados por 
las exhortaciones y el ejemplo de su general, 
se desembarazaron de aquel peligro, y en
trando en la- llanura, hicieron tan grande 
estrago en los enemigos con la artillería 
y con los caballos, que los obligaron á 
retirarse. De los Tlaxcaltecas hubo un gran 
número de heridos, y no poco de muer
tos. De los españoles, aunque hubo quin
ce gravemente heridos, solo uno murió al 
dia siguiente. En esta ocasión hubo un 
famoso duelo entre un capitán tlaxcalteca y 
un noble cempoalteca, de los que habían ido 
con el mensaje á Tlaxcala. Los dos pe
learon bravamente largo rato á vista de am
bos ejércitos; mas al fin venció el cempoal
teca, que habiendo arrojado al suelo á su 
contrario, le cortó la cabeza, y la llevó en 
triunfo á los suyos. Celebróse la victoria con 

[1] Bernal Diaz dice que el ejército tlaxcalteca 
era de cuarenta mi l hombres: Cortés creyó que pasa, 
ba de cien mil : otros escritores dicen treinta mil. Es 
difícil conocer á ojo el número de hombres de un ejér
cito, sobre todo, no observando este el órdon de la m i . 
licia europea. Por no esponerme á errar, me contra
to con decir que ol ejército ora grande. 

aclamaciones y con música militar. E l si
tio en que se dió esta batalla se llamaba 
Teoatzincon, es decir, lugar del agua di
vina. 

Aquella noche acampó el ejército español 
en una colina, en que había una torre á dis
tancia de cerca de diez y ocho [millas de la 
capital de Tlaxcala. Construyéronse bar
racas para comodidad de las tropas, y se 
hicieron trincheras para su defensa. Allí es
tuvo el campo de los españoles hasta la paz 
con aquella república. 

Cortés para obligar con sus hostilidades á 
los Tlaxcaltecas á recibir la paz y la amistad 
que Ies ofrecía, salió el tres de setiembre con 
su caballería, cien peones españoles, cuatro
cientos Cempoaltecas y trescientos Mexica
nos de la guarnición de Iztacmaxtitlan: que
mó cinco ó seis caseríos vecinos, é hizo cua
trocientos prisioneros, los cuales después, de 
haberlos obsequiado y regalado, puso en l i 
bertad, encargando á los principales de en
tre ellos que fueran de su parte á ofrecer la 
paz á los caudillos de su nación. Estos fue
ron en derechura á Xicotencatl el joven, el 
cual estaba acampado con un gran ejército 
á seis millas de distancia de aquella colina. 
E l orgulloso Tlaxcalteca respondió que, si 
los españoles querían tratar de paz, se en
caminasen á la capital, donde serian vícti
mas consagradas á sus dioses, y sus carnes, 
manjar de los Tlaxcaltecas; que por su parte, 
al dia siguiente les enviaría una persona con 
la respuesta decisiva. Esta resolución, noti
ficada á los españoles por los mismos men
sajeros, los puso en tanta consternación, que 
pasaron la noche preparándose á la muerte 
con la confesión sacramental, sin descuidar 
por esto las precauciones necesarias á su de
fensa. 

A l dia siguiente, 5 de setiembre, se presen
tó el ejército tlaxcalteca, no ménos terrible 
á la vista por su innumerable muchedum
bre (1), que hermoso por la variedad de pe
nachos y otros adornos militares que osten
taban los guerreros. Dividíase en cinco hues-

(1) Cortés dice que el ejército tlaxcalteca era do 
mus de 149,000 hombros: Bernal Diox asegura, «orno 
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tes de diez mil hombres cada una; llevaban 
estas sus respectivos estandartes, y á reta
guardia, según el uso de aquellas naciones, • 
venia la insignia común y principal de la re
pública, que como ya he dicho, era un águi
la de oro, con las alas estendidas. E l arro
gante Xicotencatl, para dar á entender el po
co caso que hacia de los españoles, y que no 
quería vencerlos por hambre, sino con las 
armas y con el valor, les envió un regalo de 
trescientos pavos y doscientas canastas de 
tamaüi, exhortándolos á restaurar sns fuer
zas para la batalla. De allí á poco desta
có dos mil hombres animosos para que asal
tasen el campamento de los españoles. Este 
asalto fué tan violento, que forzando las trin
cheras, entraron en el campo y combatieron 
cuerpo á cuerpo con los españoles. Los 
Tlaxcaltecas hubieran conseguido la victoria 
en aquella ocasión, tanto por el número su
perior de sus tropas, cuanto por su valor y 
la cualidad de sus armas, que eran picas, es
padas, y dardos de dos y tres puntas, si la 
discordia suscitada entre ellos, no hubiera fa
cilitado el triunfo á sus enemigos. E l hijo 
de Chichimeca—teuctli, que mandaba el cuer
po de tropas de su padre [1 ] , habiendo sido 
injuriado con palabras por el arrogante X i 
cotencatl, se indignó. de tal modo, que lo 
desafió á combate singular, que decidiese de 
su valor y de su suerte; y no pudiendo ob
tener de él aquella satisfacción, para vengar
se de algún modo, retiró del campo las tro
pas que estaban bajo sus órdenes, é indujo 
á Tlehuxolotzin á que hiciera lo mismo. 
A pesar de tan gran disminución del ejérci
to, la batalla fué obstinada y sangrienta. Los 

cosa averiguada y sabida, que constaba de 5Ü.000, na
to es, 10.000 die Maxixcatzin; 10.000 de Xicotencatl; 
10.000 de Tlehucxolotzin; 10.000 do Chicbimcca-
tcuctli, uno de los ssllores principales de aquella re. 
pública; 10.000 de Tecpanocatl, señor de Topoxanco, 
ciudad considerable de la misma. Estos nombres fue
ron sin embargo muy alterados por aquel escritor. Su 
cálculo parece verosímil: el que se lée en las Cartas de 
Cortés pudo sor error de imprenta. 

(1) Solis dice que Chichimeca-teuctli era aliado 
de la república; pero so engalla, pues sabemos por to
dos los historiadores que era uno de loa principales se. 
ñores da ella. 
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espauolès, después de haber rechazado vale
rosamente las tropas que habían asaUarlo «<i 
campamento, marcharon en orden de bata
lla contra el cuerpo del ejército tlaxcaíteca. 
Los estragos que hacia en su agolpada mu
chedumbre la artillería, no bastaban á ha
les volrer la espalda, ni impedían que se He-
nasen prontamente los vacíos que ios muer
tos dejaban; ántes bien con su firmeza é in
trepidez habían puesto en confusion y der
rota á ios españoles, no obstante los gritos y 
reconvenciones de Cortés y de sus capita
nes. Pinalmente, después de cuatro horas 
de combates volvieron victoriosos los espa
ñoles á su campo, aunque no cesaron los 
Tlaxcaltecas de molestarlos en el curso de 
aquel mismo dia. De los españoles faltó un 
solo hombre, habiendo sido heridos sesenta, 
y todos los caballos. Los Tlaxcaltecas tuvie
ron muchos muertos; pero no se vio un solo 
cadáver, por la suma diligencia y prontitud 
con que los retiraban del campo de batalla. 

Disgustado Xicotencatl de aquella espe-
dicion, hizo consultar á los adivinos de Tfax-
cala, y estos respondieron que aquellos es-
tranjeros, como hijos que eran del sol, no 
podian ser vencidos' durante el día; pero 
cuando llegaba la noche, y les faltaba el ca
lor de aquel planeta, les faltaban también las 
fuerzas para defenderse. En virtud de aquel 
oráculo, resolvió el general dar de noche un 
asalto al campamento de los espaíjoles. En
tre tanto Cortés salió de nuevo para hacer 
hostilidades en los pueblos inmediatos, de 
los cuales quemó diez, y entre ellos uno de , 
tres mil vecinos, y se volvió con algunos 
prisioneros. 

Xicotencatl, para no errar el golpe que 
meditaba, quiso informarse de las disposi
ciones y de las fuerzas del campamento de 
los enemigos. Envió para esto cincuenta 
hombres á Cortés, con un regalo, y coa es
presiones de benevolencia y de urbanidad, 
encargándoles al mismo tiempo que obser
vasen atentamente la disposición iuterior de 
aquel sitio; mas no pudieron hacerlo con tan
to disimulo, que no lo echase de ver Teuch, 
íino de los tres principales cenapoaltecas, el 

cual dio parte inmediatamente á Cortés de 
sus sospechas. Este general, habiendo lla
mado aparte á algunos de los mensajeros, 
los obligó con amenazas á declarar que X i 
cotencatl pensaba dar el asalto la noche si
guiente, y que ellos habían sido enviados 
para averiguar el punto por donde seria mas 
fácil la entrada. Cortés, oida su confesión. 
Ies hizo cortar las manos á todos los cin
cuenta (1), y los mandó á su gefe, encargán
doles hacerle saber que, viniese de día ó de 
noche á su campo, le baria conocer que eran 
españoles; y pareciéndole aquella ocasión 
favorable para Ja batalla, ántes que los ene
migos estuviesen apercibidos al asalto, salió 
al anochecer con un buen número de tropas 
y con su caballos, á los que hizo poner cam
panillas en los pretales, y marchó al encuen
tro de los enemigos, que ya se encamina
ban hácia el campamento. La vista del cas
tigo ejecutado en los espías, y el ruido de Jas 
campanillas en el silencio y en la oscuridad 
de la noche, inspiraron tanto miedo á los 
Tlaxcaltecas, que inmediatamente echaron á 
huir, y el mismo Xicotencatl volvió lleno de 
confusion y vergüenza á la capital. Tomó 
de allí ocasión Maxixcatzin para inculcar su 
primer sentimiento, añadiendo á las razones 
que ya habia espuesto, la esperiencia funes
ta.de tantas acciones perdidas: lo que bastó 
á mover el ánimo de todo el senado á la paz. 

NVEYA. EMBAJADA Y REGALOS P E MOTEUC-
Z O M A . 

Miéntras se ventilaba este negocio en 
Tlaxcala, se consultaba en México sobre lo 
que debía hacerse con aquellos estranjeros. 
Moteuczoma, noticioso de las victorias de 
los españoles, y temiendo su confederación 
con los Tlaxcaltecas, llamó al rey de Texco-
co, su sobrino, al príncipe Cuitlahuatzin y á 
otros sus consejeros: Ies espuso el estado de las 
cosas, les descubrió sus temores, y les pidió 
su parecer sobre el partido que le conven
dría tomar en tan arduas circunstancias. E l 

[1] Algunos historiadores españoles dicen quo ¿ 
los espías tlaxcaltecas solólos dedos so les cortaron; 
pero el mismo Corttís asianU ^uc lea biso cortar los 
mano*. 

rey de Texcoco se mantuvo en su primer pa
recer: esto es, que los estranjeros fuesen 
magníficamente tratados por donde quiera 
que pasasen; que fuesen benignamente ad- . 
mitidos en la capital, y se diese oídos á sus 
proposiciones, como á las de cualquier va
sallo, mostrando siempre el rey su superio
ridad, y guardando aquel decoro que conve-
nia á la raagestad del trono; que si llegaban 
á maquinar contraio persona del rey ó cotv-
tra la seguridad del estado, se empleasen 
contra ellos la fuerza y la severidad. E l prín
cipe Cuitlahuatzin repitió lo que habia di
cho en la otra conferencia: que no era con
veniente admitir á los estranjeros en la ca
pital; que se enviase á su gefe un buen rega
lo, y que se le preguntase qué era lo que de
seaba de aquel pais para el gran señor en 
cuyo nombre venia, y se le ofreciese la amis
tad y la buena correspondencia de los Me
xicanos; pero qae ¿1 mismo tiempo se le hi
ciesen nuevas instancias para que regresa
se á su patria. De los consejeros, unos abra
zaron el dictámen del rey de Texcoco, y 
otros el del señor de Iztapalnpan, al que se 
mostró mas inclinado Moteuczoma. Este 
desventurado rey no hallaba por todas par
tes sino objetos y motivos de temor. L a 
inminente confederación de los Tlaxcaltecas 
con los españoles, lo ponia en suma inquie
tud. Por otra parto recelaba de la alianza 
de Cortés con el príncipe Ixtlilxochitl, su 
sobrino, y su enemigo jurado, el cual desde 
que conspiró contra el rey de Texcoco, su 
hermano, no habia dejado las armas, y á la 
sazón se hallaba en Otompan, á. la cabeza 
de un ejército formidable. Aumentaba sus 
temores la rebelión de algunas provincias 
que habían seguido el ejemplo de los Toto-
nacas. 

Envió pues seis embajadores á Cortés con 
mil trages curiosos de algodón y una buena 
cantidad de oro y hermosas plumas, encar
gándoles que le diesen la enhorabuena por 
sus victorias, y le ofreciesen mayores regalos 
si desistía deí viaje á México, representán
dole las dificultades del camino, y otros obs
táculos que no podian ser superados fácil

mente. Partieron los embajadores con un 
séquito de mas de doscientos hombres, y lle
gados al campo de los españoles ejecutaron 
puntualmente lo que se les habia mandado. 
Cortés los recibió con los honores debidos á 
su carácter, y Ies manifestó cuán agradecí-
do estaba á la bondad de tan gran monarca; 
pero loa entretuvo con varios pretestos, espe
rando que se empeñase algún encuentro con 
los Tlaxcaltecas, que acreditase á los Mexi
canos el valor de sus tropas y la superiori
dad de las armas europeas, ó que hecha la 
paz con la república, fuesen testigos de la se
veridad con que pensaba reconvenir á los 
Tlaxcaltecas por su obstinación. En efecto, 
no tardó en presentarse la ocasión que tan
to deseaba. Tres batallones enemigos ata
caron el campamento español con aullidos 
espantosos y con una tempestad de dardos y 
flechas. Cortés, á pesar de haber tomado 
aquel día un purgante, montó á caballo, y 
salió intrépidamente contra los Tlaxcaltecas, 
á los que derrotó sin mucho esfuerzo, á vis
ta de los embajadores. 

PAZ Y CONFEDERACION CON LOS T L A X C A L 

TECAS. 

Persuadidos al fin los partidarios del viejo 
Xicotencatl que no convenía á la república 
la guerra con los españoles, y temiendo ade
mas que estos se aliasen con los Mexicanos, 
resolvieron de común acuerdo hacer la paz, 
y tomaron por mediador de ella al mismo 
que había sido general en la guerra. Xico
tencatl, aunque al principio rehusó aquel en
cargo, por la vergüenza que tenia del éxito 
infausto de la campaña, se vió obligado al 
fin á aceptar la comisión. Pasó, pues, al 
campo de los españoles, con una noble y nu
merosa comitiva; saludó á Cortés en nom
bre de toda la república; se escusó de las 
hostilidades, con el pretcsto de haberlo creí
do aliado de los Mexicanos, tanto por cau
sa de los soberbios regalos que se le habían 
enviado de México, como por el gran núme
ro de gente de aquella nación que traía con
sigo; prometió una paz firme, y una alianza 
eterna entre Tlaxcaltecas y españole», y le 
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presentó un poco de oro, y algunas cargas 
de ropas de algodón, escusando la pequenez 
del regalo con la pobreza de su pais, efecto 
de la guerra perpetua con los Mexicanos, 
que impedían su comercio con Jas otras pro
vincias. Cortés no omitió ninguna demos
tración de respeto para con Xicotencatl: fin
gió quedar satisfecho de sus escusas; pero 
exigió que la paz fuese sincera y durable, 
pues si llegaban á romperla, tomaria de ellos 
tan terrible venganza, que serviría de ejem
plo á las otros naciones. 

Hecha la paz, y despedido Xicotencatl, 
hizo Cortés celebrar el santo sacrificio de la 
misa, en acción de gracias al Altísimo. Fá
cil es de imaginarse el disgusto con que ve
rían los embajadores mexicanos aquel con
venio. Quejáronse á Cortés, y le echaron 
en cara su demasiada facilidad en dar crédi
to á las promesas de unos hombres tan pér
fidos como los Tlaxcaltecas. Decíanle que 
aquellas apariencias de paz no tenían otro 
objeto que inspirarle confianza pora atraer-

, lo á su capital, y hacer allí sin peligro lo 
que no habían podido conseguir con las ar
mas en el campo; que comparase la con
ducta del senado con la del rey de México. 
Los Tlaxcaltecas, después de haberles conce
dido pacíficamente el permiso de entrar en 
su pais, no habían cesado de hacerles lo 
guerra, hasta que conocieron que sus esfuer
zos eran inútiles. Los Mexicanos, por el 
contrario, no Ies habían hecho la menor hos
tilidad, ántes bien les habían prodigado los 
obsequios y los servicios en todos los pue
blos de su territorio á donde habían llegado, 
y su soberano les habia dado las pruebas 
mas relevantes de amistad y benevolencia. 
Cortés respondió que no creia hacer daño 
con aquel tratado á la corte de Mexico, á la 
cual se manifestaba sumamente reconocido, 
pues su intención era tener paz con todos: 
que por lo demás, no temia á los Tlaxcalte
cas, en caso de que quisieran ser sus enemi
gos; que para él y para los otros españoles, 
tanto valia ser atacados en los muros de una 
ciudad, como en medio del campo; tanto de 
dia, eomo de noche; que ántes bien, por lo 

mismo que de los Tlaxcaltecas le decían, 
queria ir á su ciudad, para tomar en ella una 
estrepitosa venganza de su perfidia. 

Muyléjos estaban los Tlaxcaltecas de aque
lla deslealtad que Ies imputaban los Mexica
nos, porque desde el momento en que el se
nado decretó la paz, fueron siempre los mas 
fieles aliados de los espolióles, como se verá 
en el discurso de esta Historia. Deseaba el 
senado tener á Cortés con todo su ejército 
en Tlaxcala, para estrechar la mutua amis
tad dé ambas naciones, y para tratar seria
mente de la confederación contra los Mexi
canos; y ya los senadores habían enviado 
mensajeros á Cortés, convidándolo á tomar 
alojamiento en sus casas, pues no podían 
sufrir que tan ilustres amigos de la república 
padeciesen la menor incomodidad. 

NUEVAS E M B A J A D A S . 

No fué la alianza de los Tlaxcaltecas el 
único fruto que los españoles sacaron de sus 
victorias; pues en el mismo campo en que ha
bían oído á sus embajadores, recibió Cortés 
á los de la república de Huexotzinco, y á 
los del príncipe Ixtlilxochitl. Los Huexot-
zingos, que habían sido vasallos de la corona 
de México, y enemigos de los Tlaxcaltecas, 
se habían sustraído al dominio de aquella, y 
confederado con estos, que eran sus vecinos, 
y por esto siguieron su ejemplo uniéndose 
con los españoles. E l príncipe Ixtlilxochitl 
envió embajadores á Cortés, para felicitarlo 
por sus victorias, y para convidarlo á seguir 
su viaje por Teotlalpan, donde quería unir 
sus fuerzas con las de los españoles, para 
hacer la guerra al rey de México. Cortés, 
después de haberse informado de la calidad 
de las pretensiones, y de las fuerzas de aquel 
príncipe, aceptó de buena voluntad su alian
za, y se ofreció á colocarlo en el trono de 
Acolhuacan. 

A I mismo tiempo volvió de la capital el 
embajador mexicano que se esperaba, con-
un presente de joyas de oro, que importaban 
una suma considerable, y de doscientos pre
ciosos tragos de plumas, y con nuevas ins
tancias d<j Moteuczoma para disuadirlo de 
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su viaje á México, y de la alianza con los 
Tlaxcaltecas: inútiles esfuerzos de la pusila
nimidad de aquel monarca; pues el oro que 
prodigaba en sus regalos á aquellos estran-
jeros, no era otra cosa que el precio con 
que compraba las cadenas que en breve de
bían esclavizarlo. 

8 U M I S I O N DE T L A X C A L A A L REY CATOLICO. 

Seis dias habían pasado después de la paz 
hecha con los Tlaxcaltecas, cuando los cua
tro gefes de aquella república, para obligar á 
Cortés á ir á su capital, se hicieron llevar en 
sillas portátiles á su campo, con gran acom
pañamiento. Las demostraciones de júbi
lo y respeto, fueron estraordinarias por una 
y otra parte. Aquel ilustre senado, no con
tento con ratificar su alianza, prestó obe
diencia espontáneamente al rey católico; lo 
que fué tanto mas agradable á los españoles, 
cuanto mas cara era á los Tlaxcaltecas la l i 
bertad que de tiempo inmemorial habían go
zado. Quejáronse en términos amistosos 
de la desconfianza del caudiilo español, y 
con sus ruegos lo indujeron á ponerse en 
camino al dia siguiente para Tlaxcala. 

Faltaban cincuenta y cinco españoles de 
los que se habían alistado en Cuba, y la ma
yor parte de los que quedaban, estaban heri
dos ó maltratados, y esto causó tanto des
aliento en los soldados, que no solo murmu
raban del general, sino que le rogaban vol
viese á Veracruz; pero Cortés los reconvino, 
y con eficaces razones de honor, y con su 
propio ejemplo de brío y de constancia en 
los peligros, enardeció sus ánimos, y los dis
puso á seguir en la empresa comenzada. 
Contribuyó eu gran manera á restablecer 
sus esperanzas, la alianza que acababa de 
celebrarse. 

E N T R A D A D 2 LOS E S P A Ñ O L E S E N T L A X C A L A . 

Los embajadores mexicanos, que Cortés 
tenia aun consigo, rehusaron acompañarlo 
á Tlaxcala; pero él los persuadió á acompa
ñarlo, prometiéndoles que á su lado estarían 
seguros. Superado este obstáculo, marchó 
el ejército con buen orden, y preparado pa

ra cualquier novedad. En las ciudades de 
Tecompantzinco y de Atlihuetzian fué re
cibido con toda la magnificencia posible, 
aunque no comparable á la de la capital, de 
la que salieron al encuentro de los españo
les los cuatro señores de la república con 
una bella danza de la nobleza, y con tan 
gran muchedumbre de pueblo, que de algu
nos fué estimada en cien mil personas: nú
mero verosímil, atendida la población de 
Tlaxcala, la novedad que produjeron aque
llos hombres estranjeros, y la curiosidad 
que escitaron en los pueblos circunvecinos. 
En todas las calles de la ciudad se habian 
formado, según d uso de aquellas naciones, 
arcos de flores y ramas de árboles, y por to
das partes sonaba una música confusa de 
instrumentos y aclamaciones, con tan gran
des demostraciones de júbilo, que mas pare
cían celebrar el triunfo de la república, que 
el de sus enemigos. Este dia, tan memora
ble en los anales de Tlaxcala, fué el 26 de 
setiembre de 1519. 

Era entonces aquella ciudad una de las 
mas considerables del pois de Anáhuac. 
Cortés, en sus cartas á Cárlos V , afirma que 
en el tamaño, en la población, en la calidad 
de los edificios, y en la abundancia de las co
sas necesarias á la vida, era superior á Gra» 
nada cuando fué conquistada á los moros; y 
que en su mercado, cuya descripción hace, 
concurrían diariamente hasta treinta mil 
traficantes. E l mismo conquistador asegu-, 
ra, que habiendo obtenido del senado un 
censo de la población de la república, en las 
ciudades, villas y caseríos, resultaron ciento 
y cincuenta mil casas, y mas de quinientos 
mil habitantes. 

Habian preparado los Tlaxcaltecas, para 
los españoles y para todos sus aliados, un 
bello y cómodo alojamiento. Cortés quiso, 
que los embajadores mexicanos se alojasen 
en una habitación próxima á la suya, tanto, 
para hacerles honor, cuanto para quitar de 
sus ánimos todo recelo de los Tlaxcaltecas. 
Los gefes de la repúblico, para dar á los es
pañoles un nuevo testimonio de su sincera 
amistad, presentaron á Cortés, según, el use* 
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de aquellos pueblos, trescientas bellas jóve
nes. Cortés las rehusó al principio, alegan
do que la ley cristiana condenaba la poliga
mia; mas después aceptó algunas, por no 
disgustarlos, para que sirviesen y acompa
ñasen á Doña Marina. A pesar de su re
pulsa, volvieron muy en breve á regalarle 
cinco de la primera nobleza, que aceptó pa
ra estrechar mas y mas los vínculos de su 
amistad con la república. Estas doncellas 
y las otras fueron prontamente instruidas, y 
renunciando á la superstición de sus padres, 
recibieron solemnemente el bautismo, en un 
templo que Cortés mandó asear y compo
ner, para celebrar en él los sacrosantos mis
terios de nuestra religion. Una de las cinco 
señoras, que era hija del príncipe Maxixcat-
zin, tomó en el bautismo el nombre de Doña 
Elvira, y fué dada al capitán Juan Velaz
quez de Leon: otra, hija del viejo Xicoten-
catl, se llamó Doña Luisa Tcchquihuatzin, 
y se dió al capitán Pedro de Alvarado (1); y 
las otras tres se dieron A Jos capitanes Cris
tobal de Olid, Gonzalo de Sandoval y Alon
so de Avila. 

Estimulado por tan felices principios, qui
so Cortés persuadir á los gefes de la repúbli
ca y de la nobleza, á detestar su supersti
ción y reconocer al verdadero Dios; mas 
ellos, aunque convencidos por sus razones, 
confesaron la bondad y el poder del Dios 
que adoraban los españoles, no quisieron 
renunciar á sus supuestas divinidades, por
que las creían" necesarias á la felicidad hu
mana. "Nuestro dios Camaxtle, decían, 
nos concede la victoria sobre nuestros ene
migos; nuestra diosa Maüalcueyc envia la 
lluvia necesaria á nuestros campos, y nos 
defiende de las inundaciones del rio Zahua-
pan. A cada uno de nuestros dioses debe-
naos una parte de Ja felicidad de nuestra vi
da, y su cólera, provocada por nuestra in-

[1] Tuvo Alvarado de Doña Luisa dos hijos, Don 
Fedro y Doña Leonor. Esta se casó con Don Fran, 
cisco de la Cueva, caballero del órdun do Santiago, 
gobernador de Guatemala y primo del duque de A l . 
burquerqu». De est* matrimonio aacitron muchos 
hijo». 

gratitud, podría atraernos los mas terribles 
castigos." Cortés, animado de un celo de
masiado ardiente y violento, queria hacer 
con los ídolos de Tlaxcala, lo mismo que 
había hecho con los de Cempoala; pero el 
padre Olmedo y otras personas prudentes lo 
disuadieron de tan temerario atentado, ha
ciéndole ver que aquella violencia, ademas 
de no ser conveniente á la pacífica promul
gación del Evangelio, podría ocasionar la to
tal ruina de los españoles, en una ciudad tan 
populosa y tan adicta al culto supersticioso 
que profesaba. No cesó, sin embargo, en los 
veinte dias que allí se detuvo, de reconvenir á 
los Tlaxcaltecas por la abominable crueldad 
de sus sacrificios, inculcándoles la pureza y 
la santidad de la religion cristiana, la falsedad 
de aquellos númenes que adoraban, y la 
existencia de un Ser Supremo, que rige to
das las causas naturales, y vela con admi
rable providencia sobre la conservación de 
sus criaturas. Estas exhortaciones, hechas 
por un hombre de tanta autoridad, y de quien 
habían formado los Tlaxcaltecas tan sublime 
concepto, aunque no produjeron todo el fru
to que se deseaba, fueron muy útiles; pues 
movido por ellas el senado, mandó que se 
rompiesen las jaulas, y que se pusiesen en 
libertad los prisioneros y los esclavos que se 
guardaban para ser sacrificados á sus dioses 
en las fiestas solemnes, ó en las necesidades 
públicas del estado. 

Así se establecía cada día mas, con nue
vas demostraciones, la alianza de los Tlax
caltecas, en despecho de las continuas su
gestiones que los embajadores mexicanos 
hacían para romperla. Cortés, aunque bien 
persuadido de la sinceridad de los Tlaxcalte
cas, habia dado orden á sus tropas para que 
estuviesen siempre armadas, por lo que pu
diera sobrevenir. Ofendióse de esto el se
nado, y se quejó amargamente de la des
confianza de Cortés, después de tantas y 
tan incontestables pruebas de bnena fe co
mo los Tlaxcaltecas le habían dado; pero 
Cortés se escusó, protestando que aquello no 
se hacia por desconfianza, sino por ser cos
tumbre establecida entre los españoles. Con 
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esta respuesta quedaron satisfechos, y tanto 
les gustó aquella disciplina, que Maxixcat-
zin quiso introducirla en las tropas de la re
pública. 

Finalmente, Cortés después de haber ad
quirido en el tiempo de su mansion en Tlax
cala, una noticia mas exacta de la situación 
de la ciudad de México, de las fuerzas de 
aquel reino, y de todo lo que podia coadyu
var al éxito de sus designios, determinó con
tinuar su viaje; mas ántes de partir, regaló 
á los Tlaxcaltecas un gran número de los 
trages mas hermosos que le había enviado 
Moteuczoma. Estaba dudoso sobre el ca
mino que debía tomar para dirigirse á la ca
pital del imperio. Los embajadores mexi
canos querían que fuese por Cholula, don
de se había preparado un gran alojamiento 
para toda su gente: los Tlaxcaltecas lo di
suadieron de aquel plan, manifestándole la 
perfidia délos Cholultecas, y aconsejándole 
que se encaminase por Huexotzinco, esta
do confederado con los Tlaxcaltecas y con 
los españoles; mas Cortés se resolvió á ir 
por Cholula, tanto por complacer á los em
bajadores, como para acreditar á los Tlaxcal
tecas el poco caso que hacia de los esfuer
zos de sus enemigos. 

Los Cholultecas habían sido aliados de 
Tlaxcala; pero á la llegada de los españo
les se hablan confederado con los Mexica
nos, y eran enemigos jurados de la repúbli
ca. La causa de esta gran enemistad habia 
sido la perfidia de los mismos Cholultecas. 
Estos, en una batalla que, como aliados de 
Tlaxcala, habían dado á las tropas de Mé
xico, estando en la vanguardia del ejército, 
se pusieron, por una repentina evolución á 
retaguardia, y atacando á los Tlaxcaltecas 
por la espalda, miéntras los Mexicanos pe
leaban de frente, hicieron en ellos grandes 
estragos. El odio que encendió en los Tlax
caltecas esta detestable traición, solo busca
ba ocasiones de venganza, y ninguna les 
pareció mas oportuna que la de aquella 
alianza con los españoles. Para inspirar 
el mismo odio á Cortés, y moverlo á decla
rar la guerra á Cholula, le hicieron ver que 

la conducta de aquellos pueblos para con él, 
era muy sospechosa; pues no le habían en
viado mensajeros para cumplimentarlo, co
mo lo hicieron los Huexolzingos, no obstan
te la distancia á que se hallaban. Referían
le ademas el mensaje que decían haber re
cibido de ellos, reconviniéndolos por su 
alianza con los españoles, llamándolos co
bardes y viles, y amenazándolos que mori
rían todos anegados, en el punto y hora en 
que emprendiesen algún ataque contra aque
lla santa ciudad; pues entre otros errores 
de su creencia, se figuraban que siempre 
que quisieran, podían, solo con echar abajo 
los muros del templo de Quetzalcoatl, hacer 
brotar ríos caudalosos, que en un momen
to inundarían la ciudad: y aunque los Tlax
caltecas no dejaban de temer aquel infortu- . 
nio, el deseo de la venganza era mas pode
roso que el miedo en sus corazones. 

Convencido Cortés por aquellas sugestio
nes, envió cuatro nobles Tlaxcaltecas á 
Cholula, para saber de los señores de aque
lla ciudad el motivo de no haber tenido con 
él la consideración de que habían usado los 
Huexotzingos. Los Cholultecas se escusa-
ron con la enemistad de los Tlaxcaltecas, de 
los cuales no podían fiarse (1). Esta res
puesta fué enviada por cuatro plebeyos, lo 
que era una manifiesta demostración de des
precio. Aconsejado Cortés por los Tlaxcal
tecas, mandó decir á aquellos señores por 
medio de cuatro Cempoaltecas, que la em
bajada de un monarca tan grande como el 
rey de España, no debía confiarse á tan vi
les mensajeros, cuando ni aun ellos mismos 

(1) Torqucinuda añade que los Cholultecas retu
vieron al principa' do los mensajeros tlaxcaltecas, 
llamado Potlaluiatzin, y que con inaudita crueldad 
le desollaron el rostro y los brazos, y le cortaron la 
nariz; mas esto es falso, porque aquella crueldad no po
dia ser ignorada por loa cspaSolcs, pues ni Bernal Diaz 
ni Cortés, ni ninguno de los historiadores antiguos 
hace mención d** ella. C o n í s no la hubiera omitido, 
en su carta á. Carlos V , en justificación del castigo 
que impuso á los Cholultecas; ni es verosímil que des
pués de tamaño atentado cometido contra uno do sus 
mensajeros, hubiese aguardado otros indicios do It^ 
mala fe de aquella gente. 

5 
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eran dignos de recibiría: que supiesen que 
el rey católico era el verdadero dueño de 
aquellos paises, y que él venia en su nom
bre á exigir homenaje de sus pueblos: que 
los que se sometiesen serian honrados, y los 
rebeldes, castigados como merecian; que, por 
tanto, compareciesen en el término de tres 
dias á tributar obediencia á su verdadero so
berano, y que si así no lo hacían, serian tra
tados como enemigos. Los Cholultecas, aun
que se burlaron interiormente, como era pro
bable, de tan arrogante embajada, para disi
mular su maligno intento, se presentaron al 
siguiente dia á Cortés, rogándole que escu-
sase su falta, ocasionada por la enemistad 
de los Tlaxcaltecas, y reconociéndose, no so
lo amigos de los españoles, sino vasallos de 
su rey. 

ENTR AD A DE LOS E S P A Ñ O L E S E N CIXOLULA. 

Resuelto, pues, el viaje por Cholula, sa
lió Cortés de Tlaxcala con toda su gente, y 
con un gran número de tropas de aquella 
república ( 1 ) , que muy en breve licenció, 
conservando solo seis mil hombres. Poco 
ántes de llegar á Cholula, salieron á su en
cuentro los principales señores y sacerdotes, 
con incensarios en las manos; y después de 
las acostumbradas ceremonias de respeto, 
dijeron al general que entrase con todos sus 
españoles y con los Totonacas, pero que no 
permitiese lo acompañasen los Tlaxcaltecas, 
á quienes miraban como enemigos. Con
sintió en ello Cortés por complacerlos» y los 
Tlaxcaltecas quedaron acampados fuera de 
la ciudad, imitando en la disposición del 
campo, en el orden de las centinelas, y en 
todo lo demás, la disciplina militar de los 
españoles. A la entrada del ejército espa
ñol, hubo la misma concurrencia, y las mis
mas ceremonias, aclamaciones y obsequios 

(1) Cortén dice que los Tlaxcaltecas quo lo acom
pañaron hasta seis millas ántos do llegar á. Cholula, 
eran cien mil guerreros, poco mas ó roénos. Bernal 
Diaz cuenta tan eolo dos mil de los diez mil quo ofre
ció ol sonado; mas esta seguramonto es una distrac
ción de aquel escritor. 

que en Tlaxcala; mas nó con la misma sin
ceridad. 

Era entonces Cholula una ciudad popu
losa, distante diez y ocho millas de Tlax
cala, y cerca de sesenta de México, y no 
ménos célebre por el comercio de sus habi
tantes, que por su religion. Su situación, 
como en la actualidad, era una bella llanura, 
á poca distancia de aquel grupo de altas 
montañas que circundan el valle de México, 
por la parte de Levante. Su población en 
aquel tiempo, según afirma Cortés, era de 
cerca de cuarenta mil casas, y casi había 
otras tantas en los lugares vecinos que le 
servían como de arrabales. Su comercio 
consistía en manufacturas de algodón, jo
yas y vajilla de barro, siendo muy famo
sos sus joyistas y alfaharcros. Por lo que 
respeta à la religion, puede decirse que 
Cholula era la Roma de Análmac. Como 
el célebre Quctzalcoatl se habla detenido 
tanto tiempo en aquella ciudad, y habia fa
vorecido tanto á sus habitantes, después de 
su apoteosis se le consagró allí un culto es
pecial. La estraordinaria muchedumbre de 
templos que allí habia, y especialmente el 
mayor, erigido sobre un monte artificial, 
que hasta ahora subsiste, atraían á aquel 
pueblo, que. se reputaba santo, un número 
infinito de peregrinos, no solo de las ciuda
des vecinas, sino también de las provincias 
mas remotas. 

Fué alojado Cortés con todas sus tropas 
en unas casas grandes, donde los dos prime-

-ros dias fueron abundantemente provistos 
de víveres; pero muy en breve empezaron á 
escaséarselos, hasta que llegó el caso de 
que solo les suministraban agua y leña. N i 
fué estê  el único indicio que dieron de sus 
torcidas intenciones, pues á cada momento 
se ofrecian nuevos anuncios de Ja traición 
que meditaban. Los aliados CcmpoaJtecas 
habian observado que en las calles de la 
ciudad se habian construido unos grandes 
agujeros, en que se habian plantado estacas 
agudas, cubriéndolas después con tierra; lo 
cual no podia tener otro objeto, que el de 
inhabilitar los caballos. Ocho hombres. 
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venidos deJ campei tlaxcalteca, le avisaron ses, según diuen, diez niños, cinco de cada 
que habian visto saür de la ciudad gran mu- sexo. Cortés reunió à sus capitanes, lea 
chedumbre de mugeres y niños; señal indu- descubrió las intenciones malvadas de aque-
dable en aquellas naciones de una guer- líos hombres, y les mandó que le dijesen su 
ra inminente. Ademas de esto se sabia que dictámen sobre lo que debía hacerse en tanto 
en algunas calles se formaban trincheras, y aprieto. Algunos querían que se evitase el 
que habia grandes montones de guijarros en peligro, retirándose á la ciudad de Huexot-
las azoteas de las casas. Finalmente, una zinco, distante apénas nueve millas de Cho-
señora cholulteca, que se habia prendado de lula, ó bien á Tlaxcala; pero la mayor parte 
la hermosura, del ingenio y de la discreción se somefieron á lo que decidiese el general, 
de Doña Marina, la rogó que se salvase en Cortés dió las órdenes que le parecieron 
su casa del peligro que amenazaba á los es- mas conducentes á su intento, protestando 
pañoles: con lo que esta tuvo ocasión de in- que no se creia seguro en México, si no de
formarse de toda la trama, y de ella dió cuen- jaba bien castigada aquella pérfida ciudad, 
ta inmediatamente á Cortés. Este supo. Mandó à las tropas auxiliares de Tlaxcala, 
de boca de la misma señora cholulteca, que que al dia siguiente, al despuntar el sol, ca
sus compatriotas habian concertado el es- yesen de pronto sobre ella, destruyendo 
terminio de todos los españoles, con el auxi- cuanto encontrasen, y respetando tan solo 
lio de veinte mil Mexicanos, acampados las mugeres y los niños, 
cerca de la ciudad (1 ) . No satisfecho con 

V ' , , ^ . CATASTROFE DE CHOLULA. 
todos estos datos, encargo a Dona Manna 
que emplease todas sus artes en hacer venir Llegó finalmente aquel dia quo debia ser 
á su alojamiento dos sacerdotes, los cuales tan infausto para los Cholultecas. Apareja-
confinnaron todo lo que la señora habia des- ron los españoles sus caballos, apercibieron 
cubierto. la artillería y las armas, y se formaron en 

Viéndose Cortés en tan grave peligro, de- un gran patio de su alojamiento, que debia 
terminó emplear todos los medios oportu- ser el teatro principal de aquella tragedia, 
nos para salvarse. Mandó Ihimar á su pre- Llegaron los Cholultecas al rayar el dia. 
sencia á las personas de mas alto carácter Los señores, con unos cuarenta nobles y 
de la ciudad, y les dijo que si tenían alguna los hombres de carga, entraron en las sa-
queja contra los españoles, la espusiesen ]as y en las cámaras para tomar el equipa-
claramente, como convenia á hombres de je; mas en breve se les pusieron guardias 
honor, y se les daría la competente satisfuc- para qUe no pudieran salir. Las tropas 
cion. Ellos respondieron que estaban satis- cholultecas, á lo ménos una gran parte de 
fechos de su conducta, y prontos á servirlo; ellas, entraron en el patio con otros nobles, 
que cuando resolviese marchar, seria abuu- á petición sin duda del mismo Cortés, el 
dantemente provisto de todo cuanto necesi- P.ua|5 montando á caballo, Ies habló en es
tase para el viaje, y que aun se le darían fuer- tos términos: "Yo, señores, me he esmera-
zas para su seguridad. Aceptó Cortés la do en granjearme vuestra amistad: entré pa-
oferta, y señaló el dia siguiente para su mar- cíficamente en esta ciudad, y ni yo, ni n in -
cha. Los Cholultecas se fueron contentos, gUno ¿e iQS mios, os hemos hecho el menor 
porque les parecía que todo se preparaba perjuicio; ántes bien, para que no tuvierais 
felizmente para el éxito de sus designios; y queja, no quise permitir que entrasen con
para asegurarlo mas, sacrificaron á sus dio- „,;„<, ias tropas tlaxcaltecas. Ademas, os 

he rogado que me digais claramente si ha 
(1) Bernal Diaz dice quo ol cjCrcito mexicano. beis recibido de nosotros algún agravio, pit «cgun no supo, era du veintemil liombres: CortÉs 

dice que los mismos sonoro, de Cholula le confesaron » ^ ros la debida satisfacción; pero voso-
que no bajaba de cincuenta mil. tros, con detestable perfidia, habéis urdido. 
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bajo semblante de amistad, la mas cruel 
traición, para que yo perezca con mi gente. 
Nada ignoro de vuestros malignos proyec
tos." Y llamando aparte á cuatro ó cinco 
Cholultecas, lés preguntó qué razón habían 
tenido para maquinar tan execrable atenta
do. Ellos respondieron que los embajado
res mexicanos, para complacer á su sobera
no, los habían inducido á esterminar á los 
españoles. Cortés entonces, con fel rostro 
encendido en cólera, habló así á los emba
jadores que se hallaban jiresentcs: "Estos 
malvados, para escusar su delito, acusan de 
traición á vosotros y á vuestro rey; pero ni 
yo os creo capaces de tanta maldad, ni pue
do persuadirme que el gran monarca Mo-
teuezoma quiera ser tan cruel enemigo mio, 
al mismo tiempo que me concede las prue
bas mas relevantes de amistad, ni que pu-
diendo abiertamente oponerse á mis preten
siones, se valga de la traición para frustar
ias. Yo haré respetar vuestras personas 
con el escarmiento que voy á dar á estos 
perversos. Hoy perecerán, y su ciudad se
rá destruida. Llamo al cielo y ¿ la tierra 
por testigos, que su jjeríidia es la que arma 
nviestros brazos, para una venganza tan 
opuesta á nuestra índole." 

Dicho esto, y dada la señal del ataque, 
que era un tiro de mosquete, partieron tan 
furiosamente ios españoles contra aquellas 
miserables víctimas, que de todos los que 
se hallaban en empatio, que eran muchos, 
no quedó uno solo con vida. X-os arroyos 
de sangre que corrían por el patio, y los tris
tes lamentos de los moribundos, hubieran 
bastado á mover á piedad todo corazón que 
no estuviese animado por el furor de la ven
ganza. No quedando ya nada que hacer en 
aquel recinto, salieron por las calles ensan
grentando con el mismo furor las espadas en 
cuantos Cholultecas se les presentaban. Los 
Tlaxcaltecas entre tanto vinieron á la ciudad 
como leones sangrientos, aguijoneada su fe
rocidad por el odio á sus enemigos, y por el 
deseo de complacer íí sus nuevos aliados. 
Tan horrendo é inesperado golpe, puso en 
,el mayor desorden ít los habitantes; pero ha

biéndose reunido en muchas huestes, hicie
ron por algnn tiempo una vigorosa resisten
cia, hasta que notando los estragos que en 
ellos hacia la artillería, y reconociendo • la 
superioridad de las armas europeas, de nue
vo se desordenaron, retirándose confusos y 
dtíspovoridos. La mayor parte procuró sal
varse con la fuga: otros recurrieron á la su
perstición de arrasar los muros del templo 
para inundar la ciudad; pero viendo que 
aquella diligencia era inátil, procuraron for
tificarse en los templos y en las casas. Na
da de esto les sirvió, porque sus enemigos 
empegaron á pegar fuego á todos los edifi
cios en que hallaron alguna resistencia. Ar
den las casas y las torres de los santuarios: 
poriascaílesnose ven masque cadáveresen-
sangrentados, ó ÍL medio devorar por las lla
mas; solo se oyen los clamores insultantes 
y amenazadores de los confederados, los dé
biles suspiros de los moribundos, las impre
caciones de los vencidos contra los vencedo
res, y los lamentos que dirigen á sus dioses, 
por haberlos abandonado en tan gran cala
midad. De los muchos que se refugiaron á 
las torres de los templos no hubo mas que 
uno solo que se rindiese á sus verdugos: to
dos ios otros perecieron en las llamas, ó bus
caron una muerte ménos dolorosa, arroján
dose desde aquella altura. 

Con este horrible estrago (1), en que pere-

(1) En los escritos do Las Casas se íèo muy âos -
figuraáo este succeo ào ChoJula. Es cierto que faó 
demasiado rigorosa la. venganza, y horrible cl destro-
7.0; mas no carecieron los espufiolcs, para castigar 4. 
los Cholultecas, d í l t n razones que he indicado en ol 
teslo, y sin embargo, ninguna mención hace de ellas 
aquel prelado. Tampoco ee cierto quo interviniesen 
aquella» odiosas circunstancias que Cl cita, y quo DO 
so hallan en ningún hisloriador antiguo. Pura ha
cernos creer que los españoles hicieron aquel escar-
jnicntrt por mero capricho, y que mientras los solda
dos derramaban torrentes du sangro, ol general can
taba alegremente unas coplas, seria necesaria í ío 
ménos que cl mismo prelado lo refiriese como testigo 
ocular, ó que alegase algunoti documentos que basta-
ecn ú. borrar la idea que nos dan de Cortés los que lo 
conocieron. De cito modo seria algún tanto veros!— 
jni l , lo que os enteramente increíble. Poro ni La» 
Casas se halld presente, n i cita prueba alguna digna 
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cieron mas de seis mil Cholultecas, quedó 
por entonces despoblada la ciudad. Los 
templos y las casas fueron saqueadas, apo
derándose los españoles de las joyas, del 
oro y de la plata; los Tlaxcaltecas de las 
ropas, de las plumas y de la provision de 
sal. Terminada apénas la catástrofe, se 
presentó un ejército de veinte rail hombres, 
enviados por la república de Tlaxeala, bajo 
el mando del general Xicotencatl: proba
blemente seria efecto de algún aviso despa
chado la noche ántes al senado, por los ge-
fes de las tropas tlaxcaltecas, que'^acampa
ron fuera de la ciudad. Cortés agradeció 
el socorro, regaló á Xicotencatl y á sus ca
pitanes una parre del botín, y le rogó que se 
volviese con su ejército á Tlaxcala, puesto 
que no lo necesitaba: sin embargo, conservó 
consigo los seis mil hombres que le hablan 
ayudado en el castigo de Cholula, á fin de 
que lo acompañasen en su viaje á, México. 
De este modo quedó mas consolidada la 
alianza de españoles y Tlaxcaltecas. 

SUMtStON DE LOS CHOLULTECAS V D E LOS T E -

l 'EYAQUESES A L A CORONA DE ESPAÑA. 

Vuelto Cortés á su alojamiento, en que 
hablan quedado como prisioneros cuarenta 
Cholultecas de la primera nobleza, estos le 
rogaron que diese lugar entre tanto rigor á 
la clemencia, y que permitiese á uno ó dos 
de ellos, ir á llamar á las mugeres, niños y 
otros fugitivos que andaban aterrados y lle
nos de espanto por los montes. Movido 
Cortés á compasión, mandó cesar el furor 
de las armas, y publicó un indulto general. 
Promulgado este bando, se vieron de repen
te alzarse de entre los muertos, algunos que 

da nuestra fe. Sin duda se valió ligeramente de a l 
guna noticia dada por uno do loa muchos enemigos 
del Conquistador. Vo no soy su panegirista, ni escu
so sus j-erros; pero soy historiador, hombro y eristia. 
no, y bajo ninguno de estos aspectos puedo afirmarlo 
que no creo, ni creer do un individuo de mi especio 
tanta maldad, sin graves fundamenfos. Describo cl 
hecho de Cholula como ló hallo en los historiadores 
sinceros que se hallaron presentes, ó queso informa
ron, tonto de lo»%nttguos espailoles, como de los indios. 

habían fingido estarlo, para preservar la vi
da, y acudir á la ciudad bandadas de fugiti
vos, deplorando, quien la muerte del esposo, 
quien la del hijo, quien la del hermano. 
Maridó Coités quitar de los templos y de 
las calles los cadáveres que empezaban á 
corromperse, y poner en libertad á los no
bles prisioneros; y dentro de pocos dias que
dó aquella ciudad tan bien poblada, que no 
parecía faltar ninguno de sus habitantes. En 
seguida recibió las enhorabuenas de los Hue-
xotzingos y de los Tlaxcaltecas, y el jura
mento de fidelidad á la corona de España, de 
los mismos Cholultecas y de los Tepeyaque-
ses: ajustó los disturbios que reinaban entre 
las dos repúblicas de Tlaxcala y Cholula, 
y restableció su antigua amistad y alianza 
que se mantuvo firme desde entonces en 
adelante. Finalmente, para cumplir con 
las obligaciones de la religion y de la cari
dad, mandó romper las jaulas, y poner en 
libertad á todos los prisioneros y esclavos 
destinados à los sacrificios. Hizo ademas 
limpiar el templo mayor, y enarboló en él el 
estandarte de la cruz, después de haber da
do á los Cholultecas, como á todos los otros 
pueblos, entre los cuales se detenia, algu
nas ideas de la religion cristiana. 

OTItA EMBAJADA TI REGALOS DT5 MOTEÜCZOMA. 

Orgulloso el general español por tan feli
ces sucesos, y descoso de amedrentar á Mo-
tcuczomn, encargó á los embajadores mexi
canos dijesen á su señor, que si hasta enton
ces se había propuesto entrar pacificamente 
en México, después de lo ocurrido en Cho
lula, se había determinado á entrar como 
enemigo, y haciéndole cuanto daño pudiese. 
Los embajadores respondieron que ántes de 
tomar aquella resolución, hiciese mas dili
gentes investigaciones sobre los sucesos últi
mamente ocurridos, para asegurarse de las 
buenas intenciones de su soberano; y que, si 
le parecia bien, uno de ellos pasarla á la cor
te á representar al rey las quejas que de él 
tenia Cortés. Consintió este en aquella 
medida, y al cabo de seis días volvió el em
bajador, trayendo un gran regalo, que con-
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sis tia en diez platos de oro, de valor de mu
chos railes de pesos; mil y quinientos vesti
dos, y una gran provision dé comestibles: 
dando gracias al general español, en nombre 
del monarca, por el castigo que había dado 
á los Cholultecas, y asegurando que el ejér
cito que se había alistado, para sorprender 
á los espaííoles en el camino, era de Acat-
zinquesesyde Itzocaneses, aliados de Cho-
lula, los cuales, aunque subditos de la coro
na, habían tomado las armas sin orden de su 
soberano. JLos embajadores aseguraron es- • 
to mismo con su juramento, y Cortés fingió 
darles crédito. 

No es fácil descubrirla verdad en este ne
gocio, ni puedo ménos de censurar la ligere
za con que los autores aseguren tan franca
mente lo que de un todo ignoraban. ¿Poi
qué se ha de dar asenso á los Cholultecas, 
hombres dobles y falsos, como todos confie
san, y no á los Mexicanos, y al mismo Mo-
teuezoma, que por la eminencia de su ca
rácter es mas digno de confianza? La con
ducta constantemente pacífica de aquel mo
narca para con los espaííoles, á quienes no 
hizo el menor daño, en tantas y tan oportu
nas ocasiones como tuvo de esteralinarlos, 
y la moderación con que siempre habló de 
ellos, como confiesan los mismos historiado
res, hacen increíble la escusa de los Cholul
tecas: por otro lado. Je dan alguna aparien
cia de verdad, ciertos indicios, aunque oscu
ros, de la indignación de Moteuczoma, y 
sobre todo, los hostilidades cometidas en 
aquella misma época contra la guarnición 
de Veracruz por un poderoso feudatario de 
la corona de México. 

REVOLUCION DE TOTONACAPAN. 

CuauJipopoca (1), seüor de Nauhtlan, ciu
dad llamada por los españoles Almería, si
tuada en la costa del seno Mexicano, á trein
ta y seis millas al Norte de Veracruz, y cer
ca de los confines del imperio, tuvo orden 
de Moteuczoma de reducir á los Totonacas 
á la debida obediencia, inmediatamente des-

(.1) Bernal Diaz lo llama Quctzálpopoca, que tam. 
Won es nombre mexicano. 

pues que Cortés se retirase de aquellas cos
tas. Para cumplir este mandato aquel cau
dillo, requirió con amenazas de los pueblo» 
desobedientes, el tributo que debían pagar 
á su soberano. Los Totonacas, insolenta
dos con el favor de sus nuevos amigos, res
pondieron con arrogancia que no debían 
homenaje alguno á quien ya uo era su rey. 
Viendo entonces Cuauhpopoca que de nada 
servían sus amonestaciones, y que no con
seguía reducir aquellos hombres, demasiado 
fiados en la protección de los españoles, y 
ya resueltos á no respetar á su monarca, 
poniéndose á ía cabeza de las tropas mexi
canas de Ja frontera, empezó à hacer corre
rías en los pueblos de Totonacapan, casti
gando con Jas armas su rebelión. Los Toto
nacas se quejaron á Juan de Escalante, 
gobernador de Veracruz, y le rogaron que 
se opusiese á la crueldad de los mexicanos, 
ofreciéndose á poner á sus órdenes un buen 
número de tropas. Escalante envió al gefe 
de los Mexicanos una cortés embajada para 
disuadirlo de aquella empresa, que según 
creia, no podia ser agradable al rey Mexica
no, á quien tantas pruebas de favor debían 
los españoles, amigos de los Totonacas. 
Cuauhpopoca respondió que él sabia mejor 
que los españoles si era ó no grato á su rey 
el castigo de los rebeldes; que si los españo
les querían favorecerlos, él con sus tropas 
los aguardaría en las llanuras de Nauhtlan, 
á fin de que las armas decidiesen de su suer
te. No pudo sufrir esta respuesta el gober-

- nador, y sin pérdida de tiempo marchó al 
punto señaiado con dos caballos, dos peque
ños cañones, cincuenta peones españoles, y 
cerca de diez mil Totonacas. Estos se des
barataron al primer ataque de los Mexica
nos, y la mayor parte de ellos se pusieron 
en fuga; pero con vergüenza suya, los espa
ñoles continuaron valientemente el empeño, 
haciendo no poco daño á los Mexicanos; 
los cuales, no habiendo esperimentado la 
violencia de la artillería, niel modo de com
batir de los españoles, se retiraron despavo
ridos â la próxima ciudad de Nauhtlan. Los 
españoles los persiguieron furiosamente, y 
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pegaron fuego á algunos edificios: mas esta 
victoria costó Id vida al gobernador, el cual 
murió al cubo de tres días de sus heridas; ¿i 
seis ó siete soliados, y à muchos.Totonacas. 
Uno de aquellos soldados que tenia la cabe
za gruesa, y el aspecto feroz, fué hecho pri
sionero y enviado á México; pero habiendo 
muerto en el camino, de sus heridas, solo 
llevaron â Moteuczoma la cabeza, cuya vis
ta lo horrorizó en tales términos, que no 
permitió que se ofreciese á sus dioses en nin
gún templo de la capital. 

Tuvo Cortés noticia de estas revolucio
nes ántes de salir de Cholula (1); pero no 
quiso decir nada, ni descubrir sus inquietu
des, por no desanimar á sus soldados. 

VIAJE D E LOS E S P A Í Í O L E S A T L A L M A N A L C O . 

No teniendo ya nada que hacer en Cholu
la, continuó Cortés su viaje hácia México, 
con sus españoles, con seis mil Tlaxcaltecas, 
y con algunas tropas huexotzingas y cholul
tecas. Enlzcalpan, pueblo de Huexotzín-
co, á quince millas de Cholula, salieron de 
nuevo á cumplimentarlo los señores de aquel 
estado, y á prevenirle que desde aquel pun
to había dos caminos para México: uno 
abierto y cómodo, que pasaba por unos bar
rancos donde podia temerse alguna embos
cada de los enemigos; otro embarazado con 
árboles cortados á propósito, y que sin em
bargo era el mas corto y seguro. Cortés se 
aprovechó del aviso, y en despecho de Jos 
Mexicanos, hizo desembarazar el camino de 
los obstáculos que lo obstruían, alegando que 
la dificultad era mayor aliciente para el va
lor de los españoles. Siguió caminando por 
aquellos grandes piñales y encinales, hasta 
llegar á la cima de un alto monte llama
do Ithualco, entre Jos dos volcanes, Popoca-
tepec é Iztaccihuatl, donde encontraron 

. unas casas grandes, destinadas al aloja
miento de los mercaderes mexicanos. Allí 
tuvieron noticia de la atrevida empresa del 

(1) Todo* ó casi todos los historiadoras dicen quo 
Cortés recibió esta noticia, hallándose en Mtíxico; pa
ro el mismo Cortés asegura que la tuvo en Cholula. 

capitán Diego de Ordaz, el cual pocos dias 
ántes, para dar á conocer á aquellos pue
blos el valor de su nación, subió con otros 
nueve soldados á la altísima cumbre del Po-
pocatepec, aunque no pudo observar la' bo
ca ó cráter de aquel gran volcan, por causa 
de la alta nieve que en él" había, y de las nu
bes de humo y ceniza que lanzaba de sus 
entrañas (1). 

De la cima de Ithualco observaron los es
pañoles el bellísimo valle de México; pero 
con bien diversos sentimientos: unos se 
deleitaron con la perspectivai que ofrecían 
sus lagos, sus amenas llanuras, sus verdes 
montañas, y las muchas y hermosas ciuda
des que lo cubrían: en otros se reanimó la 
esperanza de enriquecerse con la presa de 
tan prósperos países; pero algunos, mas pru
dentes y cautos, se estremecieron al contem
plar la temeridad de arrostrar tan graves pe
ligros, y de tal modo se amedrentaron, que 
hubieran regresado desde allí á Veracruz, á 
no haberlos estimulado Cortés á seguir en 
la empresa comenzada, valiéndose de su au
toridad, y de las razones que le sugirió su 
buen ingenio. 

Entre tanto Moteufczoma, consternado 
por el suceso de Cholula, se retiró al pala
cio Tíitlancalmecaíl, destinado para tiempos 
de duelo, y allí estuvo ocho dias ayunando, 
y ejercitándose en las acostumbradas auste
ridades, para granjearse la protección de los 
dioses. Desde aquel mismo retiro envió á 
Cortés cuatro personajes de su corte, con 
un regalo y nuevos ruegos, y protestos para 
disuadirlo de su viaje, ofreciéndose á pagar 
anualmente un tributo al rey de España, y á. 

(1) Bernal Diaz, y casi todos los historiadores, di-
cen quo Ordaz subió 6, la cima del Popocaiepcc, y ob. 
servó la boca do aquel fumoso monto; pero Cort<5s, que 
lo sabia mejor, dice lo contrario. Sin embargo, Ordaz 
obtuvo del rey católico el permiso de poner un volcan 
en su escudo do armas. Esta gran empresa estaba 
reservada para Montaño y otros españoles, quo des. 
pues do la conquista do Múxico, no solo observaron el 
espantoso cráter, sino que entraron en él, con eviden
te peligro de la vida, y de allí sacaron una gran can. 
tidad ds azufra para baesr la pólvora de qua nooosiU. 
ban. 
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dar al general cuatro cargas de oro, y una à 
cada uno de sus oficiales y soldados (1), si 
volvían atras desde aquel punto en que se 
hallaban. ¡Tan grande era el recelo que 
inspiraban los españoles à aquel supersticio
so príncipe! No hubiera hecho mas urgen
tes diligencias para evitar su presencia, aun 
habiendo previsto los moles que debían ha
cerle. IJOS embajadores alcanzaron á Cor
tés en Ithualco: el regalo que traiau era de 
muchas alhajas de oro, que importaban una 
crecida suma. Cortés les. hizo los mayores 
obsequios, y respondió dando gracias al rey 
por su generosidad, y por sus magníficos 
promesas, á las cuales esperaba correspon
der con buenos servicios; mas protestando 
al mismo tiempo que no podia volver atras 
sin ser culpable de desobediencia para con 
su soberano, y que procuraria no hacer el 
menor perjuicio con su venida al estado: que 
si después de haber manifestado verbalmen
te á su magestad la embajada que traia, y 
que no podia confiar íi otra persona, juzga
ba aquel monarca no convenir al bien de su 
reino Ja permanencia de los españoles en la 
corte, sin tardanza volveria á ponerse eu ca
mino para restituirse á su patria. 

Aumentaban la inquietud de Moteuczo-
ma las sugestiones de los sacerdotes, y espe
cialmente Jo que le dijeron de ciertos orácu
los de sus falsos númenes, y de unas visio
nes que"referían habérseles aparecido aque
llos últimos dias. Estos artificios lo cons
ternaron entales términos, que sin esperar 
el éxito de la últimá. embajada, celebró otro • 
consejo con el rey de Texcoco, con su her
mano Cuitlahuatzin, y con los otros perso
najes que solia consultar, los cuales se man
tuvieron en sus primeras opiniones: Cuitla
huatzin, en la de no permitir á los españo
les la entrada en la corte, y de hacerlos saür 
del reino por fuerza, si era necesario; y Ca-
camatzin, en la de recibirlos como embaja-

[1] Siendo la carga ordinaria do un Mexicano do 
cincuenta libras españolas, ú ochocientas onzas, pode
mos conjeturar, en vista del número do españoles, que 
la contribución que ofrecía Motcuczoma valia mat do 
seis millonea do.posos. ' 

dores, puesto que no faltaban recursos al 
rey de México para reprimirlos, en caso de 
que maquinasen algo contra su real persona, 
ó contra el estado. Moteuczoma, que siem
pre hubia seguido el parecer de su hermano, 
abrazó en aquella ocasión el del rey de Tex
coco; pero encargó á este que fuese al en
cuentro de los estranjeros, y procurase di
suadir al general de su viaje. Entonces 
Cuitlahuatzin, vuelto al rey su hermano, 1c 
dijo: "Los dioses quieran, señor, que no ad
mitais en vuestra casa al que de ella os arro
je, y que cuando queráis ponei; remedio al 
daño, tengáis medios y ocasión de hacerlo." 
"¿Qué hemos de hacer? respondió el mo
narca- Nuestros amigos, y lo que es mas, 
.nuestros dioses mismos, en vez de favorecer
nos, amparan á nuestros contrarios. Estoy 
resuelto, y quisiera que todos se resolviesen 
á no huir, ni mostrar la menor cobardía, su
ceda lo que sucediere; pero me compadece 
la suerte de los viejos y de los niños, que no 
pueden oponerse á Ja violencia que nos ame
naza." 

Cortés, despedidos los embajadores, se di
rigió con sus tropas á Ithualco, encaminán
dose por Amaquemecany Tlalmanalco, ciu
dades que distaban entre sí cerca de nuevo 
millas, y que estaban situadas en la pendien
te de aquellas grandes montañas. Amaque-
mecun, con los caseríos inmediatos, conte
nia una población de veinte mil habitan
tes (1). En estos pueblos fueron bien reci
bidos los españoles, y muchos señores de a-
quclla provincia visitaron á Cortés, y 1c pre
sentaron cierta cantidad de oro y algunas es
clavas. Estos personajes se quejaron amar
gamente de las vejaciones que sufrían del rey 
de México y de sus ministros, en los mismos 
términos que lo habían hecho los de Cem-
poala y de Quiauitztla, y por sugestión de 
los CempoaJtecas y de los Tlaxcaltecas, que 
acompañaban á Cortés, se confederaron con 
los españoles, para mantener su independen-

• 
[1] Amaqucmccun, que los españoles llaman M e . 

cameca, es ahora un pueblo, conocido por haber nac í , 
do en 61 la célebre monja Ines de la Cruz, muger d« 
prodigioso ingenio, y de no vulgar literattira. 
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cia. Así que, miéntras mas se internaban 
aquellos cstrnni'Tns en aquel pais, mas au
mentaban sus fuerzas, á guisa de un arroyo 
que con las aguas que recibe en su curso 
cr'ece hasta llegar á ser un gran rio. 

De Tlalmanalco marchó el ejército hácia 
Ayotzinco, pueblo situado á la orilla meri
dional del lago de Chalco (1), donde estaba 
el puerto para Jos barcos que hacen el co
mercio con los países situados á Mediodía 
de México. La curiosidad de observar el 
campo de los españoles costó cara á muchos' 
Mexicanos, pues las centinelas, creyéndolos 
espías, por el miedo que siempre tenían de 
alguna traición, mataron. quince aquella 
noche. 

V I S I T A DEL REY DE TEXCOCO A CORTES. 

A l dia siguiente, cuando estaban los es
pañoles prontos : i marchar, llegaron cuatro 
nobles Mexicanos con Ja noticia de que el rey 
de Texcoco venia â visitar al general espa
ñol, en nombre del rey de México. No tar
dó en llegar aquel personaje, en una litera 
adornada con hermosas plumas, llevada por 
cuatro domésticos, y seguida de una nume
rosa y brillante comitiva de nobleza mexica
na y texcocana. Cuando llegó á vista de 
Cortés, bajó de la litera, y empezó á andar, 
precedido por algunos de sus servidores, que 
iban quitando del camino todo cuanto po
dia ofender sus piés ó su vista. Los españo
les quedaron maravillados de tanta grande
za, y por ella conjeturaron cuánta seria Ja 
del rey do México. Cortés salió á recibirlo 
á Ja puerta de su alojamiento, y le hizo una 
profunda reverencia, á la que respondió el 
rey tocando Ja tierra con la mnno derecha y 
llevándola á la boca. Entró con aire noble 

[1] Sulis confundo Amaqticinccun con Ayotzinco. 
Amaqucmccun no lia estado nunca, como 61 dice, en 
las orillas del lugo, sino distante de 61 mus de 12 mi . 
lias, & la falda de un monte. La visita del rey de 
Texcoco fu<3 sin duda en Ayotzinco, como afirman 
lo» historiadorns bien informadas, y como S3 infiere do 
la relación de Cortés. Bernal Diaz dice que la visita 
se verificó en Iztapalatcneo; mas este c» un error, h i . 
jo de poca memoria. 

y magestuoso en una de las salas, y habien
do tornado asiento, dió la enhorabuena al ge
neral y á sus capitanes por su feliz llegada, 
y aseguró los-grandes deseos que tenia su 
tio el rey de México de estrechar amistad, y 
vivir en buena correspondencia con el gran 
monarca de Levante, que los habia enviado 
á aquellos países; pero al mismo tiempo exa
geró las grandes dificultades que era necesa
rio superar ántcs de llegar á la capital, y ro
gó á Cortés que mudase de propósito, si que
ria complacer al rey. Cortés respondió que 
si volvia atras sin desempeñar su embajada, 
faltaria á su obligación y daría gran disgus
to á su soberano, especialmente hallándose 
tan cerca de la corte, y habiendo vencido" 
tantos obstáculos y peligros en tan largo 
viaje. "Si así es, dijo entónces el rey, en 
Ja corte nos veremos;" y despidiéndose cor
tesmente, después de Iiaber recibido algunas 
frioleras de Europa, dejó allí una parte de 
Ja nobleza, á fin de que acompañase á Cor
tés en su viaje. 

De Ayotzinco marcharon los españoles á 
Cuitluhuac, ciudad fundada en una isla del 
lago de Chalco, y aunque pequeña, la mas 
hermosa, según dice Cortés, que habían vis
to hasta entónces. Comunicaba con tierra 
firme por medio de dos anchos y cómodos 
caminos, construidos sobre el lago: el uno, á 
Mediodía, que tenia dos millas de largo, y 
el otro que tenia algo mas, y estaba al Nor
te. Marchaban los españoles alegrísimos, 
al ver la muchedumbre y hermosura de los 
pueblos que habia en el lago» Io3 templos 
y las torres que.se erguían sobre loa otros 
edificios, las arboledas que hermoseaban los 
sitios habitados, los huertos y jardines flo
tantes, los innumerables barcos que navega
ban en todos sentidos; pero no ménos se 
amedrentaban al verse rodeados de la in
mensa multitud de gente que de todas par
tes acudia á verlos: por lo que mandó Cor
tés que marchasen en buen orden y aperci
bidos, y previno á los indios que no les em
barazasen el paso, ni se acercasen á las fi
las, si no querían ser tratados como enemi
gos. En Cuitlahuac fueron bien alojados y 
S 6 
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obsequiados. El señor de aquella ciudad se 
quejó secretamente á Cortés de la tiranía del 
rey de México, se confederó con él, y le hi
zo saber cuan cómodo era el camino para 
la capital, la consternación en que habían 
puesto á Motcuczoma los oráculos de sus 
dioses, los fenómenos del cielo, y la felici
dad de las armas españolas. 

V I S I T A D E LOS Pl t lNCIPES DE TEXCOCO, y E N 

T R A D A DE T-OS E S P A Ñ O L E S E N AQUELLA CA

P I T A L . 

De Cuitlahuac se dirigieron por el otro 
camino á Iztapalapan, y en él aguardaban 
á Cortés nuevas prosperidades. El prínci
pe Ixtlilxochitl, viendo que Cortés no habia 
querido hacer el viaje por Calpolalpan, don
de lo aguardaba, resolvió salirle al encuen
tro en el camino de Iztapalapan. Marchó 
con este objeto á la cabeza de un gran 
número de tropas, y pasó por junto á Tex-
coco. Noticioso de esta novedad el prínci
pe Coanacotzin, su hermano, que desde los 
disgustos que con él habia tenido tres años 

¡ ántes, y de que he hecho mención, no lo tra
taba, ni tenia la menor comunicación con él, 
ó movido por el amor fraterno, ó seducido 
por la esperanza de mayores ventajas, que 
con su union podría granjearse, salió á en
contrarlo en el camino, donde los dos her
manos tuvieron una esplicacion, se reconci
liaron y se pusieron de acuerdo en unirse 
con los españoles. Caminaron juntos hasta 
Iztapalatenco, y allí los alcanzaron. Cortés, 
viendo venir tanta gente armada, tuvo algu
na inquietud; pero informado de la calidad 
de aquellos personajes, y del motivo de su 
venida, salió á recibirlos, y hechos mutua
mente los debidos cumplimientos, convida
ron los dos príncipes á Cortés á ir á Texco-
co, y él se dejó fácilmente persuadir, por la 
gran utilidad que-pensaba sacar de Ixtlilxo
chitl, cuyo afecto á los españoles era ya bas
tantemente conocido. 

Era entonces Texcoco, aunque algo infe
rior á México en la magnificencia y en el 
esplendor, la ciudad mas vasta y populosa 
de todo el pais de Anáhuac. Su población, 

comprendida la de Huexotla, Coatlichan y 
Ateneo (que por estar contiguas á ella se 
consideraban como sus arrabales), era, según 
dice Torquemada, do ciento cuarenta mil 
casas. A los españoles pareció de doble os
tensión que Sevilla. La grandeza de los tem
plos y palacios reales, la hermosura de las 
calles, de las fuentes y de los jardines, eran 
á sus ojos otros tantos objetos de admiración. 

Entró Cortés en aquella gran ciudad [1] 
acompañado' por los dos príncipes, y por 
mucha nobleza acolhua, en medio de un 
concurso inmenso de espectadores. Fué alo
jado, çon todo su ejército, en el palacio prin
cipal del rey, donde el trato de su persona 
correspondió á la dignidad del alojamiento. 
Allí le espuso el príncipe Ixtlilxochitl sus 
pretendidos derechos al reino de Acolhuacan, 
sus quejas contra su hermano Cacamatzin 
y contra el rey de México, su tio. Cortés le 
prometió ponerlo en posesión de la corona, 
inmediatamente después de haber terminado 
sus negociaciones con Moteuczoma, y sin 
detenerse en aquella corte, marchó á Izta
palapan [2]. 

ENTRADA DE LOS ESPADOLES EN I Z T A P A L A P A N . 

Era aquella una grande y hermosa ciu
dad, situada hácia la punta de la pequeña 

[1] Cortés no haoo mención do la entrada de los 
españoles en Texcoco. Tampoco hablan do ella Bor
nal Diaz, Acosta, Gomara, ni Torquemada; pero so 
infiero claramente de un pasaje do la carta escrita por 
CorUís & Carlos V en 1522. Herrera y Solis hacen 
mención de aquel suceso, pero con circunstancia» 
opuestas é. la verdad. Dicen que ántes fueron los es
pañoles à Texcoco, y después á Cuitlahuac; en lo quo 
manifiestan ignorar la situación de aquellos Jugaros. 
Afirman que Cacamatzin acompañó á Cortés á Tcx . 
coco; pero lo contrario consta por la relación del mis
mo Cortés, y por los MS antiguos citados por D . Fer
nando de Alba Ixtl i lxochitl . Nada dicen do la recon
ciliación do loa dos príncipes, ni del motivo que tuvo 
Cortés para ir á Texcoco, separándose del camino quo 
conducía á México. Yo sigo en esta parte d Be tan-
court, quo escribió con el auxilio de las Memoria* de 
Alba y do Sigücnza. 

[2] Un hisioriador indio, citado por Alba, dice 
que en esta ocasión ce bautizó Ixtli lxochitl , con otro» 
dosciantos nobles de su corte; mas esta es una fábula 
tan inverosímil, que no necesita impugnación. 

península que media entre los dos lagos, el 
de Chalco á Mediodía, y el de Texcoco al 
Norte. Ibase de esta península á la isla de 
México, por un camino empedrado, de siete 
millas de largo, y construido Sobre las aguas 
muchos años ántes. La población de Izta
palapan era do mas de doce mil casas, fabri
cadas por la mayor parte en muchas islctas, 
próximas unas á otras, junto á las cuales 
habia innumerables huertos y jardiaes flo
tantes. Mandaba á la sazón en la ciudad el 
príncipe Cuitlahuatzin, hermano de Mo
teuczoma, y su inmediato sucesor en la co
rona de México. Aquel personaje y su her
mano Matlatzincatzin, señor de Coyohua-
can, acogieron al caudillo español con las 
mismas demostraciones que habían hecho 
los otros señores de los pueblos por donde 
habia pasado. Cumplimentólo Cuitlahuatzin 
con una elegante arenga, y lo alojó, con las 
tropas que lo acompañaban, en su mismo 
palacio. Era este un vastísimo edificio de 
cal y canto, recien construido, y aun no com
pletamente amueblado. Ademas de las mu
chas salas y estancias cómodas, cuyos te
chos eran de cedro y cuyas paredes estaban 
cubiertas de telas finas de algodón; ademas 
de los grandes patios en que se acuartela
ron las tropas aliadas de los españoles, te
nia un jardín de estraordinario tamaño y 
amenidad, de que ya he hablado, cuando 
troté de la agricultura de Ion Mexicanos. 
Después de comer, condujo el príncipe á sus 
huéspedes al jardín, donde se recrearon mu
cho, formando una gran idea de la magni
ficencia de aquellos pueblos. En esta ciu
dad observaron los españoles, que en lugar 
de las quejas y murmuraciones que en otras 
partes habían oido,'solo resonaban encomios 
del gobierno, porque la proximidad de la 
corte hacia mas cautos y prudentes á los ha
bitantes. 

A l dia siguiente muy temprano, marcha
ron los españoles por aquel gran camino, 
que, como he dicho, unia á Iztapalapan con 
México. Estaba cortado por siete pequeños 
canales, para el paso de los barcos, y sobre 
pilos habia otros tantos puentes de madera. 
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para la comodidad de los pasajeros. Estos 
puentes se alzaban con facilidad, cuando 
querían impedir el pasoá los enemigos. Des
pués de haber pasado por Mexicaltzinco. y 
visto las ciudades de Colhuacan, Huitzilo-
pocheo, Coyohuacan y Míxcoac, fundadas 
en la orilla del lago, llegaron en medio de una 
muchedumbre increíble de gente á un lugar 
llamado Xoloc, en que se unia aquel camino 
con el de Coyohuacan. En el ángulo que 
formaban los dos, y que solo distaba media 
legua de la capital, habia un buen baluarte, 
con dos torrecillas, circundado por un muro 
de diez piés de alto, con parapeto y alme
nas, dos salidas, y un puente levadizo: sitio 
memorable en la historia de México, por ha
ber sido el campo del general español en el 
asedio de aquella capital. AHÍ hizo alto el 
ejército, para recibir el parabién de mas de 
mil nobles Mexicanos, que venian todos uni
formemente vestidos, y que al pasar por de
lante del general español, le hacían el acos
tumbrado cumplimiento de tocar la tierra y 
besarse la mano. 

E N T R A D A DE LOS ESPADOLES E N MEXICO. 

Terminada aquella etiqueta, que duró mas 
de una hora, continuaron los españoles su 
viaje, tan bien ordenados, como si fuesen á 
dar una batalla. Poco ántes de llegar á la 
ciudad, tuvo Cortés aviso de que salia á re
cibirlo el rey de México, y de allí á poco se 
dejó ver con un numeroso y lucido acompa
ñamiento. Precedían tres nobles que alza
ban las manos, y llevaban en ellas unas va
ras de oro, insignias de la magestad, con las 
cuales se anunciaba al público la presencia 
del soberano. Venia Moteuczoma ricamente 
vestido, sobre una litera cubierta de planchas 
de oro, que llevaban en hombros cuatro no-
les, y bajo un parasol de plumas verdes, salpi
cadas de alhajas del mismo metal. Llevaba 
pendiente de los hombros un manto adorna
do con riquísimas joyas; en la cabeza una co
rona ligera de oro, y en los piés unas suelas, 
también de oro, atadas con cordones de cue
ro, cubiertas de oro y piedras preciqsas. 
Acompañábanlo doscientos señores, mejor 
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vestidos que los otrqs nobles; pero todos des
calzos, de dos en dos, y muy arrimados á los 
látiros de una y otra parte de la calle, para 
manifestar su respeto al monarca. Cuando 
llega.ro.n .á v.erse el rey y el gcnertâ español, 
desmontaron: aquel de su litera, y este de su 
caballo, y Motcuczoma echó à andar, apo
yado en los brazos del rey de Texcoco y del 
señor de Iztapalapnn. Cortés, después de 
haberse inclinado profundamente, se acercó 
al rey para ponerle al cuello un cordon de 
oro con cuentas de vidrio, que parecían pie
dras preciosas, y el rey inclinó la cabeza pa
ra recibirlo; pero queriendo Cortés abrazar
lo, no se lo permitieron los dos señores que 
apoyaban al monarca [1] . Declaróle el ge
neral, en una breve arenga, como Jo reque
rían las circunstancias, su afecto, su venera
ción, y el placer que esperimentaba al cono
cer un rey tan grande y tan poderoso. Mo
tcuczoma respondió en pocas palabras, y he
cha la ceremonia de-estilo, le recompensó el 
presente de las cuentas de vidrio, con dos 
collares de hermoso nácar, de que pendían 
algunos cangrejos grandes de oro, hechos al 
natural. Encargó al príncipe Cuitlahuatzin 
que condujese á Cortés á su alojamiento, y 
se volvió con el rey de Texcoco. 

Tanto la nobleza, como el pueblo inmen
so que desde las azoteas, puertas y venta
nas observaba aquella escena, estaban mara
villados y aturdidos, no ménos por la nove
dad de tantos objetos estraordínarios, que 
por la inaudita dignación de su rey, la cual 
contribuyó muy eficazmente á engrandecer' 
la reputación de los españoles. Estos mar
chaban también llenos de admiración al ver 
la grandeza de la ciudad, la magnificencia 
de los edificios, el número de habitantes; y 
siguieron andando por aquel grande y ancho 

I I ] Solía a] referir fisto encuentro comete cuatro 
errorc*. Dice quo el regalo do Cortés era una banda; 
^juc los dos señores que acompañaban à Moteuczorna, 
no permitieron quo se la pusiese al cuello; que hicie
ron esto con muestras do enojo, y quo el monarca los 
reprendió y contuvo. Todo esto es falso, y opuesto ú. 

relación del mismo Corti t . 

camino, que, sin separarse de la línea recta, 
servia de continuación sobre las aguas del 
lago, al de Iztnpnlapan, bástala puerta me
ridional del templo mayor, alternando en sus 
ánimos, con la admiración, el temor de su 
suerte, viéndose solos en medio de un reino 
estraño. Así procedieron, por espacio de mi
lla y media, dentro de la ciudad, hasta el pa
lacio que había sido del rey Axayacatl, des
tinado para servirles de a.'ojamiento, y que 
estaba cerca del mencionado templo. Allí 
los esperaba Moteuczorna, que con este ob
jeto los había precedido. Cuando llegó Cor
tés á Ja puerta del palacio, lo tomó el rey 
por la mano, y lo introdujo en una gran sa
la: hízolo sentar en un reclinatorio, semejan
te á los que se usan en nuestras iglesias, cu
bierto de un hermoso tapete de algodón, 
cerca de un muro, cubierto también de una 
colgadura adornada de oro y piedras, y des
pidiéndose cortesmente, le dijo: "Vos y vues
tros compañeros, estais ahora en vuestra 
propia casa; comed, y descansad, que yo 
volveré en breve." 

Retiróse el rey à su palacio, y Cortés 
mandó inmediatamente hacer una salva de 
artillería, para amedrentar con su estrépito 
á los Mexicanos. En seguida pasó à exa
minar todas las estancias del palacio, para 
distribuir los alojamientos de su tropa. Era 
tan grande aquel edificio, que se alojaron en 
él cómodamente los españoles y sus aliados, 
los cuales, con las inugeres, y servidumbre 
que los acompañaban, pasaban de siete mil 
personas. Reinaba por do quiera un aseo 
esquisito: casi todas las piezas tenían camas 
de esteras de junco y de palma, según el uso 
de aquellos paises, con rollos de lo mismo 
para servir de almohadas; cortinas de algo 
dón, y bancos hechos de una sola pieza. A l 
gunas tenían el piso esterado, y Jos muros 
cubiertos de tapetes de algodón de varios ca
lores. Los muros eran gruesos, y tenían 
torres de distaucia en distancia; así que, los 
españoles encontraron allí cuanto podían 
apetecer para su seguridad. E l diligente y 
cauto general distribuyó inmediatamente Jas 
guardias, formó con su* cañonen una bata-

ría, enfrente de la puerta de palacio, y em
pleó todo su esmero en fortificarse, como si 
ogunrdase ser atacado aquel mismo dia por 
sus enemigos. No tardó en presentarse á 
Cortés y á sus capitanes un magnífico ban
quete, servido por la nobleza, miéntras se 

distribuían al ejército diversos y copiosos ví
veres, aunque de inferior calidad. Este dia 
tan memorable para españoles y Mexicanos, 
fué el 8 de noviembre de 1519, siete meses 
después de la llegada de aquellos al pais de 
Auáhuac. 
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Conferencias de Moteuczoma con Cortes. Prisión de Moteuczoma, del rey 
ae Acolhuacan y de otros señores. Suplicio atroz de Cuauhpopoca. Ten
tativas del gobernador de Cuba contra Hernán Cortés, y derrota de P á n -

filo Narvaez. Muerte de muchos nobles, y sublevación del pueblo de Mé
xico contra los españoles. Muerte del rey Moteuczoma. Combates, pe
ligros, y derrota de los españoles. Batalla de Otompan, y retirada de los 
españoles á Tlaxcala. Elección del rey Cuitlahuatzin. Victoria de los 
españoles en Tepeyacac, en Xálatzinco, en Tecamachalco y en Cuauque-
cholan. Estragos hechos por las viruelas. Muerte del rey Cuitlahuat
zin, y de los príncipes Maxixcatzin y Cuicuitzcatzin. Elección en Mé
xico del rey Cuauhtemotzin. 

PRIMERA CONFERENCIA Y NUEVOS REGALOS DE MOTEUCZOMA. 

DESPUÉS do haber comido los españoles, y 
dispuesto cuanto convenia á su seguridad, 
volvió á visitarlos el rey con gran acompa
ñamiento de nobleza. Corté» salió á reci
birlo con sus capitanes, j los dos juntos en
traron en la sala principa], donde inmedia
tamente se colocó otro reclinatorio al lado 
del general español. E l rey le presentó mu
chas alhajas curiosas de oro, plata y plumas, 
y mas de cinco mil vestidos finísimos de algo-
don. Habiendo Moteuczoma tomado asiento, 
hizo sentar también á Cortés, y todos los 
circunstantes permanecieron en pié. Cortés 
le manifestó su gratitud con espresiones elo
cuentes, y queriendo continuar su discurso, 

lo interrumpió Moteuczoma con estas pala
bras. 

"Valiente general, y vosotros sus compañe
ros, todos mis cortesanos y domésticos son 
testigos de la satisfacción que me ha causa
do vuestra feliz llegada á esta capital, y si 
hasta ahora he aparentado mirarla con re
pugnancia, ha sido únicamente para condes
cender con mis subditos. Vuestra fuma ha 
engrandecido los objetos, y turbado los áni
mos. Dccian que erais dioses inmortales, 
que veniais montados sobre fieras de porten
tosa grandeza y ferocidad, y que lanzabais 
rayos, con los cuales haciais estremecer la 
tierra. Otros creían que erais monstruos ar-
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rojados del seno del mar; que la sed del oro 
os había obligado á dejar vuestra patria; que 
os dominaba el amor de los deleites, y que 
tal era vuestra gula, que uno de vosotros co
mia tanto como diez de mis súbditos. Pero 
todos estos errores se han disipado con el 
trato que ellos mismos han tenido con voso
tros. Y a se sabe que sois hombres morta
les como todos, aunque algo diferentes de 
los demás, en el color y en la barba. He
mos visto por nosotros mismos que esas fie
ras tan famosas no son mas que ciervos mas 
corpulentos que los nuestros, y que vuestros 
supuestos rayos son unas cerbatanas mejor 
construidas que las comunes, cuyas bolas 
se despiden con mas estrépito, y hacen mas 
daño que las de aquellas. En cuanto á vues
tras prendas personales, estamos bien infor
mados por los que os conocen de cerca, que 
sois humanos y generosos, que tolerais con 
paciencia los males, que no usais de rigír 
sino con los que escitan vuestro enojo con 
su enemistad, y que no os servís de las ar
mas, sino para la justa defensa de vuestra 
persona. No dudo que vosotros igualmen
te habréis desechado, ó desecharéis, las fal
sas ideas que de mí os habrá dado la adula
ción de mis vasallos, ó la malevolencia de 
mis enemigos. Os habrán dicho que soy 
uno de los dioses que se adoran en esta tier
ra, y que tomo, cuando quiero, la forma de 
león, de tigre ó de otro cualquier animal; 
pero ya veis (y al decir esto se tocó un bra
zo, como para hacer ver que estaba forma
do á guisa de los otros hombres) que soy de 
carne y hueso como los demás mortales, 
aunque mas noble que ellos por mi naci
miento, y mas poderoso por la elevación de 
mi dignidad. Los Cempoaltccas, que con 
vuestra protección se han sustraído á mi 
obediencia (aunque fio quedará impune su 
rebelión), os habrán hecho creer que los mu
ros y los techos de mi palacio son de oro; 
pero vuestros ojos pueden desmentirlos. Es
te es uno de mis palacios, y ya veis que los 
muros son de cal y canto, y los techos de 
madera. No niego que son grandes mis r i 
quezas; pérolas aumenta la exageración de 

mis súbditos. Algunos se os habrán queja
do de mi crueldad y de mí tiranía; pero ellos 
llaman tiranía al uso legítimo de mi autori
dad, y crueldad, á la necesaria severidad de la 
justicia. .T>epupsto así por una y otra parte 
todo concepto desventajoso ocasionado por 
falsas noticias, acepto la embajada del gran 
monarca que os envia, aprecio su amistad, 
y ofrezco á su obediencia todo mi reino; 
pues en vista de las señales que hemos ob
servado en los cielos, y de lo que vemos en 
vosotros, nos parece llegado el tiempo de 
que se cumplan los oráculos de nuestros an
tepasados, en los cuales se anunciaba que 
debían venir de la parte de Levante ciertos 
hombres diferentes do nosotros en trages y 
costumbres, y que al fin serian señores de 
estos países. Nosotros no somos originarios 
de ellos: hace muchos años que nuestros pro
genitores vinieron de las regiones setentrio-
nales, y nuestro dominio no ha sido hasta 
ahora,,-sino como lugar—tenientes de Quet-
zalcoatl, nuestro dios y legítimo señor." 

Cortés respondió dándole gracias por los 
singulares beneficios que de su mano hnbia 
recibido, y por el concepto ventajoso que de 
los españoles habia formado. Díjole que era 
enviado por el mayor monarca de Europa, 
el cual, aunque podia aspirar á algo mas, co
mo descendiente de Quetzalcoatl, se conten
taba con establecer una confederación y 
amistad perpetua con su magostad y con sus 
sucesores: que el fin de su embajada no era 
quitar á nadie lo que poseía, sino anunciarle 
la verdadera religion, y darle algunos conse
jos importantes para mejorar su gobierno y 
hacer felices á sus vasallos; lo que haría en 
otra ocasión, si su magostad se dignaba con
cedérselo. Aceptólo el rey, y habiéndose 
informado del grado y condición de cada 
uno de los españoles, se despidió, y de allí 
á poco les envió un gran regalo, que consis
tia en ciertas alhajas de oro y tres cargas de 
preciosos tragos de pluma, para cada uno de 
los capitanes, y dos de trages de algodón pa
ra cada soldado. Tan felices principios hu
bieran podido asegurar á los españoles la pa
cífica posesión de aquella vasta monarquía,. 



si se hubiesen dejado conducir mas bien por 
la prudencia, que por el valor (1). 

V I S I T A DE CORTKS A L B E Y . 

A I dia siguiente, queriendo Cortés pagar 
la visita al rey, mandó â pedirle audiencia, 
y le obtuvo tan prontamente, que los mismos 
que le Jlevaban la respuesta, eran los intro
ductores de embajadores que debían condu
cirlo, é instruirlo en el ceremonial de iu cor
te. Vistióse Cortés de ius mas vistosas ga
las que tenia, y condujo en su compaüía á 
los capitanes Alvarado, SündovnJ, Velaz
quez de Leon y Ordaz, y cinco soldados de 
su ejército. Llegaron al real palacio por 
en medio de un gentío innumerable, y al en
trar por la primera puerta, los que lo aeotn-
patiaban se ordenaron en dos filas, pues el 
entrar de tropel se creia falta de respeto á la 
magostad. Después de haber pasado por 
tres patios, y por algunas saias, á la última 
antecá mara, para llegar á la sala de audien
cia, fueron cortesmente recibidos por al gra
nos señores que estaban de ífuardia, y obli
gados á descalzarse y á cubrirse las galas 
con ropas groseras. Cuando entraron á 
presencia del rey, este dio algunos pasos há-
cia Cortés, lo tomó por la mano, y mirando 
á todos los demás con semblante agradable, 
les hizo tomar asiento. La conversación 
fué larga y sobre diversos asuntos. E l rey 
hizo mucha!» preguntas, tanto sc>bre el go
bierno político, como sobre las produccio
nes naturales de España; y Cortés, después 
de haberlo satisfecho en todo, se introdujo á 
hablar de religion. Espúsole la unidad de 
de Dios, la Encarnación del Verbo, la crea-

[1] E l docto y juicioso P. Acosta, haWando i b es. 
fo primera conferencia do Motcuczoma, dico: " M u 
chos gnn de opinion, que atendido c] estado de los co
sas en aquel primer dio, hubiera sido ftLoil i 1<38 espn-
ñolos hacer la que hubieran querido del rey y del rei
no, y comunicarlos /« ley de J . C. con gran paz y 
contento de todos; pero los juicio» de Dios Pon profun
dos, y muchos eran la» pecados de ambas nuciom-s: 
por la que no sucedió lo que debía esperarse, aunque 
al fin cumplió Dios sus designios de hacer miscricor. 
dia á aquellas gentes, después de haber juzgado y cas. 
ligado i lo* que )o mcrcc'nn." 
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ciou del mundo, la severidad del juicio de 
Dios, la gloria con que premia á los juslos, 
y las penas eternas á que condena d. los pe
cadores. Después raciocinó sobre los ritos 
del cristianismo, y particularmente sobre el 
incruento sacrificio de Ja misa, comparán
dolo con los inhumanos que practicaban los 
Mexicanos, y declamando fuertemente con- • 
tra la bárbara crueldad de inmolar víctimas 
humanas, y de alimentarse de su carne. Mo
tcuczoma respondió que en cuanto á la 
creación deí mundo estaban de acuerdo, 
pues lo mismo que Cortés referia, habían oí
do de boca de sus antepasados; que por lo 
demos sus embajadores lo habían informa
do de la religion que los españoles profesa
ban. "Yo no dudo, dijo, de la bondad del 
Dios que adorais; pero si él es bueno para 
España, nuestros dioses son también bue
nos para los Mexicanos, como lo ha hecho 
^ r la esperiencía de tantos siglos, Escusad, 
pues, el trabajo de quererme inducir á dejar 
su culto. En cuanto á los sacrificios, no s6 
porqué se ha decensurar el que se sacrifiquen 
á los dioses loshombresquc,ó por sus delitos, 
ó por la suerte que han esperimentado en la 
guerra, estíln destinados á sufrir la muerte." 
Aunque Cortés no logró persuadir á Mo
tcuczoma la verdad de la religion cristiana, 
obtuvo, sin embargo, según dicen, que no se 
volviese á servir á sn mesa carne humana, 
ó porque con las razones de Cortés se des
pertase en su ánimo el natural horror que 
debe inspirar, ó porque quisiese complacer 

„ á lo ménos en aquella condescendencia á los 
espaTíoles. Dió ademas en aquella ocasión 
nuevos testimonios de su magnificencia, re
galando á Cortés y à los cuatro capitanes al
gunas alhajas de oro, y diez cargas de trages 
finos de algodón, y á cada soldado un collar 
de oro. 

Habiendo regresado Cortés á sus cuarte
les (que así llamaremos de ahora en ade
lante al palacio del rey Asayacatl, en que 
se alojaron los espafíoles), empezó á reflexio
nar sobre el peligro en que se hallaba en el 
centro de una ciudad tan fuerte y populosa, 
y resolvió concillarse el afecto de los nobles. 

con una buena conducta, coa modales ob
sequiosos y amables, y mandó á su gente 
que se comportasen de manera que no pu
dieran quejarse de ellos los Mexicanos; pero 

• miéntras parecia esmerarse en la conserva
ción de la paz, agitaba en su mente pensa
mientos temerarios, nada favorables á ella: 
y como para madurarlos era necesario, an
tes de todo, informarse por sí mismo del es
tado de las fortificaciones de la capital, y de 
las fuensas militares del imperio, pidió per
miso al rey de ver los palacios reales, el 
templo mayor y la plaza del mercado. Con
cediólo benignamente Motcuczoma, no te
niendo la menor sospecha del astuto gene
ral, ni previendo los resultados de su dema
siado fácil indulgencia. Vieron, pues, los 
espaúoles cuanto quisieron, bailando en to
das partes grandes motivos de estrañeza y 
de admiración. 

DESCRIPCION DE L A CIUDAt» D E M E X I C O . 

I 

Estaba entonces la ciudad de México, si
tuada, como hemos dicho, en una isla pe
queña del lago de Texcoco, á, quince miíías al 
Poniente de esta capital, y á cuatro de Tla-
copan, por la parte opuesta. Se pasaba del 
continente á la isla por tres grandes calza
das de tierra y piedra, construidas á propó
sito sobre el lago: la de Iztapalapan, á Me
diodía, de siete millas de largo; la de Tlaco-
pan, á Poniente, de cerca de dos millas, y la 
de Tepeyacac (1), al Norte, de tres. Todas 
eran tan anchas, que podían ir por ellas 
diez hombres á caballo, de frente. 

Ademas, habia otra algo mas estrecha, 
para los dos acueductos de Chapoltepec. E l 

(1) liobcrtBon pone en lugar del camino do Tepe, 
yaeac, el de Texcoco, el cual, cuando describe A Mtí. 
xico, lo sittia al Nordeftte, y cuando habla do la dis
tribución del ejOrcito eupnñol, durante el asedio, i I^c. 
vante, habiendo ya dicho que hácia Levante no habia 
camino sobre el lago; pero lo cierto es que no hubo, ni 
pudo haber nunca camino alguno sobre el lago d<: M¿. 
xico d Texcoco, por la groo profundidad de su lecho 
«n aquella parte, y en caso que hubiese alguno, no se. 
ria de tres millas, sino de quines, quo es la distancia 
onlro ambo» puntos. 
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circuito de la ciudad, no comprendidos íos 
arrabales, era de mas de nueve millas, y el 
número de las casas, sesenta mil, á. lo mé
nos (1). Estaba dividida en cuatro cuarte
les, y cada cuartel en muchos barrios, cuyos 
nombres mexicanos se' conservan ann entre 
los indios. Las líneas divisorias de los cua
tro cuarteles, eran cuatro calles principales, 
correspondientes à las cuatro puertas del 
atrio del templo mayor. E l primer cuartel, 
llamado Tecpan, y hoy S. Pablo, compren
día toda la parte de la población que estaba 
entre las dos calles correspondientes á las 
puertas meridional y oriental. E l segun
do, MoryoíZa, hoy S. Juan, la comprendida 
entre las calles meridional y occidental. E l 
tercero, Tlaquechiulican, hoy Santa Maria, 
la comprendida entre las calles occidental 
y setentrional. E l cuarto, Atsucualco, hoy 
S. Sebastian, la comprendida entre las ca
lles setentrional y oriental. A estas cuatro 
partes, en que fué dividida la ciudad desde 
su fundación, se agregó después, como quin
ta parte, la ciudad de Tlatelolco, quedando, 
por las conquistas del rey Axayacatl, unida 
Á la de Tenochtitlan, y compuesta de todas 
ellas la capital del imperio mexicano-

Habia al rededor de la ciudad muchos di
ques y esclusas, para contener las aguas en 

^1] Torqucmada afirma que la población de la ca. 
pitai era do 120.000 casas; pero el conquistador anóni.. 
mo, Gomara, Herrera.y otros escritores, convienen en 
«J nümero de G0 OOO casas, y no de 60.000 habitantes, 
como dico Robertson, pues no hay autor antiguo que 
la estime tan pequeña. Es cierto que en la traducción, 
iinüana del conquistador anónimo so traduce 60.000 
habitantes por 60,000 vecinos, debiendo decir fvego»; 
¡>ucs de otro modo so diria que Cholula, XochiroítcQ, 
íztapalapan y otras ciudades, eran mas populosas que 
Mfcxico. Pero en el referido número no so compren, 
diun los arrabales. Nos consta por el testimonio de 
Herrera y de Bernal Diaz del Castillo, que tiácia Po. 
niente continuaban las casas, por una y otra parto del 
camino de Tlacopan, hasta tierra firme; lo quo, forma 
un espacio do dos millas. Los otros arrabales eran 
Aztacalco, Acallan, Malcuitlapilco, Ateneo, Iztacal. 
co, Zuncopinca,Huitznahuac, Xocotitlan, Coltonco y 
otros. Probablemente Torquemada incluyó en «ucdl . 
culo lo* arrabales; pero aun de este modo me parte* 
esecsivo el número de 120.000 casa». 
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caso necesario, y dentro de ella tantos' cana
les, que apenas habia barrio por el cual no 
se pudiese transitar en barco; lo que no rné-
nos contribuia á hermosear la población, 
que á fabilitar el trasporte de los víveres y 
de todos los renglones de comercio, asegu
rando de este modo á los ciudadanos con
tra las tentativas de sus enemigos. Las ca
lles principales eran anchas y derechas. De 
las otras habia algunas que no eran mas que 
canales; muchas empedradas y sin agua, y 
no pocas que tenian en medio una acequia 
entre dos terraplenes, que Servian á la co
modidad de los pasageros, y á descargar las 
mercancías, ó en su lugar, plantíos de árbo
les y flores. 

Entre los edificios, ademas de los muchos 
templos y palacios de que se ha hablado, ha
bia otros palacios ó casas grandes, construi
das por Jos señores feudatarios para su habi
tación, en el tiempo en que se les obligaba 
á residir en la corte. Sobre todas las casas, 
escepto sobre las de los pobres, había azo
teas con sus parapetos, y en algunas, alme
nas y torres, aunque mas pequeñas que las 
de los templos; así que, los templos, las ca
lles y las casas, eran otros tantos medios de 
defensa para los habitantes. 

Ademas de la grande y famosa plaza de 
Tlatelolco, donde se hacia el mercado prin
cipal, habia otras menores distribuidas por 
toda la ciudad donde se vendían las provi
siones de boca mas comunes. En otros pun
tos habia fuentes y estanques, especialmen
te en las cercanías de los templos, y muchos 
jardines plantados, los unos al nivel de la 
tierra, y otros en altos terrados. Los mu
chos y bellos edificios, primorosamente blan
queados y bruñidos, las altas torres de los 
templos esparcidos por los cuarteles de la 
ciudad, los canales, los vergeles y los jardi
nes, formaban tan hermoso conjunto, que 
los españoles no se cansaban de admirarlo, 
especialmente cuando lo contemplaban des
de el atrio superior del templo mayor, el 
cual, no solo dominaba la población de la 
corte, sino Jos lagos y las bellas y grandes 
ciudades de sus bordes. No menos mara

villados quedaron al ver los palacios reales, 
y la variedad infinita de plantas y animales 
que en ellos se criaban; mas nada los dejó 
tan atónitos como la gran plaza del merca
do. No hubo español que no la celebrase 
con singulares encomios, y algunos de ellos, 
que hablan viajado por casi toda la Europa, 
aseguraron, como dice Bernal Diaz, no haber 
visto jamas en ninguna plaza del mundo, ni 
tan gran número de traficantes, ni tanta va
riedad de mercancías, ni tanta regularidad 
y orden en el conjunto. 

DESAHOGOS D E L CELO DE COUTES POR L A B E -

L I C I O N . 

Cuando los españoles subieron al templo 
mayor, encontraron allí al rey, que se les 
habia anticipado, para evitar con su presen
cia que cometiesen algún atentado contra sus 
ídolos. Después de haber observado desde 
aquella altura la ciudad, que el mismo rey le 
indicaba. Cortés le pidió permiso de ver los 
santuarios, y él lo concedió, habiendo ántes 
consultado à los sacerdotes. Entraron en 
ellos los españoles, y contemplaron, no sin 
compasión ni horror, la ceguedad de aque
llos pueblos, y el horrendo estrago que en 
ellos hacia la crueldad de sus sacrificios. 
Cortés, volviéndose entonces á Moteuczoma, 
le dijo: "Me maravillo, señor, que un mo
narca tan sabio como vos, adore como dio
ses esas figuras abominables del demonio." 
"Si yo hubiese sabido, respondió, que de
bíais hablar con tanto desprecio de nuestros 
númenes, no hubiera cedido jamas á vues
tras instancias." Cortés, viéndolo tan eno
jado, se escusó como pudo, y se despidió pa
ra retirarse á sus cuarteles. " I d en buen 
hora, respondió el monarca, que yo me que
do aquí para aplacar á los dioses, irritados 
con vuestras blasfemias." 

A pesar de este disgusto obtuvo Cortés del 
rey, no solo el permiso de construir dentro 
del recinto de sus cuarteles una capilla en 
honor del verdadero Dios, sino también los 
materiales y operarios para la fábrica, en la 
cual se celebró el santo sacrificio de la misa, 
miéntras duró la provision de vino, y diaria-
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mente concurrían á ella los soldados á en
comendarse á Dios. Plantó ademas en el 
patio principal una cruz, á fin de que los 
Mexicanos viesen la suma veneración en que 
los españoles tenian aquel santo instrumen
to de la redención del linaje humano. Qui
so después consagrar al culto del verdadero 
Dios el templo mismo de Huitzilopochtli; 
pero lo detuvo el miedo del rey y de los sa
cerdotes, aunque lo consiguió mas tarde, ha
biendo aumentado su autoridad de resultas 
de la prisión del rey, y de otras acciones no 
ménos temerarias, que referiré muy en brc. 
ve Despedazó los ídolos que allí se venera
ban, hizo limpiar el santuario, colocó en él 
un Crucifijo y una imágen de la Madre de 
Dios [1] ; y arrodillado delante de aquellos 
simulacros, dio gracias al Altísimo por ha
berle concedido la gracia de adorarlo en 
aquel lugar, que por tanto tiempo babia si
do consagrado á la mas abominable y cruel 
idolatria. Este mismo celo lo indujo á repe
tir muchas veces á Moteuczoma sus razona
mientos sobre las santas verdades de nues
tra fé; y aunque aquel monarca no estaba 
dispuesto á abrazarlas, sin embargo, movido 
por sus argumentos mandó que no se sacri
ficasen mas víctimas humanas, y aunque no 
complaciese al general espaiiol en renunciar 
á. su creencia, siguió tratándolo oon cariño, 
y no pasaba dia en que no hiciese nuevas 
finezas y regalos á los españoles. La orden 
que dió á los sacerdotes acerca de los sacri
ficios no fué observada con rigorosa puntua
lidad, y la gran armonía que reinaba entre 
Cortés y Moteuczoma fué turbada por el 
inaudito atentado que voy.á referir. 

PRISION DE MOTEUCZOMA. 

No habían pasado mas de seis días des
pués de la entrada de los españoles en Mé-

[1] La imágen do la Virgen quo colocó Corlé» en 
aquel Bantuario, se créc ser la misma que en la actua
lidad so venera con el título de los Remedios ó del So. 
corro, en un magnífico templo, d ocho millas de la ca
pital hácia Poniente. So dice que la llevó consigo 6. 
México un soldado do Cortés llamado Villafuerte, y 
«jue el dio después de la terrible noche en que fueron 

xico, cuando viéndose Cortés aislado en me
dio de un pueblo inmenso, y conociendo el 
peligro en que se hallaba su vida y la de 
los suyos, si mudaba de sentimientos el rey, 
como podia suceder, llegó á persuadirse que 
no podia adoptar otro medio para su segu
ridad, que el de apoderarse de la persona de 
aquel soberano; pero siendo esta una medi
da tan opuesta á la razón, como al respeto, 
y al agradecimiento que le debia, buscó pre- . 
testos para aquietar su conciencia, y poner á 
cubierto eu honor [1 ] , y no halló ¿tro que 
pudiera convenirle sino la revolución de Ve
racruz, cuya noticia, que recibió en Cholu-
la, habia tenido hasta entonces reservada en 
su pecho. Queriendo, pues, en fin, sacar par
tido de ella, la comunicó á sus capitanes, pa
ra que seriamente pensasen en los medios 
que podrían libertarlos de tantos peligros; 

derrotados los españoles, la escondió en el sitio en quo 
so encontró algunos años después, quo es el mismo en 
qué hoy se venera. 

(1) Que el intento do Cortés era apoderarse do 
cualquier modo de la persona de Moteuczoma, y que 
la revolución do Veracruz no era mas que un protesto 
para cubrir su designio, se infiere claramente de su car
ta &. Carlos V, de 3U do octubre do J520. "Pasados, 
invíctisimo príncipe, seis dias después que en la gran 
ciudad do Temistitan entré [dobia decir Tcnochtitlan], 
y habiendo visto algunas covas de ella, aunque pocas, 
según lo quo hay que ver y notar, por aquellas me pa
reció, y aun por lo que de la tierra había visto, que 
convenia al real servicio y á nuestra seguridad, quo 
aquel señor [Motczurnu] estuviera en mi poder, y no en 
toda su libertad; porque no mudase el propósito que 
mostraba en servir á V. A . , mayormente que los es. 
pañoles somos algo incomportables é importunos, 6 
porque onojindosc, nos podia bacsrmucho daño ,y tan. 
to que no hubiese memoria de nosotros, según su gran 
poder; é también, porque teniéndole conmigo, todas las 
otras tierras que á él eran súbditas, vendrían mas ai . 
na al conocimiento y servicio do V. M . , como después 
sucedió." Todavía descubre con mayor claridad su 
intento en otro pasaje de la misma carta, citando otra 
que habia escrito al mismo Cárlos V desde Veracruz. 
«'Certifiqué á V. A. quo lo habría (á Motczuma) 6 
preso, ó muerto, ó súbdito d la corona real de V. M . , 
y con este propósito y demanda me partí de la ciudad 
do Ccmpoal." Ahora bien, cuando Cortés salió do 
Componía, no habían ocurrido los sucesos do Vera." 
cruz, ni habia recibido agravio alguno del rey, sino 
mas bien finezas singulares, y magníficos presentes. 
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y parajustifiear la temeridad que pensaba, y 
obJig-ar á Jos españoles á prestarse A ella, 
mandó llamar á muchas personas principa
les de los aliados (cuyo testimonio debia ser 
sospechoso, á causa de su enemistad con los 
Mexicanos), y les preguntó si habían obser
vado alguna novedad en la conducta de los 
habitantes de anuella corte. Ellos respon
dieron que Ja plebe estaba divertida en los 
regocijos públicos que et rey habia dispues
to para solemnizar la llegada de tan nobles 
estranjeros; pero que en la nobleza se nota
ba cierto aspecto sospechoso, y entre otras 
cosas, habian oido decir á sus individuos que 
seria fácil levantar Jos puentes de los cana
les, lo que indicaba alguna conspiración se
creta contra los espafioles. 

Tan grande erá la inquietud de Cortés, 
que no pudo dormir aquella noche, y la pa
só dando vueltas, pensativo y agitado, por 
sus cuarteles. Una centinela le notició en
tonces que en una de las cámaras habia una 
salida tapada con una pared que parecia re
cien hecha. Cortés la hizo abrir, y halló 
muchas piezas en que estaba depositado el 
tesoro del rey Axayacatl. Vió allí muchos 
ídolos; una gran cantidad de alhajas de oro, 
plata y piedras preciosas; ricos tejidos de 
pluma y algodón, y otros objetos que paga
ban á la corona Jos pueblos tributarios, ó 
que regalaban ios señores feudatarios á su 
soberano. Después de haber examinado ató
nito tantas riquezas, mandó hacer de nuevo 
el muro, dejándolo todo en el mismo estado 
en que se hallaba. 

En ía mañana siguiente reunió á. sus ca
pitanes, les representó las hostilidades come
tidas por el señor de Nauhtlan contra la guar
nición de la Veracruz, y contra los Totona-
cas sus aliados; escesos que, según decian 
estos, no se hubieran llevado á efecto sin la 
orden ó el permiso del rey Moteuczoma. Es-
púsoles con la mayor energía el gravísimo 
peligro en qué se hallaban, y íes declaró su 
designio, exagerando las ventajas que debían 
«guardarse de su ejecución, y disminuyendo 
Jos funestos resultados que podia tener. Hu-
J&o variedad en los dictámenes de los otro» 

gefes. Los unos desaprobaban cJ proyecto, 
como impracticable y temerario, diciendo 
que seria mejor pedir licencia al rey para 
retirarse de la corte; pues el que con tantas 
instancias y regalos habla procurado disua
dir á Corté!» de su resolución de i rá México, 
fácilmente les daría permiso de salir de allí. 
l,os otros creian necesaria la salida; pero 
opinaban que debia hacerse de pronto y en 
secreto, para no dar ocasión á que los Mexi
canos pusiesen por obra alguna perfidia. Sin 
embargo, la mayor parte de ellos, inducidos 
de antemano, como es de creerse, por el mis
mo general, se adhirieron á su voto, oponién
dose á los otros, como vergonzosos y mas 
arriesgados. "¿Qué se dirá de nosotros, pre
guntaban, viéndonos salir intempestivamen
te de una corte, donde con tantas honras he
mos sido acogidos? ¿Habrá quien no crea 
que el miedo es el que nos pone espuelas? Y 
si perdemos la reputación de valientes, ¿qué 
seguridad podemos prometernos? j,Qué no 
harán con nosotros, en los puntos del terri
torio mexicano, ó del de nuestros aliados, 
por donde tengamos que transitar, cuando 
ya no los detenga el respeto de nuestras ar
mas?" Tomóse finalmente la resolución de 
apoderarse de Moteuczoma en su palacio, 
y de llevarlo preso á las cuarteles*: proyecto 
bárbaro y.estravagante, sugerido por el te
mor de los males que podrían sobrevenirles, 
ó por la esperiencia de su propia felicidad, 
que, mas que ninguna otra consideración, 
estimula à los hombres à acometer las mas 
arduas empresas, y frocuenteinetitc Jos ar
roja á los mas hondos precipicios. 

Para la ejecución de tan peligroso atenta
do puso Cortés en arma á toda su tropa, 
y la distribuyó en los puntos convenientes. 
Mandó á cinco de sus capitanes, y á veinti
cinco de sus soldados, en quienes mas con
fianza tenia, que se dirigiesen de dos en dos 
á palacio; pero de tal modo, que acudiesen 
todos á un tiempo, y como si fuese por ca
sualidad: él se encaminó al mismo punto, 
con su intérprete Doña Marina, obtenido 
ántes el beneplácito del rey, á la hora en 
que solía visitarlo. TW introducido con los 
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otros espaíioles en la sala de la audiencia, 
donde Moteuczoma, léjos de pensar lo que 
iba á suceder, loa recibió con la misma ama-
büidad que sieropre. Mandóles tomar asien
to, les regaló algunos efectos de oro, y ade
mas presentó á Cortés una de sus hijas. Cor
tés, después de haberle significado con las 
mas urbanas espresiones su gratitud, se es
cuso de aceptarla, alegaudo que estaba ca
sado en Cuba, y que según la ley divina do 
los cristianos, no le era lícito tener dos mu
gares; pero al cabo la admitió en su compa
ñía, por no disgustarlo, y con el objeto de re
ducirla al cristianismo, como lo verificó en 
efecto. A los otros capitanes dio también 
algunas hijas de los señores Mexicanos, que 
tenia en su serrallo. Hablaron después al
gún rato sobre varios asuntos; pero viendo 
Cortês que la conversación lo distraia de su 
intento, dijo al rey que aquella visita tenia 
por objeto darle parte de la conducta del se
ñor de Nauhtlan, su vasallo: quejóse de las 
hostilidades que había cometido contra los 
Totonacas, solo por su amistad con los es
pañoles; de la guerra que habia hecho á la 
guarnición de Veracruz, de la muerte del 
gobernador Escalante y de seis soldados de 
aquella plaza. "Yo , dijo, debo dar cuenta 
&, mi soberano de la muerte de estos hom
bres, y para poder satisfacerlo dignamente, 
he hecho varias indagaciones acerca de un 
procedimiento tan irregular. Todos os in
culpan, como al principal autor de aquellos 
sucesos; mas yo estoy léjos de craer ta
maña perfidia en tan gnxn monarca, cual 
seria la de tratar como enemigo en aquella 
provincia, al que al mismo tiempo colmais 
de favores en la corte." "No dudo, respon
dió Moteuczoma, que los que me atribuyen 
la guerra de Nauhtlan sean los Tlaxcalte
cas, mis eternos enemigos; pero yo os protes
to que no he tenido en ella el menor influjo. 
Cuauhpopoca ha obrado sin orden mia: án
tes bien contra mis intenciones; y á fin de 
que os conste. la verdad, lo haré venir inme
diatamente á la corte, y lo pondré en vues
tras manos." Llamó en seguida á dos de 
Í"US cortesano», y «ntregándolep una joya, é»» 

qua estaba esculpida la ímágen del dios de 
la guerra, que siempre llevaba pendiente del 
brazo, y servia en vez de sello para la ejecu
ción de sus mandatos. Ies mandó que se di
rigiesen con la mayor celeridad posible á 
Nauhtlan, y de allí condujesen á la corte i 
Cuauhpopoca, y á las otras personas princi
pales que habian contribuido á Ja muerte de 
los españoles, autorizándolos á listar tropas, 
y apoderarse de ellos por fuerza, en caso de 
negarse á obedecer sus órdenes. 

Los dos cortesanos partieron sin tardan
za para poner en cumplimiento su comisión, 
y el rey dijo á. Cortés: "j,Qué mas puedo ha
cer para aseguraros de mi sinceridad?" "No 
dudo de ella, respondió Cortés; mas para di
sipar el error en que están vuestros mismos 
vasallos, de que el atentado de Nauhtlan se 
ha ejecutado por orden vuestra, necesito una 
demostración estraordiimria, que haga ma
nifiesta la benevolencia con que nos mirais. 
Ninguna me parece mas conveniente á este 
fin, que la de que os digneis venir á vivir con 
nosotros, hasta que lleguen los reos, y por su 
confesión se aclare vuestra iuoeencia. Esto 
servirá para satisfacer á nuestro soberane, 
parajustifiear vuestra conducta, para hon
rarnos, y para ponernos á cubierto, bajo Ja 
sombra de vuestra magestad." A pesar de 
las palabras artificiosas con que procuró 
Cortés dorar su atrevida é injuriosa preten
sion, cl rey la penetró inmediatamente, y so 
turbó. "^Dónde se ha visto, dijo, que un so
berano se deje llevar preso? Y aunque yo 
consintiese en envilecer de ese modo mi per
sona y mi dignidad, ¿no tomarían las armas 
al instante todos mis vasallos para libertar
me? No soy yo hombre de los que pueden 
esconderse y huir á los montes. Sin some
terme á tal infamia, aquí estoy pronto á sa
tisfacer vuestras quejas." "Lacasa, señor, 
á que os convidamos, dijo entonces Cortés, 
es vino de vuestros palacios, y vuestros sub
ditos, acostumbrados á veros mudar de resi
dencia, no podrán estrafiar que paséis á la 
de vuestro difunto padre Axayacatl, bajo el 
pretesto de darnos este nuevo testimonio de 
amirtari. En caso de que intenten algo con-



tra vuestra persona, ó contra nosotros, teue-
Hios valor, bia'/.os fuertes, y arma» poderosas 
para reprimir su temeridad. Por lo dejnas, 
yo empeño mi palabra que sereis honrado 
por nosotros, y servido, como por vuestros 
súbditos." E l rey perseveró en su repug
nancia, y Cortés en su pretension, hasta que 
uno de los capitanes españoles, demasiado 
atrevido é inconsiderado, llevando á mol que 
se retardase la ejecución de aquel designio, 
dijo en tono colérico, que se dejasen las pa
labras, y que seria mejor llevarse al rey por 
fuerzo, ó quitarle la vida. Moteuczoma, que 
en el semblante del español conoció su in
tento, preguntó á Doña Marina qué decía 
aquel furioso estranjero. "Yo , señor, respon
dió ella con discreción, como subdita vues
tra, deseo vuestra ventura, y como confiden--
te de estos hombres, poseo sus secretos, y co
nozco su índole. Si os dignais hacer lo que 
solicitan, sereis tratado por ellos con todo el 
honor y distinción que se debe à vuestra real 
persono; mas si persistís en vuestra deter
minación, corre peligro vuestra vida." Aquel 
infeliz monarca, que desde la primera ileg-a-
da de los españoles se habia dejado dominar 
por un terror supersticioso, y cuya pusilani
midad aumentaba de dia en día, viéndose 
en tanto apuro, y creyendo que ántcs que 
llegasen sus guardias, podría haber pereci
do á manos de aquellos hombres tan osados 
y resueltos, cedió finalmente ¡i sus instancias. 
"Quiero, dijo, fiarme de vos: vamos, vamos, 
pues que los dioses lo quieren así;'" y dando 
orden de que se le preparase la litera, se 
puso en ella para i r á los cuarteles de los es
pañoles. 

No dudo que los lectores sentirán al leer, 
y al considerar las circunstancias de este es-
traordinario suceso, el mismo disgusto que 
yo esperímento al referirlo; mas en este, no 
ménos que en otros acaecimientos de nues
tra historia, es necesario levantar la mente 
al cielo, y reverenciar con el mas profundo 
respeto los altísimos consejos de la Divina 
Procidencia, que se valió de los españoles 
como de instrumentos de su justicia, y de su 
misericordia, castigando en algunos la su

perstición y la crueldad, 6 iluminando 4 los 
otros con la luz del Evangelio. No cesare
mos de inculcar este principio, ni de dar á 
conocer, aun en las acciones mas irregulares 
de Jas criaturas, la bondad la sabiduría, y 
la omnipotencia del Criador, 

Salió finalmente Moteuczoma de su pala
cio, par-a no volver â entrar mas en sus mu
ros, protestando al mismo tiempo á sus cor
tesanos, que por ciertos motivos que habia 
consultado ya con los dioses, se iba por su 
gusto â vivir algunos dias con aquellos es-
tranjeros, y mandándoles que ío publicasen 
así por toda la ciudad. Iba con todo el tren 
y magnificencia que solía llevar consigo, 
cuando se dejaba ver en público, y los espa
ñoles marchaban á su lado guardándolo, con 
protesto de honrarlo. Divulgóse íumediata-
mente por la ciudad la noticia de tan estraor-
dinario suceso, y concurrió en tropel el pue
blo á presenciarlo: los unos lloraban enter
necidos, y los otros se arrojaban al suelo co
mo desesperados. E l rey procuraba aquie
tarlos, significándoles el placer con que iba 4 
residir entre sus amigos; pero temiendo al
gún alboroto, dió orden à sus ministros de 
despejar el camino de la plebe, (¡ impuso pe
na de muerte al que ocasionase la menor in
quietud. Llegado á ios cuarteles, acogió 
con suma benignidad á ios españoles que 
salieron á su encuentro, y tomó por su aloja
miento la habitación que mas" le acomodó, y 
que fué muyen breve amueblada por su ser- . 
vidumbre con finos tapetes de algodón y de 
plumas, y con los mejores muebles de) real 
palacio. Cortés puso guardia á la puerta do 
aquella habitación, y dobló la ordinaria do 
los cuarteles. Intimó á todos los españoles 
y aliados que tratasen y sirviesen al rey con 
el respeto debido á. su alto carácter, y permi
tió que entrasen á visitarlo cuantos Mexi
canos quisiesen, con tal de que fuesen pocos 
á Ja vez: así que, Moteuczoma no carecia de 
nada de lo que tenía en su palacio, sino de 
libertad. 

TIUA UEt . BEV E N V A PIUSlOX. 
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"Con tal que no foquen, dijo el rey, á. las 

Daba Moteuczoma libremente audiencia 
á sus vasallos, oia sus preguntas, pronuncia
ba sentencias, y gobernaba el reino con la 
ayuda de sus luínístros y consejeros. Ser
víanlo sus criados con la diligencia y pun
tualidad acostumbradas. Asistíanlo á la 
mesa una muchedumbre de nobles, distri
buidos de cuatro en cuatro, llevando en al
to los platos, para mayor ostentación. Des
pués de haber escogido lo que le gustaba, 
distribuía lo domas entre los españoles quo 
lo guardaban, y los Mexicanos de su servi
dumbre. No satisfecha con esto su genero
sidad, hacia frecuentes y magníficos rega
los á los españoles. Cortés, por su parte, 
mostraba tanto celo en que sus soldados lo 
respetasen como debían, que mandó dar de 
pidos á uno de ellos por haberle respondido 
con asperexa, y lo habría mandado ahorcar, 
según afirman los historiadores, si el mismo 
rey no hubiera intercedido en favor del reo. 
Mas si este era digno de tan severo castigo, 
por haber faltado con su respuesta al respe
to debido ív la magestad del monarca, ¿qué 
pena merecia él, que lo habia privado ente
ramente de su libertadl Cada vez que Cor
tés iba á visitarlo, le hacía los mismos aca
tamientos y ceremonias, que cuando estaba 
en su palacio. • Para distraerlo en su pri
sión, mandaba á sus soldadas hacer ejereí-
eios de armas, ó jugar en su presencia, y el 
mismo rey se dignaba también jugar con él, 
ó con el capitán Alvarado, á un juego que 
los españoles llamaban òodoque, y mostraba 
placer en perder, para tener nuevos moti
vos de ejercer su liberalidad. Después de 
comer, perdió en una ocasión, cuarenta pe
dazos de oro en bruto, que formaban, según 
conjeturo, ciento y sesenta onzas á lo mé
nos. Así disipan fácilmente sus riquezas 
los que las han adquirido sin fatiga. 

Viendo Cortés la liberalidad, ó por mejor 
decir, la prodigalidad del rey, le dijo un dia 
que algunos soldados atrevidos habían to
mado del tesoro de su defunto padre Axa-
yacatl, unos pedazos de oro, mas que ya 
había mandado reporierZoa donde estaban. 

imágenes de los dioses, ni á lo que está des
tinado á su culto, tomen cuanto quieran." 
Con este permiso, los españoles sacaron de 
aquel depósito mas de mil vestidos de algo-
don. Cortés mandó restituirlos; pero Mo
teuczoma se opuso, diciendo que jamas vol
via ú. tomar lo que habia dado. Q,uvso ade
mas el general español que se arrestasen 
otros soldados que del mismo tesoro habían 
tornado cierta cantidad de liquidámbar, mas 
á petición del rey, fueron puestos en libertad. 
No contento con prodigar sus riquezas á loa 
estranjeros, presentó á. Cortés otra de sus 
hijas, que él aceptó para casarla con Cris-
tóval de Olid, maestre de campo de las tro
pas españolas. Esta princesa, como lo otra 
que habia Moteuczoma dado ántes, fué pron
tamente instruida y bautizada, sin que su 
padre hiciese la menor oposición. 

No dudando ya Cortés de la buena vo
luntad del rey, descubierta, no solo en tan 
cstraordinarias demostraciones de liberali
dad, sino también en el placer que tenia de 
tratar con los españoles, le concedió, des
pués de algunos dias de prisión, licencia pa
ra salir de los cuarteles, y lo exhortó á que 
fuese, cuantas veces quisiese, á divertirse en 
la caza, ejercieio á que ora aficionadísimo. 
No rehusó el envilecido monarca aquel uso 
miserable de su libertad; pues salía muchas 
veces, é iba ó á los templos á practicar sus de
vociones, ó al lago á cazar aves acuáticas, ó 
oí bosque de Chapoltepec, ú otro sitio de re
creo, siempre guardado por un buen nâme-
ro de soldados españoles. Cuando iba al 
lago, lo escoltaban muchas barcas, y dos 
bergantines que mandó hacer Cortés, poco 
después de su entrada en aquella capital (1). 
Cuando iba á, los bosques, lo acompañaban 
dos mil Tlaxcaltecas, ademas de la numero
sa comitiva de Mexicanos que lo servían 
continuamente; mas nunca pasaba la noche 
fuera de su alojamiento. 

(I) Para esponcr do una vea la vida do Motcac-
aoma en la prUion, cito alguno» suceno» partciioit» 
i lo» quo voy 4. referir. 
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INSULTO A L A MAGESTAD D E l , R E Y . 

Mas de quince días habían pasado des
pués que Moteuczoma mudó de residencia, 
cuando volviéronlos dos sugetos que había 
enviado á Nauhtlan, trayendo consigo á 
Cuauhpopoca, á un hijo suvo, y á quince 
nobles cómplices de la muerte de Escalan
te. Cuauhpopoca venia ricamente vestido 
sobre una litera. Cuando llegó á los cuar
teles se descalzó, según el ceremonial de 
palacio, y se cubrió de un ropaje tosco. I n 
troducido á presencia del rey, y hechas las 
acostumbradas reverencias, le dijo: "Ved 
aquí, muy grande y poderoso señor, á vues
tro siervo, obediente á vuestras órdenes, y 
pronto á cumplir en todo vuestra voluntad." 
"Harto mal os habéis conducido en esta 
ocasión, le respondió indignado el rey, tra
tando como enemigos á unos estranjeros 
que yo recibo amigablemente en mi corte, y 
grande ha sido vuestra temeridad en incul
parme tamauo atentado: sereis por tanto 
castigado corno traidor á vuestro soberano;" 
y queriendo Cuauhpopoca escusarse, no 
quiso darle oídos, y mandó entregarlo á 
Cortés con sus cómplices, áfin de que, exa
minado el delito, lo castigase con la mere
cida pena. Cortés les hizo varios interro
gatorios, y ellos confesaron claramente el 
hecho, sin inculpar al principio al rey, has
ta que viéndose amenazados del tormento, 
y creyendo inevitable el suplic.io, declara
ron que cuanto habian hecho. Ies iiabia sido , 
mandado por el rey, sin cuyas órdenes no 
hubieran osado intentar la menor cosa con
tra los españoles. 

Oída la confesión por Cortés, y fingiendo 
no dar crédito á sus escusas, mandó que 
fuesen quemados vivos delante del real pa
lacio, como reos de lesa magestad. Pasó 
inmediatamente á la estancia del zábnarca, 
.con tres ó cuatro capitanes, y un soldado 
que llevaba unos grillos, y sin detenerse "en 
las acostumbradas ceremonias, y cumpli
mientos, le, dijo: "Ya, señor, han sido exa
minados los reos y todos han confesado su 
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delito, inculpándoos á vos, como autor de la 
muerte de mis españoles. Yo los he con
denado al suplicio que merecen, y que me
receis vos mismo, en virtud de su confesión; 
pero considerando, por otra parte, los gran
des beneficios que nos habéis hecho, y el 
afecto que habéis manifestado á mi sobera
no y á mi nación, quiero concederos la gra
cia de la vida, ya que no puedo evitar que 
sufráis una parte de la pena â que os habéis 
hecho acreedor por vuestro delito." Dicho 
esto, mandó airadamente al soldado que Je 
pusiese los grillos en los pié;», y sin querer 
oirlo, le volvió Ja espalda, y se retiró. F u é 
tan grande el asombro del monarca, viendo 
sometida á tanto ultraje su persona, que no 
hizo la menor resistencia, ni prorumpjó en 
una palabra que denotase su dolor. Man
túvose algún rato privado de sentido. Los 
criados que lo asistían declararon con mu
das lágrimas su dolor, y echándose á sus 
piés le aliviaban con sus manos el peso de 
los grillos, y con montones de algodón le 
evitaban su contacto. Pasada aquella pri
mera sorpresa, pronimpió en ademanes de 
impaciencia; pero serenóse muy en breve, 
atribuyendo su desventura á la soberana 
disposición de los dioses. 

Terminada apenas aquella atrevida ac
ción, acometió Cortés otra empresa no mé-
nos temeraria. Después de haber prohibi
do la entrada en los cuarteles á los Mexica
nos que venían á visitar al rey, mandó con
ducir al suplicio á Cuauhpopoca, á su hijo 
y á los otros cómplices. Escoltáronlos los 
mismos espariolcs armados y cu orden de 
batalla, para contener al pueblo, si intentaba 
oponerse á la ejecución; pero ¿qué podría 
hacer aquel pequeño número de estranjeros 
contra la muchedumbre inmensa de Mexica
nos, que debían ser espectadores de aquel 
gran suceso, si Dios, que lo disponía todo 
para la ejecución de sus altos designios, no 
hubiese impedido los efectos de tan inaudito 
atentado? Encendióse la hoguera delante 
del palacio principal del rey, y la leña con
sistía eu una gran cantidad de arcos, flechas, 
dardos^ lanzas, espadas y escudos, que esta-
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ban en una armería, porque así lo exigió 
Cortés del rey, para libertarse de la inquie
tud que le ocasionaba la vista de tantas ar
mas. Cuauhpopoca, atado de piés y ma
nos, y puesto sobre la hoguera en que iba á 
perecer, protestó de nuevo su inocencia, y 
repitió que cuanto había hecho, habia sido 
por espreso mandato de su rey: después hi
zo, oración à sus dioses, y exhortó á sus com
pañeros á que muriesen con valor. Encen
dióse el fuesjo, y en pocos minutos fueron 
consumidos (1), á vista de un pueblo innu
merable, que se mantuvo quieto, porque se 
persuadió, como es de creerse, que aquella 
sentencia se ejecutaba por orden del rey, y 
es verosímil que se publicaria en su nombre. 

No puede justificarse de modo alguno la 
conducta de Cortés; porque ademas de ha
berse arrogado una autoridad que no le com
petia, si creía en efecto que el rey era el ver
dadero autor de las revoluciones de Vera-
cruz ¿por qué condenar á muerte, y á una 
muerte tan acerba, á los que no tenían otro 
delito que haber ejecutado puntualmente las 
órdenes de su soberano? Si no creía culpa
ble al rey, ¿por qué someterlo á tanta igno
minia, dejando aparte el respeto debido á. 
su carácter, la gratitud que requería su ge
nerosidad, y la seguridad á que es acreedora 
la inocencia? Yo conjeturo que Cuauhpo
poca tuvo orden del rey de someter á los 
Totonacas á la obediencia de su corona, y 
no pudiendo obedecer este mandato sin in
disponerse con los españoles, como protec
tores de los rebeldes, llevó las cosas al estre
mo que dejo referido. 

[1] Solía, cuando habla do la nontcncia de Cortés 
contra Cuauhpopoca, dice: "Juzgóse militarraonto la 
causa, y se Ies dió «entone¡a do muerte, con la cir
cunstancia do quo fuesen quemados públicomcnto 
sus cuerpos." Con lo quo, sin esplicar claramente el 
suplicio de los reos, da d entender quo no fueron que. 
madoa vivos; este modo do hablar no conviene i la 
sinceridad que se requiero do tin historiador. Procu
ró disimular lo quo no cuadraba con el panegírico do 
su hároc; pero do poco sirve su artificio, cuando no 
solo los otros historiadores, sino el mismo Cortés lo 
afirma pofitiraroento en su carta i . Carlos V . Vlaso 
ademas la Decada 2, libro V I H , cap. 9, del cronista 
Herrera. 

Terminada la ejecución, pasó Cortés á l a 
habitación de Moteuczoma, y saludándolo 
afectuosamente, y ponderando la gracia 
que le hacia concediéndole la vida, mandó 
quitarle los hierros. E l júbilo que esperi-
mentó en aquella ocasión Moteuczoma, fué 
proporcionado á la aflicción que había sen
tido cuando se los pusieron. Disipóse en
teramente el temor que había tenido de per
der la vida, y recibió la libertad como un be
neficio incomparable. ¡Tanto se habia en
vilecido su ánimo! Abrazó con suma ter
nura á Cortés, manifestándole con singula
res espresiones su gratitud, y aquel dia hi
zo grandes finezas á los españoles y á sus 
vasallos. Cortés mandó retirar la guardia 
que le habia puesto, y le dijo que podia res
tituirse cuando quisiera á su palacio; pero 
estaba seguro que no lo haria, pues repetí 
das veces le habia oido decir que no le con
venia volver á su antigua habitación, ínte
rin estuviesen en la capital los españoles. 
En efectoi no quiso dejar los cuarteles, ale
gando el riesgo que corrían. Cortés y los su
yos, si los abandonaba; mas también puede 
creerse que contribuyó á esta determinación 
su propio peligro, no ignorando cuánto des
aprobaban sus vasallos el envilecimiento á 
que se habia reducido, y su demasiada con
descendencia con los estranjeros. 

T E N T A T I V A S D E L REY DE ACOLHUACAN CON

TRA LOS E S P A Ñ O L E S . 

Es verosímil que e) suplicio de Cuauhpo
poca ocasionase alguna fermentación en la 
nobleza; pues de allí á pocos dias Cacamat-
zin, rey de Acolhuacan, no pudiendo sufrir 
la preponderancia que iban adquiriendo los 
españoles en la corte de México, y avergon
zándose de ver á Moteuczoma, su tío, en tan 
miserable estado, le mandó á decir que se 
acordase de su alta dignidad, y que no qui
siese ser esclavo de aquellos desconocidos; 
pero viendo que no hacia caso de sus conse
jos, resolvió hacer la guerra por sí mismo á. 
los españoles. La ruina de estos hubiera si
do inevitable, si el concepto que tenían aque
llos pueblos de Cacamatzin, hubiera corres-
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pondido á. BU intrepidez y resolución; pero 
loe Mexicanos sospechaban que bajo color 
de celo por el honor de su tio, ocultaba mi
ras ambiciosas y el designio de usurparle la 
corona: los Totonacas no lo amaban, por 
su orgullo, y por el mal que había hecho á 
su hermano Cuicuitzcatzin, el cual, para 
huir de su persecución, se había refugiado 
en México, y era generalmente estimado 
por su gallardía y popularidad. 

Pasó , pues, Cacamatzin á Texcoco, y ha
biendo convocado á sus consejeros y á los 
principales personajes de su corte, les repre
sentó el deplorable estado en que se hallaba 
la corte de México, por el soberbio nrrojo 
de los españoles, 7 por la pusilanimidad del 
rey su tío: la autoridad que aquellos pocos 
estranjeros se iban arrogando; las gravísimas 
injurias que habían hecho á la persona del 
monarca, aprisionándolo como si fuera un 
vil esclavo, y aun á los dioses mismos, in
troduciendo en aquel reino el culto de nú
menes estraños: exageró las funestas conse
cuencias que de aquellos principios podían 
resultar contra la corte y el reino de Acol-
huacan. "Es tiempo, decía, de combatir 
por nuestra religion, por nuestra patria, por 
nuestra libertad y por nuestro honor, ántes 
que se aumente el poder de estos hombres, 
ó con nuevos- refuerzos que vengan de su 
pais, ó con nuevas alianzas que en este con
traigan." Finalmente, les mandó que des
cubriesen libremente su opinion. La ma
yor parte de los consejeros se pronunciaron 
por la guerra, ó para complacer al rey, ó 
porque en efecto eran del mismo dictámen; 
pero algunos ancianos, á quienes todos mi
raban con veneración, dijeron al rey sin em
pacho que no se dejase tan fácilmente llevar 
por el ardor de la juventud: que ántes de to
mar una resolución, considerase que los es
pañoles eran hombres belicosos y resueltos, 
y peleaban con armas superiores: que no 
considerase tanto su parentesco con Mo-
teuezoma, como la alianza y amistad de es
te con los españoles: que esta amistad, de 
que existían pruebas tan positivas, lo indu
ciría á sacrificar á la ambición de aque-
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líos estranjeros, todos los intereses de la san
gre y de la patria. 

A pesar de estás representaciones se abra
zó el partido de la guerra, y empezaron 
á hacerse inmediatamente, con el mayor 
secreto los • preparativos; pero no dejaron 
de saberlo Moteuczoma y Cortés. Este en
tró en gravísima inquietud; mas conside
rando por otra parte que salia bien en to
das las empresas temerarias, pensó en evitar 
el golpe, marchando con sus tropas á dar 
el asalto á Texcoco. Moteuczoma lo di
suadió de tan osado proyecto, informándolo 
de las fuerzas de aquella corte, y de la in-
men»a muchedumbre de sus habitantes. 
Determinó pues. Cortés, enviar una emba
jada á aquel monarca, recordándole la 
amistad que mutuamente se habían prome
tido en Ayotzinco, cuando fué á verlo de 
parte de su tío, y diciéndole que reflexiona
se cuán fácil es emprender la guerra, y 
cuán difícil terminarla ventajosamente; por 
fin, que mas le convendría mantenerse en 
buena correspondencia con el rey de Casti
lla y con la nación española. Cacamatzin 
respondió que no podía tener por amigos á 
los que le quitaban el honor, á los que opri
mían la patria, á los que ultrajaban á su fa
milia y despreciaban su religion; que no sa
bia, ni le importaba saber quién era el rey 
de Castilla; que si quería evitar el golpe que 
le amenazaba, saliese inmediatamente de 
México, y regresase á su país. 

A pesar de ser tan violenta la respuesta, 
Cortés le envió otro mensaje; pero habién
dole contestado en el mismo tono que la vez 
primera, se quejó amargamente á. Moteuc
zoma, y para mas empeñarlo, fingió sospe
char de él que tenia algún influjo en los de
signios hostiles de su sobrino. Moteuczo
ma se justificó de aquel agravio con las pro
testas mas sinceras, y se ofreció á interpo
ner su autoridad. Envió, pues, á decir á 
Cacamatzin que viniese á visitarle á su cor
te, y que él hallaría modo de ajustar aque
lla disensión. Cacamatzin, indignado al 
ver á Moteuczoma mas empeñado en favor 
de los que oprimían su libertad, que en el de 

quien se esfrozaba en restituírsela, le res
pondió que si después de tanta infamia hu
biera quedado en su alma el menor senti
miento de honor, se avergonzaría de verse 
hecho esclavo de cuatro aventureros, que 
miéntras lo halagaban con palabras, lo ul
trajaban con sus hechos: que pues no basta
ba á moverlo ni el celo de la religion y de los 
dioses acolhuas, despreciados por aquellos 
hombres, ni la gloria de sus abuelos, eclip
sada y envilecida por su cobardía, él queria 
defender su religion, vengar á los dioses, 
conservar su reino, y recobrar el honor y l i 
bertad de la nación Mexicana y de su mo
narca: que iría en efecto á la corte, como se 
lo rogaba; pero nó con las manos en el seno, 
sino empufiaado la espada, para borrar el 
oprobio de los Mexicanos con la sangre d« 
los españoles. 

PRISION D E L REY DB ACOLHÜACAN Y DE OTROS 

SESfORES, Y E X A L T A C I O N D E L P R Í N C I P E C U I 

C U I T Z C A T Z I N . 

Consternóse Moteuczoma al oír esta res
puesta, temiendo ser víctima, en aquella 
tempestad, ó de la venganza de los españo
les, ó del furor de Cacamatzin; por lo que se 
decidió á tomar un partido estremo para im
pedirla, y salvar su vida por medio de una 
traición. Dió instrucciones secretas á unos 
oficiales mexicanos, que Servian en la guar
dia del rey su sobrino, para que con la ma
yor diligencia y astucia se apoderasen de él 
y lo condujesen cautelosamente á México, 
porque así convenia al bien público del esta
do. Sugirióles el modo de ejecutarlo, y qui
zas Ies haría algún regalo, ó Ies ofrecería al
guna recompensa para estimularlos á llevar 
á cabo su designio. Ellos se confabularon 

, con otros oficiales y domésticos del rey Ca
camatzin, que reconocieron dispuestos á 
ayudarlos, y con su socorro obtuvieron todo 
lo que Moteuczoma deseaba. Uno de los 
palacios del rey de Acolhuacan estaba cons
truido á orillas del lago, de tal manera, que 
por un canal que corría por debajo, podían 
entrar y salir barcos. Allí residía entonces 
Cacamatzin, y los conjurados dispusieron 
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un buen número de barcos con gente arma
da, y en la oscuridad de la noche, que tan
tos delitos cubre y favorece, atacaron de im
proviso al rey, con tanta prontitud, que án
tes que viniesen los suyos á su socorro, lo 
pusieron en un barco y lo llevaron sin perder 
tiempo á México. Moteuczoma, sin respeto 
alguno al carácter de soberano, ni á su pa
rentesco con el príncipe Cacamatzin, lo en
tregó inmediatamente á Cortés. Este ge
neral, que según aparece en toda su conduc
ta, no tenia la menor idea del respeto que se 
debe á la magestad real, aun en la persona 
de un bárbaro, mandó encadenarlo y encer
rarlo bajo la custodia de una buena guardia. 
Las reflexiones á que dan lugar este y otros 
estraordinaríos sucesos de esta Historia, son 
tan triviales, que no juzgo necesario inter
rumpir con ellas el curso de mi narración. 

Cacamatzin, que había empezado su in
fausto reinado con las disensiones de su 
hermano Ixtlilxochitl y con la division de 
sus dominios, lo acabó con la pérdida de la 
corona, de la libertad y de la vida. Deter
minó Moteuczoma, con aprobación de Cor
tés, que la corona de Acolhuacan se diese 
al príncipe Cuicuitzcatzin, que había sido 
hospedado en el palacio de su tío, desde que 
por huir de la persecución de Cacamatzin, 
se rafugió en México, é imploró su protec
ción (1). En esta elección se hizo agravio 
á los príncipes Coanacotzín é Ixtlilxochitl, 
que por haber nacido de la reina Xocotzin, 
tenían mas derecho á la corona. No se pue
de saber el motivo que tuvo el rey de Méxi
co para desechar á Coanacotzín; y por lo 
que hace á Ixtlilxochitl, parece que no quiso 
aumentar el poder de un enemigo tan for
midable. Como quiera que sea, Moteuc
zoma hizo proclamar rey á Cuicuitzcatzin, 

(1) CorlG», on su carta í. Carto» V , dice quo Cui. 
cuitzcatzin «ra hijo de Cacamatzin; mas cato •« error 
del copista ó del mifiao Corté*, pues consta que eran 
henmnoB de padre: adema», Cortfie dice que Caca
matzin era un jóven de veinticinco aiios, y representa 
A Cuicuitzcatzin en edad do poder ya gobernar. F i 
nalmente, en otra carta de 15 de mayo de 1533, 
afirma que eatoi dos principe* eran hermanos. 



y lo acompañó con. Cortés hasta el barco en 
que debia pasar el lago, recomendándole 
la amistad de los Mexicanos y de los espa
ñoles, pues á unos y á otros era deudor de 
la corona. 

Pasó Cuicuitzcatzin á Texcoco, acompa
ñado de muchos nobles de una y otra corte, 
j allí fué recibido con aclamaciones, con 
bailes y arcos de triunfo, llevándolo la no
bleza en una litera desde el barco ha»ta su 
palacio, donde el noble mas anciano lo fe
licitó en un largo discurso, á nombre de to
da la nación, exhortándolo á amar á sus va
sallos, y prometiendo que ellos lo amarían 
como padre, y lo respetarían como señor. 
No es posible espresar el dolor que estas 
nuevas ocasionaron á Cacamatzin, viéndose 
en la flor de la juventud (pues no tenia mas 
de veinticinco años) privado de la corona 
que tres años ántes habia heredado de su pa
dre, y reducido á la estrechez y soledad de 
una cárcel, por el mismo rey á quien desea
ba libertar, y por los mismos estranjeros 
que habia pensado arrojar de aquellos es
tados. 

Tenia ya Cortés en su poder á los dos 
mas poderosos soberanos de Anáhuac, y no 
tardó mucho en apoderarse también del rey 
de Tlacopan, de los señores de Iztapala-
pan y Coyohuacan, hermanos los dos de Mo-
teuczoma, de dos hijos de este mismo rey, 
de Itzcuauhtzin, señor de Tlatelolco, de 
uno de los sumos sacerdotes dé México y de 
muchos otros personajes de la mas alta ge-
rarquía. Ignóranse las circunstancias de 
todos estos arrestos; mas es de presumir 
que los prendej-ia uno á uno, cuando iban á 
visitar á Moteuczoma. 

SUMISION D E L REV MOTEUCZOMA T DE LA. 

NOBLEZA M E X I C A N A A L REY D E E S P A Ñ A . 

Animado el general español con tan prós
peros sucesos, y viendo al rey de México en
teramente sometido á su voluntad, le dijo 
que era ya tiempo de que él y sus subditos 
reconociesen al rey de España por legítimo 
soberano, como descendiente del rey y dios 
Quetzalcoatl. Moteuczoma, que ya no te-
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nia valor para contradecirlo, convocó á la 
principal nobleza de la corte y de las ciuda
des circunvecinas. Acudieron todos pron
tamente á recibir sus órdenes, y reunidos 
en una gran sala del cuartel, en presencia 
de Cortés y de otros españoles, les dirigió 
el rey un largo discurso, en que les manifes
tó el amor que á todos tenia como padre, de 
quien no debían temer qne les propusiese lo 
que no fuera justo y ventajoso. Les recor
dó la antigua tradición sobre la devolución 
del imperio mexicano á los descendientes de 
Quetzalcoatl, de quien habían sido lugar-te
nientes él y todos sus predecesores, y los fe
nómenos observados en los elementos, que 
signiñeaban, según la interpretación de los 
sacerdotes y de los adivinos, ser llegado el 
tiempo de que se cumpliesen aquellos o r á 
culos. Yo no dudo que también haría men
ción del memorable suceso y vaticinio de su 
hermana Papantzin, que ya he referido, el 
cual habría sido en gran parte la causa de 
su apocamiento. Siguió comparando las 
circunstancias de los españoles cen las de la 
tradición, y concluyó diciendo que el rey de 
España era en realidad el legítimo descen
diente de Quetzalcoatl, y que por tanto le 
cedia el reino y le prestaba obediencia, man
dando á todos hacer lo mismo (1). A l con-

[1] Las circunslancias do esto suceso so refieren 
en las historias con tanta variedad, quo no hay dos 
do ellas que estén períectamonte do acuerdo. En 
mi narración ho procurado seguir ú Cortés y ú. Ber
nal Diaz, que fueron testigos oculares. Solis afirma 

. que el reconocimiento do Moteuczoma fué un mero 
artificio; quo no tuvo jamas intención de cumplir lo 
quo prometía; que su intento era desembarazarso do 
los españoles, y contemporizar, para dar rienda des
pués á su ambición, sin curarse da su palabra. Pero 
si d acto do Moteuczoma fué un mero artificio, si no 
pensaba cumplir su promesa, ¿por qué al confeiarse 
vasallo de otro monarca, sintió tanto dolor, qua so lo 
turbó la voz y derramó lágrimas, como el mismo es
critor afirma? No necesitaba do tanta ficción para 
quitarse de encima i . los españoles. ¡Cuántas veces 
pudo, con hacer una seña á sus súbditos, ó sacrificar 
los españoles ó. sus dioses, ó dejándoles la vida, ha. 
ccrlos conducir atados al puerto, para que de allí pa
sasen ú Cuba! Toda la conducta de Moteuczoma 
está en contradicción con los sentimientos que So-
lis le atribuye; pero nada deemiente tanto su acusa-
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fesarsc subdito de otro soberano, sintió tan 
gran pena, que no pudo seguir hablando, y 
las lágrimas sustituyeron las palabras. A l 
llanto del rey siguieron tan amargos sollo
zos de los concurrentes, que enternecieron 
y movieron á piedad á los españoles. Ce
saron aquellas demostraciones de dolor, y 
quedaron todos sumergidos en un melancó
lico silencio, que interrumpió uno de los mas 
distinguidos señores Mexicanos, diciendo: 
*'Pues es llegado el tiempo de que se cum
plan los oráculos antiguos, y los dioses quie
ren, y vos mandais que seamos subditos de 
otro señor, ¿qué hemos de hacer nosotros si
no someternos á las soberanas disposicio
nes del cielo, intimadas por vuestra boca?" 

Cortés entonces dió gracias al rey y á to
dos los señores que estaban presentes, por 
su pronta y sincera sumisión, y declaró que 
su soberano no pretendia quitar la corona 
al rey de México, sino hacer reconocer su 
alto dominio en aquellos estados; que Mo
teuczoma no solo seguiría mandando á sus 
subditos, sino que ejercería la misma auto
ridad sobre todos los otros pueblos que se 
sometiesen al rey de España. Disuelta la 
asamblea, mandó hacer Cortés un instru
mento público de aquel acto, con todas las 
solemnidades que juzgó convenientes, para 
enviarlo á su corte. 

cion, como el claro tenlimonio dado por el gobierno 
español, el cual, en muchos documentou, espedido» 
en favor do la real descendencia de aquel monarca, 
concediéndole exenciones y privilegios entruordinu-
rios, declara que estos privilegios no pueden servir de 
ejemplo d ninguna otra casa, pues "ninguna añade , 
ha hecho á la Eupaña tan gran servicio, como el quo 
lo hizo el emperador Moteuczoma, incorporando 4 
aquella corona, con su voluntaría cesión, un reino 
tan rico y tan grande como el do México." Si la obe. 
•diencia prestada por Moteuczoma al rey Católico, 
hubiera sido como la representa Solis, se diría que la 
corto de España creía incorporado el reino do M é l i 
co á la corona do Castilla, en virtud de una cesión 
fingida y engañosa, y do un mero artificio de Mo
teuczoma; lo quo seria gravemente injurioso á la rcc. 
t i tud de los reyes Católicos. Butancourt, en la 2. * 
parte, tratado 1. 0 de su Teatro Mexicano, ci la los 
referidos documentos, los cuales so conservarán sin 
duda originales en los archivos de los condes do Mo-
tez uma y Tula. 

PRIMER HOMENAJE DE LOS MEXICANOS A L A 

CORONA DE C A S T I L L A . 

Dado con tanta felicidad este primer pa
so, Cortés representó á Moteuczoma, que 
pues habia ya reconocido al rey de España 
como soberano de aquellos países, era ne
cesario manifestar su subordinación, por 
medio de alguna contribución de oro ó pla
ta: alegando para esto el derecho que los so
beranos tenían de exigir este homenaje de 
sus vasallos para mantener el esplendor de 
su corona, para pagar á sus ministros, para 
soportar los gastos de la guerra, y para las 
otras necesidades del estado. Moteuczoma 
con régia magnificencia le dió el tesoro de 
su padre Axayacatl, que se conservaba, co
mo hemos dicho, en aquel mismo palacio, 
y del cual nada Imbin tomado aun Cortés, 
aunque el rey le habia dado el permiso es
preso de tomar cuanto quisiese. Todo aquel 
gran depósito de riquezas pasó á manos de 
los españoles, juntamente con todo lo que 
contribuían los vasallos feudatarios de la 
corona; lo que componía tan considerable 
suma, que después de haber separado la 
quinta parte para el rey de España, tuvo 
Cortés lo bastante para pagar las deudas 
que habia contraído en Cuba en el arma
mento de su espedicion, y remunerar á sus 
oficiales y soldados, quedándole una provi
sion suficiente para los gastos que podría 
hacer en el porvenir. Para el rey se des
tinaron, ademas del quinto del oro y la pla
ta, varios objetos que parecieron dignos de 
conservarse enteros por su maravilloso arti
ficio, y que, según el cómputo del mismo 
general, importaban mas de cien mil duca
dos; mas la mayor paite de estas riquezas se 
perdieron, como después veremos. 

INQUIETUDES DE L A NOBLEZA DE M E X I C O , T 

NUEVOS TEMORES DE MOTEUCZOMA. 

Triunfaban los españoles al verse dueños 
á tan poca costa de tantas riquezas, y por 
haber sometido á su rey, sin esfuerzo, un 
estado tan vasto y opulento; mas esta felici
dad los habia envanecido, y era necesario, se-



gun la condición de la especie Uumana, que 
alternasen los sucesos prósperos conloa ad
versos. La nobleza mexicana, que hasta 
entonces se habla mantenido en un respe
tuoso silencio, por su gran deferencia al so
berano, viéndolo y» reducido á tanta humi
llación, aherrojados el rey de Acolhuacan 
y otros altos personajes, y sometida )n na
ción á un príncipe estranjero, á quien no co
nocía, empezó desde luego á murmurar, y 
después á esplícarse con mas franqueza, à 
formar juntas y reuniones, á censurar su 
propia tolerancia, y por últjmo, según pare
ce, á levantar tropas para sacudirla opresión 
que el rey y el pueblo padecían. Hablaron 
á Moteuczoma algunos de sus favoritos, y 
le representaron la pena que esperiinenta-
ban sus vasallos al verlo en aquella condi
ción, disminuido su poder, y oscurecido el 
esplendor de su corona, y la fermentación 
que empezaba á notarse, tanto en la noble
za, como en la plebe, impacientes del yugo 
estranjero que se les imponía, y o&ncíidas 
de verse condenadas á sacrificar á un rey 
desconocido el fruto de sus sudores. Exhor
táronlo á disipar el temor que se habia apo
derado de su alma, y á recobrar su autori
dad primera; pues si no lo hacía, lo harían 
por él sus vasallos, los cuales estaban deci
didos & echar de la capital y del reino aque
llos huéspedes tan insolentes y perniciosos. 
Por otra parte, los sacerdotes le exageraban 
el detrimento que sufrió la religion, y lo 
amedrentaban con las amenazas que atri
buían â sus dioses irritados, de negar la llu
via á los campos, y su protección á los Me
xicanos, si no arrojaba aquellos hombres 
tan contrarios á su cuito. Algunos escrito
res, demasiado fáciles en creer sucesos ma
ravillosos, dicen que el demonio se apareció 
al rey, amenazándolo con los males que ha
ría á su persona y á su reino, si sufría mas 
tiempo á los españoles, y prometiéndole, si 
los arrojaba, perpetuar en su familia la co
rona de México, y prodigar las venturas á 
sus súbditos. 

Movido Moteuczoma por tantas represen
taciones y amenazas, avergonzado de la co

bardía que se le echaba en cara, y enterne
cido al ver la desgracia de su sobrino Caca-
matzin, á quien siempre habia amado con 
la mayor ternura, la de su hermano Cuitla-
huatzin, y la de otros personajes de la pri
mera nobleza; aunque no consintió en sacri
ficar la vida de los españoles, como algunos 
1c aconsejaban, se resolvió á decirles clara
mente que saliesen de SUB estados. Mandé 
pues, llamar á Cortés, el cual, noticioso de 
las conferencias secretas que habia tenido el 
rey los dias anteriores, con sus ministros; 
con los nobles y con los sacerdotes, sintió 
gran turbación en su ánimo al recibiz- aquel 
mensaje; pero disimulando cuanto pudo su 
inquietud, se presentó á Moteuczoma acom
pañado por doce españoles. E l rey lo reci
bió con ménos agrado que el que acostum
braba mostrarle, y le descubrió claramente 
su resolución. "No podeis dudar, le dijo, 
del grande amor de que os he dado tantos y 
tan repetidos testimonios. Hasta ahora no 
solo os he visto con placer en mi corte, sino 
que he querido venir á residir en vuestra 
compañía, por Ja singular satisfacción que 
he esperimentado en vuestra familiaridad y 
trato. Por mi parte no tengo el menor in
conveniente en dejaros permanecer aquí, 
dándoos cada dia mayores pruebas de mi 
benevolencia, pero no puede ser, pues ni 
los dioses lo permiten, ni lo consienten mis 
vasallos. Me hallo amenazado con los mas 
terribles castigos del cielo, si os consiento 
mas tiempo en mis estados, y ya se ha em-

- pezado á notar tanta inquietud en mis sub
ditos, que si no estirpo prontamente la cau
sa, me será después imposible contenerla. 
Es necesario, puçs, tanto por mi bien y el 
vuestro, como por el de estos países, que os 
apercibáis á regresar prontamente á vuestra 
patria.,, Cortês, aunque penetrado del mas 
acerbo dolor, afectando una gran serenidad, 
ledijo quesu ánimo era obedecerlo; pero que 
careciendo absolutamente de barcos para su 
vuelta, por haberse destruido los que lo tra
jeron de Cuba, necesitaba tiempo, operarios 
y materiales para construir otros. Moteuc
zoma, Heno entonces de júbilo, al ver lapron-
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titud con que el general español se disponía 
á complacerlo, lo abrazó y le dijo que no 
corria tanta prisa su viajej que construyese 
los buques, y que él le suministraria así la ma
dera necesaria, comolagente que la cortase y 
la llevase al puerto. En efecto, mandó que se 
dispusiese un buen número de trabajadores, 
y que se cortase la madera de un pinar, poco 
distante del puerto de Ciúahuitztlan; y Cor
tés, por su parte, envió algunos españoles 
que dirigiesen el corte, esperando que entre 
tanto mudaria el aspecto de las cosas en Mé
xico, ó que le llegasen nuevos socorros de 
las islas ó de España ( l ) . 

Ocho días después de tomada aquella re
solución, mandó Moteuczoma llamar otra 
vez á Cortés, lo que puso á este en mayor 
sobresalto. E l rey le dijo que no necesita
ba construir los buques, pues acababan de 
llegar al puerto de Cbalchiuhcuecan diez y 
ocho, semejantes á los suyos destruidos, en 
los cuales podía embarcarse con su gente; 
que aligerase por tanto su salida, pues así 
convenia al bien del reino. Cortés, disimu
lando el júbilo que le ocasionaba aquella no
ticia, y dando gracias interiormente á Dios, 
por haberle enviado tan oportuno socorro, 
respondió que sí aquellos barcos debían ha
cer viaje á Cuba, estaba pronto á partir; pe-
ro que de otro modo, le era preciso continuar 
la obra empezada. Vio y examinó las pin
turas de aquella armada, que enviaban al 

" rey los gobernadores de la costa, y no dudó 
que fuese españolo; pero léjos de pensar que 
se componía de enemigos suyos, se persua
dió que habían vuelto los procuradores en
viados por él un año ántes á la corte de Es
paña, y que traían consigo los despachos 

(1) Alguno* historiadorcn dicen quo cuando Mo» 
tcuczonia llamó tí. CortCs para intimarle Ja órden do 
•su partido, habia preparado un ejército, con el fin do 
t»acer»o obedecer por fuerza, si los españoles rcaistmn; 
pero hablan de cito con gran variedad, puc» unos d i . 
«on que el ejército preparado era do 100,000 howbres, 
otro» reducen este nümcro á la mitad, y otros, fina), 
mente lo reducen i 5000. Y o creo quo hubo algu. 
nos preparativos hostiles; mas no por órdon del rey, 
sino por la de alguno» nobles de los que hablan toma
do tonto empeño en el negocio. 

reales, y un buen número de tropas para la 
conquista. 

A & U A O A D E l . GOUEHNAOOB. t>E CUBA CONTRA 
CORTES. 

Este gran consuelo le duró hasta que le 
llegaron las cartas de Gonzalo de Sandoval, 
gobernador de la colonia de Veracruz, en 
que le noticiaba que aquella espedicion, 
compuesta de once navios y siete berganti
nes, ochenta y cinco caballos, ochocientos 
infantes y mas de quinientos marineros, con 
doce piezas de artillería y abundantes muni
ciones de guerra, al mando del general Pán -
filo Narvaez, era enviada por Diego Velas
quez, gobernador de Cuba, contra el mismo 
Cortés, como vasallo rebelde y traidor á su 
soberano. Recibió este fuerte golpe Cortés 
en presencia de Moteuczoma; pero sin dejar 
ver en su semblante la menor turbación, le 
dió á entender que los que habían aportado 
á Chaíchiuhcuecan, eran nuevos compañe
ros que venían de Cuba. Del mismo disi
mulo usó para con sus españoles, hasta que 
tuvo bien preparados sus ánimos. 

No hay duda que esta fué uua de aquellas 
ocasiones en que Cortés hizo alarde de su 
invicta constancia y magnanimidad. Ha
llábase, de un lado, emenazado por todo el 
poder de los Mexicanos, si permanecía en la 
corte; por otro, veia contra sí un ejército de 
sus mismos compatriotas,''muy superior al 
suyo; pero su penetración, su singular des-
traza y su maravilloso brío, hicieron muy en 
breve mudar de aspecto al mal que lo ame
nazaba. Procuró, tanto por cartas, como 
por el ministerio de algunos mediadores, de 
quienes mas se fiaba, conciliarse el ánimo 
de Narvaez, haciéndole varios partidos y 
representándole las ventajas que resultarían 
ú. los españoles si se unían y obraban de 
acuerdo los dos ejércitos, y por el contrario 
los males que acarrearia á unos y k otros la 
discordia. Narvaez, por consejo de tres de
sertores de Cortés, habia ya desembarcado 
toda su tropa en. ta costa de Cempoala, y se 
habia acuartelado en aquella ciudad, cuyo 
señor, conociendo que aquellos estranjeros 
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eran españoles, y creyendo que venían á 
unirse con su amigo Cortés, ó temeroso de 
su poder, Jos acogió con grandes honores, y 
los proveyó de todo cuanto necesitaban. Mo-
teuczotna, creyendo lo mismo al principio, 
envió á Narvaez ricos presentes, y dió orden 
á sus gobernadores que Ic hiciesen los mis
mos obsequios que ít Cortés; pero de ailí^ á. 
poco, conoció la discordia que entre ellos 
existia, á pesar del gran disimulo de este, y 
de los esfuerzos con que procuraba impedir 
que llegase aquella noticia á. oidos del rey y 
desús súbditos. 

Tuvo entonces Moteuczoma la mejor 
ocasión que podia apetecer para destruir los 
dos ejércitos españoles, si hubiese abrigado 
en su corazón los sangrientos designios que 
muchos historiadores le imputan. Narvaez 
procuró indisponerlo con Cortés, y con su 
partido, acusándolo de traidor, prometiendo 
castigar Ja inaudita temeridad de aprisionar 
al mismo rey, y ofrociéhdosc á libertarlo á 
él y á toda la nación de la opresión en que 
gemían; pero Moteuczoma, léjos de ceder á 
estas sugestiones, y de proceder de modo al
guno contra Cortés, cuando este le dió par
te de la espedicion que proyectaba contra 
Narvaez, se mostró apesadumbrado por el 
riesgo que iba â correr, peleando contra 
fuerzas tan superiores, y ofreciéndole un 
gran ejército en su auxilio. 

Ya había agotado Cortés todos los recur-
sos de que podia echar mano "para propor
cionar un convenio pacífico y ventajoso á 

les, le parecían escelentes pftra resistir à la 
caballería contraria. Dejó en México cien
to y cuarenta españoles, con todos sus alia
dos, bajo el mando del capitán Pedro de A l -
varado (1), recomendándoles que guarda
sen y tratasen bien al rey, y procurasen man
tenerse en buena armonía con los Mexica
nos, especialmente con la familia real y con 
la nobleza. A l despedirse de Moteuczoma, 
le dijo que dejaba en su lugar al capitán 
TonaliuJi, (con este nombre del sol apellida
ban á Alvarado, porque era rubio), encar
gándole que complaciese en todo á su ma
gostad; que le rogaba continuase prote
giendo á los españoles; que él salia al en
cuentro de aquel capitán recien venido, y 
á poner por obra cuanto estuviese á sus 
alcances para ejecutar sus reales órdenes. 
Moteuczoma, después de haberle hecho 
nuevas protestas de su benevolencia, lo 
mandó proveer abundantemente de víve
res, y de hombres de carga para la conduc
ción del bagaje, y lo des2>idiócon la mayor 
amabilidad. 

Salió Cortés de México á principios de 
mayo de 1520, después de haber estado seis 
meses en aquella corte, con setenta españo
les y alguna nobleza mexicana, que quiso 
acompañarlo por una parte del camino. A l 
gunos historiadores dicen que estos Mexica
nos iban á espiar lo que ocurriese, y dar cuen
ta de ello al rey; mas Cortés no lo creyó así, 
aunque tampoco se ñaba mucho de ellos. 
Hizo su viaje porCholula, donde se unió con 

ambos ejércitos, sin otro resultado que nue- - el capitán Velasquez, que volvia dé Coatza-
vos desprecios y amenazas del arrogante y 
fiero Narvaez. Viéndose pues obligado á 
hacer la guerra á sus compatriotas, y no atre
viéndose á fiarse del socorro que le ofrecía 
Moteuczoma, rogó al senado de Tlaxcala 
que apercibiese cuatro mil soldados, para 
llevarlos consigo, y envió á Chinantla uno 
de los suyos, llamado Tobilla, hombre prác
tico en la guerra, á fin de que pidiese dos 
mil hombres á aquella belicosa nación, y se 
proveyese de trescientas picas de las que 
usaban los mismos Chinantecas, que por ser 
mas fuertes y largas que las de lo* españe-

cualco, á donde lo habia enviado Cortés con 
alguna tropa, para buscar un puerto cómo
do. Allí recibió nuevas provisiones de ví
veres que le enviaba el senado de Tlaxcala; 
pero nó los cuatro mil hombres que habia 
pedido, ó porque los Tlaxcaltecas no osa-

(1) Berna) Diar. dice que los españolea que que. 
daron en México fueron odíenla y tro». En IM edi. 
ciónos modernaB do las Cartas de Cortés, 00 dice quo 
fueron 500; pero en una edición antigua so hallo 140, 
lo qao me parece cierto, atendido el número total 
do las tropas españolas. E l número de 500 os falso 
y contrario A la relación del mismo Corté». 
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sen venir otra vez á las manos, como dice 
Bernal I>:az, ó porque no quisiesen alejarse 
tanto de su patria, como conjeturan otros 
historiadores, ó porque viendo á Cortés con 
fuerzas tan desproporcionadamente inferio
res á las de su enemigo, temiesen quedar 
vencidos en aquella espedicion. Algunas 
jornadas ántes de llegar á Cempoala, se le 
unió el soldado Tobilla, con las trescientas 
picas de Chinantla, y en Tapanacuetla, pue
blo distante cerca de treinta millas de aque
lla ciudad, se encontró con el famoso capi
tán Sandoval, que venia con sesenta solda
do» de la guarnición de Veracruz. 

VICTORIA DE CORTES CONTRA NARVAEZ. 

Finalmente, después de haber hecho nue
vas proposiciones à Narvaez, y distribuido 
algún oro entre los partidarios de aquel arro
gante general, entró Cortés en Cempoala á 
media noche, con doscientos cincuenta hom
bres (1), sin caballos, ni otras armas que pi
cas, espadas, rodelas y puñales, y encami
nándose cautelosamente, y sin hacer ruido, 
al templo mayor áe aquella ciudad, donde 
se habían acuartelado sus enemigos, les dió 
tan furioso asalto, que ántes de venir el dia, 
se habia hecho dueño del puesto, de toda la 
tropa contraria, de la artillería, de las armas 
y de los caballos, quedando muertos solo 
cuatro de sus soldados, quince de los de 
Narvaez, y muchos heridos de una y otra 
parte (2). Hízose reconocer por todos ca
pitán general y supremo magistrado, man
dó encadenar en la fortaleza de Veracruz á 
Narvaez, y á Salvatierra, hombre distingui
do y enemigo jurado suyo, y dispuso que se 
quitasen de los buqu'es las velas, las brúju
las y los timones. Apénas empezó á rayar 
cl dia, que era el domingo de Pentecostes, 

[1] Bornal Diaz dice quo Cortés futí ¿Componía 
coo 206 hombres: Torquemada cuenta 266, y 5 ca. 
pitanes; poro Cortés, que lo sabia mejor que ellos, afir-
ma que eran 250. 

(2) Hay variedad en los autores acerca del n ú . 
mero do los muertos en el asalto: yo pongo «1 que ma 
parece mas verosímil, atendidos los (¡«tos áe diversos 
historiadores. 

27 de mayo, llegaron los Chinantecas £1), 
en buen orden y bien armados, los cuales 
vinieron á ser testigos del triunfo de Cortés, 
y de la vergüenza de los partidarios de Nar
vaez, que habían sido vencidos por tan po
cos contrarios, y no tan bien armados como 
ellos. La felicidad de esta espedicion se de
bió en gran parte al incomparable valor de 
Sandoval, el cual subió al templo, con 
ochenta hombres, en medio de una lluvia de 
saetas y balas, asaltó el santuario, donde se 
habia fortificado Narvaez, y se apoderó de 
su persona. 

Hallándose entonces Cortés con diez y 
ocho buques, cerca de dos mil hombres de 
tropa española, y de cien caballos, y sufi
ciente número de provisiones de guerra, 
pensó en hacer nuevas espediciones en la 
costa del golfo; y habia ya íhombrado los ge-
fes que debían mandarlas, y la gente que de
bía componerlas, cuando le llegaron noti
cias infaustas de México, que trastornaron 
sus planes, y lo obligaron á volver precipi
tadamente á aquella capital. 

SUBLEVACION D E I . PUEBLO DE MEXICO CON

TRA I.OS BSI^Aif OLES. 

Durante la ausencia de Cortés, ocurrió 
en México la fiesta de la incensación de 
Huitzilopochtli, que se hacia en el mes Tox-
catl, el cual empezó aquel año á 13 de ma
yo. Esta función, la mas solemne del año, 
se celebró con bails del rey, de la nobleza, 
de los sacerdotes y del pueblo. Rogaron 
los nobles al capitán Alvarado que permitie
se que el rey pasase al templo, á cumplir 
con los deberes que la religion le imponía; 
pero Alvarado no quiso ceder á sus instan-
tancias, ó porque así so lo habia mandado 
Cortés, ó porque temiese que los Mexicanos 

[1] Algunos dicen que los Chinantecas tomaron 
parte en el asalto; pero Bernal Diaz estuvo presente, y 
afirma lo contrario. Cortés no hace mención de esta 
circunstancia. Quien deséo informarse de todo» lo* 
pormenores do aquella gloriosa espedicion de Cortés, 
podrá consultar 6 los historiadores de la conquista: yo 
los omito por no pertenecer csclueivamcntc i mi 
asunto. 

9 



maquinasen alguna tropelía, viéndose con el 
rey en su poder, y sabiendo cuán fácilmen
te se vuelven en tumulto lo» regocijos públi
cos. Tomóse por tanto el partido de hacer 
el baile en el patio de palacio, que servia de 
cuartel á los españoles ( I ) , ó por disposición 
de aquel capitán, ó por orden del mismo 
rey, que quiso de aquel modo tomar parte 
en los ceremonias del dia. Llegada la ho
ra, concurrieron al patio muchos sugetos de 
la primera nobleza (cuyo número no cons
ta, pues los autores varían de seiscientos á 
dos mil) cubiertos todos de adornos de oro, 
piedras y plumas. Empezaron á cantar, y 
á bailar al son de los instrumentos, y entre 
tanto mandó Alvarado que algunos soldados 
ocupasen las puertas: cuando vio á los Me
xicanos mas distraídos, y quizás fatigados 
del baile, hizo señal á su tropa que los ata
case; lo que verificó con furia contra aque
llos desventurados, que por estar desarma
dos y rendidos de cansancio, no pudieron 
hacer resistencia, ni huir, hallándose bien 
guardadas Jas puertas. Fueron terribles ios 
estragos, lamentables los gritos que exhala
ban al cielo los moribundos, y copiosa la san
gre que se derramó. Este golpe fatal fué 
en estremo sensible á los Mexicanos, por
que en él perdieron la flor de su nobleza, y 
para perpetuar su memoria, compusieron so
bre aquel argumento, tristes elegías, que se 
conservaron muchos años después de la con
quista. Terminada aquella trágica y hor
renda escena, los españoles despojaron á los 

(1) Los historiadores do la conquista dicen que el 
bailo se hiio on el ntrío del templo mayor; pero no c» 
verosímil que la inmensa concurrencia que allí asii-
tia permitiese hacer tan horrendo estrago en la no
bleza, especialmente estando tan cerca las armerías, 
donde podian tomar armas para oponerse ¿ la tome, 
rida d de aquellos pocos cstranjero», ni es creíble que 
Jos españoles se espusiesen tí tan inminente peligro. 
Cortés y Bernal Diaz no hacen mención del lugar en 
que so hizo ol baile. E l P. Acosto dice que fuá el pa
lacio, mas no puede ser otro quo el que habitaba el 
rey. La inverosimilitud que se nota en la relación 
de loa historiadores, y el juicio y antigüedad del P. 
Acosta, rae obligan & preferir su autoridad á la do 
aquellos. 
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cadáveres de toda la riqueza que los cubría. 
Ignórase el motivo que pudo inducir al 

capitán Alvarado á un hecho tan temerario 
y cruel. Algunos dicen que no tuvo otro 
que la maldita sed de oro (1): otros afir
man, y parece mas verosímil, que habiendo 
tenido noticia de que los Mexicanos querían 
en aquella fiesta dar un golpe á los españo
les, para sustraerse á su opresión, y poner en 
libertad al rey que tenían aprisionado, el gefe 
español quiso anticiparse, siguiendo el dicho 
vulgar de que clquvataca vence (2). Como 
quiera que sea, no se puede negar que su 
conducta fué tan bárbara como imprudente. 

Irritada la plebe con tan sensible golpe, 
trató desde entonces á los españoles como 
enemigos capitales de la patria. Atacaron 
algunas tropas mexicanas el cuartel, con 
tanto ímpetu, que arruinaron una parte del 
muro, minaron en diversas partes el palacio, 
y quemaron las municiones; pero fueron re
chazados por el fuego de la artillería y de 
los mosquetes, con lo que los españoles tu
vieron tiempo de reedificar el muro destrui
do. Aquella noche descansaroa de las fati
gas del dia; pero al siguiente fué tan terrible 
el asalto, que los españoles se creyeron per
didos: y en efecto no hubiera quedado uno 
solo con vida, como sucedió á seis ó siete, á 

(1) Los historiadores mexicanos, ol P. Sahagun 
en su Historia MS, Las Casas en su formidable es
crito sobre la Destiuecion de los indios, y Gomara en 
su Crónica de la Nueva-España , atribuyen el arrojo 
de Alvarado 4 su codicia; mas yo no puedo creerlo 
sin pruebas convincentes. Gomara y I/as Casas si
guieron á Sahagun, y esto á los informes de los M e 
xicanos, que, como enemigos de los esp&üolcs, no son 
dignos do fe en este caso. 

(2) Es enteramente incroiblo que los Mexicanos 
quisieran aprovecharso do la ocasión del baile para 
maquinar una traición contra tos españoles, como mo
chos historiadores suponen; y absurdo lo que dice 
Torquemada, quo tenían ya preparadas las ollas para 
cocer sus cadáveres. Estas son fábulas inventadas 
para justificar d Alvarado. JLo que me parece mas 
verosímil es, que los Tlaxcaltecas, por el gran odio 
que tenían á los Mexicanos, hicieron creer á este ca
pitán la supuesta traición. En la historia de la con
quista tenemos muchos ejemplos de esta clase de su
gestiones inventadas por lo» TlaxcaKeca». 
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no haberse mostrado el rey al tropel de com
batientes, y refrenado con su autoridad el 
furor que los animaba. E l respeto á la per
sona del monarca contuvo al pueblo, y des
de entonces no atacó con armas el cuartel; 
mas no dejó de cometer otras hostilidades, 
pues quemó lo cuatro bergantines que Cor
tés habia mandado construir para escaparse 
en ellos, caso de no poder hacerlo por las 
calzadas, y resolvió sitiar por hambre á los 
españolas, negándoles los víveres, é impi
diendo que se introdujesen en el cuartel, con 
cuyo objéto abrió un foso en rededor. 

En esta situación se hallaban los españo
les en México, cuando Alvarado avisó á Cor
tés, por dos mensajeros tlaxcaltecas, ro
gándole que apresurase su vuelta, si no que
ria hallarlos muertos á todos. Lo mismo le 
envió á decir Moteuczoma, haciéndole sa
ber cuán sensible le habia sido la subleva
ción de sus vasallos, ocasionada por el san
griento y temerario atentado del capitán To-
natiuh. 

Cortés, después de haber dado las órde
nes convenientes para trasfbrir la colonia 
de Veracruz á un sitio mas próximo á 
Chachiuhcuecan, Jo que no pudo ejecutarse 
por entonces, marchó con su gente, á gran
des jornadas, hácin la capital. En Tlaxca-
la fué magníficamente hospedado en el pa
lacio del príncipe Maxizcatzin. Allí hizo 
la reseña de sus tropas, y halló noventa y 
seis caballos, y mil trescientos peones es
pañoles, á los que se unieron dos mil Tlax
caltecas que le dio la república. Con este 
ejército entró en México el 21 de junio, sin 
hallar oposición alguna en la entrada; pero 
muy en breve echó de ver síntomas de la fer
mentación popular, tanto por la poca gente 
que vió en las caites, cuanto por algunos 
puentes de los canales que se habiau levan
tado. Cuando llegó á los cuarteles, con 
grandes demostraciones de jubilo de una y 
otra parte, Moteuczoma salió ai patio á re
cibirlo con las mas obsequiosas demostra
ciones de amistad; pero Cortés, ó insolen
tado por la victoria que habia conseguido 
ctontra Narvaez, 6 ptir la» fuem» itspwa-

bles que traia á sus órdenes, ó persuadido de 
que le convenia fingirse enfadado con el 
rey, como creyéndolo culpable del alboroto 
de sus subditos, pasó de largo, sin fijar en él 
la atención. E l rey, atravesado del mas vi
vo dolor al verse tratado tan indignamente, 
se fué á su estancia, donde se le aumentó la 
pesadumbre con la noticia que inmediata
mente le trajeron sus servidores, de las pa
labras injuriosas que habia proferido contra 
su magestad, el general español (1). 

Reprendió Cortés severísimamente al ca
pitán Alvarado, y le hubiera impuesto el cas
tigo que merecia, si lo hubiesen permitido 
las circunstancias del tiempo y del culpa
ble. Preveía la borrasca que iba á estallar 
sobre su ejército, y no le pareció prudente 
en aquella ocasión tener por enemigo á uno 
de los mas valientes capitanes de «us tropas. 

Con los refuerzos que trajo Cortés á Mé
xico, tenia un ejército de nueve mil hom
bres, y no pudiendo caber todos en el aloja
miento, ocuparon algunos de los edificios 
del recinto del templo mayor, en la parte 
mas próxima á los cuarteles. Con la mu
chedumbre creció la penuria de víveres, 
ocasionada por la falta del mercado. Man
dó Cortés entonces á decir á Moteuczoma, 
con grandes amenazas, que diese orden de 
que se celebrase el mercado, á fin de que 
ellos se proveyesen de cuanto necesitaban. 
Moteuczoma respondió que los personajes 
de mas autoridad de que podia fiarse para la 
ejecución de aquella orden, se hallaban, co-

(1) Solis no da crédito al desprecio quo Cortás 
hizo de Moteuczoma, y por defender á su hároe, agra. 
via á Bernal Diaz que lo afirma, como testigo ocular, 
y al Cronista Herrera, que lo asegura, fundado en 
buenos doeumonlos. Acusa injustamente 4 Diaz de 
parcialidad contra Cortfis, y do Herrera dice quo qui. 
z4s adoptaria aquella version, para aplicare una sen
tenciado Tücito, "ambición, añade, psligrosa en el 
historiador;" pero en ninguno tanto como en el mis
ma Solis, pues todo hombre imparcial que lea su obra, 
verá que esto autor, en lugar de ajustar las senten
cias á la narración, ajusta la narración & las senten
cias. Por fin, si no alega mejores razones que lasque 
usa contra Bernal Diaz, dsbamo» crear k *»\», qua 
prsntjnci* el lanas. 



mo él, privados de libertad; que soltase algu
nos de ellos, para que se le complaciese en 
lo que pedia. Cortés sacó de la prisión al 
príncipe Cuitlahuatzin, hermano de Moteuc-
zoma, estando muy léjos de pensar que la 
libertad de aquel personaje ocasionaría la 
ruina de los españoles; pues no solo no re
gresó al cuartel, ni restableció el mercado, 
ó porque no quisiese favorecer á los estran-
jeros, ó porque no consintiesen en ello los 
Mexicanos, sino que estos lo obligaron á 
ejercer su empleo de* general, y él fué quien 
desde entonces mandó las tropas, y dirigió 
lus hostilidades, hasta que por muerte de su 
hermano fué elegido rey de. México, 
COMBATEM ENTRE MEXICANOS Y E S P A í f O L E S 

E N L A C A P I T A L . 

E l día que Cortés entró en México, no 
hicieron ningún movimiento sus habitantes; 
pero al siguiente empezaron á hacer uso 
de las hondas, y dispararon tantas piedras 
á los españoles, que parecía, según dice Cor' 
tés, una tempestad. Siguieron Jas flechas 
en tanto número, que cubrieron todo el pa
tio, siendo tan escesivo el de los combatien
tes, que no se veía el suelo de las calles. No 
pareció bien á Cortés mantenerse en la de
fensiva, porque no se atribuyese á cobardía, 
y cobrasen mas ánimo sus enemigos; hizo 
por tanto, una salida con cuatrocientos hom
bres, parte españoles y parte Tlaxcaltecas. 
Los Mexicanos se fueron retirando con po
ca pérdida, y Cortés, después de haber pe
gado fuego á algunas casas, volvió á sus 
cuarteles; pero viendo que los enemigos 
continuaban sus hostilidades, mandó salir 
al capitán Ordaz con doscientos soldados. 
Los Mexicanos fingieron huir y desordenar
se, para alejarlos de su alojamiento, como 
en efecto Jo obtuvieron; pero de repente se 
vieron los españoles rodeados de enemigos, 
y atacados por frente y retaguardia, aunque 
ton tumultuariamente, que los Mexicanos 
se embarazaban unos á otros. A l mismo 
tiempo se dejó ver sobre las azoteas una 
gran muchedumbre, que no cesaba de tirar 
piedras y flechas. -Halláronse entonces los 
españoles en gran peligro, y aquella oca-

• 66 — 

sion fué una de las muchas en que dió prue
bas de su arrojo el valiente Ordaz. E l com
bate fué muy sangriento, aunque sin gran 
daño de Jos españoles, los cuales, con los 
mosquetes y las ballestas limpiaron las azo
teas, y con las picas y espadas rechazaron á 
Ja turba que inundaba la calic: así pudie
ron finalmente retirarse, dejando muertos 
muchos Mexicanos, y de ios suyos no mas 
de ocho; pero todos salieron heridos, inclu
so el animoso gefe. Uno de los daños que 
hicieron aquel dia los Mexicanos á los espa
ñoles, fué el pegar fuego al cuartel en va
rios puntos, y en uno de ellos fué tal el in
cendio, que los sitiados tuvieron que echar 
abajo el muro, y defenderla brecha con la 
artillería, y con la mucha gente que en ella 
pusieron, hasta que llegó la noche, y los si
tiadores lés dejaron tiempo de reedificar el 
muro, y curar los heridos. 

E l siguiente dia, 26 de junio, fué mas 
terrible el empeño y mayor la furia de los 
Mexicanos. Los españoles se deièndieron 
con doce piezas de artillería, que hacían 
grandes estragos en el tropel de enemigos; 
pero como estos eran tantos, muy en breve 
acudían otros á llenar los vacío» que deja
ban los muertos. Cortés, viendo su obsti
nación, salió con la mayor parte de sus tro
pas, y se encaminó, peleando siempre, por 
una de las tres calles principales de la ciu
dad: se apoderó de algunos puentes, pegó 
fuego á muchas casas, y después de haber 
combatido casi todo el dia, se retiró á sus 
cuarteles, con mas de cincuenta españoles 
heridos, dejando muertos innumerables Me
xicanos. 

La esperíenciahizo conocer á Cortés que 
el mayor daño que recibían sus tropas, pro
cedia de las azoteas, y para evitarlo, mandó 
construir tres máquinas de guerra, llamadas 
mantas por los españoles, tan grandes, que 
cada una podia llevar veinte hombres arma
dos, cubiertas de fuertes tablados, para de
fenderlos de los tiros de Jas azoteas, provis
tas de ruedas para facilitar su movimiento, y 
de troneras ó ventanillas para poder dispa
rar las armas de fiiego» 

Miéntras se constmian estos amaño», 
ocurrieron grandes novedades en la capital. 
Moteuczuma había observado uno de los 
combates desde la torre de palacio, y distin
guido entre la muchedumbre á su hermano 
Cuitlahuatzin, mandando las tropas mexica
nas. A vista de tantos objetos lamentables, 
asaltaron su espíritu un tropel de tristes pen
samientos. Consideraba por una parte el 
peligro que corria de perder la corona y la 
vida, y por otra se le presentaba la destruc
ción de los edificios de la capital, la muerte 
de sus vasallos, y el triunfo de sus enemi
gos, no hallando otro remedio á tantos ma
les, que la pronta salida de los españoles. 
Pasó la noche agitado por aquellas ideas, y 
al día siguiente muy temprano llamó á Cor
tés, y le habló sobre el asunto, rogándole en
carecidamente que no difiriese su viaje. No 
necesitaba Coités de tantos ruegos; pues se 
hallaba tan escaso de víveres, que ya se da
ban por medida á los soldados, y en tan cor
ta cantidad, que bastaban á mantener la vi
da, pero no á dar la fuerza necesaria para 
oponerse á tantos enemigos como continua
mente los molestaban. Finalmente, cono
cía que léjos de serle posible hacerse dueño 
de la ciudad, ni aun podría lograr sostener
se en ella: por otra parte, lo afligía la idea 
de tener que abandonar la empresa co
menzada, perdiendo en un momento con su 
salida, todas las ventajas que se había pro
porcionado con su valor, con su destreza y 
con su felicidad; pero cediendo á tan impe
riosas circunstancias, le dijo que estaba pron
to á partir, por la paz del reino, con tal que 
depusieran las armas sus vasallos. 

DISCURSO D E I . KEY AX. PUEBLO, Y *U3 EFECTOS. 

Apénas terminada aquella conferencia, 
"gritaron á las armas en el cuartel, por venir 
los Mexicanos resueltos á dar un asalto ge
neral. En efecto, por todas partes procura
ban subir á los muros, miéntras otras hues
tes, colocadas en puntos ventajosos, dispa
raban un número iticrcible de flccltets para 
superar la resistencia de los sitiados, y otros 
se arrojaban, & pesar del fuego de Içi artille

r ía y de los mosquetes, hasta poner el pié en 
el recinto de los cuarteles, y combatir cuer
po á cuerpo con los españoles. Estos, cre
yéndose ya vencidos por la superioridad del 
número, peleaban como desesperados. Mo-
teuezoma, viendo su conflicto, y el riesgo en 
que él mismo se hallaba, resolvió mostrarse 
á sus vasallos, para reprimir con su presen
cia y con su voz, el furor que los animaba. 
Púsose las insignias reales, y escoltado por 
algunos de sus ministros, y por doscientos 
españoles, subió á la azotea, y se presentó 
al pueblo, miéntras sus ministros le impo-
nian silencio para que se oyese la voz del 
soberano. Cesó al verlo el ataque, enmu
decieron todos, y aun algunos, penetrados 
de respeto, se arrodillaron. Alzó entónecs 
la voz, y les hizo en sustancia este breve dis
curso: "Si el motivo que os induce á tomar 
las armas contra estos estranjeros, es el de
seo de mi libc-rtad, yo os agradezco el amor 
y la fidelidad que me mostrais; pero os en
gañáis creyéndome su prisionero, pues en 
mi mano está dejar este palacio de toi di
funto padre, y trasladarme al mio cuando 
quiera. Si vuewro cólera nace de su per-
m anencia en esta corte, os hago saber que 
me han dado palabra de salir de ella, y yo 
os aseguro que lo harán, inmediatamente 
que depongáis las armas. Cese pues vues
tra inquietud; mostradme en esto vuestra 
fidelidad, si quereis desmentir las voces que 
han llegado á mis oídos acerca de haber vo
sotros jurado á otro señor la obediencia que 
solo á mí me debéis tributar, lo que yo no 
he podido creer, ni vosotros podréis ejecutur, 
sin acarrearos toda la cólera de los dioses." 

Quedó todo en silencio por algún rato, 
hasta que un hombre mas atrevido que los 
otros (1) alzó la voz, llamando al rey cobar
de y afeminado, y mas digno de manejar el 
huso y la rucea, que de gobernar una na
ción tan valerosa como la Mexicana, y 
echándole en cara que por su pusilanimidad 

(1) El P. Acosta dice que cl ¡Mexicano que d i r i 
gió aquella» injurias al rey, fué Cuanhtemotzin, su so
brino, y dcuputB último rey do México; pero yo no lo 
creo. 
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se había constituido vilmente prisionero de 
sus enemigos. No satisfecho con estos in
jurias, el mismo que las habia proferido, to
mó el arco y disparó una flecha al monar
ca. La plebe, tan fácil 4 seguir el impulso 
que se le da, siguió su ejemplo, y por todas 
partes empezaron á oirse improperios, á 
llover piedras y flechas hacia el punto en 
que el rey se hallaba. Los historiadores es
pañoles dicen que aunque la persona do 
Moteuczoma estaba cubierta con dos rode
las, fué herido de una pedrada en la cabe
za, de otra en una pierna, y de una flecha 
en el brazo. De allí fué llevado por sus mi
nistros á su habitación, mas atormentado 
por la indignación y por la rabia, que por las 
heridas. 

Entre tanto persistían los Mexicanos en 
el asalto, y los españoles en la defensa, has
ta que algunos nobles llamaron á Cortés al 
mismo sitio en que habia sido herido el rey, 
y discurrieron con él acerca de ciertas con
diciones que los historiadores no declaran. 
Cortés les preguntó por qué lo trataban co
mo enemigo, no habiéndoles hecho él daño 
alguno. "Si quereis, le respondieron, evi
tar nuestras hostilidades, solíã pronto de es-
ta ciudad: si nó, estamos resueltos á morir, 
ó á daros muerte á todos." Cortés añadió 
que no se quejaba de ellos porque les temie
se, sino porque ellos mismos lo obligaban á 
esterminarlos y á destruir tan hermosa ciu
dad. Los nobles se fueron /epitiendo sus 
amenazas. 

Concluidas finalmente las tres máquinas • 
de guerra, salió con ellas Cortés el dia 28 ó 
29 de junio, muy temprano (1), por una de 
las tres calles principales de la ciudad, á la 
cabeza de tres mil Tlaxcaltecas, y de otras 
fuerzas auxiliares, con la mayor parte de los 
españoles, y con doce piezas de artillería. 
Llegados que fueron al puente del primer 
canal, acercaron á las casas las máquinas 
y las escalas, para arrojar la turba que cu-

(1) Es incroiblo la variedad do lo» autores Robre 
el órden y las circunstancias do aquellos combates: 
yo sigo la relación de Cortés, que me parece la mas 
•eyuTB. 

bria las azoteas; pero fueron tantas y tan 
gruesas las piedras que les arrojaron, que 
las máquinas fueron muy en breve destro
zadas. Los eçpanoles combatieron animo
samente hasta medio día, sin poder pasar el 
puente; por lo que, volvieron avergonzados á 
los cuarteles, dejando uno de ellos muerto, 
y conduciendo con ellos muchos heridos. 

COMBATE T E R R I B L E E N E L T E M P L O . 

Envanecidos con estas ventajas los Mexi
canos, se fortificaron quinientos nobles en 
el atrio superior del templo mayor, bien pro
vistos de armas y víveres, y de allí empe
zaron á hacer gran daño á los españoles 
con piedras y flechas, miéntrns otras tropas 
los atacaban por la calle. Mandó Cortés 
un capitán con cien soldados á rechazar á. 
los nobles de aquel punto, que por estar 
muy alto, y próximo á los cuarteles, los do
minaba enteramente; pero habiendo em
prendido la subida, fueron vigorosamente 
rechazados. IXiterminósc por tanto el ge
neral á dar él mismo el asalto, á pesar de 
tener desde el primer ataque una grave heri
da en la mano izquierda. Atóse la rodela aí 
brazo, y habiendo circundado el templo de 
un número competente de españoles y Tlax
caltecas, empezó á subir por las escaleras 
con una gran parte de su tropa. Los nobles 
sitiados defendían briosamente la subida, y 
echaron por tierra algunos españoles, mien
tras otras fuer-tas mexicanas, que habían en
trado en el atrio inferior, luchaban furiosa
mente con los que lo rodeaban. Cortés, aun
que con mucha fatiga y dificultad, logró po
ner el pié con los suyos en el atrio superior. 
Allí fue el mayor peligro y el mas arduo 
empeño del conflicto, el cual duró tres ho
ras. De los Mexicanos, unos murieron á 
los filos do Ja espada, otros se arrojaron á. . 
ios atrios inferiores, donde siguieron peleon-
do, hasta perder todos la vida. Corté* man
dó pegar fuego á los santuarios, y se retiró 
en buen orden á sus cuarteles. La acción 
costó la vida á cuarenta y seis españoles, y 
todos los otros salieron heridos y cubiertos 
de sangre. Este famoso combate fiié; uno 

de los mas terribles y encarnizados de aqu¡e-
11a guerra: por esto lo representaron des
pués de la conquista, tanto los Mexicanos 
como los Tlaxcaltecas, en sus pinturas. 

Algunos historiadores añaden á esto el 
gran peligro en que dicen que se halló Cor
tés de ser precipitado por dos Mexicanos, 
los cuales, resueltos á sacrificar la vida en 
bien de su patria, lo agarraron en el borde 
del atrio superior, para dejarse caer con él 
á los atrios bajos, creyendo poner fin á la 
guerra con la muerte del general; pero este 
hecho de que-uo hacen mención Cortés, Ber
nal Diaz, Gomara, ni ninguno de los histo
riadores antiguos, se ha hecho todavía mas 
inverosímil por las circunstancias que le 
añaden algunos escritores modernos (1). 

Regresado Cortés á los cuarteles, se abo
có de nuevo con unos Mexicanos de alta cla
se, representándoles el daño que recibían los 
habitantes, de las armas españolas. Ellos 
respondieron que nada les importaba, con 
tal que todos los españoles pereciesen; lo 
cual habría de verificarse, si nó á manos de 
los Mexicanos, de resultas del hambre que 
padecerían encerrados en aquel edificio. 
Cortés, habiendo observado aquella noche 
algún descuido en los ciudadanos, salió con 
algunas compañías, y encaminándose por 
una de las tres calles principales, incendió 
mas de trescientas casas (2). 

(1) Solis dice que los dos Mexicanos so acercaron 
de rodilla» 6. Cortáe, en actitud do implorar su cle
mencia, y sin tardanza se lanzaron sobre ¿1, y lo arro
jaron ul suelo, aumentando la violencia del impulso 
con la fuerza natural do sus cuerpos: que Cortés so 
desembarazó de ellos y los rechazó, aunque no sin di
ficultad. Y o la tengo muy grande en creer una fuet-
za tan eatraordinaria en CortCs. Los humanísimos 
Rainal y Robertson, movidos d compasión, sagun pa. 
rece, de la situación do Cortés, lo socorren, aquel con 

.j iñas almenas, y esto con unas rojas, en que pudo apo
yarse paro deshacerse délos Mexicanos; pero ni estos 
usaron jamas rejas, ni el templo mayor tenia almo, 
nos en el atrio superior. Es estrafio que estos autores, 
tan incrédulos do lo que dicen los historiadores espa
ñoles é indios, crean lo que no se halla en ningún es
critor antiguo, siendo, ademas, un hecho ton inverc-
sísnil. 

(2) Cortés dice que quemaba las casas*, mas esto 
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Al día siguiente, después de reparadas las 

máquinas, salió con ellas y con la mayor 
parte de sus tropas, y marchó por el gran 
camino de Iztapalapan, con mejor éxito que 
la primera vez; porque á despecho de la vi
gorosa resistencia que hacían los enemigos 
en las trincheras que habían construido para 
defenderse del fuego de los españoles, ganó 
los cuatro primeros puentes, y quemó algu
nas casas, aprovechándose de los materiales 
para llenar los fosos, á fin de que no hubie
se dificultad en el paso, si los enemigos lle
gaban á levantar los puentes. Dejó en aque
llos puestos suficiente guarnición, y volvió al 
cuartel con muchos soldados heridos, dejan
do diez ó doce muertos. 

A otro dia continuó sus ataques por el 
mismo camino, ganó los tres puentes que le 
faltaban, y persiguiendo á los que los defen
dían, llegó por fin á tierra firme. Miéntras 
se empleaba en llenar los fosos para verifi
car, como es de creerse, su retirada de la 
corte, por el mismo camino por donde habia 
entrado en ella siete meses ántes, s'e le dijo 
que los Mexicanos querían capitular, y de
seoso de oir sus proposiciones, volvió apre
suradamente cen la caballería, dejando á la 
infantería de guardia en los puentes. Los 
Mexicanos le dijeron que estaban prontos á 
suspender las hostilidades; mas que para 
efectuar la capitulación, necesitaban tener 
la persona de nn sumo sacerdote, que ha
bia sido hecho prisionero en el ataque del 
templo mayor. Cortés mandó ponerlo en 
libertad, y en seguida quedó ajustado el ar
misticio. Esta parece haber sido una estra
tagema de los electores, para recobrar al ge-
fe de su religion, de cuya presencia necesita
ban para la unción del nuevo rey que ha
bían elegido, ó iban á elegir; porque apénas 
tuvo Cortés la satisfacción de haber conclui
do aquel convenio, cuando llegaron algu

no qui«rc decir que ardían todas, quedando reducidos 
á cenizas, sino quo les pegaba fuego, el cual en algu
nas hacia mucho daño, en otras poco, y en otras nin
guno. Bernal Diaz dice que costaba trabajo hacerlas 
arder, porque todas tenían azot«as, y estaban separa, 
daa unas de otras. 
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nos Tlaxcaltecas con la nueva de que loa 

, Mexicanos habían vuelto á tomar loa puen
tes, y dado muerte á algunos españoles, y 
que se aproximaba una multitud de guerre
ros hácia los cuarteles. Cortés salió á su 
encuentra con la caballería, y recobró los 
puentes, rompiendo por medio de los con
trarios, con gran peligro y fatiga; pero cuan
do estaba ganando los últimos, ya los Me
xicanos habían vuelto á tomar á los españo
les los cuatro primeros, quitando también 
los materiales con que estos habían llenado 
los fosos. Cortés volvió á recobrarlos, y se 
retiró á los cuarteles con toda su gente can
sada, mal parada y herida. 

En su carta á Cárlos V, Cortés le habla 
del gran peligro que corrió aquel dia, de 
perder la vida, y atribuye á una particular 
providencia de Dios el haber podido preser
varla, en medio de tan gran muchedumbre 
de enemigos. Es cierto que desde el mo
mento en que los Mexicanos se sublevaron 
contra los españoles, hubieran podido en 
poco tiempo esterminarlos á ellos y á sus 
aliados, si hubieran observado mejor orden 
en los ataques, y si hubiera reinado mayor 
concordia entre los gefes subalternos que los 
dirigían; mas estos no estaban de acuerdo, 
como diré después, y el populacho se deja
ba llevar tan solo por el ímpetu de su desor
denado furor. Por otra parte, los españoles 
parecían hechos de hierro, pues ni cedían 
al rigor del hambre, ni á la* necesidad del 
sueño, ni á las heridas, ni á la fatiga ince
sante. Después de haber empleado todo el 
dia peleando, pasaban la noche enterrando 
á los muertos, curando á los heridos, y repa
rando los males que los Mexicanos habían 
hecho en el edificio que ocupaban; y aun 
durante el poco tiempo que dedicaban al re
poso necesario, no dejaban jamas las armas 
de la mano, hallándose siempre dispuestos 
á presentarse á sus enemigos. Pero aun 
mas se conocerá la dureza de aquellos hom
bres, en los terribles combates que referiré 
muy en breve. 

MUERTE DE MOTEUCZOMA H Y DE O T R O » 

PERSONAJES. 

En uno de aquellos dias, que probable
mente seria el 30 de junio, murió, dentro del 
alojamiento de los españoles, el rey Mo-
teuezoma, á los cincuenta y cuatro años de 
edad, y diez y ocho de reinado, en el sétimo 
mes de su encarcelamiento. Acerca de la 
causa y de las circunstancias de este acaeci
miento, reina tanta variedad entre los histo
riadores, que parece imposible averiguar la 
verdad. Los historiadores mexicanos otri-
buyen su muerte à los españoles, y los es
pañoles á los Mexicanos. Yo no puedo 
creer que los españoles se decidiesen á qui
tar la vida á un rey â quien debían tanto» 
bienes, y de cuya muerte solo podían aguar
dar grandes males. Según Bernal Díaz, au
tor sincerísimo, y testigo ocular, su pérdida 
fué Horada, no ménos por Cortés, que por 
todos los capitanes y soldados, como si to
dos hubieran perdido en él un padre. En 
efecto, Moteuczoma los favoreció cstraordi-
nariamente, sea por inclinación, sea por 
miedo: siempre se Ies mostró benévolo y sin
cero; á lo ménos no hay razón para creer lo 
contrario, ni se sabe que recibiesen de él un 
solo disgusto, como ellos mismos lo confesa
ron (1). 

Sus buenas y malas calidades pueden in
ferirse de la relación de sus hechos. Fué 
circunspecto, magnífico, liberal, celoso de
fensor de la justicia, agradecido á los bene
ficios de sus subditos; pero su altanera cir
cunspección hacia inaccesible el trono á los 

(1) Cortés y (Jomara aseguran que Moteuczoma 
murió do la pedrada quo recibió do sus vasallos. So» 
lis dice quo la muorto fué efecto de no haber querido 
curarse la herida. Bernal Diaz añade & esta omisión 
la voluntaria inedia. Herrera dice que la Ucrida no 
era mortal, sino que murió do pesadumbre y despecho. 
SaJiagun y Jos historiadores mcxicanoR y texeoconos, 
afirman que loa españolea lo mataron, y uno do ellos 
refiere que un soldado lo atravesó por una ingle. En
tre esloa historiadores, unos dicen que la muerto ocur
rió la noche do la derrota de los españole», otros quo 
fué ántos. Acosto, Torquemada y Botancourt, se re
fieren al juicio divino. 

lamentos de los oprimidos; su magnificencia 
y su liberalidad, se ejercían á espensas de 
la sustancia de los pueblos, y su justicia de
generaba á veces en crueldad. Fué exacto 
y puntual en los deberes de la reUgion, 
muy adicto al culto de sus dioses y á la ob
servancia de los ritos (1). En su juventud 
fué animoso y dado á la guerra, habiendo 
quedado victorioso, según dicen, en nueve 
batallas; pero en los últimos años de su rei
nado, ios placeres domésticos, la fama de 
las primeras victorias de los españoles, y so
bre todo, los errores de la superstición, ha
bían degradado de tal manera su ánimo, que 
parecia haber mudado de sexo, como decían 
sus subditos. Deleitábase en la música y 
en la caza, y era tan diestro en el ejercicio 
del arco, como en el de la cerbatana. Era 
de alta estatura y buena complexion, y te
nia el rostro largo y los ojos vivos. 

Dejó muchos hijos, tres de los cuales pe
recieron en là infausta noche de la derrota 
de los españoles, ó á manos de estos, co
mo dicen los Mexicanos, ó á manos de los 
Mexicanos, como aquellos aseguran. De 
los que sobrevivieron, el mayor era Tohua-
licahuatzin, que en el bautismo se llamó D . 
Pedro Motezuma, y de quien descienden los 
condes de Motezuma y Tula. Tuvo Mo
teuczoma este hijo de Miahuaxochitl (2), hi
j a de Ixtlilcuechahuac, señor de Tula, ó 
Tollan. De otra muger tuvo á Tecuichpot-
zin, hermosa princesa, de quien descienden 
las dos nobles casas de Cono Motezuma, y 
Andrade Motezuma. Ademas de estos, se 
sabe que tuvo otro hijo, señor de Tenayo-

( I ) Sotis dice que aquel monarca apénas doblaba 
la cerviz ¿ sus dioses, quo tenia mas alta idea do sí 
misma quo de olios Scc. Foro esto, y otras especies, 
que afirma aquel escritor, son contrarias a la verdad y 

—al testimonio do los autores indios y españoles que 
conocieron í Moteuczoma. E l mismo Solis añado 
que el demonio \o favorecia con frocuentcs vimlas; 
credulidad entraña on un cronista mayor do las I n 
dias. 

[2] Solis, adulterando, como suele, el nombro de es. 
ta reina, la llama Niagua Súchil. Sobrevivió á la 
conquista, y tomó en o\ bautismo el nombre do Doña 
Mar ía Miahuaxochitl. 
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can, el cuaí habiéndose escapado, y refugiá-
dose en Tepozotlan, cuando los españoles 
salieron derrotados de México, fué después 
solemnemente bautizado, próximo ya á mo
rir, á fines del año de 1524, ó á principios 
del siguiente (1). Los reyes católicos con
cedieron singulares privilegios á la posteri
dad de Moteuczoma, en atención al inapre
ciable servicio que les hizo aquel monarca, 
incorporando á la corona de Castilla, por 
sucesión voluntaria, un reino tan-grande y 
rico como el de México. ¡Dichoso si des
pués de haber cedido á la España su reino, 
hubiera sabido granjearse el del cielo! Pe
ro ni las reiteradas instancias que le hizo 
Cortés durante el tiempo de su encarcela
miento, ni las continuas exhortaciones que 
empleó el P. Olmedo, especialmente en los 
últimos dias de su vida, pudieron inducirlo 
á abrazar la fe de Jesucristo (2), que des
pués adoptaron tan fácilmente sus vasallos. 
¡Consejos altísimos de la predestinación, que 
no pueden indagar los mortales! 

Cortés notició la muerte del rey al prínci
pe Cuitlahuatzin, por medio de dos ilustres 
prisioneros, que habían sido testigos de aquel 
sticeso, y de allí á poco envió el real cadá
ver con seis nobles Mexicanos, acompaña
dos de muchos sacerdotes que estaban en su 

[1] Esto príncipe tomd en el bautismo el nombre 
do su padrino Rodrigo do Paz, primo del conquistador 
Cortés. Asistieron ú. la solemnidad los mugistrados 
españoles do aquella corte, y su cadáver fué enterrado 
con la pompa correspondiente en la iglesia de S. JosC 
de pudro» franciscanos, primera parroquia do México. 

[2] Diego Muñoz Camargo, noblo Tlaxcaltcca, d i . 
ce en sus MS que Moteuczoma recibió el bautismo 
poco dntcs do morir, y aun nombra sus padrinos, quo 
fueron Cortés, Alvarado y Olid; mas todo esto es falso, 
pues no puede creerse que aquel general, en su carta 
á Cárlos V, omitieso un hecho tan importante, y que 
tanto conducía á su justificación. Bernal Diaz, testi
go ocular, cita la pesadumbre de! P. Olmedo por no 
haber podido reducir aquel monarca al cristianismo. 
Gomara dice que Moteuczoma pidió el bautismo en el 
carnaval do aquel año; que se difirió hasta la pascua, 
para hacerlo con mas solemnidad, y que entóneos todo 
so trastornó con la llegada de Piínfilo Narvaez; pero no 
tiene duda que la noticia do la c?pcdicion do este (jefo 
llegó á México después de pascua. 

10 
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poder (1). Su vista escitó un gran llanto en 
el pueblo (último homenaje que le tributa
ban), y ya encomiaban con magníficas espre
siones sus virtudes los mismos que poco án-
tes no bailaban en él sino vicios é infamia. 
La nobleza, después de haber derramado co
piosas lágrimas sobre los fríos restos de su 
desventurado rey, llevó el cadáver á un si
tio de la ciudad, llamado CopaJco (2), don
de fué quemado con las ceremonias de esti
lo, y enterradas con suma reverencia las ce
nizas, aunque no faltaron hombres indignos 
que Jas insultaron con denuestos. 

En aquella misma ocasión, si es cierto lo 
que refieren algunos historiadores, mandó 
Cortés arrojar á un sitio llamado Tebuayoc, 
los cadáveres de Itzcuauhtzin, señor de Tla-
telolco, y de otros señores prisioneros, muer
tos todos, según afirman, por orden del mis
mo Cortés, aunque ninguno espresa el moti
vo de aquella resolución, que en caso de ser 
justa, nunca pudo ser prudente; pues la vis
ta de aquellos estragos debia necesariamen
te irritar la cólera de los Mexicanos, é indu
cirlos á la sospecha de haber sido también 
aquellos estranjeros autores de la muerte de 
su monarca (3). Los Tlatelolcos llevaron 

(1) Torquemada y otros dicen quo ol cadárcr de 
Moteuczoma fuo arrojado con 1M otros al Tehuayoc; 
poro Cortés y Bernal Diaz dicen quo fué enviado fue
ra dol cuartel, en lo» hombros do cuatro nobles. 

(3) Herrera conjetura que las cenizas do Moteuc
zoma fueron depositadas en Chapoltcpcc. y so funda 
en el llanto que los españoles oyeron hácia aquella 
parte: Solis afirma lo mismo, y añado que en Cliapol-
tepoc estaba el sepulcro do los reyes; mas todo esto es 
contrario ú. la verdad, pues Chapoltcpcc no distaba 
ménos do tres millas do los cuarteles, y no era fácil 
oir el llanto d tanta distancia, especialmente en una 
ciudad tan populosa, tan agitada y turbulenta ú. la 
•azon. Los reyes no tenían sepultura determinada, y 
consta ademas por la deposición de los Mexicanos quo 
las conizas do Motcuczpma se enterraron en Copalco. 

(3) De la muerte de aquellos señores no hablan 
Cortés, Bernal Diaz, Gomara, Herrera ni Solis; pero 
la dan por cierta Sahagun, Torquemada, Bctancourt 
y los historiadores mexicanos. Y o cedo al respeto de 
estos nombres, y al del público; pero con alguna des. 
confianza acerca del suceso, en que hallo mucha inve-
rotimilitud. 

en un barco el cadáver de su señor, y cele
braron con grandes demostraciones de pe
sar sus exequias. 

Entre tanto, continuaban los Mexicanos 
con mayor ardor sus ataques. Cortés, aun
que hacia gran dan o á los enemigos, y casi 
siempre salia vencedor, consideraba que las 
ventajas de sus triunfos no compensaba la 
sangre que costaba á sus compatriotas, y 
que al fin la falta de víveres y de municiones, 
y la superioridad de fuerzas contrarias, de
bían prevalecer sobre el valor de sus tropas, 
y la escelencia de sus armas. Creyendo, 
pues, absolutamente necesaria la pronta sa
lida de su ejército, llamó á consejo á sus 
capitanes, para deliberar sobre el tiempo y 
modo de ejecutarla. Fueron diversos los 
dictámenes. Unos opinaban que debia ha
cerse de dta, abriéndose camino con las ar
mas, si los Mexicanos se les oponían: otros 
preferían la noche, y esta fué la opinion de 
un soldado llamado Botello, que la echaba 
de astrólogo, y en quien Cortés confiaba 
mas de lo que debia, seducido por haber 
visto algunas de sus predicciones casual
mente realizadas. Resolvió pues, prefi
riendo los consejos de aquel ignorante á la 
luz de la prudencia militar, verificar su sali
da de noche, y con el mayor silencio posi
ble, como si pudiesen bastar todas sus pre
cauciones para ocultar á la vigilancia de 
tan gran número de enemigos, la marcha de 
nueve mil hombres con sus armas, caballos, 
artillería y bagaje. Señalóse la noche de 

. 1? de julio (1), tan infausta y memorable pa
ra los españoles, que por los grandes males 
que en ella sufrieron, le dieron el nombre 
de nocTie triste, con el cual es conocida en la 
historia. Mandó Cortés hacer un puente de 
madera, que pudiesen llevar cuarenta hom
bres, para servirse de él en el paso de los fo
sos. Después sacó todas las riquezas de. oro;-
plata y joyas que tenia en su poder; separó 

[1] Bernal Diaz dice quo la derrota de los espano, 
les ocurrió en la noche de 20 de julio; pero es yerro de 
imprenta. Cortés dice que llegó i Tlaxcala el 10, y 
del diario de su marcha se infiere que la derrota debió 
ter en la noche del primero. 
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I f oche Triste. 

la quinta parte, que pertenecia al rey, y la 
consignó á. los oficiales de S. M. , protestan
do la imposibilidad en que se hallaba de sa
carla. Dejó todo lo demás á disposición de 
sus oficiales y soldados, para que cada uno 
tomase lo que quisiese, aunque les hizo ver 
cuánto mejor seria dejarlo todo á los enemi
gos; pues libres de aquel peso, podrían mas 
fácilmente salvar sus vidas. Muchos, no 
queriendo' privarse del principal objeto de 
sus deseos, y del único fruto de sus fatigas, 
cargaron con aquellas preciosidades, bajo 
cuyo peso perecieron, víctimas, no ménos de 
su codicia, que de la venganza de sus ene
migos. 

T E l l I U B I . E DERROTA OE LOS E S P A Ñ O L E S E N 

SU R E T I R A D A . 

Ordenó Cortés su marcha en el mayor si
lencio de la noche, que oscurecían las nu
bes, y que una lluvia pequeña, pero ince
sante, hacia mas peligrosa y molesta. Con
fió el mando de la vanguardia al invicto 
Sandoval, con otros capitanes, con dos
cientos infantes y veinte caballos: la reta
guardia á Pedro de Alvarado, con la mayor 
parte de las tropas españolas. En el cuer
po del ejército se conducían los prisioneros, 
la gente de servicio y el bagaje, á las órde
nes de Cortés, con cinco caballos y cien in
fantes, para llevar pronto auxilio á donde 
fuese mas necesario. Las tropas auxiliares 
de Tlaxcala, Cholula y Cempoala, que com
ponían mas de siete mil hombres, se dividie
ron en los tres cuerpos del ejército. Implo
rada, ántes de todo, la protección del ciclo, 
se rompió la marcha por el camino de Tla-
copan. La mayor parte de las tropas pasa
ron felizmente el primer foso ó canal, por el 
el puente que consigo llevaban, sin encon
trar otra resistencia que la poca que hicieron 
laá centinelas que guardaban aquel punto; 
pero habiendo notado aquella novedad los 
sacerdotes que velaban en el templo, grita
ron í las armas, y con las cornetas desper
taron á los habitantes. En un momento se 
vieron los españoles cercados por agua y 
por tierra de un número infinito, de enemi

gos, los cuales con su misma muchedumbre 
se estorbaban é impedían en el ataque. Fué 
muy terrible y sangriento el combate en el 
segundo foso, estremo el peligro, y estraordi-
narios los esfuerzos para sobrepujarlo. La 
oscuridad de la noche, el estrépito de las ar
mas, los clamores aipenazantes de los com
batientes, los lamentos y sollozos de los he
ridos, y los lánguidos suspiros de los mori
bundos, formaban uu conjunto no ménos 
lastimoso que horrible. Aquí se oían las vo
ces de un soldado que pedia auxilio á sus 
compañeros; allí la de otro que clamaba á 
Dios misericordia. Todo era confusion, cla
mores, heridas y muerte. Cortés, como buen 
general, acudía intrépidamente ú. todas par
tes, pasando muchas veces los fosos á na
do, animando á los unos, ayudando á los 
otros, y poniendo en los restos de su ejérci
to el orden que podia, no sin gran riesgo do 
morir, ó de caer en manos de sus contrarios. 
E l segundo foso se llenó de tal modo de ca
dáveres, que la retaguardia pudo pasar có
modamente sobre ellos. Alvarado, que la 
mandaba, se halló en el tercer foso tan furio
samente embestido por los enemigos, que 
no pudiendo hacerles fronte, ni pasar á na
do, sin evidente peligro de morir á sus ma
nos, fijó la lanza en el fondo del canal, y 
aferrando la otra estremidad con los brazos, 
y dando un cstraordinario impulso Á su 
cuerpo, se lanxó do un salto á la orilla 
opuesta. Este prodigio de agilidad dio á 
aquel sitio el nombre que hasta hoy conser
va del Salto de Alvarado (1). 

Grande fué la pérdida de los Mexicanos 
en aquella noche. De la de los españoles 
hablan con variedad los historiadores, como 
sucede en otros muchos cómputos de aque
lla época (2). Yo doy crédito al cálculo de 

[1) Bernal Diar. »c burln do los que creían en ol 
salto de A.lvarado, y dice que era absolutamente impo. 
siblc, atendida la anchura y profundidad del foso; pero 
lo» otrus autores lo citan por cierto,y la constante tra. 
dicion lo confirma. 

[2] Cortés dice que perecicroa 150 CRpañolc»; pe
ro ó disminuyó el número, por miras particulares, ú 
fu<5 verro dn lo* copistas, <5 del primer iinprcuor de «ir 
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Gomara, que hizo diligentes observaciones, 
y se informó del mismo Cort6s 7 de otros 
conquistadores. Aquel escritor dice que pe
recieron cuatrocientos cincuenta españo
les, y mas de cuatro mil hombres de las tro
pas auxiliares, entre ellos, según el mismo 
Cortés, todos los Cholultecas. Fueron tam
bién muertos todos, ó casi todos los prisione
ros (1), todos los hombres y mugeres de ser
vicio de los espafioles, y cuarenta y seis ca
ballos: se perdieron todas las riquezas que 
habían recogido, toda la artillería, y todos 
los manuscristos de Cortés, que contenían la 
relación de cuanto Labia ocurrido hasta en
tonces á los espaíioles. Entre los que fal
taron de esta nación, los mas notables fue
ron los capitanes Juan Velazquez de Leon, 
íntimo amigo de Cortés, Amador de Lariz, 
Francisco Moría y Francisco de Saucedo, 
hombres de gran mérito y valor, entre los 
prisioneros perecieron el desventurado rey 
Cacamatzin, y un hermano, un hijo y dos 
hijas de Motcuczoma (2). La misma suerte 
tuvo Doña Elvira, hija del príncipe tlaxcal-
teca Maxixcatzin. 

No pudo Cortés, á pesar de la grandeza 
de su corazón, refrenar las lágrimas á vista 

Cartas. Bernal Diaz cuenta 870 muertoe; poro en es
te nümcco comprende, como £t dice, no eolo IOB que 
perecieron en aquella infausta noclic, sitio Jos que mu
rieron en los dias siguientes liastu la llegada i Tlax-
cala. Solis no cuenta mas que S00, y Torquemada 
S90. En el número da las tropas auxiliares que pere
cieron están do acuerdo Gomara, Herrera, Torqucma. 
da y Betaneourt. Solis dice tan solo que faltaron mu» 
de 1000 Tloxcallccas; poro esto no está de acuerdo 
con la relación de Corl¿«, ni con la de Jos otros au
tores. 

[1] Cortiís afirma quo murieron todos los prisione
ros; pero se debo esceptuar ú. Cnicuitzcatzin, íi quien 
Cortós había dado el trono do Acollmacan. Sabemos 
por o[ mismo Cortés que este príncipe era prisionero, 
aunque ignoramos la causa, y por otra parte consta 
que murió en Tcxcoco, como después veremor. 

[2] Torquemada afirma, como cosa secura, quo 
pocos dias después de haberse apoderado Curtís de 
Cacamatzin, le mandó dar garrote en la prisión. Cor
tés, Bernal Diaz, Betaneourt y otro», dicen que mu
rió, como los oíros prisioneros, en aquella terrible no
che. 

de tanta calamidad. En Popotla, aldea próxi
ma á Tlacopan, se sentó sobre una piedra, 
no ya á descansar de sus fatigas, sino á llo
rar la pérdida de sus amigos y compañeros. 
En medio de tantos desastres tuvo el consue
lo de saber que se habían salvado sus mas 
valientes capitanes, Sandoval, Alvarado, O-
lid, Ordaz, Avila y Lugo; sus intérpretes, 
Aguilar y Doña Marina, y su ingeniero 
Martin Lopez, en quienes cifraba principal
mente su confianza de reparar su honor, y 
conquistar á México. 

MAUCÍIA PENOSA DE LOS ESPADOLES. 

Halláronse los españoles tan débiles y 
malparados por el cansancio y las heridas, 
que si los Mexicanos los hubiesen seguido, 
no hubiera quedado uno solo con vida; pero 
apénas llegaron al último foso del camino, 
regresaron á la ciudad, ó porque se conten
taron con los estragos que habian hecho, ó 
porque habiendo encontrado los cadáveres 
del rey de Acolhuacan, de los príncipes rea
les de México y de otros personajes, solo 
pensaron por eutónces en llorar su muerte 
y en celebrar sus exequias. Lo mismo hi
cieron con sus amigos y parientes muertos, 
dejando aquel dia limpios los fosos y cami
nos, y quemando los cadáveres, ántes que 
inficionaran el aire con su corrupción. 

A l rayar el dia, se encontraron los espa
ñoles en Popotla, esparcidos, cansados, pe
netrados de dolor; y habiéndolos reunido y 
ordenado Cortés, se pusieron en marcha pa
ra-Tlacopan, perseguidos sin cesar por al
gunas tropas de aquella ciudad, y por las de 
Azcapozalco hasta Otoncalpolco, templo si
tuado en la cima de un pequeño monte, 4 
nueve millas á Poniente de la capital, donde 
hoy está el célebre santuario y magnífico 
templo de nuestra Señora de los Remedios, 
ó sea del Socorro. Allí se fortificaron,(Be
gun sus pocos recursos, para defenderse con 
ménos fatigas, de las tropas contrarias que 
los molestaron todo el día. Descansaron al
gún tanto por la noche, y tuvieron algún re
fresco que les suministraron los Otomites de 
dos caseríos próximos, que vivían impacien-
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tes bajo el yugo do los Mexicanos. Desde 
«tquel punto empezaron á encaminarse há-
cia Tlaxcala, su único refugio en aquel de
sastre, por Cuauhtitlan, Citlaltepec, Xoloc y 
Zacamolco, perseguidos en toda la marcha, 
por algunos cuerpos volantes enemigos. En 
Zacamolco se hallaron tan hambrientos, y 
reducidos á tanta miseria, que cenaron la 
carne de un caballo, que murió en una ac
ción de aquel dia, y el general participó, co
mo todos, de aquel alimento. Los Tlaxcal
tecas se echaban al suelo para comer yer
bas, implorando á gritos el socorro de sus 
dioses. 

B A T A L L A D E O T O M P A N . 

E l dia siguiente, apénas se pusieron en ca
mino por el monte de Aztaquemecan, vie
ron de léjos en la llanura de Tonanpoco, po
co distante de Otompan, un numeroso y bri
llante ejército, ó de Mexicanos, como dicen 
comunmente los historiadores, ó, como yo 
creo, de las tropas de Otompan, Calpolal-
pan, Teotihuacan, y de otros pueblos veci
nos, escitados por los Mexicanos á tornar las 
armas contratos españoles. Algunos autores 
dicen que aquel ejército se componía de dos
cientos mil hombres, número que los españo
les calcularon á ojo, y que engrandeció sin 
duda el miedo. En efecto, todos ellos se per
suadieron que aquel dia debía ser el último 
de su vida. Ordenó el general sus abatidas 
tropas, estendiendo cuanto pudo el frente 
de su mezquino ejército, á fin de que queda
sen de algún modo cubiertos sus flancos con 
«1 pequeño número de caballos que aun con
servaba, y con el rostro enardecido, dijo á 
sus soldados: "En tal estrecho nos hallamos, 
que solo debemos pensar en vencer ó morir. 
Valor, castellanos, y confiad en que quien 
nos ha librado hasta ahora de tantos peligros, 
nM.preservará del que nos amenaza." Dió-
se la batalla, que fué muy sangrienta, y du
r ó mas de cuatro horas. Cortés viendo sus 
tropas disminuidas, y en gran parte desani
madas, miéntras los enemigos se mostraban 
cada vez mas orgullosos, á pesar del daño 
que recibían, tomó una resolución tan atre

vida como peligrosa, con la cual obtuvo el 
triunfo, y puso en salvo aquellos pobres res
tos de su ejército. Acordóse de haber oido 
decir muchas veces que los Mexicanos se 
desordenaban y huían, siempre que en la ac
ción perdían al general, ó el estandarte. Ci-
huacatzin, general de aquel ejército iba en 
una litera, llevada en hombros de algunos 
soldados, vestido con un rico trage militar, 
cubierta la cabeza con un hermoso penacho, 
y con un escudo dorado en el brazo. E l es
tandarte, que, según el uso de aquellas gen
tes, llevaba él mismo, era una red de oro, 
puesta en la punta de una lanza, que se bá-
bia atado fuertemente al cuerpo, y que se 
alzaba cerca de diez palmos sobre su cabe
za [1] . Observólo Cortés, en el centro de 
aquella multitud de combatientes, y resuelto 
á dar un golpe decisivo, mandó á sus valien
tes capitanes Sandoval, Alvarado, Olid y 
Avila, que le guardasen las espaldas, y con 
otros que lo acompañaron, se adelantó, por 
donde le parecia mas fácil la empresa, con 
tanto ímpetu, que arrojó al suelo á cuantos 
halló al paso. Así fué internándose por las 
huestes contrarias, hasta llegar al general, á 
quien echó al suelo de un lanzazo, no obs
tante la escolta de oficiales que lo defendía. 
Juan de Salamanca, valiente soldado, de los 
que acompañaban á Cortés, desmontó con 
gran prontitud, quitó la vida al gefe enemi
go, y arrancándole el penacho, lo presentó 
inmediatamente al caudillo español [2] , E l 
ejército contrario, viendo á su general muer
to, y perdido su estandarte, se desordenó y 
huyó en tropel. Los españoles, estimulados 
por tan gloriosa hazaña, le siguieron el al
cance, y le hicieron grandes estragos. 

Esta victoria fué una de las mas famosas 
que tuvieron los españoles en el JYuevo-Mun-
do. Señalóse en ella sobre todos el gene-

[1] Los Mexicanos llaman d estos estandartes T í a . 
Ttuizmatlaxopili. 

[2] Carlos V concedió algunos privilegio» á Juan 
de Salamanca, y entre otros el de un escudo do armas 
para su casa con un penacho, para recuerdo del quo 
había quitado al general Cihuacatzin, cuando le dió 
muerte. 

J 



ral espariol, de quien decían sus capitanes 
y soldados, que no habían visto jamas tantn 
actividad ni tanto valor, como e] que había 
mostrado en aquella jornada; pero recibió 
una gran herida en la cabeza, que fué em
peorándose de dia en diu, y puso su vida en 
gran riesgo, Bernal Diaz alaba justamente 
el denuedo de Sandoval, y hace ver la parte 
que tuvo este famoso oficial en la victoria, 
inspirando vaZor à todos con su ejemplo y 
con sus exhortaciones. También elogian 
Jos historiadores á. Maria de Estrada, mug-er 
de un soldado español, la cual armada de 
lanza y rodela, corria tras las huestes enemi
gas, hiriendo y matando con un arrojo ostra-
ño en su sexo. De los Tlaxcaltecas dice 
Bernal Diaz que pelearon como leones, dis
tinguiéndose entre ellos Calmccahua, capi
tán de Jas tropas dé Alexixcatzin. Aquel 
valiente gefe tomó en el bautismo el nombre 
de D . Antonio, y fué cólebre, mas que por 
su valor, por su larga vida de ciento y trein
ta años. 

La pérdida de los enemigos fué considera
ble, aunque no tanto como lo dicen algunos 
escritores, que la calculan en veinte mil hom
bres: número increíble si se considera el mi
serable estado á que habían quedado reduci
dos los españoles. In falta de artiUí.ría y 
otras armas de fuego. La de estos no fué 
tan pequeña como pretende Solis; pues pe
recieron casi todos los Tlaxcaltccnf!, y mu
chos españoles, á proporción de su núme
ro, y todos salieron heridos [1). 

I l l Solis pura exagorar la victoria do Otompan, 
dice quo en lo» Pspaíiolc» bubo nlg-unos licritíop, tic Jos 
que murieron dos d tres cu Tiuxcola; mus cala atilor, 
atento únienmente í. la cultura do! Icng-unje, á lo» elo
gios y 6. las FCntcncias, no KC cura do Ja exactitud de 
ion nümcros. Dice que Cortía condujo COIIPI'ÍJO Ú M i 
xteo, después de la derrota de Narvaez, 1100 hombres, 
JOB cuales, con Jo» SO que, foguxi C) dice, quedaron con 
Alvarado, forman ] ] 8 0 . En los combates preceden
te» i la derrota do México, a[)¿nas Jinco mención de 
algún mi/orto. En la salida, curtita 200, y en el via
je 4 Tluxcala, los dos <5 Irc» heridos en Otompan. ¿Qu¿ 
re hicieron los 500 ó mas que faltan para componer 
J1807 Diversa es la ¡dea <¡ije no» dan de aquella 
acción lo» que en ella se huHaron, como puedo verse 
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Cansados de seguir á los fugitivos, volvie
ron á tomar el camino de TJaxcala, por la 
parte oriental de aquella llanura. Allí pasa
ron la noche á descubierto, y el mismo gene
ral, á pesar de su cansancio y de su herida, 
hizo personalmente la guardia para mayor 
seguridad. Los españoles no eran ya mas 
que cuatrocientos cuarenta. Ademas de los • 
muertos en los combates precedentes á la 
nocJie infausta de su retirada, perecieron en 
ella, y en Jos seis días siguientes, ochocien
tos sesenta, como asegura Bernal Diaz, mu
chos de los cuales, habiendo sido hechos pri
sioneros por Jos Mexicanos,' fueron inhuma
namente sacríñeados en el tcmpZo mayor de 
la capital. 

R E T I R A D A » E I-OS E S P A Ñ O L E S A T t A X C A L A . 

E l día siguiente, 8 de julio de 1520 ( I ) , 
entraron, alzando Jas manos al cíelo, y dan
do gracias al Altísimo, en Jos dominios de 
los Tlaxcaltecas, y llegaron á Ilueyotlipan, 
pueblo considerable de aquella república. 
Temían hallar alguna novedad en la íideli-
dad de los Tlaxcaltecas, sabiendo cuan co
mún es que los hombres se vean abandona
dos en sus infortunios, aun por sus mejores 
amigos; pero muy en breve se desengañaron 
viendo sus sinceras demostraciones de apre
cio y compasión, por las desgracias que ha
bían sufrido. Apénas tuvieron la noticia de 
su llegada los cuatro gefes de la república, 
cuando pasaron á Hueyotlipan á cumpli
mentarlos, acompañados por uno de los prin
cipales señores de Huexotzinco, y por un 
gran número de nobles. E l príncipe Maxix-
catzin, aunque afligido por la muerte do su 

en Jas Cartas do Cortí?. y en la Historia d« Bernal 
Diaz. "¡O cuánío era furiosa, y espantosa de verso 
aquella baíallíd dico cs-tc últírnn. jCómo conibalinn 
cuerpo á cuerpo, y con qué furia se lanzaban Jos^oi5-
rosí [Así llama d los Mexicanos] ;Qu¿ Jierfdas y 
matanza hacían en m-sotros con sus lanzas y espa
das.1" y luego añade: "vuelvo á decir que nos hirieron 
y mataron muclios soldadas." 

[1J Bernal Diaz dice que la batalla de Otampan 
fué el 14 do juJio; mas esto es una dis'raccion, pues 
Cortés asegura que entraron en Jos dominios de TlaX-
cala el 8, un di» después de la acción. 

querida hija Doña Elvira, procuró consolar á 
Cortés, con la esperanza de nuevos triunfos, 
asegurándole que llegaría cl dia de la ven
ganza, y que para tomarla, bastaban el va
lor de los españoles y las fuerzas de la repú
blica, que desde entonces Ic prometia. L o 
mismo efrecieron muchos señores. CortAs 
Ies dió gracias por su singular bcnuvolencia, 
y tomando el estandarte del general mexica
no, lo regaló á Maxixcatzin, y & los demás 
señores presentó otros despojos. Las mu-
geres tlaxcaltecas rogaron ít Cortés que 
vengase la muerte de sus hijos y parientes, y 
desfogaron su dolor en imprecaciones contra 
la perfidia de los Mexicanos. 

Después de haber descansado tres dias en 
aquel pueblo, pasaron á la capital de la re
pública, distante de tillí quince millas, para 
curar sus heridas, de las que murieron ocho 
soldados. E l concurso que asistió á su re
greso en Tlaxcala, fué igual, y quizá mayor 
que el que salió á recibirlos en su primera 
entrada. La acogida que les hizo Maxixcat
zin, y el cuidado que tuvo de ellos, fueron 
dignos de su ánimo generoso y de su since
ra amistad. Los españoles se mostraban ca
da día mas reconocidos á aquella nación, 
cuya amistad constantemente cultivada fué 
el medio mas eficaz que emplearon, no solo 
para Ja conquista del imperio mexicano, si
no también para la de todas las provincias 
que se opusieron á los progresos de sus,ar
mas, y para la sumisión de los bárbaros Chi-
chimecas y Otomites, que tanto los moles
taron. 
ELECCION Y M E D I D A S DT.h REY C U I T L A U U A T -

Z I N E N MEXICO. 

Mientras los españoles descansaban en 
Tlaxcala de sus fatigas, y curaban sus ma-
Jes Îos Mexicanos se empleaban en remediar 
los qye habían sufrido Ja capital y cJ reino. 
En el espacio de un año habian esperimen-
tado grandes desventuras; pues ademas de 
las considerables sumas de oro, plata, pie
dras, y otras preciosidades que habian gas
tado, parte en regalos á los españoles, y par

te en homenaje al rey de España, de las cua
les recobraron sin embargo algunos restos, 
se había oscurecido la fama de sus armas, y 
disminuido el esplendor de la corona: ha
bíanse sustraído 4 la obediencia Jos Totona-
cas y otros pueblos, 6 insolentado en dema
sía sus enemigos: hallábanse mal parados los 
templos, y arruinadas muchas casas de la 
capital, y sobre todo faltaba el rey, muchas 
personas reales, y una gran parte de la no
bleza. A estos daños que habian recibido 
de los españoles, se añadían los que ellos 
mismos se ocasionaban con la guerra civil, 
cuya noticia debemos á los escritos de un 
historiador mexicano, que se hallaba á Ja sa
zón en aquella corte, y que sobrevivió algu
nos años á la ruina del imperio. 

Cuando los españoles se hallaban en la 
capital, molestados por el hambre y por las 
hostilidades del pueblo, algunos señores de 
Ja primera nobleza, ó por favorecer el parti
do de los csttanjeros, ó, lo que parece mas 
verosímil, para socorrer á su rey, que hallán
dose entre Jos sitiados, debía participar de 
sus penurias, los proveían secretamente de 
víveres, y fiados en Ja autoridad que les da
ba su nacimiento, se declararon abiertamen
te en favor de Cortés. De aquí resultó tan 
funesta disensión entre los Mexicanos, que 
solo pudo estinguirse" con la muerte de mu
chos ilustres personajes, y entre ellos, Cihua-
coatl, Tzihuacpopoca, Cipoeatli y Tencue-
notzin, hijos los unos, y los otros hermanos 
del rey Moteuczomu. 

Necesitaba la nación un gefe capaz de res
tablecer su honor, y de reparar las pérdidas 
sufridas en los últimos tiempos del reinado 
de aquel monarca. Fué elegido rey Cuitla-
huatzin, poco ántes, ó poco después de la 
derrota de los españoles, y era, como ya he 
dicho, señor de Iztapalapan, consejero int i 
mo de su hermano Moteuczoma, y TJach-
cocalcall, ó sea general de las tropas. Era 
liombre sabio y de gran talento, como ase
gura su enemigo Cortés, y tan liberal y mag
nífico como su hermano. Gustaba de la ar
quitectura y de la jardinería, como se vió en 
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el magnífico palacio que edificó en Iztapa-
Japan, y el célebre jardín que en él plantó, 
de que hacen grandes elegios casi todos los 
historiadores antiguos. Su valor y su peri
cia militar le adquirieron la estimación de sus 
pueblos, y algunos españoles, bien informa
dos de su carácter, aseguran que si la muer
te no hubiera abreviado su carrera, no habría 
sido posible apoderarse de la capital [1 ] . Es 
probable que Jos sacrificios que se hicieron 
en la época de su coronación, fueron de los 
españoles que él mismo hizo prisioneros la 
noche de la retinida. 

Terminada aquella solemnidad, se aplicó 
el nuevo soberano á remediar los males de 
la capital y del imperio. Mandó reparar los 
templos 7 reedificar las casas arruinadas; au
mentó y mejoró las fortificaciones; envió 
socorros á las provincias, escitándolas á la 
defensa común del estado, contra aquellos 
nuevos enemig'os, y prometió absolver de to
do tributo & los que tomasen las armas en 
defensa de la corona, Mandó ademas emba
jadores á la república de Tlaxcala, con un 
buen regalo de plumas, ropas y sal; los cua
les fueron recibidos con honor, según los 
usos establecidos en aquellas naciones. E l 
objeto de esta embajada era representar al 
senado que aunque hasta entonces habían si
do enemigos capitales los Mexicanos y los 
Tlaxcaltecas, era ya tiempo de unirse, como 
originarios del mismo pais, como pueblos de 
uno misma lengua, y como adoradores de 
unos mismos númenes, contra los enemigos 
comunes de la patria y de la religion: que 

[1] Saíia da d cato rey el naoabro do Cuctlaliocti, 
y áico que vivió pocos días en oí trono, y quo estos 
bastaron & borrar so memoria; mas lo contrario asegu
ran Cortés, Bernal Diaz, Gomara, y Torqucroada. 
¿Cómo podían olvidar «u nombre los Mexicanos, cuan
do los españoles lo conservaban indeleble, considerán. 
dolo autor do los desastres de su retirada? Cortés «c 
acordaba tanto do Cuitlahuatzin, y conservaba tal in
dignación contra 61, que cuando se hallo con fuerzas 
suficientes para emprender el asedio do México, que-
riendo vengarse del rey, y no pudiendo hacerlo en «u 
persona, por babor ya muerto, so vengó en su ciudad 
favorita; y no fué otro el motivo do su espedicion con-
tro Iitupnlupan, como él mismo confiesa. 

ya tenia noticia de los sangrientos estragos 
que hablan hecho en México y en otros pue
blos aquellos hombres orgullosos é inhuma
nos; sus sacrilegos atentados coutra Jos san
tuarios, y contra las venerables imágenes de 
sus dioses; su ingratitud y perfidia contra su 
hermano y predecesor, y contra los mas res
petables personajes del reino, y su insacia
ble sed de oro, que los inducía á violar las 
santas leyes de la amistad; que si la repúbli
ca continuaba apoyando los perversos de
signios de aquellos monstruos, tendría el 
mismo galardón que Moteuczoma, en cam
bio de Ja humanidad con que los acogió en 
su corte, y de la liberalidad con que los fa
voreció en todo tiempo: que Jos Tlaxcalte
cas serian detestados generalmente, por ha
ber dado auxilio á tan inicuos usurpadores, 
y los dioses descargarían sobre la república 
todo el furor de su cólera, por haberse con
federado con los enemigos de su culto: que 
si por el contrario, se declaraban, como 
el rey lo pedia, enemigos de aquellos hom
bres odiados del cielo y de la tierra, la cor
te de México haría perpetua alianza, y ten
dría comercio libre con la república, con lo 
que esta podría evitar la miseria á que hasta 
entonces habia estado reducida; todas la» 
naciones de Anáhuac 1c agradecerían tan 
importante servicio, y los dioses, aplacados 
con la sangre de las víctimas, enviarían A 
sus campos la lluvia necesario, darían felici
dad â sus armas, y harían célebre en toda la 
tierra el nombre de Tlaxcalteca. 

E l senado, después de haber oido el men
saje, y despedido ios embajadores de la sala 
de audiencia, según costumbre, quedó reu
nido para deliberar sobre aquel gran nego
cio. IVo faltaron miembros á quienes pare
cieron sensatas las proposiciones de los Me
xicanos, y convenientes â la íblicidad de Ja 
república, exagerando las ventajas que se les 
ofrecían, el éxito infausto de la espedicion 
de los españoles á México, y la pérdida de 
las tropas tlaxcaltecas que habían catado 
bajo sus órdenes. Alzó la voz entre ellos el 
jóven Xicotencatl, que siempre habia sido 
enemigo capital de los españoles, y procuró 

apoyar, con cuantas razones pudo, la alian
za con los Mexicanos, añadiendo que seria 
mucho mejor conservar Jas antiguas costum
bres de su nación, que someterse á las nue
vas y estravagantes usanzas de aquella gen
te indómita 6 imperiosa: que no podia ofre
cerse una ocasión mas oportuna para desem
barazarse enteramente de los españoles, que 
aquella en que estaban tan cansados, débi
les y abatidos. Maxixcatzin, por el contrario, 
que les era sinceramente afecto, y que tenia 
mas luces para conocer el derecho de gentes, 
y mejor voluntad de observarlo, rechazó el 
voto de Xicotencatl, censurando como abo
minable perfidia el designio de sacrifipar á 
los Mexicanos aquellos hombres perseguidos 
por la fortuna, y que habían buscado uu asi
lo en Tlaxcola, fiados en las protestas, y en 
las demostraciones del senado y de la na
ción. Añadió que si los lisonjeaban las ven
tajas que los Mexicanos ofrecían, mayo
res las esperaba él del valor de los españo
les; y que si no convenía fiarse en estos, me
nos confianza debían inspirar aquellos, de 
cuya falsía tenían tantas pruebas: finalmen
te, que ningún delito seria capaz de irritar 
tanto la cólera de los dioses, ni de oscurecer 
tanto las glorias de la nación, como la horri
ble maldad que se proponía contra aquellos 
huéspedes inocentes. Xicotencatl inculca
ba su primer dictámen, presentando á los se
nadores un odioso retrato de la índole y de 
las costumbres de los españoles. La alterca
ción fué tan animada, y escitó á tal punto los 
ánimos, que Mexixcatzin, arrebatado de có
lera, dio un golpe á Xicotencatl, y lo preci
pitó por las gradas de la sala de audiencia, 
llamándolo sedicioso, y traidor á la patria. 
Esta demostración, hecha por un hombre 
tan circunspecto, tan respetado y amado por 
la nación, obligó al senado á mandar pren
der á Xicotencatl. 

L a resolución en que convinieron los se
nadores fué la de responder á la embajada, 
que la república estaba pronta á aceptar la 
paz y la amistad de la corte de México, con 
tal que no se exigiese una acción tan indig
na, y un delito tan enorme, como era el de 

sacrificar á sus huéspedes y amigos; pero 
cuando se envió á buscar á los embajado
res para intimarles la respuesta, se echó de 
ver que habían salido ocultamente de Tlax-
cala, porque habiendo observado en la ple
be alguna inquietud de resultas de su llega
da, temieron que cometiesen algún atenta
do contra el respeto debido á su carácter. 
£ s probable que el senado enviaría embaja
dores tlaxcaltecas para llevar su contesta
ción. Los senadores procuraron ocultar á 
los españoles todo lo que habia ocurrido; pe
ro á pesar de sus precauciones, lo supo Cor
tés, el cual dió gracias, como debía, á Maxix
catzin, por sus buenos oficios, y ofreció cor
responder á la idea ventajosa que tenia del 
valor y amistad de sus compatriotas. 

BAUTISMO DE CUATRO SBÍ ÍOTt IS Tt.jL.XCAL-

TECAS. 

No satisfecho el senado con estas prue
bas de su cordialidad, prestó de nuevo obe
diencia al rey Católico; y lo que es mas, 
movidos los cuatro gefes de la república 
por la gracia del Espíritu Santo, renuncia
ron á la idolatría, y después de haber sido 
instruidos competentemente, fueron bauti
zado* por el P. Juan Diaz, capellán del 
ejército español, siendo sus padrinos Cor
tés y sus principales capitanes. Celebróse 
esta función con grandes demostraciones de 
júbilo, tanto de los españoles como de los 
Tlaxcaltecas. Llamóse Maxixcatzin en el 
bautismo D. Lorenzo; Xicotencatl el viejo, 
J>. yicente; Tlehuexolotzin, D . Gonzalo, y 
Cítlalpopoca, D . Bartolomé ( I ) . Siguieron 

( l ) Ni Cortés ni Bernal Diaz hablan de esto bao-
tiutno. Herrera hace mención del do Maxixeatzin, y 
Solis añade el de Xicotencatl. Unos autores dicen 
quo fué administrado por el P. Olmedo, y otros quo 
Maxixcatzin lo recibió en w Ultima enfermedad; pe
ro lo cierto es que los cuatro gefes fueron bautizados, 
aunque Torquomnda y Botancourt no convienen en 
ol tiempo. También se sabe que Maxixcatzin no 
aguardó á !a última enfermedad, y quo Jos cuatro 
fueron bautizados por el P. Diaz. Todo esto consta, 
ademas de otra» pruebas, por las pinturas anticuas 
tlaxcaltecas, quo estaban en muchos convontos de 
franciscanos, y que r ió «1 historiador Torquemada. 

http://Tt.jL.XCAL-
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su ejemplo algunos Tlaxcaltecas; pero de 
estos no todos perscreraron en la fe, por no 
estar íntimamente persuadidos de la verdad 
del cristianismo. 

A B A T I M I E N T O DE ALGUNOS ESP ASÍ OLES. 

Y a «staba Cortés fuera del peligro á que 
habia espuesto su vida el golpe que habla 
recibido en la õjtima acción, y algnnos es
pañoles habían curado de sus heridas con la 
ayuda de ios cirujanos tlaxcaltecas. D u 
rante su enfermedad. Cortés no habia pen
sado sino en Jos medios de conseguir la 
grande empresa de la conquista de México, 
y para esto había mandado cortar una gran 
cantidad de madera, con el objeto de cons
truir trece bergantines; pero míéntras for
maba estos vastos proyectos, muchos de 
sus soldados trazaban designios harto dife
rentes. Veíanse disminuidos, pobres, es
tropeados, desprovistos de armas y caba
llos. JVo podían olvidar el terrible conflic
to de la trágica noche del 1.° de julio, ni 
querían esponerse á semejantes calamida
des. Comunicábanse mutuamente sus te
mores, y censuraban la obstinación de su 
general en una empresa tan temeraria. De 
las murmuraciones privadas pasaron á pre
sentarle una súplica legal, queriendo obli
garlo con muchas razones á volver á Ve
racruz, donde podrían tener socorros de tro
pas y municiones, para emprender con ma
yores fuerzas la conquista, que entonces 
juzgaban imposible. Turbóse Cortés con 
esta novedad, que frustraba totalmente sus 
designios; pero valiéndose del talento que 
poseía' para persuadir cuanto quería á sus 
soldados, les habló con tanta energía, que 
los indujo á desistir de su pretension. Echó
les en cara su miedo; despertó en sus al
ma» los sentimientos de honor; hízoles un 
cuadro lisonjero de sus hechos gloriosos, y 
de las protestas llenas de ardor y de intrepi
dez que tantas veces le habían hecho ellos 
mismos; manifestóles cuanto mas peligroso 
era el regreso á Veracruz, que la perma
nencia en Tlaxcala; aseguróles la fidelidad 
de aquella república, de la cual dudaban; 

finalmente, les rogó que suspendiesen su 
resolución hasta ver el éxito de la guerra 
que pensaba hacer contra la provincia de 
Tepeyacac, en la que esperaba tener nue
vos testimonios de la sinceridad de los Tlax
caltecas. 

GUERRAS V E TEFEiTACAC, DE CUAUHQUECHO-

L L A N , DE I T Z O C A N , DE T A L A T Z W C O , DE T B -

CAMACIIAliCO Y DE TOCUTEPKC. 

Los señores de la provincia de Tepeya
cac, confinante con la república de Tlaxca-
la, se habían declarado amigos de Cortés y 
subditos del rey de España, desde el hor
rendo destrozo que los españoles hicieron 
en Cholula; pero viéndolos después abati
dos, y victoriosos á los Mexicanos, volvie
ron á someterse á estos, y para granjearse 
la voluntad de su rey, dieron muerte á al
gunos españoles, que, ignorando la tragedia 
de sus compatriotas, iban, de Veracruz á 1 a 
capital: admitieron guarniciones mexica
nas en sus pueblos, ocuparon el camino de 
Veracruz á Tlaxcala, y entraron varias ve
ces de mano armada en las tierras de aque
lla república. Decidió Cortés hacerles la 
guerra, no ménos para castigar su perfidia, 
que para asegurar aquel camino, por el 
cual debían llegarle los socorros que aguar
daba. Incitábalo también á aquella espe-
dicion el joven Xicotencatl, que por media
ción del mismo general español habia sido 
puesto ea libertad, y que, para borrar todas 
las sospechas que podía inspirar su conduc
ta, después de lo ocurrido en el senado, ofre
ció ayudarlo en aquella guerra con un ejér
cito numeroso. Cortês aceptó }a oferta; 
mas ántes de tomar las armas, exigió ami
gablemente alguna satisfacción de Jos Te-
peyaqueses, y los exhortó á dejar el partido 
de los Mexicanos, prometiendo perdonarles 
el asesinato de los españoles. Pero habien
do sido rechazadas sus proposiciones, mar
chó contra aquella provincia con cuatro
cientos veinte españoles, y con seis mil fle
cheros tlaxcaltecas, en tanto que Xicoten
catl reunía un ejército de cincuenta mil hom
bres. Ea Tzimpantzinco, ciudad de Tlax-
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cala, se le agregaron tantas fuerzas de aque
lla república, de Huexotzinco y de Cholu
la, que se cvée no bajaban de ciento y cin
cuenta mil hombres. 

La primera espedicion fué contra Zaca-
tepec, pueblo de la coufederacion de los 
Tepeyaqueseg, Sus habitantes hicieron una 
emboscada contra los espadóles: el comba
te fué sostenido con tenacidad por una y-
otra parte; pero fueron vencidos los Zaca— 
tepequeses, quedando muchos de ellos muer
tos en el campo ( I ) . De allí marchó el 
ejército contra Acatzinco, ciudad distante 
diez millas de Tepeyacac, hácia Levante, 
y en ella entraron triunfantes los españoles, 
después de haber ganado otra acción, poco 
ménos ardua que la de Zacatepec. De 
Acatzinco mandó Cortés muchos destaca-
memos á quemar unos pueblos de los alre
dedores, á. someter otros á su obediencia; y 
cuando le pareció ser tiempo de atacar la 
ciudad principal, se encaminó con todo su 
ejército â Tepeyacac, donde entró sin nin
guna resistencia de los habitantes. Allí de
claró esclavos á. muchos prisioneros, hechos 
en aquella provincia, y los hizo marcar con 
un hierro ardiendo, según la bárbara cos
tumbre de aquel siglo, aplicando la quinta 
parte al rey de España, como se hacia con 
todo lo que tomaban, dividiendo el resto 
entre los españoles y los aliados. Allí fun
dó, según el modo de hablar de aquel tiem
po, una ciudad que llamó Segura de la Fron
tera, cuyo acto se redujo & establecer magis
trados españoles, y erigir una pequeña for
tificación (2). 

(X) Mucíios íiistari'adorcs dicen quo iu noche si
guiente 6, la balalliv do Zacatepec, tuvieron lo» aliados 
de los españoles una gran cena de carne humana, 
parto asada en un número increíble do asadores do 
madera, parte cocida en cincuenta mil ollas; pero es
to me parece una fabula. No es probable tjuo pasa
sen por alto aquel suceso ni Corttís, ni Bernal Dia?., 
c l cual ca demasiado prolijo y enojoso en este gúoero 
de atrocidades. 

(2) Aun subsiste la ciudad do Tcpsyacac, 6 Tc-
peaea; pero el nombre do Segura de la Frontera f<l6 
muy en breve puesto en olvido. Carlo» V le did cl tí
tulo y honores de ciudad en 1545. Hoy pertcareo 
al marquwado M Valle. 

Las tropas mexicanas, que estaban de 
guarnición en aquella provincia, se retira
ron de ella, por no tener bastantes fuerzas 
para resistir á sus enemigos; pero al mismo 
tiempo se dejó ver sóbrela ciudad deCuauh-
quechollan (1), distante de la de Tepeyacac, 
mas de cuarenta millas, un ejército mexi
cano, mandado por el rey Cuitlahuatzin, 
para impedir á los españoles el paso â la 
capital por aquella parte, en caso de que lo 
intentasen. Era CuauhquechoUan una ciu
dad considerable, cuya población subia de 
cinco á seis mil familias, muy amena, y no 
ménos fortificada por la naturaleza que por 
el arte. Defendíanla por un.lado, un mon
te alto y escabroso, y por otro, dos rios po
co distantes entre sí. Toda la ciudad es
taba circundada de un fuerte muro de cal y 
canto, de veinte piés de alto, y de doce de 
grueso, con un buen parapeto que la coro- • 
naba en toda su extension, y que tenia cer
ca de tres piés de altura. JVo se podia ea-
trar en ella sino por cuatro puertas, situa
das en los puntos en que se doblan las estre-
midades del muro, formando dos semicírcu-
les concéntricos, como se ha representado 
en la estampa del libro V I t . Aumentaba 
la dificultad del ingreso, la elevación del pi
so de lo interior, que era tanta, cuanta la al
tura del muro, de modo que para entrar era 
forzoso subir algunos escalones bastante 
altos. 

E l señor de aquella ciudad, que era el 
parcial de los españoles, envió una emba
jada á Cortés, declarándose vasallo del rey 
de España, reconocido ya señor de aquella 
tierra en la solemne reunion que celebró el 
rey Moteuczoma con la nobleza mexicana 
en presencia de Cortés-, que él deseaba dar 
pruebas de su fidelidad, pero que no se lo 
permitían los Mexicanos; que á la sazón 
habia en aquella ciudad y en los pueblos 
circunvecinos, gran número de oficiales de 
aquella nación, y hasta treinta mil soldado», 
para impedir toda confederación con los es-

(1) Los cepañoles llaman ti Cuauthquochollan, 
• Ouaqutchula ó Huscachula. Hoy es un amenísima 

pueblo de ¡ndta», nVvmilaiU'c en cítícTente ífat». 



— 82 — 
pañoles; quo por tanto, le rogaba viniese á 
socorrerlo y & libertarlo de las rejaçioneff 
que de aquellas tropas sufría. Agradeció 
Cortés el aviso, y envió inmediatamente con 
los mensajeros un socorro de trece caballos, 
de doscientos peones espafíoles, y de treinta 
mil hombxes de los huestes auxiliares, al 
mando del capitán Olid. Los mensajeros, 
por orden de su señor, se ofrecieron á con
ducir el ejército por un camino poco fre
cuentado, 7 avisaron ni coaiandante O/id, 
que cuando se acércase á la ciudad, los ha
bitantes atacarian de mano armada los alo
jamientos de los oficiales mexicanos, y pro
curarían tomarlos ó matarlo», á fin de que 
entrando después los españoles, fuese mas 
fácil vencer á los enemigos, privados ya de 
sus gefes. Pero doce millas á¿ite& de llegar 
á. Cuaubquechollan, el comandante español 
entró en sospechas de que los Huexotzin-
gos se hubiesen confederado secretamente 
con loa Cuauhquecholeses y con los Mexi
canos, para destruir á los españoles. Estos 
recelos fundados en siniestros informes, y 
que después se hicieron mas verosímiles, 
por el gran número de Huexotóingos que se 
agregaron espontáneamente al ejército, ¡o 
obligaron á volver á ChoJuIa, donde mandó 
prender á los Huexotzingos de mas autori
dad, y á los mensajeros de Cuauhquecholian, 
y los mandó coa buena escolta á Cortés, pa
ra que hiciese las averiguaciones necesa
rias. 

Mucho desaprobó Cortés aquella conduc
ta contra unos amigos tan fieles como log 
Huexotzíngos: sin embargo, los examinó di
ligentemente, descubrió la inocencia y la 
buena fe de unos y otros, y conoció que las 
desgracias pasadas hablan hecho medrosos 
á los españoles, y el miedo, como suele, los 
inducia á formar sospechas injustos y pre-
cipitadas. Acarició y regalé cuanto pudo á 
los Huexotzingos y Cuauhquecholcses. y 
acompañado por ellos, marchó inmediata
mente para CholuJa, con cien peonesespaíjo-
lesy diez caballos, determinado á dirigir per
sonalmente aquella empresa (1). Halló á las 

tropas de Olid amedrentadas; por lo que, les 
inspiró valor, y siguió la marcha á Cuauh
quecholian, con todo el ejército, que á la sa
zón constaba de mas de trescientos espa
ñoles, y de mas de cien mil aliados: tanta 
era la prontitud de aquellos pueblos en ar
marse contra los Mexicanos, para sustraer* 
se á su dominio. Antes de llegar á Cuauh
quecholian, le avisó aquel señor que ya esta
ban tomadas todas las medidas; que los Me
xicanos confiaban en las centinelas que ha
bían puesto en los caminos y en las torres; 
pero que los ciudadanos se hablan apode
rado en secreto de ellos. 

Apénas vieron los de la ciudad el ejército 
que venia á su socorro, asaltaron con tanta 
violencia los alojamientos de los Mexica^ 
nos, que ántes de entrar Cortés, le presen
taron cuarenta prisioneros. Cuando entró 
aquel general, atacaban tres mil ciudadanos 
él cuartel principal de aquellos oficiales, 
que aunque muy inferiores en número, se 
defendieron con tanto brio, que los Cuauh-
quecholeses no pudieron entrar en la casa, 
á pesar de haberse hecho dueños de las azo
teas. Cortés la tomó por asalto; pero en 
despecho de sus conatos para hacer algún 
prisionero que lo informase del estado ac
tual de la corte, no lo pudo conseguir, pue» 
ellos pelearon con tanto tezon, que todos 
murieron, y solo de un oficial moribundo se 
pudieron sacar algunas noticias. Los otros 
Mexicanos esparcidos por la ciudad, huye
ron precipitadamente á incorporarse con el 
grueso del ejército, acampado en una eleva
ción que dominaba todos los contornos, el 
cual se puso en un momento en orden de ba
talla, y entró en la ciudad, pegando fuego á 
las casas. Cortés afirma que no habla visto 
jamas tropa de mas bello aspecto, por iaa 

[1] Bwnal Díaz niega <¡u« Corté» so hollóse «o 

persona en estas CRpediejoncs; pero el mismo Cortés 
la «aegura, y habla do to-l modo de Jas «ios cíudatfc», 
que aunque no lo dijese, deberíamos inferir quo inter
vino en ¡a guerra. Beraal Diaz escribió cuarenta 
Qijos después del suceso, y pudo padecer alguna fylta 
de memoria. CortCs escribió sa segunda cart* i 
Carlos V, en la que habla da aquello campaba, poco* 
dios después do ella. 

alhajas de oro y los penachos que en ella 
lucían. Los españoles corrieron & la defen
sa con su caballería y con muchos tnUlatea 
de aliados, y obligaron & los enemigos á 
huir & una posición alta y escabrosa; pero 
viéndose todavía perseguidos en ella, se re
cobraron en un monte elevadísimo, dejan
do muchos muertos «n el campo. Los ven
cedores, después de haber saqueado el de 
los enemigos, volvieron á la ciudad, llenos 
de gloria y cargados de despojos. 

Tres dias descansó el ejército, y ai cuar
to pasó á Itzocan, llamada por los españo
les Izúcor, ciudad de tres á, cuatro mil fa
milias, situada á í a falda de un monte, á 
cerca de diez millas de Cuauhquecholian, 
rodeada de un río profundo y de una pe
queña muralla. Sus calles eran bien orde
nadas, y tantos sus templos, que entre gran
des y pequeños contó Cortés hasta ciento: 
«u clima es cálido, por estar en un valle pro
fundo, encerrado entre altas montañas, y el 
terreno, como el de Cuauhquecholian, férti
lísimo, y sombreado por árboles de hermo
sas flores y escelentes frutos. Mandaba en 
aquel pais un personaje de la sangre real 
de Méxtoc», á quien Moteuczoma lo habia 
dado en feudo, después de haber mandado 
dar muerte, no sé por qué motivo, al legíti
mo señor que lo poseía. A la sazón tenia 
una guarnición de cinco ó seis mil hombres 
de tropas mexicanas. Todos estos datos, 
comunicados por el señor de Cuauhquecho
lian á Corté8,«lo movieron á emprender 
aquella espedicion. Hallándose con un ejér
cito, según él mismo afirma, de cerca de 
ciento veinte mil hombres, dio el asalto á 
la ciudad, por la parte que le pareció raé-
nos díficü. Los Iztocaneses, ayudados por 
las tropa» reales, hicieron al principio al
guna resistencia; pero vencidos por fuerzas 
tan superiores, se desbarataron, y huyeron 
por la parte opuesta á la del ataque, pa
sando el río, y alzando los puentes, á fin de 
no ser perseguidos por sus contrarios Los 
«spañoles y los aliados, en despecho de las 
dificultades que hallaron para vadear el rio, 
Jos siguieron por mas de cuatro millas, ma-
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tando á unos, haciendo prisioneros á otros, 
y aterrando á todos con su furor y violen
cia. Vuelto Corté» á la ciudad, mandó pe
gar fuego á. todos los suntuarios, y por me
dio de algunos prisioneros llamó á los ha
bitantes, que estaban esparcidos en loa mon
tes, dándoles salvoconducto, para que vol
viesen sin temor á sus casas. 

El señor de Itzocan se habia ausentado 
de la ciudad, y puesto en camino para Mé
xico, cuando se descubrió el ejército contra
rio. Esto bastó á la nobleza, que quizás 
no le era muy afecta, para declarar el esta
do vacante: por lo que, con aprobación y 
bajo el amparo de Cortés, convinieron en 
darlo á un príncipe, hijo del señor de 
Cuauhquecholian y de una señora hija del 
antiguo poseedor, condenado 4 muerte por 
Moteuczoma, y por ser de tierna edad, se 
le nombraron por tutores á- su padre, â su 
tío y á dos nobles. Aquel mancebo fué 
muy en breve instruido on la religion cris
tiana, y bautizado. 

La fama de las victorias de los españoles 
voló inmediatamente por aquellos peases, y 
atrajo muchos pueblos á la obediencia del 
rey de España. Ademas de Cuauhquecho
lian, Itzocan, y Ocopetlayocan, gran ciudad, 
poco distante de aquellas dos (1), vinieron 
á tributar homenaje á la corona de Castilla, 
loa señores de ocho pueblos de Coaixúa-
huacan (2), parte de la vasta provincia de 

(1) Ocopetlayocan ea ¡lamado por Corl ís Ocupa, 
tuyo, por cnusa de la ignorancia do la Icnjua., y el 
autor de las notas á sus Caitas creyó que fuese Ocm-
tuco; mus este puoblo no estaba tsn cerca de Cuauh
quecholian, como, sognn Cortés, estaba Ocnpatuyo. 
Torquemada, aunque exacto en los nombres, lo llama 
Acapctiaijocan y Acapetlakvacan. 

[2J Coaixtíuhuacan es llamada por Cortés Coas-
tonca, y dice quo está, cercu do Tamazota, 4 dondo 
pocos meses dntcs habia enviado unos españoles A 
buscar mina*. El autor do dichas nota» díco quo 
Tamazola csuí on Cinatoa; mas esta cg uno de los 
grandes despropósitos que so hallan en aquella obra. 
E l mismo Cortés asegura que Tamazola distaba 40 
leguas doluocan, y Cinaloa dista mas de 400. Tatru 
poco babla Cortés de Hu&xy&c&c, ú Oajaca, donde d i 
ce Coastoaco, como proUmds aquel escritor, sino da 



Mixtecpan, distante noas de ciento veinte 
millas de Cuauhquechollan, solicitando to
dos á porña la amistad de aquellos hom
bre» invencibles. 

Cortés volvió á Tepeyacac, y por medio 
de sus capitanes hizo la guerra á varias ciu
dades que habían cometido hostilidades 
contra, los españoles. Los habitantes de 
Xalatzinco, ciudad poco distante del cami
no de Veracruz, fueron vencido» por el fa
moso Sandoval, y los principaJes de entre 
ellos conducidos prisioneros à Cortés, el 
cual, viéndolos arrepentidos y humillados, 
los puso en libertad. Los de Tecamachal-
co, ciudad considerable de la nación Popo-
loca, hicieron una vigorosa resistencia,- mas 
al fin se rindieron, y dos mil de ellos fueron 
hechos esclavos. Contra Toclitepec, ciu
dad grande, á orillas del rio de Papaloapari, 
donde había guarnición mexicana, envió al 
capitán Salcedo, con ochenta españoles, de 
los cuales no quedó uno vivo para traerla 
noticia á Cortés. Mucho sintió esta pérdi
da, que en efecto era muy grande, atendido 
el pequeáo número de gente propia que le 
quedaba. Para vengarla, envió á ios dos 
valientes capitanes Ordaz y Avila, con al
gunos caballos y veinte mil aliados, los cua
les, á pesar del valor con que los Mexica
nos se defendieron, tomaron la ciudad y ma
taron muchos enemigos. 

No fué la pérdida de aquellos soldados la 
que mas amargó á Cortés: los mismos 
que poco ántes le hablan suplicado que re
gresase á Veracruz, persistieron tan obstina- . 
damente en su demanda, que se vió obliga
do á concederles permiso de volver, no ya á 
Veracruz, para aguardar alli nuevos refuer
zos, sino á Cuba, para estar mas iéjos de 
los peligros de la guerra, pareciéndole mé-
nosmalo disminuir sus tropas, que tener 
consigo malcontentos, que con su disgusto 
enfriasen el valor de los otros; pero esta pér
dida fué pronta y ventajosamente reparada 
con un buen número de soldados, que con 
caballos, armas y municiones, llegaron al 

- S é -
puerto de Veracruz, enviados los unos por 
el gobernador de Cuba, en socorro de Nar
vaez, y los otros por el gobernador de la 
Jamaica, para la espedicion de P á n u c o . 
Todos se agregaron gustosos al partido de 
Cortés, mudándose en instrumentos de fe
licidad ios mismos recursos que sus enemi- . 
gos empleaban para su ruina. 
ESTRAGOS DE LAS VIHUELAS. 

MEXICO. 
SUCESOS ESI 

Coaixtlohuac», llamada por IOB c»ponolc¿ Justla-
Xvata. 

Las victorias de los españoles y la mu
chedumbre de sus aliados, engrandecieron 
de tal modo su nombre, y granjearon tanta 
preponderancia á Cortés, que era el árbitro 
de los disturbios de aquellos pueblos, y á él, 
como á supremo señor de aquella tierra, se 
dirigían para obtener la . confirmación de la 
investidura de los estados vacantes, como 
sucedió con los de Cholula y de Ocotelolco 
en Tlaxcala, que vacaron de resultas de las 
muertes ocasionadas por las viruelas. Es
te azote del género humano, desconocido 
enteramente hasta entonces en el Nuevo-
Mundo, fué llevado á él por un negro escla
vo de Narvaez. Este lo comunicó á los 
Cempoaltecas, y de estos se propagó el con
tagio por todo el imperio mexicano, con in
decible daño de aquellos naciones. Los que 
por ser dotados de una fuerte complexion, 
resistieron á la violencia del mal, quedaron 
tan desfigurados por las profundas trazas de 
la erupción, quehacian horror á cuantos los 
miraban. Entre los otros males ocasiona
dos por tan terrible enfermedad, fué muy 
sensible á los Mexicanos la muerte de su rey 
Cuitlahuatzin, después de tres ó cuatro me
ses de reinado, y á los Tlaxcaltecas y espa
ñoles la de) príncipe Maxixcatzin. 

Los Mexicanos dieron la corona á Cuauh-
temotzin, sobrino de Cuitlahuatzin, por no 
quedar ya ningún hermano de los dos últi
mos reyes. Era joven de veinticinco años, 
de ánimo intrépido, y aunque por su cor
ta edad, no muy práctico en la guerra, con
tinuó las disposiciones militares de su pre
decesor. Casóse con su prima Tecuichpot-
zin, hija de Moteuczomo, y viuda de su tio 
Cuitlahuatzin. 
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Cortés lloró la pérdida de Maxixcatzin, 
tanto por la amistad que con él había estre
chado, cuanto por haber sido aquel perso
naje el que mas había influido en la armo
nía que hasta entonces habia reinado entre 
españoles y Tlaxcaltecas. Por tanto, des
pués de haber asegurado el camino de Ve
racruz, y de haber mandado á la corte de 
España al capitán Ordaz, con una relación, 
exacta, dirigida al emperador Carlos V, de 
cuanto hasta entonces le habia ocurrido, y 
al capitán Avila á la isla de Santo Domingo, 
solicitando nuevois socorros para la conquis
ta de México, salió de Tepeyacacpara Tlax
cala, y entró allí vestido de luto, y haciendo 
grandes demostraciones de dolor, por la 
muerte del príncipe su amigo. Confirió, á 
petición de los mismos Tlaxcaltecas, y á 
nombre del rey Católico, el estado vacante 
de Ocotelolco, uno de los cuatro principa
les de aquella república, á un hijo del difun
to'príncipe, mancebo de doce años, que en 
el bautismo tomó el nombre de D . Juan Ma
xixcatzin (1), siendo desde entonces el nom
bre del padre apellido del hijo y de toda 
su ilustre descendencia, y para honrarlo de 
un modo particular, en atención á los méri
tos de su padre, lo armó caballero al uso de 
Castilla. 

E X A L T A C I O N DEfc P R Í N C I P E COANACOTZIN, 

Y M U E R T E DE CUICUITZCATZIN. 

En aquel mismo tiempo, aunque por muy 
distinta causa, ocurrió la muerte del prínci-

[1] Solía dice que so Humaba Lorenzo; mas cute 
fué el nombro del padro: el hijo no llamó Juan, uumo 
A'co Torquemada, que lo supo por los mismos T lax -
«alUcas. 

pe Cuicuitzcatzin, á quien Moteuczoma y 
Cortés habían puesto en el trono de Acol-
huacan, en lugar de su desventurado her
mano Cacamatzin. No le fué dado gozar 
largo tiempo de su postiza dignidad, pues 
muy en breve lo privó de la libertad el mis
mo que le había dado la corona. Salió de 
México con los otros prisioneros, en la no
che de la derrota de los españoles; mas en
tonces tuvo la fortuna, ó mas bien la des
gracia de salvar la vida, que debia perder 
después de un modo ignominioso. Acom
pañó á los españoles hasta Tlaxcala, donde 
permaneció hasta que, ó impaciente de la 
opresión, ó deseoso de recobrar el trono, se 
huyó secretamente á Texcoco. Reinaba á 
la sazón en aquella corte su hermano Coa-
nacotzin, á quien por muerte de Cacamat
zin tocaba por ley del reino la corona. Apé-
nns se presentó Cuicuitzcatzin, cuando fué 
preso por los ministros reales, que dieron 
cuenta inmediatamente al rey, el cual se ha
llaba en México. Este lo hizo saber á su 
primo Cuauhteraotzin, el cual, creyendo 
que el príncipe fugitivo era espía de los espa
ñoles, fué de opinion que se le diese muerte. 
Coanacotzin, ó por complacer á aquel mo
narca, ó mas bien por deshacerse de un ri
val peligroso, mandó ejecutar sin tardanza 
aquel designio. Así terminó su vida aquel 
desventurado, cuya elevación solo sirvió pa
ra hacer mas estrepitosa su calda (1). 

rl] No hay un historiador español, escopto Cor
tés , que haga mención do la fuga, do la prisión y de 
la muerte do Cuicuitzcatzin. Gomara solo habla de cu 
muerto, y lo llama Cocusra; Herrera, Quisquisca, y 
Cortés, Cueazcasin. Añado quo te llamaba también 
Jpalsuchil, t t to es, Icpalzochitl. 



— 87 — 

Marcha de los españoles á Texcoco; sus negociaciones con los Mexicanos; sus 
correrías y batallas ert las cercanías de los lagosj sus espediciones contra 
Yacapiehtlan, Cuauhnalmac y otras ciudades. Construcción de los ber

gantines. Conjuración de algunos españoles contra Cortés. Reseña, 
division y puestos del ejército español. Asedio de México; prisión del 
rey Cuauhtemotzin, y ruina del imperio mexicano. 

AfARCHA D E LOS E S P A Ñ O L E S A TEXCOCO. 

CORTES, que no apartaba nunca de su espí
ritu la idea de la conquista de México, se 
empleaba en Tlaxcala con suma diligencia 
en la construcción de los bergantines, y en 
la disciplina de sus tropas. Obtuvo de aquel 
senado algunos centenares de hombres de. 
carga para la. conducción de las velas, jar
cias, clavazón y otros materiales de los na
vios que habia mandado desbaratar el año 
anterior. De ellos pensaba servirse para los 
bergantines, y con el mismo objeto hizo sa
car una gran cantidad de resina de los pinos 
del monte de Matlatcueye (1). Avisó á los 

(1) Solis dice que en aquella ocasión sacaron azu
fre los españoles del volcan de Popocatepec para hacer 
pólvora: que el que lo sao* so llamaba Montano, y 
para confirmarlo alega el testimonio de Laet; pero lo 
cierto es que no so sacó azufro do aquel volcan ¿ntcs 
de la conquista de México, y que quien lo sacó en 
1523 se llamaba Montaño, no Montano, como dice 

Huexotxingos, á los Cholultecas, á los Te-
peyaqueses y á otros aliados, á fin de que 
alistasen sus tropas, é hizo reunir una gran 
provision de municiones de guerra y de bo
ca, para el numeroso ejército que pensaba 
emplear en el asedio de México. Cuando 
le pareció oportuno ponerse en marcha, pa
só reseña á su tropa, que se componía de 
cuarenta caballos, y de quinientos cincuen
ta peones. Dividió aquella poca caballería 
en cuatro partes, y la infantería en nueve 
compañías, armada la una de mosquetes, 
la otra de ballestas, la tercera de espada y 
rodela, y la cuarta de picas. Puesto á ca-

Solis. Para probar la verdad de estos datos, no es 
necesario ir d buscar el apoyo do un escritor holán, 
des, pues consta por el testimonio de muchos auto, 
res españoles, y por los privilegios quo concedió el 
rey Católico á la posteridad de Montaño. 

bailo enfrente de su pequeño ejército, des
pués de ordenarlo, habló de este modo á sus 
guerreros: "Amigos y compañeros, todo lo 
que yo pudiera deciros para escitar vuestro 
valor, seria enteramente inútil; pues todos 
nos reconocemos obligados â reparar el ho
nor de nuestras armas, y á vengar la muerte 
de nuestros compatriotas y de nuestros alia
dos. Vamos á la conquista de México, em-
prgsa la mas gloriosa de cuantas se nos pue
den ofrecer en el discurso de nuestra vida: 
vamos á castigar de un golpe la perfidia, el 
orgullo y la crueldad de nuestros enemigos; 
à ensanchar los dominios de nuestro sobe
rano, agregándoles un reino tan grande y 
tan rico; á facilitar los progresos del Evan
gelio, abriendo las puertas del ciclo á tantos 
millones de almas; á asegurar en pocos dias 
de trabajo el bienestar de nuestras familias, 

y á inmortalizar nuestros nombres: estímu
los todos capaces de aguijonear á los mas 
cobardes, cuanto mas á corazones tan no
bles y generosos como los vuestros. Yo no 
veo dificultad alguna que no pueda sobre
pujar vuestro brio. Son muchos nuestros 
contrarios; pero les somos superiores en el 
valor, en la disciplina y en las armas. Te
nemos adornas á nuestras órdenes un núme
ro tan crecido de tropas auxiliares, que, 
ayudados por ellas, podremos conquistar no 
una, sino muchas ciudades como México. 
No hay duda que es fuerte; pero no tan
to, que pueda resistir á los ataques que va
mos á darle por agua y por tierra. Final
mente, Dios, por cuya gloria peleamos, se 
ha declarado favorable á nuestros disignios. 
Su Providencia nos ha conservado en me
dio de tantos desastres y peligros; nos ha en
viado nuevos compañeros en lugar de los 
que hemos perdido, y ha convertido en nues
tro bien los mismos instrumentos que nues
tros enemigos habían empleado en nuestro 
daño. ¿Qué no debemos esperaren el por
venir de su misericordia? E l es nuestro 
conductor en esta grande empresa; merez
camos pues su protección, y no nos haga
mos indignos de ella con nuestra pusilani
midad y desconfianza." 

Los Tlaxcaltecas, que procuraban imitar 
la disciplina de los españoles, quisieron ha
cer también reseña de sus tropas en presen
cia de Cortós. Rompia la marcha la músi
ca militar de cornetas, caracoles y otros ins
trumentos de viento, y detras venian los cua
tro gefes de la república, armados do escu
do y espada, y adornados con hermosísimos 
penachos de dos piés de alto. Llevaban los 
cabellos atados con cordones de oro, pen
dientes de joyas en los labios y en las ore
jas, y en los piés calzados de gran valor. 
Seguíanles cuatro escuderos, armados de 
arco y flechas, y en pos los cuatro estandar
tes principales de la república, cada cual 
con su insignia propia, hecha de plumas. 
Después empezaron á pasar en filas bien 
ordenadas las tropas de flecheros de veinte 
en veinte, dejando ver de trecho en trecho 
los estandartes particulares de sus compa
ñías, compuesta cada una de trescientos ó 
cuatrocientos hombres; seguían las tropas 
armadas de espada y rodela, y al fin arma
das de pica. Herrera y Torquemada afir
man que los flecheros eran sesenta mil, los 
piqueros diez mil, y los de espada y escudo 
cuarenta mil (1). 

Xicotencatl el joven, hizo también una 
arenga, á ejemplo de Cortés, en la que dijo 
á sus tropas, que al dia siguiente, como ellos 
sabian, debian marchar con los valientes es
pañoles contra México, enemiga eterna de 
la república; que aunque el nombre solo de 
los Tlaxcaltecas bastaba para amedrentar â 

f l j Solis Rigiiicndo, como él dico, á Bernal Diaz, 
no cuonta on la reseña de los Tlaxcaltecas mas do 
10,000 hombres, y critica á Herrera porque dice quo 
habia 80,000; pero en esto, como en otros muchos 
puntos, so nota el descuido de Solis en consultar los 
autores. Bernal Diaz no hoce mención de la reseña 
de los Tlaxcaltoeas: solo dico quo Cortés pidió al se
nado 10,000 hombres, y el senado respondió que es. 
taba pronto á. darlo mayor número do tropas. Herre
ra no cuonta 80,000 hombres, como dice Solis, sino 
110,000, y en este cómputo lo lian seguido Torque
mada y Betancourt. Ojodn, que estuvo presente, y 
mandaba las tropas aliadas, dice que eran 150,000; 
pero incluyo á los Huexotzinsos, it los Cholultecas y 
A los Tcpovaqucscs. 

12 
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todas las naciones de la tierra, debian aper
cibirse á ganar nueva gloria con sus ac
ciones. 

Cortés por su parte convocó á los princi
pales señores de los ejércitos aliados, y los 
exhortó á una fidelidad constante para con 
los españoles, ponderándoles las ventajas 
que debian esperar de la ruina de los Mexi
canos, y los males que los amenazaban, si 
por sugestión de estos, ó por miedo de la 
guerra, ó por inconstancia de ánimo, falta
ban á la fe que habían empeñado. Después 
publicó un bando, para gobierno de sus tro
pas, que contenia los artículos siguientes. 

1. Nadie blasfeme de Dios, de la Sania 
Virgen, ni de sus santos. 

2. Ninguno riña con otro, ni ponga mano á 
la espada ú otra arma para herirlo. 

3. Nadie juegue las armas, ni el caballo, 
ni otra prenda del servicio. 

4. Nadie fuerce á muger alguna, so pena 
de muerte. 

5. Ninguno se apodere de los bienes ó pren
das que no le pertenecen, ni castigue á ningún 
indio, sino es su esclavo. 

6. Ninguno haga correrías sin permiso del 
general. 

7. Ninguno prenda á los indios, ni saquÉc 
sus casas, sin permiso del general. 

8. Ninguno trate mal á los aliados, ántes 
bien procuren todos conservar su amistad. 

Y porque de nada sirven las leyes cuan
do no se cela su observancia, y no se casti
gan los delincuentes, mandó -ahorcar dos ne
gros esclavos suyos, porque habían robado 
un pavo y dos capas de algodón. Con es
tos y otros ejemplos hizo respetar aquellas 
disposiciones, tan necesarias para la con
servación de sus pequeñas fuerzas. 

Después que hubo tomado las medidas 
que le parecieron conducentes al buen éxito 
de su empresa, marchó finalmente con todos 
eus españoles, y con un buen número de 
aliados, el dia 28 de diciembre de 1520, des
pués de haber oido misa é invocado el San
to Espíritu. No quiso desde luego llevar 
consigo todo el ejército aliado que babia pa
sado reseña el dia ántes, tanto por la dificul

tad de mantener tan gran número de gente 
en Texcoco, como porque creyó mas opor
tuno dejar la mayor parte en Tloxcala, pa
ra seguridad de los bergantines, cuando lle
gase el tiempo de trasportarlos (1). De 
los tres caminos que habia para ir á Texco
co, tomó Cortés el mas difícil, creyendo pru-

. dentementc que no debiendo aguardarlo 
por allí los Mexicanos, seria mas segura su 
marcha. Pasó por Tetxmelocan, pueblo 
perteneciente al estado de Huexotzinco. E l 
30 contemplaron, desde la cima mas alta 
de aquellos montes, el hermoso valle de Mé
xico, parte con júbilo, por ser aquel el tér
mino de sus deseos, parte con disgusto, por 
el recuerdo de sus desastres. A l comen
zar á bajar liácia el llano, hallaron el cami
no embarazado con troncos y ramas de ár
boles, atravesadas á propósito, y tuvieron 
que emplear mil Tlaxcaltecas en remover 
aquel obstáculo. Cuando llegaron al valle, 
los atacaron algunas tropas volantes de ene
migos; pero habiendo los españoles dado 
muerte á algunos de ellos, los demás se pu
sieron en fuga. Aquella noche se alojaron 
en Coatepec, lugar distante ocho millas de 
Texcoco, y al dia siguiente, cuando se en
caminaban á aquella capital, inciertos de la 
disposición de los Texcocanos, pero resuel
tos á no volver atras, sin haber tomado ven
ganza de sus enemigos, vieron venir hácia 
ellos cuatro personajes sin armas, con una 
bandera de oro, y conociendo Cortés que es
ta era señal de paz, se adelantó para abo
carse con ellos. Eran en efecto mensaje
ros enviados por el rey Coanacotzin, para 
cumplimentar al general español, para con
vidarlo á ir á su corte, y para rogarle que 
no cometiese hostilidad alguna en sus esta
dos.- A l mismo tiempo le presentaron la 
bandera, que pesaba treinta y dos onzas. 
Cortés, á pesar de estos indicios de amistad, 

[ l ] "No hay duda, dice Solis, que Cortés salió do 
Tlaxcala con mas de 60,000 hombres." Lo cierto c» 
que no se sabe positivamente su número, pues ni Cor. 
tÉs ni Bernal Diaz lo mencionan. Gomara dice quo 
eran mas de 80,000. 
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Ic echó en cara la muerte dada pocos meses 
ántes, por los habitantes del pueblo de Zol-
tepec, á cuarenta y cinco españoles, cinco 
caballos, y trescientos Tlaxcaltecas, que los 
acompañaban cargados de oro, plata y ar
mas para los españoles que estaban enton
ces en México, con tanta inhumanidad, que 
habían colgado como trofeos en el templo 
de Texcoco, los pellejos de los españoles, 
con sus armas y trages, y los de los caballos 
con sus arneses. Añadió que ya que no era 
posible compensarla pérdida de aquella gen
te, debian al ménos pagarle el oro y la plata 
que habían robado; que si no le daban la 
debida satisfacción, por cada español muer
to, haría él morir mil Texcocanos. Los men
sajeros respondieron que su nación no era 
la culpable de aquel esceso, sino los Mexi
canos, porcaya orden obraron los Zoltepe-
pequeses: que sin embargo, ellos se ofrecían 
á emplear toda la diligencia posible, para que 
se restituyese todo lo que se habia quitado; 
y despidiéndose cortesmente del general, 
volvieron á toda prisa á Texcoco, con la no
ticia del pronto arribo de los españoles. 

L L E G A D A DE LOS ESPASOLES A TEXCOCO, Y 

REVOLUCIONES EN AQUELLA CORTE. 

Entró Cortés con su ejército en Texcoco, 
el último dia de aquel año. Salieron á su 
encuentro algunos nobles, y lo condujeron á 
uno de los palacios del difunto rey Nezahual-
pil l i , el cual era tan grande, que no solo se 
alojaron en él los seiscientos españoles, sino 
que aun cabían cómodamente otros seis
cientos. Muy en breve notó el general que 
el concurso de las calles habia dismuido con
siderablemente, pareciéndole que no liabia 
la tercera parte de la población que viera en 
otros ocasiones, y sobre todo, observó que 
faltaban las mugeres y los niños, indicio ma
nifiesto de alguna mala disposición de aque
lla corte. Para no aumentar la desconfian
za de los ciudadanos, y para no esponer su 
gente á nuevos infortunios, publicó un ban
do en que prohibió á los soldados la salida 
de los cuarteles, so pena de la vida. Des
pués de comer, observaron desde las azoteas 

del palacio, que salía mucha gente de la 
ciudad, encaminándose los unos á los bos
ques vecinos, y los otros á los diversos pue
blos del lago. La noche siguiente se ausen
tó el rey Coanacotzin, pasando á México 
en una barca, en despecho de Cortés, que 
deseaba apoderarse de él como habia hecho 
de sus tres hermanos Cacamatzin, Cuícuitz-
catzin é Ixtlilxochitl. En verdad, Coana
cotzin no podia tomar otro partido, porque 
¿cómo era posible que se creyese seguro en
tre los españoles, después de lo que habían 
hecho con sus hermanos, con Moteuczoma 
su tío; y mayormente temiendo que muchos 
de sus súbditos se aprovechasen de aquella 
ocasión, para declararse en contra, los unos 
por miedo de los españoles, y por los intere
ses particulares de sus familias, los otros por 
vengar la muerte de Cuicuitzeatzin, y mu
chos por poner en el trono á IxtliJxochitl? 

Las revoluciones que inmediatamente 
ocurrieron en aquella capital justificaron su 
fuga. Apénas habia estado allí tres dias 
Cortés, cuando se le presentaron los seño
res de Huexotla, de Coatlichan y de Aten
eo, tres ciudades tan inmediatas á Texco
co, según hemos dicho, que podían consi
derarse como sus arrabales. E l objeto de 
su venida era ofrecer su amistad y alianza 
á Cortés, y este, que nada deseaba tanto 
como aumentar su partido, los acogió be
nignamente, y les ofreció su protección. In
formada de esta novedad la corte de. Méxi
co, envió una severa reprensión á aquellos 
señores, mandándoles decir, que si la cau
sa de haber abrazado tan vil partido era el 
miedo que tenían del poder de aquellos ene
migos, supiesen que los Mexicanos se ha
llaban con fuerzas superiores, y que con 
ellas csterminarian muy en breve á los es
pañoles, juntamente con sus aliados favori
tos los Tlaxcaltecas; que si se habían redu
cido á tanta cstremidad por conservar los 
estados y dominios que tenían en Texco
co, pasasen á México, en cuyo territorio se 
les darían mejores posesiones. Mas aquellos 
señores, en lugar de amedrentarse con las 
amenazas, y de ceder à Jas promesas, n 
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apoderaron de los mensajeros, y los envia
ron á Cortés. Este les preguntó el motivo 
de su embajada, y ellos respoudieron que 
sabiendo que aquellos señores estaban en 
su gracia, veniaii á interponer su media
ción, á fin de nf.gocmr la paz entre los es
pañoles y ios Mexicanos. Cortés, fingien
do dar crédito á- lo que decían, los puso en 
libertad, y Ies encargó dijesen á su sobera
no, que él no queria la guerra, ni Ja haría 
jamas, si ios Mexicanos no lo obligaban 4 
ello con sus hostilidades; que por tanto vi
viese apercibido, y se guardase de hacer el 
menor dafio á los suyos ó á sus aliados, 
pues en este caso serian sus enemig-os, y 
darian lugar á la total ruina de la ciudad. 

Mucho importaba en efecto íl Cortés la 
alianza de aquellas tres ciudades; mas án-
tes de todo era necesario ganarse la coito 
misma de Texcoeo, tanto por lo gran no
bleza que en ella habia, cuanto por su in
flujo en las otras ciudades del reino. Des
de su entrada procuró granjearse Ins áni
mos con su afabilidad y buenos modoJes, 
y lo mismo habia recomendado á los suyos, 
prohibiendo severísímamente toda c)ase de 
hostilidad contra los habitantes. Conoció 
desde luego entre los nobles un partido fa
vorable á Ixtlilxoclñtl, á quien tenia deteni
do, no sé por qué razón en Tlaxcala. Hí -
zolo conducir á la corte por un buen nú
mero de españoles y Tlaxcaltecas, presen
tólo á Ja nobleza, y obtuvo que fuese acla
mado rey, y coronado con las mismas cere
monias y regocijos que se solían hacer con 
los soberanos legítimos (1). Promovió Cor-

[ l ] Solis en Ja relación da esto suceso, ademas do 
Jas hnag'marids arengas quo pono en boca de Cor lósy 
do iosl'cxcoounos, inctiíre en sicto errores Bustancia-
Ics. 3. Supone vivo en aquel tiewpo i Cacanjatzín, 
siendo así que, por testimonio de Coxt¿8 y de oíros 
historiadores, consta que fuC muerto en Ja noche de 
ía derrota de los cppniiolcB 6 poco ántes. 2. Duda 
ni principio, y luego afirma positivamente t¡uo en el 
mtBroo tiempo reinaba en Tc.vcoco Cacóme ízín, 
siendo indudable que el príncipe reinante era Conna-
cotzin. 3. Huec á Cacatnatzin hermano do ¡Vcza-
Jiualpilli [á quien ¡lama Nczabal), de quien era 
hijo, como saben lo» que han saludado lu historia de 

tés la exaltación de aquel príncipe, tanto 
por vengarse de Coanacotsíin, como por te
ner á la nación dependiente de su voluntad. 
E l pueblo lo aceptó sin dificultad, ó porque 
no osase oponerse ú- Jos espaíiojes, ó por 
que estaba cansado de su antiguo gefe. 

Era IxtJiJxochití joven do cerca de vein
titrés años- Desde ía primera entrada de 
Cortés en Tlaxcaía, se habia declarado 
abiertamente en su favor, se le habia ofreci
do con su ejército, y convidádolo á hacer 
su viaje á México por Otompan, donde á la 
sazón se hallaba; pero en despecho de su 
buena voluntad y de sus obsequios, fué pri
sionero de los espaüoles, cuando estos sa
lieron derrotados de México, y detenido en 
Tlasrcaía hasta el suceso de que voy ha
blando. Todas estas circunstancias me ha
cen creer que su cautiverio no fué mas que 
una decorosa privación de su libertad, do
rada con alguno de aquellos protestos que 
suele inventar Ja política de los hdmbres, 
cuando los guia Ja desconfianza ó el deseo 
dela propia seguridad. Con la Jorga prác-

atjuollospatsWos. 4. Supone que Caeamatzin mató 
i Nc/.ahualpilli, fábula jumas oída en la liigfom do 
TOÍCOCO. 5. Cr¿c muerto &. Nezahimlpilli cuando 
reinaba oí antecesor de Moteuczomo. Ahora bien, 
ol antecesor ão Motcuczoma inuríô en 1502: luego 
Nozahualpilü fuá muerto aquel raismo año , cuando 
mas tarde, por Cacaroatzin. Cuando tuvo el arrojo 
do matar ti. su rey, se debo creer quo tendría á !» me
nos 15 años: luego en 1510, cuando eJ miemo Caca-
matzin visitó 6, Cortfis en Ayotzinco, tenia 4 los mC-
nos 32 años, y sin embargo, el mismo Solis en otra 
parte so/o Je da 25. Pero la verdad es que líesahuul-
pilli murió en 1510. 6. Supone à C*ca>jiatzin usur
pador de Ja corona, cuando consta do Ja historia que 
era el sucesor Icjjílimo. 7. Finge quo cl nuevo rey 
so hallaba en To-tcoco cuando llegó ConCs; que es
to no !o había visto ántos; cjue la primero voz que so 
leproíentd, quedó el condilio español Van prendado 
de su eíocucnoin y gentileza, que Jo ubrazú sin po
derse contener: todo Jo cual es un tejido do fábulas; 
pues por las cortan de) múttno Cortés, y por muchos 
historiadores consta, quo aquel principe (cuyo nom
bre ignoró Solís) había sido conocido por CortÉs un 
año <nt¿8 do su c/evacion, quo había sido seis meses 
su prisionero, y que Jo hizo venir de TJa.tcala paro co
ronario, como se refiero en el testo de esla Historia. 
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tica de los espartóles, se acostumbró à sus 
usos y modales. Fué instruido en la reli
gion cristiana, y tomó en el bautismo el 
nombre de D. Fernando Cortés Ixtlilxochitl, 
por respeto al general espaüol que fué su 
padrino. No goxó sino de la apariencia de 
la magestad; pues mas que señor de sus sub
ditos, fué ministro de la voluntad de los es
pañoles, á quienes hizo grandes servicios, 
no solo en la conquista de México, en que 
s imó con su persona y con sus tropas, sino 
en la reedificación de aquella capital, para 
la cual suministró millares de arquitectos, 
albañiles y operarios. Murió todavía joven 
en 1523, y le sucedió en el señorío de Tex
coeo su hermano D . Carlos, de quien haré 
honrosa mención después. Con lu exal
tación de Ixtlilxochitl, y con los obsequios 
que Cortés 1c hacia, se aumentó considera
blemente el partido de los españoles, y todas 
las familias texcocantvs que se habían au
sentado de la corte, por miedo de sus hosti
lidades, volvieron seguras y alegres á sus 
casas. 

Cortés habia resuelto fijar su cuartel gene
ral en Texcoeo, por lo que dispuso fortifi
car el palacio que servia de alojamiento á 
sus tropas. No podia abrazar un partido 
mas conducente á sus miras. Texcoeo, co
mo capital del reino de Acolhuacan, y ciu
dad tan grande y populosa, abundaba en to
da clase de víveres, para el mantenimiento 
de sus tropas: tenia buenos edificios para su 
habitación, buenas fortificaciones para su 
defensa, y gran número de artífices de toda 
clase para los trabajas de que podría nece
sitar el ejército. X.os dominios de aquel es
tado confinaban con los de Tlaxcala, y de 
este modo estaban seguras las comunicacio
nes con la república: la proximidad del la
go era de suma importancia para la conduc
ción de los bergantines, y la ventajosa situa
ción de la ciudad proporcionaba á los espa
ñoles la noticia de todos los movimientos de 
sus enemigos, sin esponerse á sus hostili
dades. 

ESPEniCION PEUGROSA CONTRA. I X T A P A L A.PAN. 

Después de haber arreglado los negocios 
de Texcoeo, resolvió Cortés atacar la ciu
dad de Isstapalapan, para vengar en ella y 
en sus ciudadanos las ofensas que habia re
cibido de su señor Cuitlabuatzin, á quien 
atribuía la causa de Jas desgracias de Ja no
che memorable de la retirada. Dojó en 
Texcoeo una guarnición de mas de trescien
tos españoles, y muchos aliados, ni mando 
de Sandoval, y él marchó con mas de dos
cientos de los suyos, mas de tres mil Tlax
caltecas, y muchos nobles de Texcoeo. An
tes de llegar á Iztapalapan, salieron á su en-, 
cuentro algunas tropas, las cuales, fingiendo 
oponerse á su entrada, y peleando parte en 
tierra, parte en agua, se iban retirando hácia 
el pueblo, como si no pudieran resistir á los 
invasores. Empeñados españoles y Tlaxcal
tecas en alcanzarlos, entraron en la ciudad, 
cuyas calles hallaron en gran parte desier
tas, pues Jos ciudadanos se habían retirado 
con sus mugeres é hijos, y la mayor parte 
de sus bienes, á unas casas que tenían en 
las islas del lago; pero aun allí fueron per
seguidos por sus enemigos, que peleaban 
igualmente por agua y tierra. Era ya muy 
entrada la noche, cuando los españoles, ale
gres por la victoria que creían haber conse
guido, se ocupaban en saquearlas casos, y 
los Tlaxcaltecas en pegarles fuego, cuando 
en pocos instantes se convirtió su júbilo en 
espanto, pues á la luz del incendio observa
ron que salía el agua do los cuñales, y em
pezaba á cundir en la ciudad. Conocido 
el peligro, se dió el toque de retirada, y &e 
abandonó precipitadamente el pueblo, to
mando el camino de Texcoeo; mas á pesar 
de la diligencia de las tropas, llegaron á un 
punto donde se habían acumulado de tal 
modo las aguas, que los españoles pasaron 
con gran trabajo: de los Tlaxcaltecas se 
ahogaron algunos, y se perdió la mayor 
parte del botin. No hubiera quedado uno 
solo vivo, si se hubieran detenido tres horas 
en la ciudad, como el mismo Cortés asegu
ra, porque los ciudadanos, queriendo desha-



cersc de aquel modo de sus enemigos, rom, 
pieron los diques del lago, y anegaron la ciu
dad. AI dia si<ruiente continuaron su mar
cha por las orillas del lago, continuamente 
perseguidos é insultados por los enemigos. 
Esta espedicion disgustó mucho á Jos espa
ñoles; pero aunque perdieron los despojos, 
y muchos fueron heridos, solo muñeran dos 
de ellos y un caballo. La pérdida de los de 
Iztapalapan fué mucho mas considerable; 
pues ademas del menoscabo que sus casas 
sufrieron, quedaron, según Cortés, nías de 
seis mil muertos. 

C O O T E D Í R A C I O N DE OTOSIPAN* Y D E OTRAS 

CIUDADES CO.V LOS ESPASOLES, 

La pesadumbre que produjo á Cortés 
aquel suceso, fué muy en breve compensada 
por Ja satisfacción de recibir la sumisión que 
le enviaron por medio de sus embajadores, 
las ciudades de Mizquic, Otompan y otras 
de aquellos contornos, alegando, para obte
ner su gracia, que habiéndolos escitado los 
Mexicanos & tomar las armas en su favor, 
ellos no habian querido jamas ceder á sus 
deseos. Cortés, cuya autoridad se estendia 
tan rápidamente como se aumentaba su par
tido, les exigió, como condición necesaria 
para conseguir su alianza, que se apodera
sen de cuantos mensajeros Ies fuesen envia
dos de México, y de cuantos Mexicanos lle
gasen á su ciudad. Ellos lo prometieron 
así, aunque no sin grandes dificultades, y 
desde entonces fueron constantemente alia
dos ñeles de los españoles. 

A esta confederación siguió muy en breve 
la de Chalco, ciudad y estado considerable 
de la orilla oriental del lago dulce. ¡Sabien
do Cortés que sus habitantes deseaban unir
se á su partido, pero no osaban declarar
se por miedo de las guarniciones mexicu-
nas que estaban en sus plazas, les envió á 
Sandoval con veinte caballos, doscientos 
peones españoles, y un buen número de alia
dos, dándole orden de acompañar á unos 
Tlaxcaltecas que deseaban llevar á su pa
tria la parte que habian salvado del botin de 
Iztapalapan, y volver sobre Chalco paro sr-
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rojar á los Mexicanos. Dio Sandoval la 
vanguardia á los Tlaxcaltecas: algunas tro
pas enemigos que se habian puesto en ace
cho. Jos atacaron de improviso, los desorde
naron, les mataron mucha gente, y les qui
taron el botín; pero sobrevinieron los espa
ñoles, y vengaron aquel triunfo, derrotando 
¡4 ios Mexicanos, y quitándoles los despojos. 
JLos Tlaxcaltecas continuaron sin peligro su 
viaje, y Sandoval maréiió á Chalco; pero 
Antes de llegar á la ciudad, salió al encuen
tro Ja guarnición mexicana, compuesta, se
gún algunos autores, de doce mil comba
tientes. Se dió la batalla, que duró dos ho
ras, y terminó con la muerte de muchos ene
migos, y con la fuga de los otros. Los Chal-
queses, noticiosos de 2a victoria, salieron 
con gran júbilo á recibir á los españoles, y 
Jos acompañaron triunfantes á la ciudad (1). 
El señor de aquel estado, que habia muerto 
de viruelas pocos dias ántes, Jiabia reco
mendado eficazmente, en los tíitimos mo
mentos de su vida, á los dos hijos que de
jaba, que se confederasen con los españoles, 
que cultivasen su amistad, y que tuviesen á 
Cortés por padre. Por respeto á su última 
voluntad, pasaron aquellos dos jóvenes á 
Texcoco, acompañados del ejército español, 
y de muchos nobles Chalqueses; presenta
ron á Cortés una suma considerable do oro, 
y establecieron la alianza, en que se mantu
vieron constantemente fieles. La causa de 
rebelarse tan fácilmente aquellos pueblos 
contra el imperio, era, en unos, el miedo de 
las armas españolas, y del poder de sus alia
dos, y en otros el odio de la dominación me
xicana. No es posible que sea constante la 
fidelidad de los pueblos, cuando en la subor
dinación influye mas el terror que la benefi
cencia, ni hay trono mas vacilante que el 

[1] Solis, en lu relación do este suceso, incurro en 
dos errores gcográñcOH. 3. ® Supone que Chalco es. 
taba contigua & Otompan, no sabiendo que entre eJ}»» 
estaban Ja corto de Texcoco y otras ciudades impor
tantes do Acolbuncan. 2. 0 Vice qae los estados do 
Chalco y do Tlaxcula eran confinantes, cuando ha
bia entre ellos un bosque vastísimo, y una parte do 
los dominios de Hucxotzinco, y por otro lado media. 
Dan íes dttrtrítoa mag poblados de Aculhuncan, 
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qttt> se sostiene mas bien en la fuerza de las 
armas, que en el amor de los pueblos. Cor
tés, después de haber obsequiado á, los dos 
príncipes, dividió entre ellos el estado, ó 
porque así lo pidieron ellos mismos, ó por
que le sugirieron este plan los nobles. Dió 
al mayor la investidura de la ciudad princi
pal, con otros pueblos, y al menor la de 
Tlalmanalco, Chimalhuacan, Ayotzinco y 
otros. 

No cesaban entre tanto los Mexicanos 
de hacer correrías en los estados que se ha
bían unido con los españoles; pero la dili
gencia de Cortés en enviar socorros á don
de eran necesarios, inutilizaba completa
mente sus esfu eraos. Entre otros, vinieron 
los Chalqueses á Texcoco á pedir socorro á 
los españoles, pues habian sabido que los 
Mexicanos se apercibían á darles un golpe 
en castigo de su rebelión. No pudo condes
cender el general español con sus deseos, 
pues habiéndose concluido el corte de la 
madera que debia servir en los bergantines, 
necesitaba de toda su gente para trasportar
la con seguridad de Tlaxcala á Texcoco; 
pero les aconsejó que se confederasen con 
los Huexotzíngos, con los Cholultccasy con 
los Cuauhquecholeses. Ellos rehusaron es
te partido, por la enemistad que siempre ha
bian tenido con aquellos pueblos; pero al fin 
lo aceptaron, movidos por las instancias de 
Cortés, y obligados por la necesidad. Apé-
nas se habian despedido loa Chalqueses, 

tan sólida aquella alianza, que desde enton
ces se ayudaron mutuamente sus miembros 
contra los Mexicanos. 

TRASPORTE DS LOS >I A T E R I ALUS PAHA LOS 

BEaCAíVTIJ íES . 

cuando llegaron oportunamente á Texco
co tres mensajeros de Huexotzinco y de 
Cuauhquechollan, enviados por aquellos se
ñores á Cortés, para darle parte de su in
quietud, de resultas de unas humaredas que 
sus centinelas habian descubierto desde las 
cimas de los montes, y que eran indicios 
manifiestos de próximas hostilidades: al mis
mo tiempo le ofrecían sus tropas, que esta
ban apercibidas á ponerse bajo sus órdenes 
cuando necesitase de ellas. Aprovechóse 
Cortés de tan favorable ocasión pnr» confe
derar aquellos estados con el de Chalco, 
obligándolos á renunciar, por el bien co
mún, á sus particulares resentimientos. Fué 

Siendo ya tiempo de llevar á Texcoco el 
maderaje, las velas, la jarcia y la clavazón 
de los bergantines, dió Cortés esta comisión 
á Sandoval, con doscientos infantes españo
les y quince caballos, encargándole que fue
se ántes á Zoltepec á castigar rigorosamen
te á sus habitantes, por la muerte de los 
cuarenta y cinco soldados españoles, y tres
cientos Tlaxcaltecas, de que ya he hablado. 
Los Zoltepequeses, cuando vieron acercarse 
la borrasca, abandonaron sus casas para sal
var la vida con la fuga; pero habiéndolos al
canzado los españoles, muchos de ellos fue
ron pasados á cuchillo, y otros hechos escla
vos. De allí marchó Sandoval á Tlaxcala, 
donde halló todo dispuesto para la conduc
ción de los materiales. E l primer bergan-' 
t in fué construido por Martin Lopez, solda
do español que hacia de ingeniero en el 
ejército de Cortés, y se echó al agua para 
prueba, en el rio de Zahuapan. Por aquel 
modelo hicieron los Tlaxcaltecas los otros 
doce. Hízose la conducción coa el mayor 
aparato, y júbilo de los Tlaxcaltecas, pare-
ciéndoles ligera aquello carga que debia con
tribuir á la ruina de sus enemigos. Ocho 
mil Tlaxcaltecas llevaban á hombro la ma
dera, Jas velas y todos los demás objetos ne
cesarios á la construcción; dos mil llevaban 
los víveres, y treinta mil marchaban arma, 
dos para la defensa del convoy, mandados 
por tres caudillos principales, que eran Chi-
chimecatl, ó sea Chtchimeca-teuctli (1), 

[11 Este Chichimocatl, que hace tanto paJ>o\ en 
nuestra bistoria, no parece que fuese d padro, quo ya 
era muy viejo, sino el hijo que tenia el mismo nombre, 
y q'ie en la gurrra de españoles y Tlaxcaltecas tuvo 
el grave disgusto de que he hablado. Ayotccatl e» 
llamado así por Torqucmada en la. HÍBloría; poro en el 
índico lo llama Ayuíccatl. A l otro gefe da en la Hí». 
toria el nombro de Tcotcpií, y en el índico el de Tea. 
t lyp i l . Y o so»pcct» que aquel nobío Tlaxcolteca ÍHÉ-
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AyotecatJ, y Tcotepil, ó Teotlypil. Este nasen sus proyectos, salió do aquslla ciudad 
acompañamiento ocupaba, según Bernal sin descubrir á nadie cl término de su viaje. 
DÍOJÍ , una estension de mas de seis millas. Caminó el ejército doce millas hácia el Nor-
Cuando salieron de Tlaxcala mandaba la te, y pasó la primera noche à descubierto, 
vanguardia Chichtmecatl; mas al poner el E l dia siguiente se dirigió íi Xaltocan, chi
pié fuera de los confines de la república, dad fuerte, situada en medio de un pequeño 
Sandoval lo puso á retaguardia, porque te- Jago, con una calzada que á ella conducía, 
mia alguna sorpresa de los enemigos. Esta y que, como México, estaba cortada con fo-
disposicion ocasionó un grave disgusto á los sos. La infantería española, sostenida por 
Tlaxcaltecas, pues se jactaban de valientes, un buen número de aliados, los pasó entre 
y decían que en todas las acciones en que una densa lluvia de dardos y flechas que hi-
hasta entonces se habían hallado, habiart rieron á muchos; mas no pudiendo los habi-
ocupado, á ejemplo de *us mayores, el pues- tantes sufrir los estragos que en ellos hocian 
to mas peligroso; de modo que Sandoval tu- las armas españolas, abandonaron la ciu-
vo que emplear razones y ruegos para con- dad, y huyeron. Los vencedores saquearon 
tentarlos. Cortés, vestido de brillantes ga- las cusas y quemaron algunas, 
las, y acompañado de todos sus oficiales, sa- Terminada esta espedicion, se encaminó 
Jió á recibir el convoy, y abrazó y dió gra- el ejército á, Cuauhtitlan, grande y hermosa 
cias á los señores tlaxcaltecas por sus bue- ciudad, como Cortés la llama con razón; 
nos oficios. Su entrada en Texcoco, que paro la hallaron despoblada, pues los habi-
se hizo con el mejor orden, duró tres horas. tantes, amedrentados con lo que habían oi-
Las tropas de una y otra nación gritaban do de Xaltocan, procuraron ponerse en sc-
Castíüa, Castilla, Tlaxceãa, Tlaxcala, en me- guz'o. 
dio del estrépito de la música militar. De allí pasaron á Tenayocan y á Azca-

pozalco, donde no hicieron daño por no ha-
KSPEDXCIONBS CONTRA LAS CIUBADES P E , „ , . . _ , . . ' „ 

ber bailado resistencia. Finalmente, Ilcga-
XALTOCAN Y T L A C O P A N . - , , • 

ron á la corte de Tlacopan, término que se 
Apénas llegó Chichimecatl, cuando sin habia propuesto Cortés, con el objeto de 

descansar del viaje rogó á Cortés que lo negociar algún convenio con México, y si 
emplease á él y á su tropa en alguna espe- no lo lograba, para proporcionarse algunas 
dicion contra los enemigos. Cortés, que so- noticias sobre los designios que allí se tra
jo aguardaba la llegada de las tropas auxi- zaban. Los habitantes se manifestaron dis
liares de Tlaxcala para ejecutar un desig- puestos á oponerse á los invasores. Ataca-
nio que desde largo tiempo meditaba, de- ron en efecto con su acostumbrado ímpetu 
jando en Tcxcoco una buena guarnición, y ' á los españoles, y pelearon valerosamente 
dadas las órdenes oportunas acerca de la largo rato; mas al fin, no pudiendo resistir 
obra de los bergantines, se puso en marcha los estragos de las armas de fuego, ni el im-
al principio de la primavera de 1521, con pulso de los caballos, se retiraron á la ciu-
veinticinco caballos, seis pequeños caño- dad. Los españoles, por ser ya entrada la 
nes, trescientos cincuenta infantes españo- noche, su alojaron eu una gran casa de los 
les, treinta mil Tlaxcaltecas, y una parte de arrabales. A l día siguiente, los Tlaxcaltc-
Ja nobleza texcocana; y porque temía que cas pegaron fuego á una parte de la pobla-
los Texcocanos, de quienes no se fiaba, die- cion, y en los seis días que permanecieron 
sen aviso secreto á los enemigos, y trastor- "Hi los españoles, tuvieron continuos en-

cuentros, y hubo algunos duelos famosos en-
So Ayotoeatl, padre inhumano, que en odio do la fe tre Tlaxcaltecas y Tlacopaneses. Unos y 
crLtiana mató depues ¿ dos hijo» suyos. Cortí. Ha- otros combaHeron con estraordinano valor, • 
ma á estos Rcfe» Tutecatl y Teupitl. y desfogaron en oprobios el odio que mu-
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tuamente se profesaban. Los Tlacopane- inado muchos y ricos despojos, pidieron per-
ses llamaban á los Tlaxcaltecas damas de miso á Cortés de llevarlos â su pais, y él lo 
los españoles, sin cuya protección nunca se concedió sin dificultad (1). 
hubieran atrevido á Ueíjar hasta los muros „„„ 

„ . , , T m . i E S P E D I C I O N D E SANDOVAL CONTRA H U A X T E -
de aquella ciudad. Los Tlaxcaltecas res-

, , „ PEC Y V A C A P I C H T L A . 
pondian, que á los Mexicanos y a todos sus 
partidarios se debia mas bien el título de Sandoval, que durante la ausencia de 
mugeres; pues siendo tan superiores en nú- Cortés habia quedado mandando en Texco-
mero ú, ellos, no habían podido dominarlos co, salió de allí dos dias después de la Ile-
en ningún tiempo. También prodigaron los gada de aquel general, con veinte caballos, 
enemigos insultos y denuestos á los españo- trescientos infantes españoles y uu gran nú-
les, convidándolos, por burla, á entrar en mero de aliados, para socorrer á los Chai-
México, para mandar allí como señores, y queses, que temiuu un gran ataque de los 
gozar de todos los placeres de la vida. "¿Te Mexicanos; pero habiendo hallado en Chai-
parece, cristiano, decían á Cortés, que irán co muchas tropas de Huexotzinco y de 
ahora las cosas como ántes'? ¿Piensas que Cuauhquechollan, que habían ido allí con el 
reina en México un Moteuczoma, sacrifica- mismo objeto, y sabiendo que el mayor pe
do á tus caprichos? Entra en la corte, y se- ligro estaba en la guarnición mexicana de 
rás en breve inmolado, con todos los tuyos, Huaxtepec, se dirigió à este pueblo, situado 
á los dioses." En las acciones que sostu- en los montes quince millas á Mediodía 
vieron aquellos dias los españoles, entraron de Chalco. En su marcha fué atacado por 
en aquel fatal camino, y se acercaron á los dos gruesos cuerpos enemigos; pero los der-
memorablcs fosos en que habían sufrido tan rotó sin gran esfuerzo, lo que se debió en 
sangrienta derrota. Hallaron en ellos una gran parte al inmenso número de aliados 
terrible resistencia, y todos estuvieron próxi- que llevaba consigo. Entraron los españo-
mos á perecer; porque empeñados en perse- Ies en Huaxtepec, y se alojaron en unas ca-
guir á unas tropas mexicanas, que habían 
salido â insultarlos para atraerlos al peligro, trional; lo que da tt conocer que los españoles volvie
se hallaron de pronto atacados de una y ton con reputación &C." Pero dejandu aparto la es-

- , , presión ambigua orilla setentrional, quo alffunos lec-otra parte del camino, por tan gran numero ' ,. , . . , , .„ . , , . . . . ^ ' 1 a toron aplicarán quizás á la orilla dol lago, debiendo 
de contrarios, que no pudieron retirarse sin entendor80 de la del mar, y el error que comete en do-
suma dificultad, combatiendo furiosamente cir que vinieron los señores do aquellos estados, cuan, 
hasta llegar á tierra firme. En este conflic- do consta por el mismo Cortea que enviaron sus em-
to, tuvieron cinco españoles muertos y mu- Hedores, lo cierto es quo no pudieron deeidirso i en-

, , n ' ,• ^ i j i i viar esta embajadn, do resultas de lo ocurrido en T í a . 
dios heridos. Cortes, disgustado del mal por(iuo ^ embajadore8 ne^ton á Texcooo 
éxito de su espedicion, volvió con su ejérci- cuntro d„ie después do la espedicion, y sus ciudades 
to por el mismo camino, á Texcoco, recí- distaban do aquella corte mas de 200 millas, 
biendo en la marcha nuevos insultos de Jos (1; Herrera y Tonjuomada dicen que Corté» roan-
enemigos, que atribuían su retirada á cobar- ^ de.pojar violentamente d los Tlaxcaltecas de las 

, . , . T . alhajas do oro con que so adornaron después de la es. 
día y desaliento (1). Los Tlaxcaltecas que pedic|on do Tlacopanj y qu0 c]lo8 so rosintieron ^ 
acompañaron á los españoles, habiendo to- de esto agravio, que en dos dias desertaron mas do 

veinte mi l . Si esto fuera cierto, Cortés hubiera sido 
(1) Solis, queriendo desmentir ú. Bernal Diaz, dice: el mas insensato do los hombres, y la misma avaricia. 

"Por mas quo diga nuestro historiador de esta espedi- quo hizo perecer tantos españoles en su retirada do 
cion, fu<5 ton importante al fin principal, que apénas México, hubiera frustrado la gran empresa do la con. 
regresado Cortés á Tcxcoco, vinieron suplicantes i quista; mas la noticia do aquellos historiadores está 
prestarlo obediencia los caciques do Tucapan, Mas. en contradicción eon lo que leíícTcn Coités. Bemol 
calzingo, Auhtlan (así llama ú. Tizapan, Mcxicalt- Diaz y Gomara, quo cuentan el hecho como se halla 
zinco y Naulitlan) y otros pueblos de la orilla seten- on cl testo de mi Historia. 
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sas grandes, para descansar y curar los he
ridos; pero inmediatamente fueron atacados 
de nuevo por los Mexicanos, á quienes re
chazaron y persiguieron por mas de tres 
millas, dejándolos totalmente derrotados. 
Volvieron al pueblo, y descansaron dos dias. 
Era entonces Huaxtepec ciudad célebre, no 
ménos por sus escelentes manufacturas de 
algodón, que por su hermoso jardín, de que 
ya he hablado. 

Sandoval envió desde allí mensajeros á 
ofrecer la paz á los habitantes de Yacapich-
tla, lugar fortísimo, á seis millas de distan
cia de Huaxtepec, situado en la cima de un 
monte casi inaccesible á la caballería, y de
fendido por una numerosa guarnición me
xicana; pero habiendo sido rechazadas sus 
proposiciones, marchó hácia aquella ciudad, 
con intención de dar un golpe que castigase 
su orgullo, y libertase para siempre á los 
Chalqueses del mal que por aquella parte po
dían temer. Los Tlaxcaltecas y los otros 
aliados se amedrentaron á vista de tanto pe
ligro; pero Sandoval, animado por el heroi
co valor que lucia en todas sus acciones, se 
resolvió á vencer ó morir. Empezó á subir 
con su infantería, superando al mismo tiem
po la aspereza del monte, y el gran número 
de enemigos que lo defendían con flechas, 
dardos, guijarros y aun con piedras desme
suradas, las cuales, aunque se rompían al 
chocar con las rocas interpuestas, herían 
con sus fragmentos á los. españoles; pero 
nada fué capaz de contener su ímpetu. En
traron en la ciudad bañados de sangre y de 
sudor, y seguidos por sus aliados. E l can
sancio y las heridas inflamaron de tal modo 
su cólera, y con tanta furia se abalanzaron 
á sus enemigos, que muchos de ellos, huyen
do de las espadas, se precipitaron por los 
tajos del monte. Tanta fué la sangre der
ramada, que tifió un arroyo que por allí cor
ria,- en términos que en mas de una hora no 
pudieron hacer uso de sus aguas los vence
dores, para apagar la gran sed que los aque
jaba (1). "Fué esta, dice Cortés, una de 

las mas señaladas victorias, en la cual los 
españoles dieron las mayores pruebas de su 
valor y de su constancia." La jornada cos
tó la vida á Gonzalo Dominguez, uno de 
los mas valientes soldados de Cortés, cuya 
pérdida fué muy sensible á todo el ejército. 

Irritados los Mexicanos con el estrago de 
Yacapichtla, armaron prontamente veinte 
mil hombres, y los enviaron en dos mil bar
cas contra Chalco. Los Chalqueses implo
raron, como otras veces, el socorro de los es
pañoles, y sus mensajeros llegaron cuando 
volvia de Yacapichtla Sandoval con sus tro
pas, cansado, mal parado y herido. Cortés, 
atribuyendo, con demasiada ligereza, las re
petidas hostilidades de los Mexicanos con
tra Chalco, á descuido de aquel inaprecia
ble caudillo, sin querer informarse de su 
conducta, ni oírlo, ni permitirle un momen
to de reposo, lo mandó ponerse en marcha, 
con los soldados mas capaces de seguirlo, 
para sostener aquellos aliados. Mucho sin
tió Sandoval esta ofensa que el general 1c 
hacia, cuando esperaba recibir de él los elo
gios á que era acreedor; pero fué tanta su 
prudencia en disimular su pesar, y tan pron
ta su obediencia, cuanto habla sido su ar
rojo en la espedicion última. Partió sin tar
danza á Chalco, y cuando llegó, ya estaba 
concluida la batalla, de la que salieron vic
toriosos los Chalqueses, con los auxilios de 
sus nuevos aliados los Huexotzingos y los 
Cuauhquecholeses; y si bien tuvieron una 
pérdida considerable, en cambio mataron 
muchos enemigos, y cogieron cuarenta pri

l l ] Bernal Diaz ie burla de Gomara por esta nar. 

rucion de las aguas teñidas do sangre, y añade que 
no necesitaban beber de aquella, habiendo allí mu
chos manantiales; poro si estas se hallaban en el cam
po do batalla, es probable que también quedasen te
ñidas do sangre, y si distaban de aquel punto, no es
taban los españoles en estado do ir á buscarlas. Ber
nal Diaz no se halló en aquella espedicion, y yo doy 
mas crédito ú. la relación do CorlCs. " F u é tan gran
de, dice, la matanza que nuestros españoles hicieron 
en los enemigos, y tales los estragos que estos se hi
cieron entre sí, que todos los presentes afirman que un 
arroyo que circundaba casi todo aquel sitio, quedó 
teñido de sangre por mas de una hora, de modo que 
no pudieron beber de sus aguas." 

sioneros, entre ellos un general y dos perso
najes de la primera nobleza, los cuales fue
ron entregados por los Chalqueses á Sando
val, y por este á Cortés. Este conoció su 
error, y bien informado de la irreprensible 
conducta de Sandoval, procuró aplacar su 
justo resentimiento con singulares demostra
ciones de estimación y honor. 

NEGOCIACION INFRUCTUOSA DE CORTES CON 

LOS MEXICANOS. 
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á implorar el socorro de los españoles, pre
sentando á Cortés, pintadas en una tela, las 
ciudades que se armaban contra Chalco, y 
el camino que tomaban sus tropas. En tan
to que Cortés disponía las suyas para aque
lla espedicion, llegaron á Texcoco los men
sajeros de Tizapan, Mexicaltzinco y Nauh-
tlan, ciudades de la costa del seno Mexica
no, situadas mas allá de la colonia de Vera-
racruz, á prestar obediencia, en nombre de 
sus señores, al rey de España. 

Queriendo, en fin, hacer algún convenio 
con los Mexicanos, tanto para evitar las fa
tigas y los males de la guerra, como para 
apoderarse de su hermosa ciudad sin arrui
narla, resolvió enviar á ella aquellos dos 
personajes prisioneros, con una carta al rey 
Cuauhtcmotzin, la cual, aunque no podia 
ser entendida en aquella corte, servia de 
credenciales y de señal auténtica de la em
bajada. Espuso su contenido ú. los mensa
jeros, y les encargó manifestasen á su sobe
rano, que él no aspiraba á otro objeto, sino 
4 que el rey de España fuese reconocido se
ñor de aquella tierra, ya que así lo había re
sucito la nobleza en la respetable asamblea 
que se reunió en presencia de Moteuczoma; 
que se acordase del homenaje que entonces 
tributaron todos los señores mexicanos al 
gran monarca de Oriente; que deseaba es
tablecer con México una paz duradera, y 
una eterna alianza; que no había emprendi
do aquella guerra, sino obligado por sus hos
tilidades; que le pesaba tener que derramar 
tanta sangre mexicana, y destruir ciudades 
tan grandes y hermosas; que ellos mismos 
eran testigos del valor de los españoles, de 
la superioridad de sus armas, de la muche
dumbre de sus aliados, y de la felicidad de 
sus empresas; en fin, que reflexionase bien 
en lo que hacia, y no lo obligase con su 
obstinación á continuar una guerra que ter
minaria con la ruina total de la corte y del 
imperio. 

E l fruto de esta embajada se conoció muy 
en breve en los lamentos de los Chalqueses, 
los cuales, informados de las grandes fuer
zas que contra ellos ce apercibian^ vinieron 

MARCHA DEL EJERCITO ESPAÑOL, POR LOS 

MONTES M E R I D I O N A L E S . 

En 5 de abril salió Cortés de Texcoco, 
con treinta caballos, trescientos peones espa
ñoles y veinte mil aliados, dejando ú, San
doval el mando de aquella plaza y el cui
dado de los bergantines. Marchó en dere
chura á Tlalmanalco, y de allí 4 Chimal-
huacan (1), donde se engrosó su ejército 
con mas de veinte mil hombres (2), que, ó 
por vengarse de los Mexicanos, ó por inte
rés del botin, ó como yo creo, por uno y por 
otro, venían de diferentes puntos á servir 
en aquella guerra. Siguiendo después, co
mo es de creerse, el camino representado 
por los Chalqueses en sus pinturas, se diri
gieron por los montes del Mediodía hácia 
Huaxtepec, y vieron cerca del camino una 
elevación muy escabrosa, cuya cima estaba 
ocupada por mugeres y niños, y las faldas 
por un gran número de guerreros, que con
fiando en la fuerza natural del sitio, se bur
laban con gritos y silbidos de los españoles. 
Cortés, no pudiendo sobrellevar aquella mo
fa, mandó atacar por tres partes el monte; 

[1] Había, y hay ahora, dos pueblos do aquel 
nombre: el uno, i l orillas del lago de Texcoco, al prin
cipio do la península do Iztapalapan, y llamado sim
plemente Chimalhuacan; el otro, en los montes al Me
diodía dol vallo, y so llama Chimalhuacan-Chalco. 
Se trata do este último. 

(2) Cortés dice que en Chimalhuacan so lo agre
garon 40.000 hombres, y Bernal Diaz dice que eran 
mas de 20.000; mas este habla de los recien-llcgados, 
y aquel de la suma total de aliados, inclusos los Tlax
caltecas que sacó de Texcoco, y los que reunieron 
en Chimalhuacan. 
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pero apénas habían empezado á subir con 
gran trabajo, entre una tempestad de dardos 
y piedras, dió orden de que se retirasen, 
pues ademas de ver que la empresa era te
meraria, y mas diíicil que útil, se dejó ver 
otro ejército de enemigos que marchaba por 
aquella parte, con intento de atacar por la 
espalda al ejército aliado, cuando mas em
peñado estuviese en la acción. Cortés Jes 
salió al encuentro con sus tropas bien orde
nadas: la batalla duró poco; pues los ene
migos, reconociéndose inferiores en fuerzas, 
abandonaron prontamente el campo. Los 
españoles los siguieron por mas de hora y 
media, hasta derrotarlos completamente. La 
pérdida de los españoles en la batalla fué 
casi ninguna; pero en Ja subida del monte 
tuvieron ocho muertos y muchos heridos (1). 

La sed que molestaba al ejército, y el avi
so que tuvo Cortés de otro 7nonte, distante 
de allí tres millas, ocupado también por 
enemigos, lo obligaron ã marchar hácia 
aquella parte. Observó en uno de los cos
tados del monte dos rocas prominentes de
fendidas por muchos guerreros; mas estos, 
creyendo que los españoles intentaban Ja 
subida por el lado opuesto, abandonaron la 
posición, y corrieron á donde les parecia 
mayor el peligro. Cortés, diestro en apro
vecharse de todas Jas coyunturas que le pre
sentaba la suerte, ó la inadvertencia de los 
enemigos, mandó á uno de sus capitanes 
que procurase ocupar, con un número com
petente de tropas, aquellos dos peñascos, 
miéntras él entretenía á los Mexicanos pol
la porte opuesta. Empezó, pues, á subir 
con suma, dificultad, y cuando llegó á un 
punto tan alto como el que ocupaban Jos 
enemigos, vió cnarbolada la bandera espa
ñola en una de las prominencias. Los ene
migos se rindieron viéndose rodeados por 
todas partes, y habiendo ya empezado á co
nocer el daño que les hacían las armas de 
fuego. Cortés los acogió con mucha benig
nidad; pero exigió de ellos, como condición 

{1] CorlCs en SUB cartas no habla mas <jue de dos 
espaSolcf muertos en aquel monte; pero Bernal Día» 
cuenta ocho, y da sus nombre*. 

necesaria del perdón, que indujesen también 
á rendirse á los que ocupaban el primer 
monte; Jo que se verificó en efecto. 

CONQUISTA K E CUAVJINAHUAC. 

Libre de aquellos estorbos, se encaminó 
Cortés, por Huaxtepec, Yauhtepec y Xíuh-
tepec, á la grande y amena ciudad de Cuauh-
nahuac (J), capital de la nación Tlahuica, 
distante mas de treinta millas de México, 
hácia Mediodía. Era muy fuerte por su 
situación; pues de un lado estaba rodeada 
por montes escabrosos, y de otro por un bar
ranco, de cerca de siete toesas de profundi
dad, por eJ cual corria mi arroyo. No po
dia entrar la caballería, sí no era por dos ca
minos que los españoles ignoraban enton
ces, ó por los puentes, si no hubieran esta
do levantados cuando llegaron. Miéntras 
buscaban un lugar oportuno para el asalto, 
los Cuauhiitthuaqueses ¡es tiraban una in
creíble cantidad de dardos, flechas y pie
dras; pero habiendo observado un animoso 
Tlaxcalteca, que dos árboles grandes, colo-
cados^en las dos orillas opuestas del barran
co, habían cruzado mutuamente sus ramas, 
se sirvió de ellas como de un puente, y pasó 
á la márgen opuesta; ejemplo que fué muy 
en breve imitado, aunque con gran esfuerzo 
y peligro, por seis soldados españoles, y 
después por otros muchos, tanto españole», 
como Tlaxcaltecas (2). Este rasgo de intre
pidez amedrentó de tal modo á los que por 
allí defendían Ja entrada de la ciudad, que 
se retiraron, y fueron â unirse con los que, 
por la parte opuesta, resistían á Jas tropas 
mandadas por Cortés; mas cuando estaban 
mos acalorados en la acción, se vieron ata
cados de pronto por las que, siguiendo los 
pasos del valiente TJaxcalteea, habían en-

(1) Ente nombro es uno de los <;ue tijas han alte
rado los españole». Corté» dice Coadnabaccd; Bemol 
Diaz, Coaãalbaca; Solis, Cuatlabaca, Ha prevalecido 
el de Cuernavaca, que es el quo «o conserva, aunque 
los indios usan el ontig-uo do Cuauhvahuac. Este 
pueblo es uno de los 30 que Cúrlos V did & Cortés, y 
después fud parte do los estados del duque de Monte-
leon, como marque» del Valle de Oaraca. 

[2 j Solis, sin hacer mención de aquel Tlojceallc-

trado por la parte indefensa de la ciudad. 
Entonces se espantaron y huyeron á los 
montes, de modo que los aliados quemaron 
sin oposición una buena parte de la ciudad. 
E l señor de ella, que habia huido con todos, 
temiendo que lo alcanzasen los españoles, 
tomó el partido de rendirse, asegurando que 
no lo habia hecho ántes, porque esperaba 
que la cólera de los españoles se desfogase 
en la ciudad, y satisfechos con aquellas pri
meras hostilidades, se abstuviesen de ven
garse en su persona. 

CONdinSTA. D E XOCHIMILCO. 

Después de haber descansado el ejército, 
partió, cargado de despojos, hácia el Norte, 
por un pinar, donde sufrió una gran sed, y al 
dia siguiente se halló cerca de la ciudad de 
Xochimilco. Esta hermosa población, la 
mayor, después de la corte, de todas las del 
valle mexicano, estaba á orillas del lago de 
Chnlco, y distaba poco mas de doce millas 
de México. Su vecindario era muy nume
roso, muchos sus templos, magníficos sus 
edificios, y singularmente bellos sus jardi
nes flotantes en el lago, de donde tomó el 
nombre de Xochimilco, que significa jardín, 
ó campo de flores. Tenia, como la capital, 
muchos canales ó fosos, y á la sazón, por 
miedo de los españoles, se habían construi
ndo algunas trincheras. Cuando vieron ve
nir al ejército, alzaron los puentes de los ca
nales, para que fuese mas diíicil la entrada. 
Los españoles dividieron el ejército en tres 
cuerpos, para atacar la ciudad por otros tan
tos puntos; pero en todos ellos hallaron gran 
resistencia, y no pudieron ganar el primer 
foso, sino después de un terrible combate de 
mas de media hora, en que fueron muertos 
dos españoles, y muchos heridos; pero su-
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perados en fin, estos obstáculos, entraron en 
la ciudad, persiguiendo á los que la defen
dían. Estos se refugiaron á los barcos, y 
desde ellos perseveraron combatiendo has
ta morir. Oíanse al mismo tiempo entre 
ellos alguna» voces que pedían la paz; pero 
conociendo los españoles que su objeto era 
tan solo ganar tiempo para poner en segu-
io sus familias y sus bienes, y para recibir 
el socorro de los Mexicanos que aguardaban, 
apretaron mas el ataque, hasta que cesó la 
resistencia, y pudieron entrar tranquilos en 
el pueblo, para descansar y curar sus heri
dos. Mas apénas empezaban á respirar, cuan
do se vieron rodeados por un gran número 
de enemigos, que venían formados en orden 
de batalla, por el mismo camino que habían 
seguido los españoles en su entrada. Estos 
se vieron reducidos entonces al mayor estre
mo, y el mismo Cortés corrió gran peligro 
de caer en manos de los contrarios, pues lia-
biéndose echado al suelo su caballo, ó de 
cansancio, como él dice, ó abatido por los 
Xochimilcos, según otros historiadores, con
tinuó peleando á pié con la lanxa; mas el 
número de enemigos era tan considerable, 
que no hubiera podido evitar su pérdida, á 
no haber llegado oportunamente á su socor
ro un valiente Tlaxcalteca, y con él dos cria
dos del mismo Cortés, y algunos soldados 
españoles [1] . Vencidos finalmente ios Xo
chimilcos, tuvieron los españoles tiempo de 
descansar algún tanto de las fatigas de la 
jornada, en la que murieron algunos de los 
suyos, y casi todos fueron heridos, incluso 
el mismo general, y los principales capita
nes A-lvarudo y Olid. Cuatro españoles, que 
cayeron prisioneros, fueron conducidos 4 la 
capital, y sin tardanza sacrificados, y sus 

ca, atribuyo toda la gloria do la acción 4 Bernal Diaz! 
en lo que contradice 4. Cortés y á todos los Wstoriodo-
ros. E l mismo Bernal Dio?-, que en la narración do 
esto suceso se hace d sf mismo cuanto honor puede, 
so jacta de haber sido uno de ¡os qne, despreciando el 
peligro, pasaron sobro los árboles del barranco; pero 
no »o alza con la gloria do haber sido el primero, ni de 
haber sugerido la ¡dea. Véase lo que dicen Cortés, 
Cornara, Herrera & c . 

(1) Herrera y Torquemada dicen que el día si. 
guíente al del riesgo que habia corrido Cortés, habion-
do buscado al Tlaxcalteca que lo socorrió, no pudo 
ser habido vivo, n i muerto, y por lo devoción quo 
aquel general tenia fi. Sajv Pedro, se persuadid quo es. 
te santo Apóstol era el quo lo habia salvado. No sé 
de donde sacaron aquellos autores tan estraña anGc. 
dota. Bernal Diaz, Gomara, y el mismo Cortés ha
blan de un Tlaxcalteca, sin hacer mención d« su des. 
aparición, n i de San Pedro. 



brazos y piernas enviadas á varios pueblos, 
para escítar el valor de los habitantes. No 
hay duda que en esta y otras ocasiones pu
do Cortés fácilmente morir á manos de sus 
enemigos, si no hubieran tenido estos la in
sensata presunción de cogerlo vivo para sa
crificarlo á sus dioses. 

La nueva ríe la toma de Xochimilco pu.so 
en gran consternación á la corte de México. 
E l rey Cuaulitcmotzin convocó algunos pe-
fes militares, y les representó el duíío y el 
peligro que ocasionaba á la capital la pérdi
da de una plaza tan importante; el servicio 
que harían á Jos dioses, y á. la nación si po-
dian recobrarla, y el valor y la fuerza de 
que necesitaban para vencer aquellos atrevi
dos y perniciosos estranjeros. Dió inmedia
tamente la orden de armar un ejército de 
doce mil hombres, para pelear por tierra, y 
otro numeroso para sostener las hostilidades 
en el lago; lo que se ejecutó con tanta pronti
tud, que apénas habian descansado los espa
ñoles del dia anterior, cuando las centinelas 
avisaron á Cortés la marcha de los enemi
gos hácia aquella ciudad. Dividió el gene
ral todas sus tropas en tres huestes, y dió á. 
sus capitanes las órdenes mas oportunas; 
dejó alguna tropa de guarnición en los cuar
teles, y mandó que veinte caballos con qui
nientos Tlaxcaltecas pasasen al través de los 
enemigos, á ocupar una colina inmediata, y 
allí aguardasen sus órdenes ulteriores para 
el ataque. Los fcomandantcs mexicanos ve
nían llenos de orgullo, y ostentando los es
padas europeas que habian cogido á los es
pañoles en la derrota del 1.° de julio. La 
batalla se dió fuera de la ciudad, y cuando 
Cortés juzgó conveniente, dió orden á las 
tropas de la colina que atacasen á los Mexi
canos por la espalda. Estos, viéndose cer
cados por todas partes, se desordenaron, y 
abandonaron el campo, dejando en él qui
nientos muertos. Los espaíioles, de vuelta 
al cuartel, supieron que la tropa que había 
quedado en él, habia estado en gran peligro, 
por la muchedumbre de Xochimilcos que la 
habian atacado. Cortés, después de haber-
s* detenido allí tres dias, combatiendo fre-
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cuentemente con los enemigos, mandó pe
gar fuego à los templos y á las casas, y reu
nió toda su gente en la plaza del mercado, 
que estaba fuera de la ciudad, para ordenar
la, y ponerse en marcha. Los Xochimilcos, 
creyendo que su salida fuese efecto del mie
do, atacaron con grandes clamores la reta
guardia; pero se retiraron vencidos, y no osa
ron presentarse de nuevo. 

MARCHA DE LOS E S P A Ñ O L E S E N TORNO P E 

LOS LAGOS. 

Adelantóse Cortés con su ejército hasta 
Coyohuacan, ciudad grande, situada en la 
orilla del lago, distante seis millas de Méxi
co híicia Mediodía, con intención de obser
var todos aquellos puestos, para disponer 
mas acertadamente al asedio de la capital. 
Halló la ciudad despoblada, y al dia siguien
te salió de ella, para reconocer el camino 
que desde allí iba ;1 unirse con el de Iztapa-
lapan. Encontró una trinchera defendida 
por Mexicanos: mandó atacarla, y á pesar 
de la terrible resistencia de los enemigos, la 
infantería se apoderó de ella, quedando he
ridos diez espaíioles, y muertos muchos Me
xicanos. Cortés subió à Ja trinchera, y des
de ella vió el camino de Iztapalapan cubier
to de una mucliednmbre innumerable de 
enemigos, y el lago, de muchos millares de 
barcas; por lo que, después de haber obser
vado lo que conveniu A sus designios, volvió 
á la ciudad, cuyos templos y casas mandó 
entregar á las llamas. 

De Coyohuacan marchó el ejército á Tla-
copan, melestado en el camino por algunas 
tropas volantes mexicanas, que atacaron el 
bagaje. En uno de estos encuentros, en que 
el mismo general corrió gran peligro, le hi
cieron prisioneros dos de sus servidores, que 
fueron conducidos à México, é inmediata
mente sacrificados. Llegó á Tía copan afli
gido por aquella desgracia, y se le aumentó 
el disgusto, cuando desde el atrio del templo 
mayor de aquella ciudad, contempló con 
otros españoles el fatal camino, en que habia 
perdido algunos meses ántes tantos ami
gos y soldados, considerando al mismo tiem-
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po las grandes dificultades que tenia que 
vencer ántes de hacerse dueño de la capital. 
Algunos le sugerían que enviase tropas por 
aquel camino, para cometer algunas hosti
lidades; pero no queriendo csponerlas à tan
to peligro, ni detenerse mas tiempo en aque
lla ciudad, volvió por Tenayocan, Cuauhti-
tlan, Citlaltepec y Acolman, á Texcoco, 
después de haber recorrido en aquel viaje 
las orillas de los lagos, y observado cuán
tos pormenores necesitaba para el éxito de 
su gran empresa. 

CONJURACION CONTRA CORTIÍS. 

En Texcoco siguió Cortés activando to
dos los preparativos de su marcha. Estaban 

. ya acabados los bergantines, y un canal de 
milla y media, bastante profundo, y con cor
taduras por una y otra parte, para recibir el 
agna del lago. También estaba hecha la 
máquina para botarlos [1]. Las tropas que 
Cortés tenia á sus órdenes eran innumera
bles, y aun el número de españoles .se ha
bia aumentado considerablemente con los 
que poco ántes habían venido de España, 
en un navio que habia aportado á la Vera-
cruz, cargado de caballos, armas, y muni
ciones de guerra. Todo prometia los resul
tados mas felices, cuando ocurrió un suce
so que puso toda la empresa en gran peli
gro de frustrarse. Unos soldados españoles, 
partidarios del gobernador de Cuba, escita
dos por el odio que tenían á Cortés, ó por 
la envidia de su gloria, ó, lo que es mas ve
rosímil, por el miedo de los peligros que los 
amenazaban en el asedio de la capital, con
vinieron secretamente en quitar la vida al 
general, á sus capitanes Alvarado, Sando
val y Tapia, y á todos aquellos que pare
cían mas adictos al partido del gefe. No so
lo estaba ya señalado el tiempo, y el modo 

(1) Gomara dice quo on oí cannl trabujaion 400.000 
tcxoocanoB, pues en los cincuenta ti ¡os que duró la 
obra, cada dia entraban 8000 operarios nuevos. Aña
do que el canal tenia media legua de larjfo, 12 pitís de 
ancho, y donde mónoa, 4 brazas do profundidad: mas 
yo creo que hay error en la medida del ancho, y que 
era do mas do 12 piís. 

de dar el golpe con seguridad, sino ele
gidas también las personas á quienes de
bían darse los cargos de general, juez y ca
pitanes; pero uno de ios cómplices, arre
pentido de su culpa, reveló oportunamente 
á Cortés todo el plan de la conjuración. 
Mandó prender sin pérdida de tiempo á An
tonio de Villafaña, cabeza de toda aquella 
maquinación: cometió á un juez el exámen 
del veo; y habiendo confesado este su deli
to, fué ahorcado á una de las ventanas del 
cuartel. Cortés no quiso mostrarse taa se
vero con los cómplices, fingiendo no creer
los culpables, y atribuyendo á la maligni
dad de Villafaña la infamia que de su con
fesión resultaba contra ellos; pero á fia de 
que en el porvenir no estuviese tan espues
ta su persona, creó para su custodia una 
guardia compuesta de soldados fieles, vale
rosos y seguros, que lo acompaña^ 
dia y de noche. 

ULTt.MOS PREPARATIVOS DEL A S E D I | 

XICO. 

Evitados con el castigo del reo prir 
los efectos de aquella perniciosa trama, se 
aplicó Cortés con mayor actividad ã dar la 
última mano à su grande empresa. E l 28 
de abril, después de celebrada la misa de 
Espíritu Santo, en que comulgaron todos 
los españoles, y después de haber dado un 
sacerdote la bendición á los bergantines, 
con las ceremonias acostumbradas, fueron 
botados al agua, y desplegando inmedia
tamente las velas, empezaron á surcar por 
el lago, al estruendo de la artillería y de los 
mosquetes, á que siguió el Te Deum, acom
pañado por la música de los instrumentos 
militares. Todas estas eran demostraciones 
de la confianza que tenia Cortés en los ber
gantines, para la felicidad de su empresa; y 
en efecto, quizá sin ellos no hubiera podido 
llevarla á buen fin.. Hizo después la reseña 
de su ejército, y contó ochenta y seis caba
llos, y mas de ochocientos peones españo
les, tres grandes cañones de hierro, quince 
menores de cobre, mil libras castellanas de 
pólvora de fusil, y uua gran cantidad de ba-
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Jas y de saetas, aumentos que se debían á 
los socorros venidos aquel año de España y 
de las Antillas. Reanimó el valor de sus 
tropas con un discurso semejante al que les 
babia dirigido en su salida de Tlaxcaln. En
vió mensajeros á esta república, á Cholu-
la, á Huexotzinco y á otras ciudades, dán
doles parte de estar ya terminada la obra de 
los bergantines, y rogándoles que enviasen 
dentro de diez dias cuantas tropas escogidas 
pudiesen, por ser ya llegada la ocasión de 
poner asedio á la soberbia ciudad que por 
tanto tiempo los habia esclavizado. Cinco 
dias ántes de ]a fiesta de Pentecostés, llegó 
á Texcoco el ejército tlaxcalteca, que cons
taba, según afirma «1 mismo Cortés, de mas 
de cincuenta mil hombres, bajo el mando de 
muchos gefes famosos, entre los cuales ve
nían Xicotencatl el joven, y el valiente Chi-
chitnecatl, á cuyo encuentro salió Cortés 
con toda su tropa. Las de Huexotzinco y 
Cholula pasaron por el otro lado de los mon
tes, según la orden que se Ies babia dado. 
En los dos días siguientes acudieron nue
vos refuerzos de Tlaxcala y de otros pue
blos circunvecinos, los cuales con las hues
tes ya mencionadas formaban un total de 
mas doscientos mil hombres, como testifica 
su gefe Alfonso de Ojeda. 

DISTRIBUCION S E L EJERCITO E N B L ASEDIO 

DE L A C A P I T A L . 

El lunes de Pentecostés, 20 de mayo, reu
nió Cortés su gente en la plaza mayor, para 
dividir su ejército, nombrar Jos comandan
tes, señalar su puesto á cada uno y las tro
pas de su mando, y para reiterar las órde
nes que habia dado en Tlaxcala. Mandó á. 
Pedro de Alvarado que acampase en Tlaco-
pan, para impedir que entrasen por allí so
corros á los Mexicanos, y le dio treinta ca
ballos, ciento sesenta peones españoles, dis
tribuidos en tres compañías, con otros tan
tos capitanes, y veinticinco mil Tlaxcalte
cas, con dos cañones. Cristobal de Olid fué 
creado maestre de campo, y gefe de la divi
sion destinada á Coyohuacan, teniendo á sus 
órdenes treinta y tres caballos, ciento sesen

ta y ocho peones españoles, con tres capita 
nes, dos cañones, y veinticinco mil aliados, 
A Gonzalo de Sandoval fueron dados vein
te y cuatro caballos, ciento sesenta y tres 
peones españoles, con dos capitanes y dos 
cañones, y los aliados de Chalco, Huexot
zinco y Cholula, que eran mas de treinta 
mil hombres: le mandó Cortés que fuese 
á destruir la ciudad de Iztapalapan, y que 
acampase en aquellas inmediuciones, desde 
las cuales creyó que le seria mas fácil apre
tar mas y mas á los Mexicanos. Cortés, á 
pesar de las instancias que le hicieron sus 
capitanes y soldados, tomó el mando de los 
bergantines, porque opinaba que en ellos 
era mas necesaria su presencia. Dividió en
tre los trece bergantines trescientos veinti
cinco españoles, y trece falconetes, señalan
do á cada bergantín un capitán, doce solda
dos y otros tantos remeros: así que, todo el 
ejército destinado á empezar el asedio, cons
taba de novecientos diez y siete españoles, y 
mas de setenta y cinco mil hombres de tro
pas auxiliares (1), cuyo número se aumen
tó, como después veremos, hasta doscientos 
mil y mas. Todas las otras tropas que ha
bían venido á Texcoco, ó permanecieron 
allí para acudir donde fuese necesario, ó 
volvieron á sus pueblos, que por estar próxi
mos á la capital, les proporcionaban la fa
cilidad de hallarse prontas al primer llama
miento. 

(1) Herrera y Solis cuentan 100.000 aliado», dis
tribuidos on tres campamentos: Bernal Piaz no cuen
ta mas de 34.000, en tres campamentos de 8.000 cada 
uno. Yo doy mas crédito á CorlCs, que debia estar 
mejor informado en estos pormenores. Solis dice quo 
Bernal Diaz so queja mucha* voces da que loa aliados 
les deban mas estorbo que ayuda: es falso, antes bien 
elogia su valor, y habla do las ventajas que sacaron do 
ellos los españoles. "Los Tlaxcaltecas nuestros omi-
go», dico on el cap. 151, nos ayudaron bastante bien 
en aquella guerra, como hombres unimosoB." Toda su 
historia está llena de semejantes espresiones, como lo 
están las cartas do Cortés, y las narraciones do los 
otros historiadores. Lo que únicamente dice Bernal 
Diaz, es que en la retirada do Tlacopan los aliados es
torbaron á los españoles; mas esto sucedo siempre que 
un ejército se retira por un camino estrecho. 
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SUPLICIO D E XICOTENCATL. 

Partieron juntos de Texcoco Alvarado y 
Olid con sus tropas, para ocupar los pues
tos que les habia señalado el general. En
tre los principales Tlaxcaltecas que acom
pañaban á. Alvarado, se hallaban Xicoten
catl el jóven, y su primo Pilteuctli. Este, 
en una disputa que sobrevino, fué herido 
por un español, el cual, no haciendo caso 
de las órdenes de Cortés, ni del respeto de
bido á aquel personaje, pudo con su impru
dencia ocasionar la deserción de los Tlax
caltecas. Estos se resintieron amargamen-
ta de aquel ultraje, é hicieron algunas de
mostraciones de enojo. Procuró apaciguar
los Ojeda, y permitió á Pilteuctli que fuese 
á curarse á su patria. Xicotencatl, á quien, 
tanto por su dignidad como por su parentes
co, era mas sensible que á ningún otro aque
lla iujuria, no hallando entonces otro modo 
de vengarla, abandonó ocultamente, y con 
otros compatriotas el ejército, y tomó el ca
mino de Tlaxcala. Alvarado dio parte de 
este suceso á Cortés, y este mandó á Ojeda, 
que alcanzase y prendiese al fugitivo. Cuan
do lo tuvo en su poder, mandó ahorcarlo pú
blicamente, ó en la misma ciudad de Tex
coco [1 ] , según dicen Herrera y Torque-
mada, ó en un sitio inmediato, como afirma 

(1) Cortés no hace mención del suplicio de Xico. 
tcncatl: quizá tendría sus razones para pasarlo por al
to. Bornal Diaz afirma quo aquel gefe marchó á T lax . 
cala, para apoderarse del estado do Chichimccatl, 
miéntra» oste se hallaba en la guerra; mas esto es i n . 
verosímil. Hay autores quo atribuyen su fuga al amor: 
yo sigo en la relación do este suceso 4 Torqucmada 
y í. Herrera, porque se guiaron por los MS de Ojeda 
y Camargo, quo tcnian datos seguros. Solis cr£e im-
posibl» que Xicotencatl fuese ajusticiado en Texcoco, 
"porque hubiera sido demasiado arriesgado oí resolver, 
se Cortés & tan violenta ejecución, á vista do tan gran 
número do TlaxealUcas, á quienes debía necesaria-
xnento ser muy sensible tan ignominioso castigo en uno 
do los principales hombres de su nación." Pero much* 
mas so espuso Cortés aprisionando al rey Moteuczo-
ma en su misma capital, y en presencia de Un núms . 
ro incomparablemente mayor de Mexicanos, que tan 
mat debían llevar aquella injuria hecha á su monarca. 
Si on la conquista de México no uo vieran otros he. 

Bernal Diaz, habiéndose pregonado ántes 
el motivo de su sentencia, que era el haber 
desertado, y procurado sublevar á los Tlax
caltecas contra los españoles. Es probable 
que Cortés no se aventuraria á tan peligro
sa acción, sin haber ántcs obtenido el con
sentimiento del senado, como asegura cla
ramente Herrera; lo que no era difícil, en 
vista de la severidad con que castigaban los 
delitos aun en las personas mas ilustres, y 
del odio particular con que miraban á aquel 
príncipe, cuyo orgullo les Çra insufrible. Tan 
ruidoso escarmiento, que hubiera debido na
turalmente escitar los ánimos de los Tlax
caltecas contra los españoles, los amedrentó 
en tales términos, y á los otros aliados, que 
desde entonces observaron mas puntualmen
te las leyes de la milicia, y se mantuvieron. 
mas subordinados á aquellos gefes estranje- • • ; 
ros. Así es como estos sacaban fruto de sus 
mismos errores. Sin embargo, los Tlaxcal
tecas hicieron muchas demostraciones de la 
estima y veneración que tenian á su prínci
pe: lloraron su muerte, distribuyeron entre 
sí, como preciosas reliquias, sus vestidos, y 
es de creer que celebrasen con la debida 
magnificencia sus exequias. La familia y 
los bienes de Xicotencatl se adjudicaron al 
rey de España, y fueron enviados á Texco
co: en la familia habia treinta mugeres, y en 
los bienes una gran cantidad de oro. 

PRINCIPIO D E L ASEDIO DE M E X I C O . 

Alvarado y Olid continuaron su marcha 
hácia Tlacopan, de donde pasaron á rom
per el acueducto de Chapoltspec, para cor
tar el agua á los Mexicanos; mas no pudie
ron ejecutar tan importante empresa, sin 
gran resistencia de los enemigos, los cuales 
previendo aquel golpe, habían hecho por 
agua y por tierra, muchos preparativos de 
defensa. Fueron sin embargo vencidos, y 
los Tlaxcaltecas, que los persiguieron, les 

chos igualmente temerarios, quizá seria fundada la 
conjetura do Solis: ademas de que, según Herrera, 
Cortés procedió con el beneplácito del senado, y yo 
no dudo que la sentencia se publicaría 6 nombre do 
este. 

14 



mataron veinte hombres, y Ies hicieron siete 
ú ocho prisioneros. Dado felizmente este 
primer paso, resolvieron aquellos caudillos 
i r por el camino de Tlacopan, y apoderarse 
de algún foso; pero fué tan grande la multi
tud de Mexicanos que se les opuso, y tan 
formidable la nube de dardos, flechas, y pie
dras que les tiraron, que mataron ocho es
pañoles, é hirieron mas de cincuenta, y es
tos no pudieron sin gran dificultad retirarse 
á Tlacopan, á donde llegaron avergonza
dos, y donde Alvarado fijó su campo, según 
las órdenes de Cortés. Olid marchó á Co-
yohuacan el 30 de majo, que en aquel año 
fué dia del Corpus, y en él empezó, según 
el cómputo de Cortes, el asedio. 

Miéntras Alvarado y Olid se empleaban 
en rellenar algunos fosos de las orillas del 
lago, y en allanar algunos pasos, para co
modidad de la caballería, Sandoval, con el 
número de españoles que ya hemos dicho ( l ) , 
y con mas de treinta y cinco mil aliados, sa
lió de Texcoco el 31 de mayo, con el de
signio de tomar por asalto la ciudad de Iz-
tapalapan, en cuya operación estaba fuerte
mente empeñado Cortés. Entró en ella ha
ciendo terrible estrago, con el fuego en las 
casas, y con las armas en los habitantes, los 
cuales despavoridos, procuraron salvarse en 
las barcas. Cortés, para atacar al mismo 
tiempo la parte de la ciudad que estaba so
bre el agua, después de haber sondeado to
do el lago, se embarcó con toda su gente en 
los bergantines, y navegó á vela y remo h i 
ñ a Iztapalapan. Dió fondo cerca de un 
montecillo aislado, poco distante de aquella 
ciudad, cuya cima estaba coronada por mu
chos enemigos resueltos á defenderse, y á 
ofender á los españoles cuanto les fuese po
sible (2). Desembarcó el general español, 

(1) Solis dico quo Sandoval y Olid salieron juntos 
do TSXCOCD, pero confundió á Sandoval con A i r a , 
rado. 

(2) En la cima do aquel montecillo fabricó Solis 
un* fortaleza muy capaz: digo que la fabricó, porque 
semejante dato no so halla en ningún historiador. E l 
mismo CortCs, quo pondera su victoria, solo habla de 
unas trincheras. 
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y superando con ciento y cincuenta hom
bres la aspereza de la/subida, y la resis
tencia de Jos contrarios, se apoderó del mon
te, dando muerte á cuantos lo defendían [1] . 
Pero apénas hubo logrado este triunfo, vió 
venir contra su escuadra, una numerosísima 
de barcas [2] que acudieron á las humare
das hechas, tanto en «1 monte como en algu
nos templos de las cercanías, cuando vieron 
aproximarse los bergantines. Embarcáron
se inmediatamente los españoles, y se man
tuvieron inmóviles, hasta que ayudados por 
un viento fresco, que se levantó oportuna
mente, y aumentando la velocidad de los ber
gantines con el impulso de ios remos, pasa
ron por entre las barcas, rompiendo algu
nas, y echando otras 1 pique. De log ene
migos murieron muchos heridos por los re
mos, ó ahogados. Todas las otras barcas 
huyeron perseguidas de Jos bergantines, por 
espacio de mas de ocho millas, hasta guare
cerse en la capital. 

Inmediatamente que vió Olid, desde un 
templo de Coyohuacan, la refriega de la es
cuadra, marchó con sus tropas en orden de 
batalla, por el camino de México, tomó al
gunos fosos y trincheras, y mató muchos 
enemigos. Cortés por su parte recogió aque
lla noche los bergantines, y se dirigió con 
ellos á atacar el baluarte situado en el án
gulo que formaba el camino de Coyohuacan. 
con el de Iztapalapan. Atacólo en efecto 
por agua y tierra, y á pesar de la intrepidez 
con que lo defendió la guarnición mexica
na, se hizo dueüo del punto, y con sus dos 
grandes cañones de hierro, causó horrendo 

[1] Solis dice quo Corté» concedió la vida á la ma
yor parto de los quo defendían el montecillo; pero 
Cortés asegurt» que ni uno solo de ellos escapó. Este 
monto se llamó desde en táñeos el peñón del Marquea, 
en memoria del aquella acción. 

(2) Bernal Díaz, dice que la escuadra que atacó i . 
Cortés so componía do todas los barcas quo había en 
México y en todos los pueblos del lago, mas esta es 
una hipérbole descabellada, Solis afirma que consta
ba do cuatro mil canoas; pero Cortés, que tenia maa ín
teres que Solis y Bomal D ia l en exagerar el númera 
do las barcas, para dar mas realce á su victoria, solo 
cuenta quinientas. 

estrago en la muchedumbre que ocupaba el 
lago y el camino. Aquel sitio, llamado por 
los Mexicanos JToZoc (1), pareció á Cortés 
muy ventajoso para fijar su» reales; y en 
efecto no era fácil hallar uno mas favorable 
á sus designios, pues desde él dominaba el 
camino principal, y aquella parte del lago, 
por donde podían entrar mayores socorros 
á Jos sitiados, y ademas el camino de Coyo
huacan, que era su comunicación con Olid. 
La poca distancia que mediaba entre aquel 
punto y los campamentos de Coyohuacan 
y Tlacopan, facilitaba la comunicación de 
sus órdenes, y lo ponia en estado de acudir 
á donde fuese mas necesario su socorro. Fi
nalmente, la proximidad de México contri
buía á multiplicar los ataques [2] , Allí reu
nió Cortés los bergantines, y abandonando 
la espedicion contra Iztapalapan, formó el 
designio de dirigir todas sus hostilidades á la 
capital. Para esto llamó á su campo á la 
mitad de las tropas de Coyohuacan, y á cin
cuenta infantes escogidos de las de Sando
val. Aquella noche se oyó venir hácia el 
campamento una gran multitud d« enemigos. 
Los españoles, sabiendo que los Mexicanos 
no peleaban de noche, sino cuando estaban 
seguros de la victoria, se amedrentaron al 
principio; pero aunque recibieron algún da
ño de los contrarios, los obligaron en fin con 
las armas de fuego á retirarse. E l dia si
guiente se vieron atacados por una prodigio
sa multitud de guerreros, que con sus espan
tosos gritos, aumentaban el peligro á la ima
ginación de los españoles. Cortés, que ya 
había recibido el socorro de Coyohuacan, hi
zo una salida con su gente, puesta en orden 

(1) E l padr» Sabagun dice que Cortés, por medio 
de ciertos personajes prisioneros, convocó al rey y á la 
nobleza de México, &. un sitio del lago llamado Aca. 
chinanco, y copia la arenga que les hizo, esponiúndo. 

lee los motivos de la guerra; mas esta reunion n i es Tcr-
dadera, ni verosímil. Cortés no hubiera omitido un 
hosho tan notable, siendo minucioso «a referir todas 
sus comunicaciones con los Mexicanos. 

(2) Betancourt da á entender que Cortòs acampó 
dentro de la ciudad; lo que está, en contradicción con 
el mismo general, el cual dice que su campamento dis. 
taba media legua do Mtxiso . 
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de batalla. E l empeño se sostuvo con gran 
valor y tenacidad por una y otra parte; pero 
los españoles y sus aliados se apoderaron de 
un foso y de una trinchera, y con la artille
ría y los caballos hicieron tanto daño á los 
Mexicanos, que los obligaron á refugiarse en 
la ciudad: y porque en la parte del lago que 
estaba á Occidente del camino, empezaban 
á molestar á Cortés las barcas enemigas, 
mandó ensanchar uno de los fosos, á fin de 
dar paso á los bergantines, los cuales se di
rigieron tan impetuosamente á ellas, que las 
persiguieron hasta la ciudad, y pegaron fue
go á muchas casas de los arrabales. 

Entre tanto Sandoval, terminada felizmen
te, aunque no sin gran riesgo, la espedicion 
de Iztapalapan, marchó hácia Coyohuacan 
con sus huestes. En el camino lo atacaron 
las tropas de Mexicaltzinco; pero las derro
tó, y quemó su ciudad. Cortés, noticioso 
de su marcha, y de un gran foso abierto 
nuevamente en el camino, le mandó dos ber
gantines para facilitarle el paso. La divi
sion de Sandoval se dirigió á Coyohuacan, y 
él en persona pasó con diez caballos al cam
po de Cortés. Cuando llegó, estábanlos es
pañoles peleando con los Mexicanos. E l 
cansancio del viaje y de la acción de Mexi
caltzinco, no bastaron á impedirle tomar 
parte en el encuentro. Combatió con su 
acostumbrado valor, y recibió un dardo que 
le atravesó una pierna. Otros muchos es
pañoles quedaron heridos; mas estas venta
jas de los Mexicanos no eran comparables á 
la pérdida que sufrieron aquel dia, ni al mie
do que cobraron al fuego de los cañones. 
En muchos dias no osaron acercarse al cam
pamento, no obstante lo cual los españo
les pasaron seis en continuos encuentros; 
pues los bergantines no cesaban de girar en 
torno de la ciudad, pegando fuego á mu
chas casas. En sus correrías descubrieron 
un canal grande y profundo, por el cual po
dían entrar fácilmente en la ciudad: circuns
tancia de que sacaron después ventajas im
portantes. 

Alvarado por su parte apretaba cuanto po
dia á los Mexicanos, apoderándose en fre-
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cuentes refriegas, de algunas trincheras y fo
sos del camino de TJacopan. Tuvo en es
tas peleas algunos hombres muertos 7 mu
chos heridos. Observó que por el camino 
de Tepeyacac, situado hácia el Norte, se in
troducían continuamente socorros en la ciu
dad, y conoció que por allí podrían escapar 
fácilmente los sitiados, cuando se hallasen 
en estado de no poder resistir mas â los si
tiadores. Comunicó sus observaciones á 
Cortés, y este mandó á Sandoval que fuese 
con ciento y diez y ocho peones espanoles, 
y con grandísimo número de aliados, á ocu
par aquel punto, y cortar toda comunica
ción con los enemigos. Obedeció Sandoval, 
aunque molestado por la herida; y habién
dose apoderado sin oposición del camino, 
quedó desde entonces impedida toda comu
nicación entre México y la tierra firme ( I ) . 
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PRIMERA ENTRADA DE LOS SITIADORES 

MEXICO. 
E N 

Ejecutada felizmente aquella medida, de
terminó Cortés hacer al día siguiente una 
entrada en la ciudad, con mas de quinien
tos españoles, y mas de ochenta mil aliados, 
dejando diez mil de estos, con alguna caba
llería, en el campamento. Sandoval y A l -
varado debían entrar el mismo tiempo, cada 
uno por su camino, con las tropas de su 
mando, que no bajaban de ochenta mil hom
bres. Marchó Cortés en su dirección con su 
numeroso ejército, bien ordenado, y flanquea
do por los bergantines; mas á. poca distan
cia halló un foso ancho y profundo, y una 
trinchera de diez piés de alto. Opusiéron
se valerosamente los Mexicanos á su paso; 

[1] Robertson dice qua Cortón quiso atacar la ciu
dad por tros puntos diferentes: por Toxcoco, al lado 
oriental del lago; por Tacubo, ti Poniente, y por Cuyo-
can (esto es, Coyohuacan) d Mediodía. "Esta» ciuda
des, afiado, estaban colocadas sobre las calzadas prin
cipales que conducen á la ciudad, y que estaban he
chas pora su daíbnsa." Lo cierto es que por la parte 
de Levanto no podia haber calzada alguna, siendo muy 
profundas allí las agua*. Sandoval so acampó, no ya 
en Texcoco, en donde era imposible atacar d México, 
«"no en Tepeyacac hicia el Norte. 

pero rechazados por los bergantines, se ade
lantaron los españoles, alcanzando á los ene
migos hasta la ciudad, donde los detuvieron 
otro foso y otra trinchera. E l ímpetu del 
agua que entraba por el foso, el tropel de 
enemigos que concurrieron á su defensa, 
sus gritos espantosos, y la multitud de fle
chas, dardos, y piedras que arrojaban, sus
pendieron algún tanto la resolución de los 
españoles; pero habiendo finalmente echa
do de la trinchera á los que la ocupaban 
con las repetidas descargas de todas Jas ar
mas de fuego, pasó el ejército, y continuó 
su marcha, tomando otros fosos y trincheras, 
hasta una plaza principal de la ciudad que 
estaba llena de gente. A pesar de los estra
gos que en ella hacia un canon que se fijó 
en la entrada, no se atrevían los españoles 
á acometerla, hasta que el mismo general, 
echándoles en cara su ignominiosa cobar
día, los impulsó y les dió ánimo. Los Mexi
canos, amedrentados al ver tanta intrepidez, 
huyeron al recinto del templo, donde tam
bién fueron perseguidos y atacados; pero de 
improviso lo fueron los españoles en su re
taguardia por otras tropas mexicanas, y 
puestos en tal aprieto, que no pudiendo sos
tener su empuje, n i dentro del templo, ni en 
la plaza inmediata, se retiraron al camino 
por el cual habían entrado, dejando el ca
ñón en poder de los contrarios. De allí á 
poco entraron oportunamente en la plaza 
tres ó euatro caballos, y persuadiéndose los 
Mexicanos que iba contra ellos toda la ca
ballería, se desordenaron por el miedo que 
tenian á aquellos grandes y fogosos anima
les, y abandonaron ignominiosamente el 
templo y la plaza, que fueron ocupados sin 
pérdida de tiempo por los españoles. Diez 
ó doce nobles se habían fortificado en el atrio 
superior del templo mayor; mas à pesar de 
su tenaz resistencia, fueron vencidos y muer
tos. El ejército español en su retirada pegó 
fuego á las mayores y mas hermosas casas 
del camino de Iztapalapan, aunque no sin 
gravísimo peligro, por el ímpetu con que los 
atacaban los enemigos á retaguardia, y por 
el daño que les hacían desde las azoteas. 

i 

Alvarado y Sandoval hicieron grandísimos 
estragos con sus divisiones, y los aliados me
recieron aquel dia los elogios del general es
pañol. 
A U M * N T O DE LAS TROPAS AUXILIARES DE LOS 

E S P A Ñ O L E S . 

Crecían diariamente y de tal modo las 
fuerzas auxiliares de los españoles con nue
vos socorros y alianzas de ciudades y de 
provincias enteras, que no habiendo al prin
cipio en sus campamentos mas de noven
ta mil hombres, en pocos dias llegaron á 
doscientos cuarenta mil. E l nuevo rey de 
Texcoco, para manifestar A Cortés su grati
tud, procuraba conciliarle el afecto de toda 
su nobleza, y armó ademas un ejército de 
cincuenta mil hombres, que envió en socor
ro de los españoles bajo las órdenes de un 
hermano suyo. Este príncipe, que se llamó 
en el bautismo D . Cárlos Ixtlilxochitl (1), 
era un joven de cuyo valor dan testimonio 
todos los historiadores antiguos, y especial
mente el mismo Cortés, ponderando la opor
tunidad y la importancia de su auxilio. Cor
tés lo tuvo en su campo con treinta mil hom
bres, y los otros veinte mil se dividieron en
tre Sandoval y Alvarado. A este refuerzo 
de los texcocanos siguió muy en breve la con
federación de los Xochimilcos, y de los 
Otomites de los montes con los españoles, de 
cuyas resultas se agregaron veinte mil hom
bres mas al ejército. 

t i ] Cortés lo llama Is t r imchi l ; Solis y Bernal 
Diaz corrompen mas el nombre, y escriben Súchil. 
Torqueroada, en contradicción consigo mismo, dice 
que este jóven era Coanacotzin, hermano mayor de 
D . Femando Ixtlilxochitl, y pocas páginas despue» 
hoco & esto mismo Coanacotzin, consejero principal 
del rey do México, durante el asedio. Lo cierto es 
quo el jóvon caudillo del ejército texcocano fué Don 
Carlos Ixtlilxochitl , al cual, muerto su hermano Don 
Fsrnando Cortés Ixtlilxochitl, dctpucs do lo. conquis
ta, dió Cortés la investidura del estado do Texcoco. 
Coanacotzin s» mantuvo en la corto de México desde 
el principio de aquel afio hasta la conquista. F u é ho-
«ho prisionero con el rey Cuauhtomotz'm, y con él 
ajusticiado tres afios ántes después en Izoncanae, 
cuando los dos viajaban con el general «spafiol hacia 
Comayahua. 

Solo faltaba á Cortés para completar su 
plan de asedio, impedir los socorros que en
traban por agua en la ciudad. Para llevar 
á. cabo este designio, retuvo consigo siete 
bergantines, y envió los otros seis á la parte 
del lago que estaba entre Tiacopan y Tepeya
cac, á fin de que pudieran socerrer fácilmente 
á Sandoval y Alvarado, cuando estos io ne
cesitasen, y entre tanto surcasen en diferen
tes direcciones el lago, tomando todas las 
barcas que llevasen socorros y tropas á la 
ciudad. 

Hallándose ya Cortés con tan numerosas 
huestes á su mando, determinó hacer dentro 
de tres dias una entrada en México. Dió de 
antemanó las órdenes necesarias, y el dia se
ñalado marchó con la mayor parte de su ca
ballería, trescientos peones españoles, siete 
bergantines, y una multitud innumerable de 
aliados. Hallaron los fosos abiertos, los trin
cheras reparadas, y los enemigos bien aper
cibidos á la defensa: con todo, auxiliados por 
los bergantines, los sitiadores consiguieron 
hacersè dueños de todos los fosos y trincheras 
que habia hasta la plaza mayor de Tenochti-
tlan. Allí hizo alto el ejército, no permitiendo 
Cortés que se adelantase, sin dejar allanados 
todos los pasos difieiles que estaban en su po
der; pero miéntras diez mil aliados se em
pleaban en llenar los fosos, los otros quema
ron algunos templos, casas y palacios, entre 
ellos el del rey Axayacatl, donde ya habían 
tenido los españoles sus cuarteles, y la céle
bre casa de pájaros de Moteuczoma. Hechas 
estas hostilidades, á duras penas y con gran 
peligro, por los esfuerzos que hacían los si
tiados para estorbarlas, mandó Cortés tocar 
la retirada, que se ejecutó felizmente, aun
que los enemigos no cesaron de molestar la 
retaguardia. Lo mismo hicieron por sus la
dos respectivos Alvarado y Sandoval. Esta 
jornada fué muy fatigosa para los españoles 
y sus aliados; pero de indecible aflicción pa
ra los Mexicanos, no solo por la pérdida de 
tantos bellos edificios, sino también por la 
befe con que los insultaban sus mismos va
sallos confederados con los españoles, y los 
Tlaxcaltecas, sus mortales enemigos, los 



—108 — — 109 — 
cuales les enseñaban los brazos y las pier
nas de los Mexicanos que habían matado, 
dándoles ú. entender que las cenarían aque
lla noche, como en efecto lo hicieron. 

NUEVAS ENTRADAS E N L A C A P I T A I / . 

A l dia siguiente, muy temprano, para no 
dar tiempo á que los enemigos reparasen el 
daño del anterior, salió Cortés de su campo 
con el designio de continuar las operacio
nes; pero á pesar de su diligencia, los Mexi
canos habían erigido de nuevo las fortifica
ciones arruinadas, y las defendieron con tal 
obstinación, que no pudieron tomarlas los 
sitiadores, sino después de combatir furiosa
mente por espacio de cinco horas. Adelan
tóse el ejército, y ganó dos fosos del cami
no de Tlacopan; pero aproximándose la no* 
che, se retiró al campamento, sin cesar de 
pelear con las tropas que le seguian el al
cance. Sandoval y Alvarado sostenían otros 
combates, debiendo los sitiados hacer frente 
al mismo tiempo á tres ejércitos numerosos, 
que tenían en su favor las ventajas de los ar
mas, de los caballos, de los bergantines y 
de la disciplina militar. Alvarado por su 
parte baVia ya arruinado todas las casas que 
estaban á uno y otro ludo del camino de 
Tlacopan (1); pues la población de la capí, 
tal continuaba por aquella parte hasta el 
continente, como aseguran Cortés y Bernal 
Diaz. 

Cortés hubiera querido evitar á sus tro
pas la gran fatiga de repetir diariamente los 
combates para apoderarse de los mismos fo
sos y trincheras; pero no podia guarnecer 
los que tomaba, sin esponerse á sacrificar 
las guarniciones al furor de los enemigos, 
n i queria acampar dentro de la ciudad, co
mo se lo aconsejaban algunos de sus capita
nes, pues ademas de los continuos maques 

[1] Estas casas no osíabán construidas en el mis
ino camino, sino cerca de 61, en unas islotes que ha
bía pot una y otra parte. N o sobemos quo hubiese 
en el camino otro edificio quo un templo, situado en 
una do las placetas que formaba. Alvarado lo tomó, 
y mantuvo en él una guarnición casi todo ol tiempo 
del asedio. 

que podrían darle de noche, no le era fácil 
desde allí impedir los socorros que se diri
giesen á la ciudad, como podia hacerlo en la 
posición de Xoloc. 

CONFEDERACION DE ALGUNAS CIUDADES D E L 

LAGO CON LOS E S P A Ñ O L E S . 

Miéntras iban careciendo los sitiados de 
los auxilios de tierra firme, se aumentaban 
los de los sitiadores, los cuales recibieron á 
la sazón uno que les era tan ventajoso, como 
perjudicial á sus enemigos. Los habitantes 
de las ciudades situadas en las orillas y en 
las islas del lago de Choleo, habían sido has
ta entonces opuestos á los españoles, y hu
bieran podido hacer mucho daño al campo 
de Cortés, atacándolo por una parte del ca
mino, miéntras los Mexicanos lo hacían por 
la otra; mas se habían abstenido de toda 
hostilidad, reservándose quizás para oca
sión mas oportuna. Los Chalqueses y otros 
aliados, á quienes no convenia la proximi
dad de tantos enemigos, procuraron atraer
lo» á su partido, ya con promesas, ya con 
amenazas y con vejaciones; y tanto pudo su 
importunidad, y el temor de la venganza de 
los españoles, que al fin se presentaron en 
el campamento de Cortés, ofreciendo confe
deración y alianza, los nobles de Iztapala-
pan, Mexicaltzinco, Colhuacan, Huitzilo-
pocheo, Mizquic y Cuitlahuac, ciudades que 
ocupaban una parte considerable del valle. 
Alegróse estraordinariamente Cortés de es
te suceso, y pidió á sus nuevos aliados, no 
solo que lo ayudasen con tropas y con bar
cos, sino que trasportasen materiales para 
fabricar chozas en el camino; pues siendo 
aquella la estación de las lluvias, padecia 
mucho su gente por falta de abrigo. 

Todo esto se ejecutó con tanta puntuali
dad, que inmediatamente pusieron á Jas ór
denes de Cortés un cuerpo considerable de 
tropas, cuyo número no se dice, y tres mil 
barcas para ayudar á los bergantines en sus 
correrías. En estas barcas llevaron los ma
teriales necesarios para las chozas, en que 
pudieron alojarse cómodamente todos los 
españoles, y dos mil indios empleados en su 

«crvicio; pues el grueso de los tropas alia
das estaba acampado en Coyohuacan, á 
cuatro millas de Xoloc. No contentos con 
tan importantes servicios, llevaron al cam
pamento muchos víveres, y especialmente 
pescado y cerezas en gran cantidad. 

Cortés, á quien daban mayor estímulo es
tas nuevas fuerzas que se 1c habían agrega
do, entró con ellas dos dias seguidos en la 
capital, haciendo un estrago considerable en 
los habitantes. Persuadíase que estos cede
rían al escesivo número de enemigos que 
los rodeaban, y esperimentando los perni
ciosos efectos de su tenaz resistencia; pero 
ae engañó en su esperanza, pues los Mexi
canos estaban resueltos á perder la vida án-
tes que la libertad. Determinó, pues, con
tinuar sus entradas, para obligarlos con in
cesantes hostilidades á pedir la paz que ha
bían rehusado hasta entonces. Dividió su 
marina en dos escuadras, compuesta cada 
una de tres bergantines y mil quinientas 
barcas, mandándoles que se aproximasen á 
la ciudad, pegasen fuego á las casas, é hi
ciesen á los sitiados todo el daño posible. 
Dió orden á Sandoval y á Alvarado que eje-
eutasen lo mismo por los puntos que ocu
paban, y él, con todos sus españoles y con 
ochenta mil aliados, según parece (1), mar
chó, como tolia, por el camino de Iztapala-
pan hácia México, sin poder conseguir en 
esta n i en las otras entradas de aquellos 
dias, mas ventajas, que ir disminuyendo po
co á poco el número de enepaigos, arruinar 
algunos templos, é internarse algo mas, pa
ra ponerse en comunicación con Alvarado, 
si bien no 1c fué posible obtenerlo por en
tonces. 

OPERACIONES DE A L V A R A D O Y PROEZAS D E 

T Z I L A C A T Z I N . 

Alvarado, con sus tropas ayudadas por 
los bergantines, había tomado un templo 

<!) Conjeturo que ¡os tropas aliadas, que acompa. 
ilaron & CortÉs en esta entrada, eran 80,000 hombres, 
porque él mismo afirma quo aquel dia tenia 100,000 
en su campamento, do loa cuales 20,000 & 22,000 se 
«mplearian probablemtnte en los barcos. 

que estaba en una placeta del camino de 
Tlacopan, en el que mantuvo guarnición 
desde emónces, á pesar de los violentos 
asaltos de los Mexicanos. También se ha
bía apoderado de algunos fosos y trincheras, 
y sabiendo que la mayor fuerza contraria 
estaba en Tlatelolco, donde residia el rey 
Cumihtemotzin, y donde se había recobrado 
infinita gente de Tenodrtitlan, enderezó há
cia aquella parte sus operaciones; mas aun
que peleó con todas sus fuerzas por tierra y 
por agua, no pudo llegar hasta donde quiso, 
por la intrépida resistencia de los sitiados. 
En estos combates pereció mucha gente de 
una y otra parte. En uno de los primeros 
encuentros se dejó ver un membrudo y ani
moso Tlaltelolco, disfrazado de Otomite, 
con un Ichcalmcpilli, ó coraza de algodón, 
y sin mas armas que un escudo y tres pie
dras, y corriendo velocísimamente hácia 
los sitiadores, arrojó sucesivamente las tres 
piedras, con tanta destreza y vigor, que aba
tió un español con cada una, causando no 
xnénos indignación á los españoles, que mie
do y admiración á los aliados. Se emplea
ron muchos arbitrios para haberlo á las ma
nos; pero no fué posible, porque en cada 
combate se presentaba con un vestido dife
rente, y en todos hacia gran daño á los si
tiadores, teniendo ademas tanta veJocidad 
en los piés para huir, como fuerza en los bra
zos para ofender. E l nombre de este céle
bre Tlaltelolco era Tzilacatzin. 

Ensoberbecido Alvarado por algunas ven
tajas que habia conseguido sobre los Mexi
canos, quiso un dia internarse hasta la pla
za del mercado. Y a había tomado algunos 
fosos y trincheras, uno, entre aquellos, que 
tenia cincuenta piés de ancho y siete de pro
fundidad, y olvidado de mandarlo llenar, 
como lo habia mandado Cortés, siguió ade
lante con cuarenta ó cincuenta españoles, 
y algunos aliados. Los Mexicanos, cono
ciendo su descuido, cayeron sobre ellos, loa 
derrotaron y obligaron á huir, y al pasar el 
foso les mataron muchos aliados, y cogieron 
cuatro españoles, que inmediatamente fue
ron sacrificados á vista de Alvarado y los 
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suyos, en el templo mayor de Tlaltelolco. 
Mucho sintió Cortés esta desgracia, que de
bía aumentar el vigor y el orgullo de los 
enemigos, y sin perder tiempo pasó á Tla-
copan, con intención de reprender severa
mente á Alvarado por su temeridad y des
obediencia; pero informado del valor con 
que se h&bia conducido en aquella jornada, 
y de que habia tomado los puestos mas di-
ficiles, se contentó con una benigna admo
nición, repitiendo sus órdenes sobre el mo
do en que deberían hacerse las entradas. 

TRAICION DE LOS XOCHIMILCOS Y DE OTIIOS 

PUEBLOS. 

Las tropas de Xocliimilco, de Cuitlahuac 
y de otras ciudades del lago, que estaban en 
el campamento de Cortés, queriendo apro-
recharse de la ocasión que les ofrecían las 
continuas entradas de los españoles para sa
quear las casas de México, se sirvieron de 
urna abominable perfidia. Enviaren una se
creta embajada al rey Cuautemotzin, protes
tándole su invariable fidelidad, y quejándo
se de los españoles, porque los forzaban á 
tomar las armas contra su señor natural, y 
añadiendo que en su primera entrada que
rían unirse á los Mexicanos contra aquellos 
enemigos de su patria, para darles muerte á 
todos, y preservarse de una vez de tanta ca
lamidad. Alabó el rey su intento, j les se
ñaló los puestos que debían ocupar, pregun
tándoles al mismo tiempo la recompensa 
que querían por su lealtad y afecto. Entra
ron aquellos traidores, como solían, á ,1a 
ciudad, y fingiendo al principio volveríe 
contra los españoles, empezaron á saquear 
las casas de los Mexicanos, matando á cuan
tos se les oponían, y haciendo prisioneras á 
las mugeres y á los niños. Conocieron su 
perfidia los Mexicanos, y los atacaron con 
tanta furia, que casi todos los culpados pa
garon su maldad con la vida. Los que no 
murieron en el conflicto, fueron inmediata
mente sacrificados por orden del rey. Esta 
traición parece no haber sido planteada ni 
puesta en ejecución, sino por una parte del 
populacho de aquella ciudad, gente mal na-
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cida, y dispuesta siempre á cometer tod a 
clase de delitos. 

VICTORIA DE LOS MEXICANOS. 

Durante veinte dias no habían cesado los 
españoles de hacer entradas en la ciudad, 
de cuyas resulta», algunos capitanes y sol
dados, cansados de tantos combates infruc
tuosos, se quejaron al general, y le rogaron 
que aventurase todas las grandes fuerzas, 
que á sus órdenes tenia, y diese un golpe 
decisivo, que los sacase de una vez de tanto 
peligro y cantan cio. E l designio de estos 
era internarse basta el centro de Tlaltelol
co, donde habían reunido sus fuerzas los 
Mexicanos, para arruinarlos en una acción, 
ó al ménos inducirlos á rendirse. Cortés, 
que conocía cuan arriesgada era aquella 
empresa, procuraba disuadirlos de ella, con 
las razones mas eficaces; mas no pudiendo 
conseguirlo, ni pudiendo ya oponerse á una 
opinion que habia llegado 4 ser general en 
el ejército, tuvo que ceder á sus importunas 
instancias. Ordenó al comandante Sando
val que con ciento quince peones y diez 
caballos, fuese á unirse con Alvarado; que 
emboscase su caballería, y levantase el cam
po, fingiendo retirarse y abandonar el ase
dio de la ciudad, á fin de que, empeñados 
los Mexicanos en «eguirlo, pudiera él ata
carlos con la caballería por retaguardia-; 
que con seis bergantines procurase tomar el 
gran foso en que fué vencido Alvarado, ha
ciéndolo llenar y apisonar; que no diese un 
paso adelante, sin dejar bien preparado el 
camino para la retirada, y que hiciese todos 
los esfuerzos posibles para entrar de mano 
armada en la plaza del mercado. 

E l dia señalado para el ataque general 
marchó Cortés con veinticinco caballos, to
da sn infantería y mas de cien mil aliados. 
Flanqueaban su ejército, por una y otra par
te del camino, los bergantines y mas de tres 
mil barcas auxiliares. Entró sin oposición 
en el pueblo, y dividió su ejército en tres 
trozos, para que por otros tantos caminos 
llegasen al mismo tiempo á la plaza del 
mercado. E l mando de la primera division. 

se dió á Julian de Alderete, tesorero del 
rey, que era el que con mayor empeño ha
bia importunado á Cortés para emprender 
aquella espedicion; y este le mandó encami
narse por la calle principal y mas ancha, 
con sesenta peones españoles, siete caba
llos y veinte mil aliados. De las otras dos 
calles que conducían desde el camino de 
Tlacopan á la plaza del mercado, la ménos 
estrecha so señaló á los capitanes Andres 
de Tapia y Jorge de Alvarado, hermano de 
Pedro, con ochenta peones españoles y mas 
de diez mil aliados; y de la mas estrecha y 
difícil se encargó el mismo Cortés, con cien 
peones españoles y con el grueso de las tro
pas auxiliares, dejando á la entrada de cada 
calle el resto de la caballería y los cañones. 
Entraron todos á un tiempo peleando con 
valor. Los Mexicanos hicieron al principio 
alguna resistencia; pero fingiendo después 
acobardarse, se retiraron y abandonaron los 
fosos á los españoles, á fin de que estos, 
atraídos por la esperanza de la victoria, se 
aventurasen á los peligros que los aguarda
ban. Algunos españoles llegaron á las ca
lles mas próximas á la plaza, dejando in
cautamente detras un ancho foso abierto, y 
cuando con mas ardor procuraban entrar á 
porfia en la misma plaza, oyeron el formida
ble sonido de la corneta del dios Painalton, 
que solo se tocaba por los sacerdotes, en ca
so de urgencia pública, para cscitar al pue
blo á tomar las armas. Acudieron inmedia
tamente tan numerosas tropas mexicanas, 
y embistieron con tanta furia á los españo
les y aliados, que los desordenaron y obli
garon á volver atras hasta el foso. Este pa
recia fácil de pasar, por estar lleno de rama
zón y de otros objetos de poco peso, y al 
poner el pié en aquella engañosa superficie, 
se hundieron todos los que lo intentaron, 
agravando el mal la violencia del tropel que 
se agolpaba (1). Allí fué el mayor apuro de 

[1] Soüs dice quo esto foso estaba fuera de la ciu. 
dad, y quo al salir do él los españoles, fueron ataca, 
do» por los Mexicanos; mas este es un error manifies
to, pues nos consta por el dicho de Cortés y do otros 

Jos fugitivos, pues no pudiendo pasar á na
do y defenderse al mismo tiempo, morían 4 
manos de los Mexicanos, ó quedaban en su 
poder. Cortés, que con la diligencia pro
pia de un general, había acudido al peligro, 
cuando vió llegar las tropas aterradas, pro
curó detenerlas con sus gritos y exhortacio
nes, á fin de que su desorden no facilitase 
los estragos que estaban haciendo los enemi
gos. ¿Pero qué voces bastan á contener la 
fuga de una multitud desbaratada, especial
mente cuando el terror la aguijoneal Atra
vesado del mas vivo dolor por la pérdida de 
los suyos, y no haciendo caso de su propio 
peligro, el general se acercó al foso para 
salvar á los que pudiera. Algunos salían 
desarmados, otros heridos, y otros casi aho
gados. Procuró ponerlos en orden, y en
caminarlos al campo, quedando él detras 
con doce ó veinte hombres, para guardarles 
las espaldas; pero apéuas empezó la mar
cha, cuando él mismo se halló en un paso 
estrecho rodeado de enemigos. Aquel día 
hubiera sido el último de su vida, á pesar 
del estraordinario brio con que se defendió, 
y con su vida se hubiera perdido la esperan
za de la conquista de México, si los Mexica
nos, en vez dp darle muerte, corno pudieron 
hacerlo fácilmente, no se hubieran empeña^ 
do en cogerlo vivo para honrar con tan ilus
tre víctima á sus dioses. Ya estriba en su 
poder, y ya lo conducían al sacrificio, cuan
do noticiosa su gente de aquel suceso, acu
dió con la mayor prontitud á libertarlo. De
bió Cortés, principalmente, la vida y la l i 
bertad, á un soldado de su guardia, llamado 
Cristobal de Olea, hombre de gran valor, y 
de singular destreza en las armas (1), el 
cual en otra ocasión lo habia preservado de 
un peligro semejante, y en aquella lo salvó 
á costa de su propia vida, cortando de un 

historiadores, <\ue estaba entro el camino principal de 
Tlacopan y la plaza del mercado, y quo para regresar 
Ins españoles á cu campo tuvieron quo atravesar la 
mayor parto do la ciudad. 

(1) Bernal Diaz alaba en muchos lugares do su 
Historia el valor de Olea, cuya muerte fuú muy sen
tida por el general y por los ooldados. 

15 
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tajo cl brazo al Mexicano que Jo llevaba 
consigo. También contribuyeron à su pre
servación el príncipe D . Cárlos IxtJilxochitl, 
y un valiente Tlaxcalteca llamado Tema-
catzin. 

Llegaron por fin los españoles, aunque 
con indecible dificultad, y con no poca gen
te herida, al gran camino de TJacopan, don
de Cortés pudo ordenarlos, quedando siem
pre á rctag-uardia con Ja caballería; pero el 
arrojo y el furor con que los perseguían los 
Mexicanos eran tales, que parecía imposible 
que uno solo escapase vivo. ILos que ha
bían entrado por los otros caminos, habían 
sostenido también reñidísimos combates; pe
ro habiendo sido mas diligentes en llenar 
los fosos, les fué ménos difícil la retirada, 
cuando por orden de Cortés la efectuaron 
hácia la plaza mayor de Tenochtitlan, don
de se reunieron. Desde allí vieron con gra
vísimo dolor, elevarse de los hogares del 
templo mayor, el humo del copal que los 
Mexicanos quemaban á sus dioses en ac
ción de gracias por la victoria; pero creció 
su pena cuando los vencedores, para des
animarlos, les arrojaron las cabezas de algu
nos españoles, y cuando oyeron decir que 
habían perecido Alvarado y Sendoval. De 
la plaza se encaminaron por ei camino de 
Iztapalapan, á su campamento, ostig-adoa; 
sin cesar por una gran muchedumbre de ene
migos. 

Alvarado y Sandoval habian procurado 
entrar en Ja plaza del mercado por un ca
mino que iba desde TJacopan á TlateJolco, 
y avanzaron felizmente sus oporaciones, 
hasta un sitio poco distante de la plaza; pe
ro habiendo visto los sacrifícios de algunos 
españoles, y oido decir à los Mexicanos que 
Cortés y sus capitanes habian perecido, se 
retiraron con gran dificultad, habiéndose 
agregado á los enemigos que ántes los ata
caban, los que habian derrotado á las tropas 
de Cortés. 

La pérdida que tuvieron en aquella jor
nada los sitiadores, fué de siete caballos, mu
chas anuas y barcas, un cañón, mas de mil 
aliado», y mas de sesenta ««pañoles, de lo» 
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cuales, unos murieron en Ja batalla, y Jos 
otros que cayeron prisioneros, fueron inme
diatamente sacrificados en el templo mayor 
de TJateJolco, á vista de Ja division de Alva
rado. También murió el capitán de un ber-
gantin. Cortés fué herido cu una pierna, 
y apenas hubo entre los sitiadores quien no 
quedase herido ó maJ parado ( l ) . 

Celebraron Jos Mexicanos por espacio de 
oclio días continuos la victoria que acaba
ban de conseguir, con iluminaciones y mú
sica en los templos; propagaron la noticia 
por todo el reino, y enviaron á Jas provin
cias Jas cabezas de Jos españoJes que ha
bian perecido, para amedrentar á los pue
blos que se Juibian rebelado contra la coro
na, y volverlos â traer á. su obediencia, co
mo lo consiguieron de algunos. Escavnron 
de nuevo los fosos, repararon las trinche
ras, y volvieron â poner la ciudad, escep-
to Jos templos y las casas arruinadas, en cí 
mismo estado en que se JialJnba íintcs del 
asedio. 

COMIJATES ua LOS nnacAXTiN'ES, v ESTRATA
GEMAS DE LOS MEXICANOS. 

Entre tanto los españoles estallan íi la de
fensiva, curando á los Jieridos,y restablecién
dose para los combates futuros; mas à fin 
de que no se aprovechasen do su descuido 
Jos Mexicanos, é introdujesen víveres en la 
ciudad, mandó Cortés que los bergantines no 
cesasen de costear el lago de dos en dos. Los 
Mexicanos, reconociendo Ja superioridad 
de Jos buques y de las armas de sus enemi
gos, y no pudiendo servirse de los mismos 
recursos, quisieron á lo ménos rivalizar en 
cierto modo con Jos bergantines. Con este 
objeto habian fabricado treinta barcas gran
des, Uamadas por los españoles piraguas, 
bien provistas de todo lo necesario, y cubier-

[11 Cortés no cuenta mas que 35 ó 40 españoles 
muerto», y 20 heridos; pero, como otros muchos g-cnc-
ralen, disminuye sus pérdidas, y así lo hizo con /a que 
esperimentó en la derrota del 1. 0 de julio. Mas ditf. 
no de crédito es Bernal Diaz, que parece tener parti
cular esmero eu llevar cuenta d« los ospaBoles que 
iban faltandi). 

tas de gruesos tablados, para poder comba
tir en ellas, sin tanto riesgo de irse á pique. 
Determinaron bacer con ellas una embosca
da á tos bergantines en los cañaverales que 
liabia entre los huertos flotantes, y clavaron 
en Jos mismos sitios gruesas estacas, ocul
tas por Jas arruas, para que chocando en 
ellas, se rompiesen los buques contrarios, ó 
al ménos se luiljascn embarazados en la de
fensa. Dispuesto este amaño, hicieron sa
lir de los canales tres 6 cuatro barcas pe
queñas, 4 provocar íi los bergantines que 
allí cruzaban, y á cmpeñarJos, con unadist-
muíada fuga, al punto de la emboscada. 
Los españoles, al verlas barcas, hicieron ve
la hácia olías, y cuando estaban mas empe
ñados en darles caza, uhoenron los hcrgaii-
tines con Jas estacas, saliendo ni mismo 
tiempo Jas treinta barcas grandes, y atacán
dolos por todos lados. Corrieron los espa
no Jes gran riesgo de perder los buques y las 
vidas; pero mientras que con el fuego de los 
mosquetes entretcnian á los enemigos, tu
vieron tiempo algunos diestros nadadores 
de arrancar Jas estacas, con lo que libres de 
todo ernpaclio, pudieron sen-irse de la arti
llería para poner en fuga íi los contrarios. 
Los bergantines recibieron mucho daño, 
los españoles quedaron heridos, y de los dos 
capitanes que los mandaban, uno murió en 
la acción y otro algunos dias después. Los 
Mexicanos repararon sus piraguas para re
petir la estratagema; pero avisado secreta
mente Cortés del sitio en que se ponían en 
acecho, dispuso otra emboscada con seis ber
gantines, y aprovechándose del ejemplo de 
los enemigos, rnandó que uno solo se acer
case al sitio en que estos se ocultaban, y que 
cuando lo descubriesen, huyese hácia la em
boscada española. Todo se hizo conforme 
ú su plan; porque los Mexicanos, al ver el 
bergantín, salieron prontamente, y cuando 
se creían mas seguros de su presa, los ata
caron de pronto los otros cinco bergantines, 
y empezaron á servirse de la artillería, con 
cuya primera descarga echaron á pique 
unas barcas, é hicieron pedazos otras. La 
mnyor parte de los Mexicanos perecieron; 

muclios fueron hecho» prisioneros, y entre 
ellos algunos nobles, de quienes se sirvió 
Cortés para proponer un convenio con la 
corte de México. 

MENSAJE IXPnUCTUOSO A L REY DE MEXICO. 

Mandó pues decir al rey, por medio de 
aquellos personajes, que considerase cuánto 
se iba disminuyendo la población de su rei
no, al mismo tiempo que se aumentaban las 
fuerzas españolas; que al fin debían ceder 
al mayor número; que aunque el ejército si
tiador no entrase en la ciudad ¿í cometer 
Jiostilidades, bastaba impedir la entrada à 
toda especie de socorro, para que el ham
bre liiciose Jo que no habian hecho las ar
mas; que aun estabaá tiempo de evitar los 
desastres que Jo amenazaban; que si admi
tia las condiciones pacíficas que le ofrocia, 
cesarían inmediatamente todas las opera
ciones del asedio, quedando el rey- en tran
quila posesión del poder y de la autoridad 
de que hasta cutónces había gozado, y sus 
súbditos Jibrcs y dueños absolutos de sus 
bienes; que lo que nolo se exigia de su ma
gostad y de sus pueblos, era que tributasen 
el homenaje debido al rey de España oo 
mo supremo señor de aquel imperio, cuyos 
dcrecJios habian sido ya reconocidos por 
los mismos Mexicanos, y se fundaban en la 
antigua tradición de sus mayores; que si 
por el contrario se obstinaba en la guerra, 
se vería privado de su corona, la mayor par
te de sus subditos perderían la vida, y aque
lla grande y hermosa ciudad quedaria re
ducida á cenizas y escombro.s E l rey con
sultó con sus ministros, con los generales de 
sus ejércitos y con los gefes de la religion: 
les espuso las proposiciones que el caudillo 
español Je bacía, la escasez de víveres, la 
aflicción del pueblo, y los males aun mayo
res que los amenazaban, y les mandó que 
dijesen libremente su parecer. Algunos 
previendo el éxito de la guerra, se inclina
ban á la paz: otros, movidos por odio íi Jos 
españoles y por el estímulo del honor, in
sistían en la continuación de la guerra. Los 
sacerdotes, cuya autoridad era de tanto pe-



—114 — — n a 
so en aquel asunto, como en todos ]os gra
ves, se opusieron fuertemente á la paz, ale
gando los supuestos oráculos de sus dioses, 
cuya cólera debia temerse, si cedían los Me
xicanos á las pretensiones de aquellos crue
les enemigos de su culto, y cuya protección 
debia ser implorada con oraciones y sacri
ficios. Prevaleció e.«te dictámen por el te
mor supersticioso que se había apoderado de 
aquellos espíritus, y en su virtud se respon
dió al general español que continuase la 
guerra, pues ellos estaban resueltos íi defen
derse hasta el último aliento. Si los hubie
sen inducido á esta resolución, no ya el mie
do de sus falsas divinidades, sino el honor, 
el amor de la patria, y el deseo de vivir l i 
bres, no hubiera sido tan culpable su tezon; 
pues aunque su ruina parecía inevitable, 
continuando la guerra, no podían tener es
peranza de que la pnz mejorase su condi
ción. Por otra parte, la esperiencia de los 
sucesos pasados no les permitia fiarse de las 
promesas de aquellos estranjeros: así que, 
debia parecerles mas conforme á las ideas 
de honor la resolución de morir con las ar
mas en la mano, en defensa de la patria y 
de la independencia, que abandonar la mis
ma patria á unos invasores codiciosos, y 
quedar reducidos por su humillación á. una 
triste y miserable esclavitud. 

ESPEBICIONES CONTRA LOS MALJNALCiüESES 

Y LOS M A T L A T Z I N C A S . 

Dos dias después de Ja derrota de los es
pañoles, llegaron al campo de Cortés algu
nos mensajeros enviados por la ciudad de 
Cuauhnahuac, á quejarse de los grandes 
males que les hacían Jos 31alinalqueses, sus 
vecinos, los cuales, según parecía, querían 
confederarse con los Cohuizcos, nación 
muy numerosa, para destruir á Cuauhna
huac, porque se había aliado con los espa
ñoles, y pasar después los montes, dirigién
dose con un gran ejército al campamento 
de Cortés. Este general, aunque se hallaba 
mas bien en estado de pedir socorro que de 
darlo, por la reputación de las armas espa
ñolas, y para evitar d golpe que lo amena

zaba, envió al capitán Andres de Tapia con 
los mismos mensajeros, y con doscientos 
peones españoles, diez caballos y un buen 
número de aliados, encargándole que se 
uniese con las tropas Cuauhnahuaqueses, é 
hiciese cuanto pudiese convenir al servicio 
de su rey, y á la seguridad de sus compatrio
tas. Tapia ejecutó cuanto se le habia man
dado, y en un pueblecillo, situado entre 
Cuauhnahuac y Malinalco, tuvo una gran 
batalla con los enemigos, los destruyó y los 
persiguió hasta la falda del alto monte en 
que esta segunda ciudad estaba situada. No 
pudo atacarla, como hubiera querido, por 
ser el monte inaccesible á la caballería; pe
ro asoló la campiña, y siendo ya cumplido 
el término de diez días que el general le ha
bia señalado, volvió á reunirse con el grue
so del ejército. 

Dos dias después llegaron los mensajeros 
de los Otomitcs del valle de Tolocan, pidien
do ayuda contra los Matlaltzincas, nación 
guerrera y poderosa del mismo valle, los 
cuales Jes hacian guerra, quemándoles sus 
pueblos y cogiéndoles muchos prisioneros; 
y ademas se habían puesto de acuerdo con 
los Mexicanos, para atacar con todas sus 
fuerzas al ejército de Cortés, por parte de 
tierra, mióntras ellos hacian una salida ge
neral. En efecto, en las diferentes entra
das de los españoles en México, los habitan
tes los habían amenazado con el poder de 
los Matlatzincas; por lo que Cortés, oido 
el mensaje de los Otomites, conoció el gra
ve riesgo que corría, si daba tiempo á que 
los enemigos ejecutasen su designio. No 
quiso confiar aquella importante empresa sî  
no al ilustre y nunca vencido Sandoval. Es
te hombre infatigable, aunque habia recibido 
una herida el dia de la derrota de Cortés, en 
los siguientes liahia estado ejerciendo las 
funciones de general, recorriendo incesante
mente los tres campamentos, y dando las ór-. 
denes mas oportunas para su seguridad. Pa
sados apénas catorce días después de aquel 
desastre, marchó al valle de Tolocan, con 
diez y ocho caballos, cien peones españoles 
y sesenta mil aliados. En el camino vieron 

indicios de los estragos hechos por loü Ma
tlatzincas, y cuando entraron en el valle, 
hallaron un pueblo recién destruido, y des
cubrieron las tropas enemigas, que marcha
ban cargadas de despojos, los cuales aban
donaron, al divisar á los españoles, querien
do pelear sin aquel embarazo. Pasaron un 
rio que .atraviesa el valle, y permanecieron 
en la orilla, aguardando de pié firme á los 
españoles. Sandoval lo vadeó intrépida
mente con su ejército, atacó á los contra
rios, los obligó á ponerse en fuga, y los si
guió por espacio de nueve millas, hasta una 
ciudad, donde se refugiaron los Matlatzin
cas, dejando muertos mas de mil de los su
yos en el campo. Sitió Sandoval el pue
blo, y forzó á los enemigos á dejarlo y á 
guarecerse en una fortaleza, construida en 
la cima de una escabrosa elevación. Entró 
el ejército victorioso en la ciudad, y después 
de haberla saqueado, pegó fuego á los edi
ficios. Era tarde, y la tropa estaba fatiga-
dísima, por lo que Sandoval resolvió dejar
la descansar allí aquella noche, reservando 
para el dia siguiente el asalto de la fortale
za; mas cuando quiso emprenderlo, la ha
lló abandonada. En su regreso, pasó por 
algunos pueblos que so habían declarado 
enemigos; mas no necesitó emplear las ar
mas contra ellos, porque amedrentados á la 
vista de tan formidable ejército, aumentado 
con numerosos refuerzos de Otomites, se 
rindieron espontáneamente al gefe español. 
Este los acogió con suma benignidad, y 
exigió de ellos que indujesen á los Matlat
zincas á ser amigos de los españoles, re
presentándoles las ventajas que de ellos po
dían aguardar, y los males que podría acar
rearles su enemistad. Estas espediciones 
fueron de grandísima importancia; pues cua
tro dias después de la vuelta de Sandoval, 
llegaron al campamento de Cortés muchos 
señores Matlatzincas, Malinalqueses y Co-
huixeos (1), á escusarse por las hostilida-

[1] Corté» escribe Cuisco, en vez do Cohuixco. 
"EX autor do las notas 4 las Cartas do aquel conquista
dor pensó que hablaba de Hnisuco, porque no sabia 

des cometidas, y á establecer Una confede
ración, que fué tan útil á los españoles, como 
perjudicial á los Mexicanos. 

Ya no tenian los españoles enemigos que 
temer por la parte de tierra firme, y Cortés 
se hallaba con tan esecsivo número de tro
pas, que hubiera podido emplear en el ase
dio de México mas gente q\ic la que Jor
ges envió contra Grecia, si por causa de la 
situación de aquella capital, no hubiese ser
vido de embarazo mas bien quede provecho 
tan gran muchedumbre de sitiadores. Los 
Mexicanos por el contrario, se hallaban aban
donados por sus confederados y por sus sub
ditos, rodeados de enemigos y afligidos por el 
hambre. Tenia aquella desventurada cor
te contra sí, los españoles y el reino de Acol-
huacan; las repúblicas de Tlaxcala, de 
ITuexotzinco y de Cholula; casi todas las 
ciudades del valle de México; las nume
rosas naciones de Totonacas, Mixtecas, 
Otomites, Tlahuicas, Cohuixcos, Matlat
zincas y otras, de modo que, ademas de los 
enemigos estranjeros, mas de la mitad del 
imperio conspiraba contra su mina, y la otra 
mitad la miraba con indiferencia. 

HECHO M E M O R A B L E D E L GENERAL C I I I C I I I -

M E C A T L . 

Miéntras Sandoval empleaba su acero y 
su pericia militar contra los Matlatzincas, 
el Tlaxcalteca Chichimecatl dio una nue
va prueba de su arrojo. Este famoso ge
neral, viendo que después de la derrota, los 
españoles se mantenían en Ja defensiva, de
terminó hacer una entrada en México, solo 
con sus Tlaxcaltecas. Salió pues del cam
pamento de Alvarado, donde habia perma
necido desde el principio del asedio, acom
pañando á los españoles en todos los cora-
bates, y ostentando en todas ocasiones su 
intrepidez. Pasó en aquella espedicion 
muchos fosos, y dejando en el mas impor
tante y arriesgado una guarnición de cua
que habia una gran provincia llamada Cohuixco. 
Huisuco, en mexicano Huitzoco, era y os un lugar os
curo, y no una gran provincia, como Cortés dice quo 
era Cuisco. 



trociemos flecheros, para que ]e asegurasen 
la retirada, entró con el grueso de ias tro
pas en )a capita), donde tuvo un terrible 
encuentro con Jos Mexicanos, en que fue
ron muertos y heridos muchas de uuayotra 
parte. Lisonjeábanse los enemigos con la 
esperanza de dar un golpe terrible ó- ios 
Tlaxcaltecas en el paso del foso: por lo que, 
les siguieron el alcance cuando vieron que 
se retiraban; poro con el auxilio de los fle
cheros pudo Chichimccati burlarse de fus 
esfuerzos, y volver lleno de gloria á su cam-
po (1). 

Los Mexicanos, paro vengarse del arrojo 
de los Tlaxcoitecas, atacaron una noche el 
campo de Alvarado; pero habiéndolon oido 
oportunamente las centinelas, corrrieron á 
las armas españoles y aliados. Duró el 
combate tres horas, durante las cuales, 
oyendo Cortés el enfioneo desde su campo, 
y sospechando lo que seria, creyó que aque
lla era una escelente ocasión de entrar en 
la ciudad con su gente, que ya estaba cura
da de sus heridas. Los Mexicanos que ha
bían ido á Tlacopan, no habiendo podido 
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[1J Bornal Diaz dice quo dyspucs âc la derrota 
de CottCs en México, los cspatiolos se vieron abando
nados por sua aliados, y quo estou, por miedo de Ja» 
«menazas que los sitiados Ies hacían en nombro de los 
dioses, so retiraron lodos ü sos casas: que en e) cam
po de Cortés solo rjueefó el príncipe D . Carlos con 40 
Toxcocanos; en cl de Sandoval, un sefior de Hue-
xotzinco con 50 hombres, y on el do ANarodo el ge
neral Chichimccati con 80 Tlaxcaltecas. Mas esto 
no pudo ser, pues dos dias después de )a retirad*, solió 
el capitán Tapia á combatir á. lo» Malinalqueees,. y 
]Jcv<5 consigo njuchos aliados, como lo refiere el mis
mo Bernal Piaz. Doce dios después que Tapia .par t ió 
del mismo campo Sandoval con G0,000 aliados, #e-
jjun Corttís, y miéntras Sandoval bacia Ja guerra ¿ 
los Matlatzincus, esto es, diez y seis ó diez y ocho 
dias después do la denota, hizo su famosa entrada 
Chichimccati, y no pudo verificarla sin muelioe m i -
Jlarci de TJaxcaítocas. L a cierto es que no se fueron 
todo» los aliado»; y que si «o fueron algunos, pronto 
volvieron, pues do allí d. pocos dias liabia en los tres 
campamento*, y especialmente en el de Cortés, m a 
yor número de ello», quo tote» de su última y de-
íasírosa espedicion. Cortés no habla de aquella dc-

oercion, y no es probable que la echase en olvi ío en Ja 
relación que hace al rey do desventara!. 

superar ía resistencia de los espa/ioltís, vol
vieron al pueblo, donde hallaron el ejército 
de Cortés. Ambas li[«estes pelearon con 
valor, pero sin ventajas notables de una ni 
otra parte. 

En este mismo tiempo, y cuando mas ne
cesidad hnbia de armas y municiones, lle^ó 
un buque con socorro» á Veracruz, y con 
ellos pudieron los españoles continuar las 
operaciones del sitio. E l príncipe D. Car
los Ixtlilxochitl habia aconsejado al gene
ral expufiyí que no se empeñase en nuevos 
ataques, que debían ser funestos â su ejér
cito, haciéndole ver que s¡n esponerse â 
nuevas pérdidas y sin arruinar los edificio»" 
de aquella hermosa ciudad, podría apode
rarse de clin, solo cotí impedir la entrada de 
víveres, pues cuanto mayor fuese el número 
de los sitiados, tanto mas pronto consutni-
ria» Jas pocas provisiones que les qvDÚabmi. 
Este sabio consejo, que no debia esperarse 
de un príncipe tan jóven, y que solo desea
ba ocasiones de señalar su intrepidez, fuó 
tan del gusto del caudillo espaHol, que sin 
poder contenerse, corrió á darle un abra
zo, significándole con las mas vivas es-
presiones su gratitud. Observó en efecto 
aquel plan algunos días; mas después, can
sado de la inacción, volvió á. las antiguas 
hostilidades, aunque no sin ofrecer ántesla 
paz á los MexicaJíos, esponiéndoles las ra
zones con que ántes había procurado con
vencerlos. Los Mexicanos respondieron 
que no dejarían jamas ¡as armas, Ínterin lo* 
españoles permaneciesen en aquel pais. 

E S T R A G O S D E M E X I C O , Y VALOR D E AI.Ct7.VAS ' 
M U G E R E S . 

Informado de esta resolución, viendo que 
llevaba ya cuarenta y cinco dias de asedio, y 
que cuanto mas convidaba con 2a paz íí Jos 
sitiados, tanto mas se obstinaban en ía guer
ra, determinó Cortés no dar un paso en la 
ciudad sin destruir todos los edificios de 
una y otra parte de la calle, tanto por evitar 
el daño que recibían sus tropas de las azo
teas, como para obligará los enemigos, con 
tan rigorosas hostilidades, á ceder á ens p ro-

posiciones. Pidió para esto, y obtuvo de 
los aliados algunos millares de gastadores, 
provistos de las armas necesarias para echar 
abajo las casas, y rellenar loe fosos. Hizo 
en los dias siguientes nuevas entradas en el 
pueblo, con sus cspanolcs, con los berganti
nes y con mas de cincuenta, mil aliados, ar
ruinando los edificios, llenando los fosos y 
disminuyendo el número de los contrarios, 
aunque no sin grave riesgo de su persona y 
de su gente; pues hubiera caído 61 mismo 
prisionero, á no haber llegado oportuna
mente á socorrerlo sus soldados, y el grue
so de sus tropas tuvo que huir varias veces, 
para sustraerse al furor do los Mexicanos. 
Perecieron en aquellas jornadas algunos 
españoles y aliados, y dos bergantines es
tuvieron ya casi vencidos por una escuadra 
de canoas; mas otro bergantín los sacó de 
aquel apuro. 

Hiciéronse célelcbres en estas entradas 
algunas mugeres españolas que acompa
ñaron voluntariamente á sus maridos á la 
guerra, y que con los continuos males que 
sufrían, y con los ejemplos de valor que 
tenían siempre á la vista, habían llegado á 
ser buenos soldados. Hacían la guardia, 
marchaban con sus maridos, armadas de 
corazas de algodón, espada y rodela, y se 
arrojaban intrépidamente á los enemigos, 
aumentando, no obstante su sexo, el nume
ro de los sitiadores (1). 

E l 24 de julio se hizo otra entrada en la 
ciudad, con un número de tropas, superior 
al de las últimas (2). Los españoles, com
batiendo vigorosamente, se apoderaron del 
camino por el cual se unia el grande de Iz-
tapalapan con el de Tlacopan: operación 
que Cortés deseaba con ansia, para tener 
libres sus comunicaciones con el campatnen-

[ l ] Estas m'jgcrcB «o llamaban Mario, de Estrada, 
de cuyo valor he hablado dntcs; Beatriz Bermudez do 
Velaioo, Juana Martin, Isabel Rodriguez y Beatriz 
PalaciOF. 

[S] Dice Cortés que cuando vieron los aliados la 
fortuna de las armas españolas, acudieron en tan gran 
ntimero 4 servir en el asedio, que ero imposible con
tarlos. 

to de Alvarado. Tomaron y llenaron va
rios fosos; quemaron y arruinaron muchos 
edificios, y entre otros uno de los pala
cios del rey Cuauhtemotzín, que ero. vastísi
mo, sólido y bien fortificado. De las cua
tro partes de la ciudad, tres quedaron aquel 
dia en poder de loa españoles, y los sitiados 
se aislaron en Tlatelolco, que por tener allí 
mas agua el lago, era la mas fuerte y segura. 

Por un.i señora Mexicana que fué hecha 
prisionera en el último asalto, supo Cortés el . 
miserable estado de la ciudad, por la penu
ria de víveres y la discordia que reinaba en
tre los habitantes; pues el rey, sus parientes 
y una parte de la nobleza, estaban decidi
dos á morir ántes que ceder, pero el pueblo 
estaba desanimado y cansado del asedio. 
Confirmaron estas noticias algunos fugiti
vos, que, estrechados por el hambre, vinie
ron al campamento de Cortés. Ellos lo de
cidieron á no dejar pasar un día sin hacer 
una entrada, hasta reducir la ciudad ó des
truirla. 

Volvió en efecto el 25 con su ejército, y 
se apoderó de una larga calle, en que habia 
un foso tan ancho, que para llenarlo fué ne
cesario pasar todo el dia. Entre tanto, las 
tropas demolían todas las casas de una y 
otrd acera, à pesar de la resistencia de los 
Mexicanos. Estos, viendo álos aliados tan 
afanados en aquella destrucción, les grita
ban: "Arruinad esas casas, traidores, que 
pronto tendréis el trabajo de reedificarlas." 
A lo que los aliados respondían: "Así lo ha
remos, si salís vencedores; pero mas proba
ble es que vosotros las alceis de nuevo, 
para que se alojen en ellas vuestros enemi
gos." No pudiendo los Mexicanos reparar 
tanto daño, hicieron en las calles unas pe
queñas fortificaciones de madera, para reem
plazar las azoteas, y llenaron ía plaza de 
guijarros para estorbar el juego dela caba
llería; pero los alidos sacaron gran partido 
de esta estratagema, pues se sirvieron de los 
guijarros para llenar con ellos los fosos. 

En la entrada del 26 se ganaron dos de 
estos, recien hechos por los Mexicanos, y de 
<í<m«iderable anchura. Alvarado por su pax-
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te «o adelantaba cada vez mas en la ciudad, 
y tantos progresos hizo, que llegó á ganar 
dos torres próximas al palacio en que resi
dia el rey Cuauhtemotein; pero no pudo 
avanzar, como deseaba, por la suma dificul
tad que halló en los íòsos, y por la tenaz re
sistencia de los eneaiigos, los cuales lo obli
garon á retroceder, y lo atacaron furiosa
mente por retaguardia. Cortés, habiendo 
observado una humareda cstraordinaria que 
se alzaba de aquella torre, y sospechando 
lo que en efecto sucedía, entró como solia 
en la ciudad, y empleó todo el dia en reparar 
los pasos difíciles. Solo le faltaban un ca
nal y una trinchera para entrar en la plaza 
del mercado. Resolvió hacerse dueño de 
aquellos puntos, y lo consiguió: entonces 
fué cuando por primera vez, después de em
pezado el asedio, se reunieron sus tropas á 
las de Alvarado, con indecible júbilo de 
unos y otros. Entró Cortés con alguna ca
ballería en aquella gran plaza, y vió en ella 
innumerable gente alojada en los pórticos, 
por no haber quedado casas en pié en todo 
ei barrio. Subió ai templo, desde el cual 
observó la ciudad, y v¡ó que solo le queda
ba por tomar una octava parte de ella. Man
dó pegar fuego á las altas y hermosas torres 
de aquel edificio, en el cual, así como en el 
templo mayor de Tcnochtitlan, se adoraba 
el ídolo del dios de la guerra. La plebe 
mexicana, viendo aquel gran incendio, que 
parecia subir hasta las nubes, prorumpió 
en las mas amargas demostraciones de do-
íor. Movido á piedad, al ver el triste esta
do á que se hallaban reducidos tantos mise
rables, mandó suspender por todo el dia las 
hostilidades, y envió nuevas proposiciones á 
los sitiados; mas ellos respondieron que Ín
terin quedase un Mexicano con vida, defen
derían la patria hasta morir. 

ESTADO D E P L O R A B L E DE LOS MEXICANOS. 

Pasados cuatro dias sin combates, entró 
de nuevo Cortés en México, y encontró una 
gran multitud de hombres, mugeres y niños, 
débiles, macilentos y casi moribundos de 
hambre, la cual había llegado á tal punto, 

que muchos vivían de yerbas, de raices, do 
insectos, y aun de las cortezas de ios árbo
les. Compadecido á vista de tantas desven
turas, mandó á sus tropas que no hiciesen 
daño á nadie: pasó á la plaza del mercado, 
y vió los pórticos Henos de gente desarma
da, indicio seguro del desaliento del pueblo, 
y del disgusto con que sufría la obstinación 
del rey y de la nobleza. La mayor parte 
de aquel dia se empleó en negociaciones de 
paz; pero viendo Cortés quenada conseguia, 
dio orden al capitán Alvarado que entrase 
de mano armada por una gran calle en que 
habia mas do mil casas, y él con todo su 
ejército, renovó ios ataques por otro punto. 
Fué tan grande el destrozo que hicieron 
aquel dia en los sitiados, que entre muertos y 
prisioneros se contaron mas de doce mil. 
Los aliados se cebaban de tal modo en aque
llas infelices víctimas, que no perdonaban 
edad ni sexo, no bastando á refrenar su cruel
dad Jas órdenes severas del general espaiíol. 

A l dia siguiente volvió este á la ciudad, 
después de haber prohibido toda especie de 
hostilidad, tanto por la compasión que le 
insjMfaba la vi?ta de aquellas miserias, co
mo por la esperanza que tenia de que cedie
se al fin la resistencia. Los Mexicanos,-
viendo venir tnn gran número de tropas, y 
entre ellas A los subditos que ántes los ser
vían, y que ya los amenazaban con la muer
te; hallándose reducidos á tan penosa si
tuación, y teniendo á la vista tantos y tan 
deplorables objetos, pues no podían poner 
el pié en tierra, sin pisar los cadáveres de 
sus conciudadanos, desfogaron su rabia e» 
horrendos clamores, y pedian la muerte 
como el único término que podían tener 
sus males. Rogaron á Cortés algunos de 
la plebe que se abocase con los nobles que 
defendían una trinchera, para tratar de 
convenio. Eran justamente de aquellos que 
ya no podian sobrellevar los males del sitio. 
Cortés quiso hablarles, aunque sin esperan
zas de conseguirlo que deseaba. Cuando lo 
vieron venirlos nobles,le dijeron desespera
dos: "Si ereshijodel sol, como algunos creen, 
¿por qué siendo tu padre tan veloz, que en el 

— 119 — 
breve espaeio de un dia termina su carrera, 
tardas tanto en poner fin á nuestros ma
les con la muerte'? Queremos morir para 
ir al cielo, donde nos aguarda nuestro dios 
Huitzilopochtli, para darnos el reposo de 
nuestras fatigas, y el premio de nuestros 
afanes." Cortés les propuso varias razo
nes, para reducirlos á la paz; mas habien
do ellos respondido que ni tcnian autoridad 
para aceptarla, ni esperanza de convencer 
al rey, envió á este con el mismo fin un 
ilustre personaje, que tres dias ántes habia 
sido hecho prisionero, y era tio del rey de 
Texcoco. Aunque estaba herido, pasó in
mediatamente á Tlaltelolco á comunicar su 
mensaje; pero no se vió otro resultado que 
el continuo clamor con que el pueblo pedia 
la muerte (1). Algunas tropas mexicanas 
embestían desesperadas á los cspaHoks; pe
ro estaban tan debilitadas por el hambre, 
que era poco el daño que hacían, y demasia
do el que recibían de sus enemigos. 

Volvió Cortés al día siguiente á la ciu
dad, esperando á cada momento que se rin
diesen los Mexicanos, y sin permitir que so 
Ies hiciese la menor ofensa, se dirigió á cier
tos personajes que guardaban una trinche
ra, y á quienes conocía desde su primera ve
nida á México. Preguntóles por qué se 
empeñaban tan obstinadamente en defen
derse, no siéndoles ya posible resistir, y ha
llándose en tal estado, que con un solo gol
pe podría cstcrminarlos á todos. Ellos res
pondieron que veían ser inevitable su ruina, 
y que hubieran deseado evitarla; pero no po
dian, pues solo les tocaba obedecer. Sin em
bargo, ofrecieron suplicar al rey que acep
tase la paz que se le proponía. En efecto, 
fueron á palacio, y de allí á poco volvieron 
con la respuesta de que por ser ya tarde no 
podia venir el rey; pero que al dia siguiente 
hablaría con Cortés en aquel mismo sitio. 
Este era el centro de un gran terraplén cua

ti] Se dijo, según escribe Cortés, fjuc cuando aquel 
personaje BO presentó á Cuauhtctnotzin, para hablar
le do paz, fuó sacrificado por su órden; mas no te
niendo este hecho mas fundamento que un rumor va. 
no, no me parece dipno do crddito. 

drado, eu que los Mexicanos hacian sus re
presentaciones teatrales, como en otra par
te he dicho. Mandó Cortés adornar aquel 
teatro con tapetes, y poner bancos, para ce
lebrar la deseada conferencia, disponiendo 
al mismo tiempo una buena comida para el 
rey y par."- los nobles que debían acompa
ñarlo. Llegado el dia, envió á decir al rey 
que lo estaba aguardando; mas CuauhXcmot-
zin respondió por medio de cinco persona
jes de su corte, que no podia asistir á la en
trevista, por hallarse indispuesto, y porque 
no se fiaba de los españoles. Cortés los 
acogió con estraordinarius muestras de ama-
bílidad, comió con ellos y los volvió á en
viar al rey, para suplicarle en su nombre que 
viniese sin recelo, pues él empeñaba su pa
labra de que la real persona seria tratada con 
el respeto debido: que su presencia era ab
solutamente necesaria, y que sin ella nadase 
podia concluir; y acompañó el mensaje con 
un regalo de víveres, que era lo mas precio
so que podia enviarle. Los nobles, después 
de haber hablado largamente de las grandes 
necesidades que padecían, marcharon á des
empeñar su encargo, y do allí ádos horas vol
vieron con la misma respuesta que ántes, y 
con otro regalo de trages finísimos, que el 
rey enviaba á Cortés. Tres dias se emplea
ron en estas negociaciones, sin sacar de ella» 
ningún fruto. 

T E R R I B L E CONFLICTO Y HORRENDOS ESTRA

GOS DE LOS MEXICANOS. 

Cortés había dado orden á los aliados de 
permanecer fuera de la ciudad, por haberle 
rogado los Mexicanos que no les permitiese 
entrar en ella, durante la conferencia con 
el monarca; pero viendo ya perdida toda es
peranza de negociación, llamó todas las tro
pas de su campo, en que habia ciento cin
cuenta mil hombres, y las del campo de A l -
varado, y con todas estas fuerzas juntas 
atacó unos fosos y trincheras, que eran las 
mayores fortificaciones que habían quedado 
á los Mexicanos, miéntras Sandoval con su 
ejército atacaba la ciudad por la parte del 
Norte. Aquel día fué el mas infausto paru 

"IG 
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aquella desventurada población, y cu el que 
mas copiosamente se derramó la sangre me
xicana, no teniendo ya aquellos infelices ni 
armas para rechazar la muchedumbre y el 
furor de sus enemigos, ni fuerzas para de
fenderse, ni tierra para combatir. Las ca
lles de la ciudad estaban cubiertas de cadá
veres, y el agua de los fosos y canales teñi
da de sangre. No se veia mas que ruina y 
desolación, y solo se oían llantos, gritos de 
desesperación y lamentos. Los aliados se 
encarnizaron de tal modo contra aquella 
gente miserable, que los españoles se fatiga
ron mas en refrenar su crueldad, que en 
combatir con sus enemigos. E l estrago 
que se hizo aquel dia eu los Mexicanos fuó 
tan grande, que según Cortés, pasó de cua
renta mil personas, entre muertos y prisio-
n eros. 

U L T I M O A T A Q U E , Y T O M A DE L.A CIUDAD. 

L a intolerable fetidez de tantos cadáve
res insepultos obligó entonces á los sitiado
res á retirarse de la ciudad; pero el dia si
guiente, 13 de agosto, volvieron á ella para 
dar el último asalto á. la parte de Tlaltclol-
co, que aun conservaban los Mexicanos. 
Llevó Cortés consigo tres cañones y todas 
sus tropas. Señaló á cada capitán su pues
to, y les mandó que empleasen todos sus 
esfuerzos en obligar â los sitiados á echarse 
al agua hácia el punto á que debia acudir 
Sandoval con todos los bergantines, que era 
una especie de puerto, circundado por to
das partes de casas, y al cual aportaban por 
lo común las barcas de los traficantes que 
asistían al mercado de Tlaltclolco. Encar
góles sobre todo que procurasen apoderar
se del rey Cuauhtemotzin, pues esto solo 
bastaba para hacerse dueños de la ciudad, 
y poner término á la guerra; mas ántcs de 
emprender aquel golpe decisivo, hizo nue
vas tentativas de negociación. Indújolo á 
esto, no solo la compasión de tantas mise
rias, sino también el deseo de apoderarse de 
los tesoros del rey y de la nobleza; puesto-
mando por asalto aquella última parte de 
la ciudad, los Mexicanos, privados de toda 

esperanza de conservar sus bienes, pudrían 
echarlos al lago para que no cayesen en ma
nos de sus enemigos, ó en caso de no hacer
lo asi, los aliados, que eran innumerables y 
mas prácticos en el conocimiento de las ca
sas y de los usos del pais, se aprovecharían 
de la confusion del asalto, y poco ó nada 
dejarían á. los españoles. Volvió, pues, á, 
hablar desde un sitio eminente á unos Mexi
canos de distinción, que le eran conocidos, 
representándoles el estremo peligro en que 
se hallaban, y rogándoles hiciesen nuevas 
instancias al rey para que se prestase á la-
conferencia tantas veces propuesta, y de la 
cual solo podría resultar su bien, y el de to
dos sus subditos; pues si persistía en su de- • 
signio de defenderse, él estaba resuelto á no 
dejar aquel dia un solo Mexicano vivo. Dos 
de aquellos nobles partieron á desempeñar 
su encargo, y á poco rato volvieron, acom
pañando al Cihuacoatl, ó supremo magis
trado de la corte. E l general español lo re
cibió con estraordinarias demostraciones de 
honor y amistad; mas él, con aire mages-
tuoso, en que parecia querer manifestar 
cuan superior era á todas las calamidades 
humanas, "ahorraos, le dijo, el trabajo de 
solicitar una entrevista con mi rey y señor 
Cuauhtemotzin, el cual está resuelto á mo
rir, ántes que ponerse en vuestra presencia. 
No puedo esplicaros cuan dolorosa me es 
esta resolución; pero no hay remedio. Adop
tad las medidas que mas os convengan, y 
poned en ejecución vuestros designios." 
Cortés le respondió que fuese á preparar 
los ánimos de sus compatriotas á la muer
te que muy en breve debían sufrir. Entre 
tanto habían venido á rendirse á Cortés nu
merosos tropeles de mugeres y niños, que 
procuraban á porfia salvarse de tan estremo 
peligro, muchos de los cuales, por estar tan 
débiles, se ahogaban al pasar los fosos. Cor
tés mandó que no se hiciese mal á los que 
se entregasen; y no satisfecho con dar la or
den, distribuyó varios puestos de españoles 
para que con su autoridad refrenasen la in
humana furia de los aliados; mas á pesar 
de estas precauciones, murieron á manos 
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do aquellas tropas, crueles y sangrientas, 
mas de quince mil personas, entre hombres, 
niños y mugeres. 

Los nobles y los militares, que habían 
abrazado el partido de defenderse hasta el 
último aliento, ocuparon las azoteas de las 
casas y algunas calzadas. Cortés, viendo 
que era tarde y que no cedían, empleó con
tra ellos los cañones, y no bastando esto, hi
zo con un tiro da arcabuz la señal del asal
to. En un momento subieron los sitiado
res, y de tal modo estrecharon á los débiles 
y afligidos ciudadanos, que no quedando en 
la ciudad un solo punto en que pudieran 
guarecerse de tan innumerable muchedum
bre, muchos se arrojaron al agua, y otros 
se entregaban á los vencedores. La gente 
principal habia preparado barcas para huir 
en aquel último trance: Cortés, que habia 
previsto este designio, dio orden â Sando
val de apoderarse con los bergantines del 
puerto de Tlaltelolco, y evitar la salida de 
todas las barcas que la intentasen. A pe
sar de la diligencia de Sandoval, muchas 
escaparon, y entre ellas la que llevaba las 
personas reales. Sabida esta novedad por 
aquel hábil caudillo, mandó á García de 
Holguin, capitán del bergantín mas veloz, 
que Ies diese caza; y así lo hizo, con tanta 
oportunidad, que en breve las alcanzó, y 
cuando los españoles se disponían á hacer 
fuego contra los fugitivos, estos alzaron los 
remos y echaron las armas en señal de ren
dirse. En la mayor de las piraguas esta
ban el rey de México, Cuauhtcmotzin, la rei
na Tecuichpotzin su esposa, el rey de Aool-
huacan, Coanacotzin, el de Tlacopan, Tetle-
panquctzaltzin, y otros personajes. Abordó 
el bergantín, y el rey de México, adelantán
dose hácia los españoles, dijo al capitán: 
"Soy vuestro prisionero, y no os pido otra 
gracia, sino la de que trateis á la reina mi 
esposa y á sus damas con el respeto que se 
debe á su sexo y á su condición;" y presen
tando la mano á la reina, pasó con ella al 
bcrgantin. Observando después que Hol
guin miraba con inquietud las otras barcas, 
le dijo que se tranquilizase, pues todos los» 

Mexicanos, al saber que su rey estaba pri
sionero, vendrían gustosos á morir á su lado. 

Condujo Holguin aquellos ilustres prisio
neros á Cortés, que se hallaba á la sazón en 
la azotea de una casa de Tlaltelolco. Cor
tés los recibió con tanto decoro como huma
nidad, y les hizo tomar asiento. Cuauhte-
motzin le dijo con dignidad: "Valiente gene
ral, he hecho en mi defensa y en la de mis 
subditos, cuanto exigían de mí el honor de 
mi corona y el amor de mis pueblos; pero 
los dioses han sido contrarios á mi resolu
ción, y ahora me veo sin corona y sin liber
tad. Soy vuestro prisionero: disponed co
mo gustéis de mi persona;" y poniendo la 
mano cu un puñal que Cortés llevaba en la 
cintura, "quitadme, añadió, la vida con es
te puñal, ya que no he sabido perderla en 
defensa de mi reino." Cortés procuró con
solarlo, asegurándole que no lo considera
ba como prisionero suyo, sino del mayor 
monarca de Europa, en cuya clemencia de
bía confiar, que no solo le restituiria la l i 
bertad que desgraciadamente habia perdido, 
sino también el trono de sus ilustres abue
los, que tan dignamente habia defendido y 
ocupado. ¿Pero qué consuelo podían pro- . 
porcionarle estas protestas, ni qué fe podía 
dar á las palabras de Cortés el que habia si
do siempre su enemigo, habiendo visto que 
no bastó & Moteuczoma haberse declarado 
su amigo y protector para preservar la liber
tad y la coronal Pidió al general español 
que no se hiciese mas daño á sus subditos, 
y este le rogó diese las órdenes necesarias 
para que todos se rindiesen. Uno y otro fue
ron prontamente obedecidos. También se 
dispuso que todos los Mexicanos saliesen 
de la ciudad sin armas y sin carga; y según 
afirma un testigo ocular y sincerísimo (1), 
durante tres dias y tres noches se vieron las 
calles llenas de hombres, mugeres y niños, 
débiles, sucios y macilentos, que se res
tituían á sus pueblos. La fetidez que exha
laban tantos cadáveres era tan. intolerable, 
que causó alguna indisposición al general 

H l Bernal Diaz del Castillo. 
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de los conquistadores. Las casas, las ca
lles y los canales, estaban cubiertos de aque
llos objetos espantosos (1): el piso de la ciu
dad se íialíó en algunas partes escavado, por 
Jos infelices que buscaban raices para ali
mentarse con ellas, y muchos árboles esta
ban sin corteza, que había servido para lo 
mismo. Cortés mandó sepultar los cadáve
res, y quemar una inmensa cantidad de le
ña, tanto para purificar el aire, como para 
celebrar su victoria. 

Esparcida por todo aquel país la noticia 
de la toma de la capital, prestaron obedien
cia á Cortés Jas provincias del imperio, aun
que no faltaron algunas que por espacio de 
dos años hicieron guerra á los españoles. 
Los aliados volvieron á sus casas, satisfe
chos con la parte que íes había tocado, y 
con haber destruido una corte, cuyo domi
nio no podían sufrir, y cuyas armas los te
nían en perpetua inquietud. IVo sabían que 
ellos mismos forjaban las cadenas que de
bían aprisionarlos, ni conocían que, arrui
nado aquel imperio, solo debían aguardar 
las otras naciones esclavitud y envileci
miento. 

E l botín no fué tanto como esperaban los 
vencedores. Las ropas se dividieron entre 
los aliados. Las piezas de oro, plata y plu
mas, que por su singular artificio se conser
varon enteras, fueron enviadas al empera
dor Cárlos V. Todo el resto del oro que se 
mandó fundir, apénas Hcgò á diez y nueve 

(1) "Es verdad, y juro amen que toda la ]ag-una, 
casas y barcas, estaban llenas de cuerpos y cabezas 
do íiombrcs muertos, que yo no s<3 do quíí manera ]¡> 
escriba; pues en Jas calles y en los mismos patios de 
TlaUelolco, no había otras cosas, ni podíamos andar 
sino entro cuerpos y cabezas de indios muertos. Yo 
he leído la destrucción do JeruíaJcn; mas si en ciia 
hubo tanta mortandad como esta, yo no lo s6 & c . " 
Bernal Diaz, cap. 156. Estas espresiones do un tes, 
tígo ocular, sincero, y quo nunca exagera sus reíaoio. 
nca, dan algún* idea de aquel lioj-rendo estrago. Yo 
Gospecbo que los Mexicanos dejaron sin sepultar mu. 
cbos cadáveres, para incomodar con su fetor á Jos si. 
tiadores; ni puedo persuadirme otra cosa, sabiendo la 
suma premura de aquellas naciones en celebrar las 
.exequias de sus difuntos. 

mil y doscientas onzas (1), tanto porque los 
Mexicanos echaron una gran parte al lago 
(2), como porque Jos espaftohs y ios aliados 
procuraron, en el saqueo de Ja ciudad, in
demnizarse secretamente de sus fatigas. 

Fué la conquista de aquella ciudad en 13 
de agosto de 1521, ciento y noventa y seis 
años después de fundada por los Aztecas, y 
ciento sesenta y nueve después de erigida 
en monarquía, cuyo trono ocuparon suce
sivamente once soberanos. E l sitio de Mé
xico, comparable al de Jerusolcn en desgra
cias y estragos, duró ¡setenta y cinco dias, 
en cuyo tiempo murieron algunas millares 
de los doscientos mil altados que se halla
ban presentes, y de novecientos españoles, 
mas de ciento. Se ignora el número de Me
xicanos muertos; pero según los datos de 
Cortés, de Bernal I>iaz y de otros historia
dores, pasaron de cien mil , sin contar los 
que murieron de hambre, ó de enfermedad 
ocasionada por el mal agua que bebían, ó 
de la infección del aire, que, según el mis
mo Cortés, fueron mas de cincuenta mil. 
E l rey de México, » 2>esar de las magníficas 
promesas del general espafiol, fué, después 
de algunos días, puesto ignominiosamente 
en la tortura, que soportó con invicta cons
tancia, para obligarlo â declarar donde es
taban ocultas Jas inmensas riquezas de la 
corte y de los templos (3), y de allí á tres 

(1) Cortés dice que el oro que so fundió pesaba 
130,000 castellanos, que hacen 19,000 onzas: Ber
nal Diaz dice que importó 380,000 pesos, que forman 
mayor cantidad. Entre los despojos quo se enviaron 
á. Carlos V, habia perlas do enorme tamaño, joyas pre
ciosísimas, y ajhajas maravillosas de oro. La nave en 
que se enviaron cayó en manos de Juan Florin, céle
bre corsario francés, y e¡ tesoro pasó á la corte de 
Francia, que autorizaba estos robos, bajo el famoso y 
frivolo pretcsio de ser el rey Cristianísimo hijo do 
Adan, como el rey Católico. 

(3) Uornaí Diaz dice que víó sacar del lago algu. 
nas cosas do oro, y entro otras un sol scmojanlo al que 
envió Motcuczoma d Cortés, cuando este so hallaba 
en la costa, 

(3) E l tormento que so dió d Cuautcmotzin, fué el 
de quemarle poco á. poco los piés, después de habérse. 
los untado con aceite. Acompañólo, y murió en el 
tormento, uno de sus privados. Bernal Diaz dice que 

» 

años, murió ahorcado por ciertas sospechas, 
juntamente con los reyes de Texcoco y de 
Tlacopan (1). Los Mexicanos, con todas 
las naciones que contribuyeron â su ruina, 
quedaron, á pesar de las cristianas y huma
nísimas disposiciones de los reyes católicos, 
abandonados á la miseria, á la opresión y 
al desprecio, no solo de los españoles, sino 

también so dió la tortura al rey do Tlacopan. Cor. 
16», á. pesar suyo, abrazó aquel indigno y bárbaro par
tido, por condescender con alguno» cspaiioloB codicio, 
sos, quo sospechaban no quisiese poner al rey en tor
mento, por aprovecharse él solo secretamente do todo 
el real tesoro, 

[1] Cuauhtcrootz'm, rey de MCxicu, Coanacotxin, 
rey do Aoolhuaean, y TeUcpati^uclzaltzin, rey do 
Tlacopan, fueron ahorcados de un árbol, por órden 
de Cortés, en Izancanac, ciudad principal de la pro. 
vincia de Acallan, en uno do los tres dias de carnaval 
del año do 1525. I»a uausa do. su muerte fué cierta 
conversación quo tuvieron entre sí sobre su» desgra
cias, insinuando cuán fácil les seria, si quisieron, ma
tar 4 Cortés y ú. todos los eepauolcs, y recobrar sus 
tronos y su libertad. U n traidor Mexicano, para gran
jearse la gracia de Cortós, lo dió cuenta de todo, al-
terando el sentido de las palabras, y representando, 
como conjuración tramada, lo que no era mas quo un 
desahogo do la justa pesadumbre de aquellos monar-

tambien de los mas viles esclavos africanos, 
y de sus infames descendientes, castigando 
Dios, en la miserable posteridad de aque
llos pueblos, la injusticia, la crueldad y la 
superstición de sus antepasados: jhorribie 
ejemplo de la justicia divina y de la instabi
lidad de los reinos de la tierra. 

cas. Cortós, quo viajaba, entónecs hdeia la provincia 
do Coraayahua con poco» españoles cansados, y con 
mas do 3,000 Mexicanos, creyó quo no lo quedaba 
otro arbitrio para evitar el peligro do quo se creia ame. 
nazado, que el de dar muerto í. lo» trea reyes. "Esta 
ejecuaion, dice Bernal Díaz, fu6 demasiado injusta, y 
censurada por todos los que íbamos en aquella jorna, 
da." Ocasionó 6. Cortés una gran melancolía, y mu. 
chas desvelos. E l mismo autor añado quo cl F. Juan 
de Varillas, religioso mercodario, los confesó y oxhor. 
tó en el patíbulo-. eran buenos cristianos, y murie
ron Vion dispuestos; pero no hay un solo autor quo ha
ga mención do un suceso tan notable y tan glorioso, 
como el bautismo do aquellos tres reyes, llenando al 
mismo tiempo tantas páginas do trivialidades y friolcv 
ras. Torqucmada, que trabajó veinte años en la ¡us^ 
toria do México, y que llenó tres enormes volürnenca 
con pormenorea sübte el descubrimiento do las islas do 
Salomon, las revoluciones do tas Filipinas, las persecu
ciones del Japón, y otra» rail especie» fuera do propó
sito, no hace siquiera mención do la conversion do 
aquellos monarcas. 



D E S C E 1 M C I A D E L R E Y MOTEUCZOMA. DBSGBNDBNGU DE HERNAN CORTES. 

MOTEUCZOMA, I X rcy clc Mexico, casado con MIAIIUAXOCIIITL, SU sobrii i a. 

D. Pedro Xohualicahuatzia Motezuma, casado con Doña Catalina Cuauhxochitl, su 
sobrina. 

D. Diego Luis Ihuitemotzin Motezuma, casado en España con Dona Francisca de la 
Cueva. 

D. Pedro Tesifon Motezuma de la Cueva, f conde de Motezuma y de Tula, y vizconde 
de linca, casado con Doña Geróniina Porras. 

Doña Teresa Francisca Motezuma 
y Porras, casada con D . Dieço 
Cisneros de Guzroan. 

^ _ r 
D. Diego Luis Motezuma y Porras, I I conde de 

Motezuma «fcc, casado con Doña Luisa Jofre 
Loaisa y Carrillo, hija del conde del .Arco. 

Doña María Geróniina Afotezuma Jofre de Loai--
sa, I I I condesa de Motezuma «fcc, casada con 
D. José Sarmiento de Valladares, que fué virey 
de México, y I duque de Atrisco. 

Doña Melchora Sar
miento Motezuma, V 
condesa de Motezu
ma, murió sin suce
sión en 1717,- por lo 
que recayeron los es
tados de Motezuma 
en Doña Teresa Nie
to &c., hi ja del I mar
qués de Tcncbron. 

Dona Fausta Dominga 
Sarmiento y Motezu
ma, I V condesa de 
Motezuma, muerta en 
tierna edad, en Méxi
co, en 1697. 

Doña Geróniina de Cisneros Mote-
zuma, casada con D. Felix Nieto 
do Silva, I marqués do Tencbroii. 

Doña Teresa Nieto de Silva y Mo
tezuma, I I marquesa do Tcnc
bron, y V I condesa de Motezuma 
«fcc., casada con D. Gaspar de 
Oca Sarmiento y Zúñiga. 

D. Gerónimo de Oca y Motezuma, 
I I I marqués de Tcncbron, y V I I 
conde de Motezuma, casado con 
Doña María Joseía de Mendoza. 

D. Jonquin de Oca Motezuma y 
Mendoza, V I I I conde de Mote-
zuma «fcc., I V marqués de Tcnc
bron, y grande de España. (Vi
via cuando Clavigero escribió es
ta obra). 

Hay en México y en España algunas ramas laterales do esta ¡lustre <\«t¡r| 

D. FERNANDO ó H E R N A N CORTÉS, conquistador, gobernador y capitán general de 
México, I marqués del Vallo de Oaxaca, casado en segundas nupcias con Doña Juana Ra
mirez de Arellano y Zúñiga, hija de D. Cárlos Ramirez de Arellano, I I conde de Agui
lar, y de Doña Juana de Zúñiga, hija del conde de Bañares, primogénito de D. Alvaro de 
Zúñiga, I duque de Béjar. Fué su hijo (1)— 

I . 

D. Martin Cortés Ramirez de Arellano, segundo marqués del Valle, casado con su so
brina Doña Ana llumirez de Arellano. Fueron sus hijos— 

I I . 

1. D. Fernando Cortés Ramirez de Arellano, I I I marqués del Valle, casado con Doña 
Mencia Fernandez de Cabrera y Mendoza, h;ja de D. Pedro Fernandez Cabrera y Boba
dilla, I I conde de Chinchón, y de Doña María de Mendoza y de la Cerda, hermana del 
príncipe de Melito. Tuvo D. Fernando un hijo que murió niño. Sucedióle su hermano— 

2. D. Pedro Cortés Ramirez de Arellano, IV marqués del Valle, casado con Doña 
Ana Pacheco de la Cerda, hermana del I I conde de Montalban. Murió sin hijos, y le su
cedió su hermana— 

3. Doña Juana Cortés Ramirez de Arellano, V marquesa del Valle, casada con D. 
Pedro Carrillo de Mendoza, I X conde de Priego, asistente y capitán general de Sevilla, 
y mayordomo mayor de la reina Doña Margarita de Austria. Fué su hija— 

I I I . 

Doña Estefanía Carrillo de Mendoza y Cortés, V I marquesa del Valle, casada con D . 
Diego de Aragon, IV duque de Terranova, príncipe de Castel Vctrano, y del S. R. I . 
marqués de Avola y de la Favara, condestable y almirante de Sicilia, comendador de V i -
llafmnca, virey de Ccrdeña, caballero del insigne orden del Toisón de Oro. Fué su hija 
única— 

I V . 

Doña Juana de Aragon, Carrillo de Mendoza y Cortés, V duquesa de Terranova y V I I 
marquesa del Valle, camarera mayor de la reina Doña Luisa de Orleans, y después de la 
reina Doña Mariana de Austria, casada con D. Hector Pignateli, V duque de Montelcone, 

(1) Ademas del heredero del marquesado, tuvo el Conquistador muchos hijos legítimos y bastardos. Los 
primeros fueron: 1. Doña María Cortés, casada con D. Luis de Quiñones, V conde de Luna. 2. Doña 
Catalina, que munó en Sevilla. 3. Doña Juana, muger de D. Fernando Enriquez do Ribera, I I duque do 
Alcalá. &c . 4. Doña Eleonora, casada en Mtíxico con Juan Tolosa, Vizcaino. Los bastardos fueron: 1. D . 
Martin Cortés, caballero de la úrden de Santiago, hijo de la famosa Doña Marina. 2. D . Luis, hijo de una 
señora llamada Hermosilla, y otras tres hijas do tres indias noble*. 
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príncipe de Noya, marqués de Cerchiara, conde de BoreJo, virey de Cataluña, grande de 
EspaHa &c. Fué su hijo único— 

V. 

D. Andres Fabrício Pignateli de Ar.igon, Carrillo de Mendoza y Cortés, V I duque de 
Monteleone, V I duque de Terranova, V I I I marqués del Valle, grande de España, gran ca
marlengo de Nápoles, caballero del Toisón de Oro «fcc, casado con Doña Teresa Pimen
tel y Benavides, hija de D. Antonio Alfonso Pimentel de Quiñones, X I conde de Benaven
te, de Luda, de Mayorga, grande de España «fcc, y de Doña Isabel Francisca de Benavi
des, I I I marquesa de Javalquinto y de Villareal. Fué su hija— 

V I . 

Doña Juana Pignateli de Aragon, Pimentel, Carrillo de Mendoza y Cortés, V I I duquesa 
de Monteleone, V I I duquesa de Terranova, I X marquesa del Valle, grande de España «fcc, 
muger de D . Nicolas Pignateli, de los príncipes de Noya y Cerchiara, príncipe del S. I t . I . 
virey de Cerdeñay de Sicilia, caballero del Toisón de Oro «fcc. Fué su hijo— 

V I I . 

D. Diego Pignateli de Aragon <&c., V I I I duque de Monteleone y de Terranova, X mar
qués del Valle, gran almirante y condestable de Sicilia, grande de España &c., casado con 
Doña Margarita Pignateli, de Jos duques de Bellosguardo. Fué su hijo— 

V I I I . 

D. Fabrício Pignateli de Aragon, I X duque de Monteleone y de Terranova, X I marqués 
del Valle, grande de españa &c., casado con Doña Constanza Medici, de los príncipes de 
Ortajano. Fué su hijo— 

I X . 

D. Hector Pignateli de Aragon <&o., X duque de Monteleone y de Terranova, X I I mar
qués del Valle de Oaxaca. Vivia cuando Clavigero escribió su Historia, y se casó en Nápo
les con Doña N . Piccolomini de los duques de Amalíi. 

- o - o í — < ^ » © - e -

De Doña Juana Pignateli y D . Nicolas Pignateli, n? V I , nacieron cuatro hijos: Diego, Fer
nando, Antonio y Fabrício; y cuatro hijas: Rosa, María Teresa, Estefanía y Catalina. I . D. 
Diego fué el heredero del marquesado dej Valle y de los ducados de Terranova y Monteleone. 
2. D . Fernando se casó con Doña Lucrecia Pignateli, princesa de Strongoli, y su hijo D. Sal
vador con Doña Julia Mastrigli de los duques de Marigliano. 3. D . Antonio se casó en Es
paña con la hija única del conde de Fuentes, y fué su hijo D. Joaquin Pignateli de Aragon, 
Moncayo <fec., conde de Fuentes, grande de España «&c., embajador de España en las cor
tes de Inglaterra y Francia, y presidente del consejo de Ordenes, cuyo hijo D. Luis se casó 
con la hija única y heredera de Casimiro Pignateli, conde de Egmont, teniente general de los 
ejércitos franceses. 4. D. Fabrício se casó con Doña Virginia Pignateli, hermana de la 
princesa de Strongoli, cuyo hijo D. Miguel fíié marqués de Salice y Guagnano. 5. Doña 
Rosa se casó con el príncipe de Scalca: 6. Doña María Teresa con el marqués de "Wes-
terlo, señor bohemio: 7. Doña Estefanía con el príncipe de Bisiñuno: 8. Doña Catalina 
con el conde de Acerra. 
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D I S E R T A C I O N E S 

El» que no confirma en pnrto la Historia antlfrua de aquel pai»! «c iluRtran muclioB artículos 
«lo III* tor In natural* y •« confutan mucHos errorca publicados sobre América por alguno* c61»« 
bre* eacrltoren modernos» 

-*><0<iG&<5>oc-

A L LECTOR. 

LAS disertaciones que ofrezco al público son 
necesarias, no solamente útiles, para ilus
trar la historia antigua de México, y para 
confirmar la verdad de muchas especies con
tenidas en ella. La primera tiene por ob
jeto suplir la falta de noticias sobre la prime
ra población del Nuevo-JIundo. La segun
da, aunque parecerá fastidiosa, no deja de ser 
útil, para conocer los fundamentos de nues
tra cronología, y ayudar à los que empren
dan escribir la historia de los países de Aná-
huac. Todas las otras podrán servir á disi
par en los lectores incautos, los errores á 
que los habrán inducido los escritores mo
dernos, que desprovistos de conocimientos 
sólidos, se han puesto á escribir sobre la 
tierra, los animales y los hombres de Amé
rica. 

¡Cuántos, al leer, por ejemplo, las inves
tigaciones de Mr. de Paw, no se llenarán la 
cabeza de ideas disparatadas y contrarias á 
lo que yo'digo ea mi Historia! Aquel escri
tor es un filósofo á la moda; hombre erudito 
en ciertas materias en que mas le conven
dría ser ignorante, ó callar á lo ménos; real
za sus discursos con bufonadas y maledi
cencia, ridiculizando todo lo mas sagrado 
que se venera en la Iglesia de Dios, y mor
diendo á cuantos se le presentan, sin ningún 
respeto á la inocencia y á la verdad; decide 
francamente, y en tono magistral, citando á 
cada paso á los escritores americanos, y 
protestando que su obra es fruto de diez 
años de sudores. Todo esto hace muy re
comendable á un escritor, para con cierta 
clave de lectores, en el siglo filosófico en 



que vivimos. Su mordacidad, cl desprecio 
con que habla de ios mas respetables pa
dres de la Iglesia, la mofa que hace de los 
sumos pontífices, de los soberanos y de las 
órdenes religiosas, y Ja poca estima en que 
tiene á los libros santos, en vez de dismi
nuir su autoridad, podrá aumentarla, en es-
ta edad, en que se han publicado mas erro
res que en todas las precedentes, y en que 
tantos literatos tienen á honra escribir con 
desenfreno, y mentir con descaro; en que no 
se aprecia al que no es filósofo, y en que no 
es filósofo quien no se burla de la religion, y 
quien no adopta el lenguaje de la impiedad. 

El objeto de la obra de Mr. de Paw es per
suadir al mundo que en América la natura
leza ha degenerado enteramente en los ele
mentos, en las plantas, en los animales y e n 
los hombres. La tierra, cubierta de áspe
ros montes y peñascos, y en las llanuras, 
bañada de aguas muertas y podridas, ó som
breada por bosques tan espesos que no pue
den penetrar en ellos los rayos solares, es, 
según aquel autor, sumamente estéril, y mas 
abundante en plantas venenosas que todo el 
resto del mundo; el aire mal sano, y mucho 
mas frio que el del otro continente; el clima 
contrario á Ja generación de Jos animales. 
Todos los propios de aquellos países eran 
mas pequeños, mas disformes, mas débiles, 
mas cobardes, mas estúpidos que los del 
mundo antiguo, y los que se han trasporta
do allí de otras partes, inmediatamente lian 
degenerado, como ha sucedido con Jos ve
getales trasplantados de Europa. Los hom
bres apénas se diferenciaban de Jas bestias 
sino en la figura, y aun en esta se ccliaban 
dever muchas trazas de degeneración: el 
color aceitunado, la cabeza dura, y con po
cos y gruesos cabellos, y todo el cuerpo pri
vado enteramente de pelo. Son feos, débi
les, y sujetos A muchas enfermedades estra-
vagantes, ocasionadas por la insalubridad 
del clima. Pero por imperfectos que sean 
sus cuerpos, aun lo son mucho mas sus al
mas. Son tan faltos de memoria, que no so 
acuerdan hoy de lo que hicieron ayer. No 
reflexionan xú coordinan ms ideas. ci son ca-
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paces de mejorarlas, ni de pensar, porque 
los humores de sus cerebros son gruesos y 
viscosos. Su voluntad es insensible á los es
tímulos del amor y á los de las demás pasio
nes» Su pereza Jos tiene sumergidos en la 
imbecilidad de la vida salvaje. Su cobar
día se hizo ver claramente en la época de la 
conquista. Sus vicios morales correspon
den á sus defectos físicos. La embriaguez. 
Ja mentira y Ia sodomia eran comunes en 
las islas, en México, en el Perú y en todas 
Jas regiones del nuevo continente. Vivian 
sin leyes, y las pocas artes que conocían 
eran groserísimns. La agricuftura estaba 
en el mayor abandono; su arquitectura era 
mezquinísima, y mas imperfectos aun sus 
instrumentos y utensilios. En todo el Nue-
vo-Mundo no había mas que dos ciudades. 
Cuzco en Ja América Meridional, y Méxi
co en Ja Setentrional, y estas no eran mas 
que miserables aldeas. 

l i é aquí un lijerobosquejo del monstruo
so retrato que Mr. de Paw hace de la Amé
rica. JVo lo copio enteramente, ni cito Jo 
que sobre el mismo asunto han dicho otros 
autores mal informados ó mal prevenidos, 
porque me falta la paciencia para repetir 
tantos despropósitos. No es mi intento es
cribir la apología de América y de los ame
ricanos, porque este asunto exigiria una 
obra voluminosa. Para escribir un error, 
ó una íuJsedad, basta un renglón: para im
pugnarlo no basta un pliego, y ni aun sue-
Je bastar un tomo. ¿Qué no se necesitaría 
pues, para refutar tantos centenares de fal
sedades y de errores? Solo atacaré los que 
se oponen á la verdad de mi Historia. He 
escogido la obra de Mr. de Paw, porque 
en ella, como en un muladar, se han reco
gido las inmundicias, estoes, los errores de 
Jos otros. Si parecen fuertes mis espresio
nes, lia sido porque no lie creído conve
niente emplear la dulzura con un hombro 
que se pone de hecho pensado á injuriar al 
Nuevo-Mundo, y á las personas mas respe
tables deJ antiguo. 

Pero aunque Ja obra de Mr. de Paw será, 
e] priucioaj baluarte 4 que dirigiré mis t i -
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r o s , tendré que habérmelas con otros auto
res, y entre ellos con el conde de BuíTon. 
Tengo en gran estima á este ilustre frúti
ces, y lo creo el mas diligente, el mas elo
cuente, y el mas exacto Ue todos los natura
listas de nuestro siglo: no pienso que nin
gún otro le huya escedido en el arte difícil 
de describir ios animales; pero siendo tan 
vasto el argumento de su obra, no c¡s cstra-
f to que íi veces se eugauaso ó pusiese en ol
vido lo que bab'm dicho á.ntes, espcdiaUueu-
tc sobre América, donde es tun varia !a na-
turalexu: por lo que ni sus descuidos, ni las 
razones con que los ataco, podrán de ningún 
modo perjudicar á la gran reputación de que 
goza, en el mundo literario. 

En la comparación que lingo entre un 
continente y otro, no es mi designio elogiar 

la América ú. espensas de las otras partes del 
mundo, sino indicar las consecuencias que 
se deducen naturalmente de los principios 
establecidos por Jos autores que impugno. 
Estos paralelos son demasiado odiosos, y el 
que pondera apasionadamente su pais, colo
cándolo sobre todos los otros, se parece mas 
á uu muchacho que pelea, que á un literato 
que disputa. 

Ku las citas de la historia de los cuadrú
pedos del conde de BufFon, me he valido de 
la edición hecha en Paris en la imprenta 
real, en treinta y uu tomos, y concluida el 
año de L7ÜS. En las de las investigaciones 
de Mr. de Paw, me he servido de lu edi
ción de L ó n d res de 1771, en tres tomos, 
con las impugnaciones de Purneny y la res
puesta del autor. 
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IMg>HÍE^J\(SH®M He 

SOBRE E L ORIGEN D E LA POBLACION DE AMERICA, Y PARTICULAR
M E N T E DE L A DE M E X I C O . 

APENAS se hallará en la historia un proble
ma de mas difícil resolución, que el del orí-
gen de la población del Nuevo-Mundo, ni 
sobre el cual reine mayor variedad de opi
niones. Puede decirse <juc estas son tantas, 
cuantas las de los filósofos antiguos sobre la 
esencia del sumo bien. No trato de exami
narlas todas, porque seria un trabajo inútil; 
ni de establecer un sistema nuevo, porque 
carezco de fundamentos en que apoyarlo: 
quiero tan solo esponer y someter al juicio 
de los hombres doctos mis conjeturas, por
que me parece que no serán de un todo in
fructuosas; mas para proceder con aquella 
claridad y precision que el asunto exige, di
vidiré el punto general en varios artículos, 
y declararé en diversas conclusiones mis 
ideas. 

¿EN QUE T I E M P O E M P E Z Ó A POBLARSE LA 

AMERICA? 

Betancourt y otros autores creyeron que 
el Nuevo-Mundo empezó á poblarse ántcs 
del diluvio. Pudo ciertamente verificarse 

así, porque el espacio de 1G56 años tras
curridos entre la creación de los primeros 
hombres y aquella gran catástrofe, según la 
cronología del testo hebreo del Génesis, y 
muchomas el de 2242 ó 2262 años, según 
el cómputo de los Setenta, fué suficiente pa
ra poblar toda la tierra, corno algunos escri
tores han demostrado. A lo menos, des
pués de diez ó doce siglos, pudieron algu
nas familias de las que se esparcieron en 
las partes mas orientales del Asia, pasar al 
continente occidental que llamamos Amé
rica, sea, como yo creo, por estar unida á 
ellas, sea por estar separada tan solo por 
un pequeño estrocho. Pero ¿cómo se pro
bará que en efecto la América se pobló án-
tes del diluvio? Porque en América, dicen 
algunos de los que sostienen aquella opi
nion, había gigantes, y la época de estos 
fué antediluviana. {En aquel tiempo había gi
gantes sobre la tierra (1).—Gen. VI.) . Porque 

(1) Gigantes crant super Urram in diebusillis.— 
Gen. V I . 

I 

I 

Dios, dicen otros, no creó la tierra sino pa
ra que fuese habitada [ E l mismo Dios que 
formó y conserva la tierra. . . . y que no en vano 
la crió, sino que la hizo -para que fuese liabi-
tada (1).—Isa. X L V . ] , y no es verosímil 
que habiendo creado la Am-írica con este 
objeto, quisiese dejarla tanto tiempo sin ha
bitante.-, especialmente habiendo mandado 
:i los primeros hombres, que se multiplica
sen y cubriesen la tierra (Creced y mullipli-
caos, y poblad la tierra (2).—Gen. I X ) . Pe
ro aun concediendo que el sagrado testo en 
que se hace mención de los gigantes, deba 
entenderse en el sentido vulgar, esto es, en 
el de hombres de estraordinaria altura y cor
pulencia, y aunque no dudo que hubiese de 
estos hombres en América, no obstante lo 
nne dicen Mr. Sloanc (3), Mr. de Paw y 

[1] Ipse Deus formans ícrram, et faciens cam.... 
nan in vanum creavit cam, ut fiabitareturformavii 
cow.—Isa. X L V . 

(2) Crescitc, ct multiplicamini, el repleta terram. 
—Gen. I X . 

(3) E l escrito del ingles Sloane, cu que trata do 
probar que los grandes hueso» encontrados en A m é 
rica son de elefantes y otros animales, y no de gigan
tes, so holla en las Memorias de la academia de cien
cias de Paris do 1727. Ademas do lo quo lio dicho 
en el libro I sobro esta opinion, tiene en contra el di
cho del Dr. Herr.atidcs, testigo ocular, inteligente y 
sincero: Per inulta gigantnm, dice, non vulgaris 
magniludinis ossa, per hosce dies ad inventa sunt, tunc 
apud Teseocanos, tunc apud Tollocenses. Hace at i
tem notiora sunt, quam ut fides qucat i l l is ah aliquo 
denegari, ct lamen non we latet a multis judicar i 
multa fieri non posse, anlcquam facta «int. Adco 
nerum est, atque indubitatum quod Plinius noster 
d ix i t : uaturac vim atquc majestalem omnibus mo-
mentisfidei carerc. Si on las cscavacioncs hechas 
en América solo so hubieran hallado huesos sueltos 
y separados, pudria crcorso que pertenecían -1 gran
des cuadrúpedos; pero habiúndoso hallado cráneos y 
esqueletos enteros humanos, no hay lugar d las con
jeturas do Sloanc. Véase lo que cuenta Acosta 
acerca del esqueleto gigantesco desenterrado en 1556 
en Jesus del Monto, casa de campo do los jesuítas 
do México, hallándose aquel escritor en ella. Véase 
lo que dice Zárate, hombre docto y respetable, so
bre los huesos y cráneos humanos descubiertos en 
Puerto Viejo, en la provincia de Guayaquil. Véase 
lo que refiere el sincerísimo Bernal Díaz, de los hue
sos presentados á Cortés por los Tlaxcaltecas. 

otros que solo creen lo quo ven, de ningún 
modo confirma la opinion do la población 
antediluviana; pues los mismos libros santos 
hablan de algunos gigantes posteriores al 
diluvio, como fueron Og, rey de Bazan (1), 
y los cinco de que hacen mención los libros 
de los Reyc?. Podemos conjeturar que ha
bía otros muchos, tanto en Palestina, como 
en otros países, de que no hablan los histo
riadores sagrados, porque no importaba á 
su propósito. E l testo de Isaías nada prue
ba en favor de aquella opinion; pues aun
que Dios formó la tierra para que fuese ha
bitada, nadie puede adivinar el tiempo que 
fijó para la ejecución de sus altos designios. 

E l viajero Gemellidicc, alegando ciertas 
pinturas mexicanas, que la ciudad de Mé
xico fué fundada en el año I I Calli, corres
pondiente, según él mismo, al 1325 de la 
creación del mundo, esto es, mas de tres
cientos años ántcs del diluvio; pero este 
enorme despropósito no fué error de su men
te, sino un descuido de su pluma, como cla
ramente se infiere de todo el contesto de su 
narración: así que, injustamente se lo echa 
en cara el maldiciente investigador, el cual 
acht'-ca también el mismo dislate al ilustre 
Sigiienza, que fué de opinion contraria. Es 
cierto que la ciudad do México fué fundada 
el año I I Calli, y que este fué el de 1325; 
pero no de la creación del mundo, sino de 
la era Cristiana. Gemelli, en lugar de es
cribir lo uno, escribió lo otro. 

Por otra parte, es inútil averiguar si la 
población de América empezó ántes del d i 
luvio; pues por una parte, es imposible des
cubrir la verdad en un punto tan oscuro, y 
por otra, siendo indudable que en el diluvio 
perecieron todos los hombres, es necesario 
volver á buscar pobladores después de aque
lla gran calamidad. Sé que algunos auto
res circunscriben el diluvio á los confines 
de una parte del Asia; pero también sé que 
esta opinion no está de acuerdo ni con el 

[1] Torrubia en su Aparato á la historia natural 
de España , incurre tres veces en el error de que Og 
fué antediluviano, y afirma espresamente que se 
ahogó en el diluvio. 
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Testo csprcso de la Santa Escritura ( Y vinie
ron ó cubrirse iodos los montes encumbrados 
debajo de todo el cielo. Quince codos se alzó 
el agua sobre los montes, que tenia cubier
tos^).—Gen. V I I . ) , ni con la tradición de 
los mismos americanos (2), ni con las ob
servaciones físicas. 

[1] Operti sunt onirics mentes excel"! nub universo coe. 
lo. Quindccim euhitin ollior fu i t nrjuu super montes 
qvos opcruerat.—Gen. V I I . Pareço que Dios insfiró 
estas palabras pora desmentir ú los ¡ncrCdulos, pues" no 
os fácil espr^ar con mas clurjdud la universalidad del 
diluvio. Pero aunque solo se cntcndicüo el testo do 
loe montes de Palestina y de otros ptiiiscs inmedia
tos, como algunos opinan, no alcanzo como pueda 
el agua, con arreglo ¡i las leyes naturales, alzarse 
quince codos sobre los montes do aquella lierra, sin 
anegar todo el mundo anticuo y aun el nuevo. Y si 
el diluvio no fué universal, ¿á qutí fin mandar construir 
el urca, cuando tan rácilincnte podia la familia do 
N 0 6 sustraerse <t la inundu<'¡on, pasando tí. otros pa í 
ses que estaban exentos de aquella calamidad? ¿Pur. 
<JU<J encerrar en el arca individuos de toda especie de 
cuadrúpedos, aves y reptiles, d fin de conservar sus es. 
pecios en la superficie de la t/erro, como tan terminan, 
tomento se lée en el Génesis? Quedando las especies 
de animales esparcidas en otras regiones ú. que no l le
garan las aguas, acuella precaución era del todo in . 
fructuosa y ridicula, especialmente con respecto á las 
nvos. Por estas y otras ra/.ones no münos poderosas, 
debemos concluir que los que creyendo divina la auto, 
ridud de los libros safrrudos, niegan sin cmliurgo la 
universalidad del diluvio, tienen alguna desorganiza
ción ó vicio en c[ cerebro. 

[21 Qnr-riendo Dios hacer respetar su jusíicia por 
la posteridad do Noé, y confundir la incredulidad de 
Jos murtalu;, dispuso que ademas de la autoridad de 
Ja Biblia y de los cuerpos marinos que en gran canti
dad so hallan en los montes, como oiros laníos-mo. 
numentos irrefragables del diluvio, fe conservase la 
memoria de aquel espantoso y general castigo entre 
Jas naciones americanas. Estas, sin tener noticia 
de! Génesis, ni corounicacíon con los pueblos unt i -
jpjos, conservaban la memoria del diluvio, como lo 
testifican Gomara, Acosta, Herrera y otros muchos 
escritores, que investigaron cuidadosamente aquel 
punto. Los ToHccas, los Acolliuas, loa Tarascos Ô 
Michuacancscs, los Mexicanos, ios Míxtccas, los 
Tlaxcaltecas, los Chiapanccas y otros muchos pue-
blos seguían aquella tradición, y la representaron en 
sus pinturas Todos ellos creían que la inundación 
había sido universal, y que todos los hombres so ha
bían ahogado, escepto un hombre y una muger, ó una 
familia. Este es un hecho quo no puede dudar quien 

EJ Dr. Sig-üenza creyó que l a población 
de América empezó poco después de l a dis
persion de Jas gentes. Como care/.co 
los MS de aquel ilustre Mexicano, ignoró
los fundamentos en que apoya su opinion, 
la cual es conforme á la tradición de Jos 
Ciiiapanccas, de que luego Ijaró mención. 
Otros autores, por eí contrario, Ja creen de
masiado moderna, porque Jos historiadores 
de México y del Perú no hallaron en aquellas 
naciones memoria alguna de sucesos ajite-
riores à ocho siglos. Pero confunden la 
población de México hecha por los Chichi-
mecas y por los otros Aztecas, con la que 
sus antepasados fundaron muchos siglos án-
tes en los países setentrionales; ni saben 
distinguir â los Mexicanos de otras nacio
nes que úntes que ellos habitaron aquel 
pais. ¿Quién sabe, por ejemplo, cuándo 
entraron en el pais de Anáhuac los Oto-
mites, los OI mecas, los Cuitlatecas y los 
Michuacancscs? No es de cstrañar que no 
se hallasen en México memorias de sucesos 
anteriores £1 ocliu siglos; pues ademas de 
la pérdida de innumerables monumentos 
históricos ti? uqui'lias naciones, no sabiendo 
la mayor parte de los escritores Ja relación 
entre los años mexicanos y los nuestros, 
debieron incurrir, y en efecto incurrieron 
en un gran número de anacronismos; pero 
los que adquirieron mayor abundancia de 
pinturas antiguas y escogidas, y tuvieron 
mayor sagacidad para indagar la cronolo
gía, hallaron ciertamente memorias de tiem
pos mas remotos, como hicieron Sio-üenza 
é Ixtlilxochitl, sirviéndose de ellas en sus 
apreciables escritos. 

Yo no dudo que l a población america
na sea antiquísima, y mucho mas de lo que 
creen Jos autores europeos. 1. Porque los 
americanos carecían de ciertas artes ó in
ventos, como la aplicación de la cera y del 
aceite al alumbrado, que por una parte son 

proceda do buena fe. Véase lo que he dicho ac< rea 
de esto en la Historia, y lo quo diré después. E l P. 
Acosta dice que todos los indios tenían noticio del di
luvio; poro esto debo entenderse do lo» que vivían en 
sociedad-
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muy antiguos en Asia y en Europa, y por 
otra, tan necesarios, que una vez aprendi
dos no se olvidan jamas. Luego los que 
pasaron del antiguo al nuevo continente, y 
propagaron en este la especie humana, ve
rificaron su emigración ántes de aquellos 
descubrimientos. 2. Porque las naciones 
del Nucvo-Mundo que vivían en sociedad, y 
especialmente las de México, conservaban 
en sus pinturas y tradiciones la memoria 
de la creación del mundo, del diluvio, de la 
torre de Babel, de la confusion de Jas len
guas y de la dispersion de las gentes, aun
que alterada con algunas fábulas,' y no te
nían noticia de los sucesos ocurridos des
pués en Asia, Africa y Europa, habiendo 
algunos tau grandes é importantes, que no 
era fácil echarlos en olvido. 3. Porque ni 
IQS americanos tenian la menor idea de los 
pueblos del mundo antiguo, ni estos de 
aquellos, ni en unos ni en otros se halla el 
menor recuerdo del tránsito.de los hombres 
á América. Estas razones hacen si no cier
ta, verosímil al ménos mi opinion (1). 

¿QUIENES PUEHON LOS POIJLADOUES DE A.ME-
HICA? 

Los que no reconocen en los libros san
tos el sello de la verdad divina, ó reconocién
dolo no hacen caso de lo que su autoridad 
sanciona, dicen que los americanos no des
cienden de Adan y de Noé, creyendo, ó fi-

(1) Cierto autor moderno afirma que la población 
do AmCrica es anterior al uso del hierro, porque no 
se encontró este uso entre los Americanos- Esta 
opinion carece de lundammento, pues la invención 
del hierro es anterior al diluvio. De Tubalcuin, sesto 
nieto do Adán, se dice en la Escritura Santa, que 
trabajó en todas las obras do cobre y de hierro. Sella 
genvit Tubclcaiu,qui fu i t mallcator, el' faber in cune-
ta opera acris elferri.—Gen. IV , [Esto os: Sella tam
bién par ió ú Tubalcain, qnefué artifice en trabajar á 
martillo toda especie de obras de cobre y de hierro. ¿Se 
dirfi. acaso que la América se pobló ántcs de la épo-
«a. do Tubaleain? Los americanos no usaron del 
hierro, quizás porque en los países setentrionales don
de se establecieron al principio, no hallaion aquel me
tal, y poco i poco se fué perdiendo «n memoria. 

gjendo creer, que como Dios creó al primero 
para que fuese el padre de los asiáticos, así 
formó ántes ó después otros hombres para 
que fuesen padres de los africanos, de los 
europeos y de los americanos. Esto no se 
opone, según un autor moderno, á la ver
dad de la Biblia; porque si bien Moisés no 
hace mención de otro primer patriarca que 
Adan, fué porque no escribía la historia de 
todos los pueblos, sino solo la de los israeli
tas. Pero ademas de que este rancio siste
ma contradice abiertamente la. venerable tra
dición, la Sagrada Escritura ( l ) , y la creen
cia común de la Iglesia Católica (cosas en 
verdad poco importantes á los ojos de aque
lla clase de filósofos), se halla desmentido 
por la tradición de los mismos americanos, 
los cuales en sus pinturas y en sus cánticos 
se reconocen descendientes de los hombres 
que se preservaron de la innundacion uni
versal. Los Tchecas, los Acolhuas, los Me
xicanos, los Tlaxcaltecas, los Tarascos, los 
Mixtecas, los Chiapanecas, y otros pueblos 
están de acuerdo en este punto: todos decían 
que sus abuelos habían venido de otros paí
ses; indicaban el camino que habían segui
do, y aun conservaban ios nombres verda
deros ó falsos de aquellos primeros progeni
tores, que después de la confusion de las len
guas se separaron de los demás hombres. 

E l Sr. Nunez de la Vega, obispo de Chia-
pa, dice en ei proemio de sus Constituciones 
Sinodales, que en la visita que él mismo hizo 
de su diócesis á fines del siglo pasado, halló 
muchos calendarios antiguos de los Chiapa
nccas, y un antiguo MS, en la lengua de 
aquel pais, hecho por Jos mismos indios, en 
que se decia, según su tradición, que un cier-

(1) Tres i s t i f i l i i sunt Noe: ab his disseminatum 
est omne genus hominnm super untuersom /erram. 
—Gen, I X . (Esto es: Dichos tres son los hijos de Noé, 
y de esos se propag6 todo el género humano sobre la 
tierra.) Fecit ex uno omne hominun genus inàabilare 
super faciein universac terrac—Ac. vi i . (Esto ES: él es 
el que de uno solo ha hecho nacer todo el linaje de los 
hombres, para que habitase la vasta estension de la 
tierra.) No so puede ospresar do nn modo mas ciato 
el origen común de todos los hombres, do Adan y do 
Noé. 
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to Votan [1] , tuyo parte en la construcción 
de aquel gran edifício, que se alzó paro su
bir al cielo, por orden de uno de sus ante
pasados; que allí tomó cada pueblo su idio
ma respectivo, y que el mismo Votan fué 
destinado por Dios para hacer la division 
de la tierra de Ánáhuac. Añade que en su 
tiempo había en Tcopixca, pueblo grande 
de aquella diócesis, una familia del nombre 
de Votan, que se creia descendiente de aquel 
personaje. JVo pretendo yo dar tunta anti
güedad á los amiiricanos, sino solo demos
trar que se creían descendientes de Pioé. 

De los antiguos habitantes de Cuba cuen
tan muchos historiadores, que preguntados 
por los españoles sobre su origen, respondie
ron haber oido decir á sus progenitores que 
Dios crió el cielo, la tierra y todas las cosas; 
que habiendo vaticinado un viejo cierta gran 
inundación, con la cual Dios queria casti
gar los pecados de los hombres, fabricó un» 
grau canoa, y so embarcó en ella con su fa
milia y con muchos animales; que pasada 
la inundación, soltó un cuervo, el cual ha
biendo hallado cadáveres con que aliroen-
tarse, no volvió mas á la canoa; que después 
soltó una paloma, la cual volvió de allí á 
poco, trayendo en el pico una rama de ?/oba, 
que es un árbol frutal de América; que cuan
do el viejo vi ó enjuta la tierra, desembarcó, 
y habiendo hecho vino con uvas silvestres, 
bebió de él, y se embriagó; que entonces uno 
de sus hijos se burló de su desnudez, y otro 
mas respetuoso lo cubrió; que cuando salió 
de su letargo, bendijo á este, y maldijo á 
aquel; finalmente, que ellos descendian del 
hijo maldito, y por eso andaban desnudos, 
y que los españoles, que estaban vestidos, 
descenderian quizá del otro. 

Los Mexicanos llamaban á Noé, Coxcox 
y TeocipactK, y los Michuacaneses Tezpi. 
Estos decían que hubo un gran diluvio, y 
que Tezpi, para no ahogarse, se embarcó 
en una nave, hecha â guisa de arca ó caja, 
con su muger, sus hijos, muchas especies de 

(1) Voian era el principal de aquellos veinte hom
bres ilustres que dieron nun nombres A los vei/ite diz* 
del «ño ehisponeca. 

animales, y una provision de granos y semi
llas; que viendo que las aguas disminuian, 
dió libertad á un pájaro de Jos que allí se 
iJaman Auras^ el cual se quedó fuera para 
comer cuerpos muertos, y después soltó otro* 
pájaros que tampoco volvieron, excepto uno 
(el chupamirto), tan apreciado en aquellos 
países por el hermoso color de sus plumas, 
y este le trajo una rama de árbol [ I ] ; y que 
<le aquella familia descendían todos los ha
bitantes de Michuacan. Luego, ora nos apo
yemos en la Jíiblia, ora en las tradiciones 
americanas, debemos buscar en la posteri
dad delVoélos pobladores deiIVuevo—Mundo. 

Pero ¿quiénes fueron estos? ¿Cuál de los hi
jos de Noó fué el tronco de aquellas naciones? 
J31 Dr. Sigüenza, y la ingeniosa Mexicana 
Sor María Juana Inés de la Cruz, creyeron, 
ó conjeturaron que los Mexicanos y los- otra© 
naciones de Anáhuac descendían de N<iph-
tuim, hijo de Mesrain y nieto de Cham. Bo-
turini fué de opinion que no solo provenían 
de Neplituim, sino de sus otros cinco her
manos. E l docto español Arias Montano 
se persuadió que los americanos, y especia-
mente los del Perú, pertenecían á la poste
ridad de Ofir, cuarto nieto de Sem. Sus razo-
zones son tan débiles que no merecen refu
tación. De ías de Sigüenza hablaré des
pués. 

Los otros autores que no han querido pe
netrar con sus indagaciones hasta una anti
güedad tan remota, han buscado en diver
sos países del mundo el origen de los ameri
canos. Sus opiniones son tantas y tan di
versas, que no es casi posible numerarlas. 
Unos creen descubrir sus progenitores en 
Asia, otros en Africa, otros en Europa. En
tre los que abrazan esta última opinion, unos 

(1) Herrera, Dee. 3, l ib. n i , cap. 10. Véase lo que 
el mismo dice en la Dec. 4, lib. i , cop. 2, acerca de lo 
que referían !OR indios de tierra-firme, sobro su origen. 
Véanse también el misrno Herrcrn, Torqucmada, y 
otros sobre la tradición de los Haitianos. Pe la de loa 
Mexicanos, Acolhuas y TlaxcaHeco», he hablado en 
el libro i i do mi Historia. De la de los Toltccas ¡lucen 
mención Boturini, Torqucroada y otros. García habla 
do la do Jos Mixtecas cu su erudito Tratado sobre el 
Origen de los indios. 
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dicen que eran griegos, otros que eran ro
manos; otros los hacen españoles, irlande
ses, curlandeses, y aun rusos. De los que 
prefieren el origen africano, unos lo atribu
yen íi los egipcios, otros á los cartagineses, 
otros dios númidas, Pero aun es mayor la 
variedad entre los partidarios del origen asiá
tico. Los israelitas, los caldeos, los asirlos, 
los fenicios, los persas, los tártaros, los in
dios orientales, los chinos, los japoneses, to
dos tienen sus abogados entre los historiado
res y los filósofos de estos dos últimos siglos. 
Otros hay que, no hallando lo que buscaban 
en los países conocidos, sacan de las aguas 
la famosa Atlântida, para enviar de allí co
lonos al continente occidental; y avm esto es 
poco, pues ha habido escritores, que para 
quedar bien con todos, afirman que los ame
ricanos provienen de todas las naciones de 
la tierra. 

La causa de tantas y tan estravagantes opi
niones ha sido el error común de que pa
ra creer á una nación originaria de otra, so
lo basta hallar una afinidad en las voces de 
sus lenguas, ó alguna semejanza en sus ri
tos, usos y costumbres. Tales son los fun
damentos de casi todos aquellos sistemas, 
que recogió é ilustró con gran erudición el 
dominicano García, y que aumentaron los 
doctos españoles que reimprimieron su obra 
con adiciones considerables. En ella podrá 
verlos el curioso lector, pues yo creerla per
der el tiempo en refutarlos. 

Pero no puedo omitir la opinion del Dr. 
Sigüenza, adoptada por el ilustre obispo 
francés Pedro Daniel Huet, y que me parece 
1 a mas sólida y racional, Según estos es
critores, las naciones que poblaron el impe
ño mexicano, pertenecían á la descendencia 
de Nephtuim, de la cual algunas familias, sa
liendo del Egipto, poco después do la confu
sion de las lenguas, se dirigieron hácia el 
continente que nosotros llamomos Nuevo— 
Mundo. Las razones en que Sigüenza fun
dó su sistema, solo se hallan indicadas en la 
biblioteca mexicana. Quisiéramos verlas cs-
pucstas con aquella fuerza y erudición que 
su sabio autor emplearía en la obra original; 

mas, privados de sus apreciablcs MS, nos 
contentaremos con referirnos á Eguiara en 
su ya citada Biblioteca. 

Redúcense pues sus fundamentos á la con
formidad que se observa entre las naciones 
americanas y los egipcios; en el uso de las 
pirámides y de los geroglíficos, en el modo 
de computar el tiempo, en el trage, y en al
gunos usos, á que se añadirá quizá la seme
janza del Teatl de los Mexicanos, con el 
Theuth de los egipcios, que fué lo que indu
jo á Huet á seguir la opinion de Sigüenza, 
aunque por diverso camino. He dicho que 
estos argumentos son sólidos, y bien funda
dos; mas solo para formar conjeturas, no pa
ra asegurar una verdad, pues bajo este as
pecto los creo sujetos á varias objeciones. 

Sigüenza quiere que los hijos do Neph-
tuim saliesen de Egipto para América, poco 
tiempo después de la confusion de las len
guas; y para sacar de aquí una probabilidad, 
debería comparar las costumbres de los ame
ricanos con las de los primevos egipcios, no 
con las de sus descendientes, que muchos 
años después se establecieron en Egipto, y 
de los cuales no creen provenir los pueblos 
de América. Ahora bien, ¿quién creerá que 
los egipcios, inmediatamente después de la 
dispersion de las gentes, empezaron á eri
gir pirámides, y á servirse de geroglíficos, y 
quo desdo entonces arreglaron sus años y 
meses en la misma forma en que después 
los tuvieron'? Todo esto fué sin duda poste
rior á la época de que se trata. N i necesi
taban loa americanos ver las pirámides de 
Egipto para construir otras del mismo géne
ro; pues para esto bastaban los montes, ver
daderos modelos de aquellas obras colosales. 
La forma piramidal es la que naturalmente 
se presenta al que quiere perpetuar su me
moria en un edificio; pues no hay otra que 
ofrezca tanta elevación con ménos dispen
dio, disminuyúndose la cantidad de los ma
teriales á medida que sube la obra. Ademas 
que las construcciones mexicanas eran to
talmente diversas de Jas de los egipcios. Es
tas eran verdaderas pirámides; aquellas se 
componían de tres, cuatro ó mas cuerpos 
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cuadrados ó cuadrilongos, de los cuales los 
inferiores tenían mas amplitud que los supe
riores. Las egipcias eran huecas; las Mexi
canas, macizas: estas servían de base à los 
santuarios; aquellas, de sepulcro álos reyes. 
Los templos de los Mexicanos y de los otros 
pueblos de Anáhuac, eran de un dibujo tan 
singular, que no creo que los haya habido 
semejantes en ninguna otra nación: así que, 
deben considerarse como invención original 
de los Toltecas, ó de otros pobladores mas 
antiguos. 

Mayor analogía se halla en el modo de 
computar el tiempo, que tenían aquellas dos 
naciones, aunque no debemos olvidar que 
se trata de los egipcios posteriores, no ya 
de los primeros, de quien nada se sabe. E l 
año egipcio era solar, y de 365 dias como el 
de los Mexicanos: los unos y los otros con
taban 360 dias en sus meses, añadiendo 5 
dias los egipcios á su mes Mcsori, y 5 los 
Mexicanos á su mes Iscalli, en lo que con
venían también con los persas; pero por lo de-
mas habia gran variedad entre unos y otros. 
E l año egipcio constaba de 12 meses, y ca
da mes de 30 dias: el año mexicano religio
so, pues del civil y astronómico nada se sa
be, se componía de 18 meses, y cada mes 
de 20 días. Los egipcios, como otras mu
chas naciones del antiguo continente, conta
ban por semanas: los Mexicanos por perio
dos de 5 días en el órden civil, y de 13 en 
el religioso. 

Los geroglíficos eran comunes á los dos 
pueblos; pero ¡cuántas otras naciones »o se 
han servido de ellos para significar de un 
modo misterioso los dogmas de su creencia! 
Y si los Mexicanos aprendieron de los egip
cios los geroglíficos, ¿por qué no les toma
ron también el uso de las letras1? Se dirá 
que porque esta's se inventaron después de 
su separación; pero ¿quién sabe si los gero
glíficos se inventaron ántes? E l trage de los 
primeros egipcios habrá sido probablemente 
el mismo de los otros hijos y nietos de Noé: 
á lo ménos, no hay motivo para creer lo con
trario. En cuanto á las instituciones políti-
íCas de aquellos primeros hombres nada sa

bemos. Los mas antiguos egipcios de que 
hay memoria, son los que vivian en tiempo 
del patriarca Josef, y si queremos parango
nar sus usos con los de los Mexicanos, ha
llaremos en lugar de semejanza, la mayor di
versidad. Nada de esto se dirige á probar 
la falsedad de la opinion de Sigüenza: úni
camente á manifestar que no es una verdad 
indudable. 

El cstravagante autor de las Investigacio
nes dice que los mexicanos traen su origen 
de los Apalachites meridionales; pero ni ale
ga, ni puede alegar una razón que dé vero
similitud á su paradoja; y aunque fuese cier
ta, quedaba todavía en pié la dificultad del 
origen de los mismos Apalachites. Es cier
to que para aquel escritor no hay dificulta
des, pues à veces da á entender que no le 
desagrada el descabellado sistema del fran
cés La Pcyrerc. 

Por lo que hace á mi opinion, me'parece 
conveniente reducirla á las siguientes con
clusiones. 

1. * Los americanos descienden de diversas 
naciones, ó mas bien de diversas familias, dis
persas después de la confusion de las lenguas. 
No podrá dudar de esta verdad el que tenga 
alguna idea de la muchedumbre, y de la es-
traña diversidad de las lenguas americanas. 
En México he contado 35 de las conocidas 
hasta ahora; mas numerosas son las de la 
América Meridional. A l principio del siglo 
pasado contaban los portugueses 150 en el 
Marañon. Es cierto que entre algunos de 
estos idiomas se descubre tanta afinidad, que 
muy en breve se echa de ver el origen co
mún de que emanan: tales son la Eudeve, la 
Opata, y la Tarahumara en la América Se
tentrional: la Mocobi, la Toba y la Abi-
pona, en la del Mediodía; pero también hay 
otras muchas que difieren entre sí mas que 
la hebrea y la ilírica. Puedo asegurar, sin 
riesgo de engañarme, que entre las lenguas 
vivas y muertas de Europa, no se hallan dos 
mas diferentes entre sí, que lo son la mexi
cana, la otomite, la tarasca, la maya y la 
mixteca, que son las dominantes en diver
sas provincias de México. Así que, seria un 

despropósito decir que las lenguas america
nas no son mas que dialectos de una misma. 
¿Cómo es posible que una nación altere de 
tal modo su idioma, ó lo multiplique en tan
tos dialectos, y tan diferentes, que no con
serven muchas voces comunes, ó á lo ménos 
alguna afinidad ó traza de su origen? 

¿Quién creerá lo que dice el P. Acosta, 
atribuyendo la especie á los Mexicanos, aun
que sin impugnarla? Esto es, que habiendo 
llegado les Aztecas, ó Mexicanos, después 
de su larga peregrinación al reino de Mi-
chuacan, quisieron establecerse en aquel 
pais, atraídos por su amenidad; pero no pu-
diendo caber en él todo el cuerpo de la na
ción, consintió el dios Huitzilopochtli en que 
algunos permaneciesen, y para ello sugirió 
á los otros, que miéntras aquellos se baña
ban, les robasen sus vestidos, y continuasen 
su marcha: que los que se bañaban, viéndo
se privados de ropa, y burlados por sus com
pañeros, se enojaron en tales términos, que 
no solo resolvieron quedarse, sino que adopt 
taron otro idioma, y que de aquí proviene la 
lengua Tarasca. Aun mas increíble es la 
historia adoptada por Gomara y otros escri
tores: á saber, que de un viejo llamado Ixlac 
MixcoaÜ, y de su muger Ilancveill, nacieron 
seis hijos, cada uno de los cuales hablaba 
una lengua distinta. Llamábanse Tolhua, 
Tenoch, Olmecatl, XicallancaÜ, Mixlecal y 
Olomitl, y fueron los progenitores de otras 
tantas naciones, que poblaron la tierra de 
Anáhuac. Esta era una alegoría con que 
los Mexicanos querían significar que todas 
aquellas naciones tenían un origen común; 
pero los escritores citados la trasformaron 
en historia, por no haberla entendido. 

2. * Los americanos no traen su origen de 
ninguno de los pueblos que existen actualmente 
en el antiguo mundo: á lo ménos no hay razo
nes para creerlo así. Esta conclusion se fun
da en las mismas razones que acabo de es
poner; pues si los americanos descendiesen 
de alguno de aquellos pueblos, se hallaria 
alguna traza de estos en sus lenguas, por 
muy antigua que fuese su separación; pero 
semejante traza no se ha podido descubrir, 
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aunque muchos autores la han buscado con 
empeño, como puede verse en la obra del 
dominicano García. He confrontado proli
jamente la lengua mexicana y otras ameri
canas con muchos vivas y muertas del anti
guo continente, y no he podido hallar entre 
ellas la menor afinidad. La semejanza del 
TeoÜ mexicano con el Thcos griego, me in
dujo á comparar estas lenguas; pero las he 
hallado diferentísimas. Este argumento es 
mas e.ficaz con respecto á los americanos, 
por su constancia en conservar los idiomas 
que hablan. Los Mexicanos conservan el 
suyo á pesar del dominio de los españoles, y 
el de los Ot omites, que es dificilísimo, ha re
sistido al de los españoles y Mexicanos, por 
espacio de dos siglos y medio. 

Si los americanos provienen, como yo 
creo, de diversas familias esparcidas después 
de la confusion de las lenguas, y separadas 
desde entonces de las otras que poblaron el 
antiguo continente, en vano se fatigarán los 
escritores en buscar su origen en las lenguas 
y usos de los pueblos asiáticos. No dudo que, 
en virtud de lo que dicen los libros santos, 
habiéndose multiplicado suficientemente la 
posteridad de Noé, mandase Dios espresa-
mente que se separasen las familias, y que 
cada una fuese á poblar el pais que se le ha
bía señalado. Moisés en su cántico habla 
así al pueblo de Israel: ,,Acuérdate de los 
tiempos antiguos, y considera de una en una 
las generaciones pasadas: pregunta á tus pa
dres, y declararán; á tus mayores, y te dirán 
que cuando el Altísimo dividía las gentes, 
cuando separábalos hijos de Adan, fijó los lí
mites de los pueblos, según el número de los 
hijos: de Israel;" en lo cual se representa al 
Señor en acto de dividir las familias, y de 
prescribir límites á los países que debía ocun-
par. Los hombres que emprendieron la cons
trucción de la torre de Babel, se decian unos 
á otros: "Venid, edifiquemos una ciudad y 
una torre, cuya cumbre llegue hasta el cielo, 
y hagamos célebre nuestro nombre, ántes 
de esparcirnos por todas las tierras." Sabían, 
pues, que debia llegar la época de esta dis
persion, y Dios, porque con aquella ternera 
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ria empresa se oponían 4 sus dcsig-nios acer
ca de Ia población de ia tierra, confundió su 
lenguaje, y así les fué necesario separarse 
y dividirse. Es verosímiJ que IVoé, ancia
no venerable, y reverenciado por todos como 
padre, habiendo sobrevivido trescientos cin
cuenta años al diluvio, señálase á- cada fa
milia su distrito, scgiin Jas instrucciones que 
liabria recibido de Dios; porque de otro mo
do no hubiera podido verificarse Ja division 
sin guerras sangrientas, queriendo cada cual 
permanecer en su pais n¿itivof sin esponerse 
á los peligros y desastres que debjan temer 
en regiones desconocidas. Esta opinion mio 
se apoya en la tradición de los Chiapanecas, 
acerca de Votan, primer poblador de Àná-
huac, de quien ya he hablado. JYo se debe 
creer sin embargo que la primera población 
de América se debe á las primeras familias 
que se separaron en Babel, sino á sus des
cendientes, pues ellas irian encaminándose 
poco á poco hácia aquella parte, y multipli
cándose en su larga peregrinación." 

IpK DÓNDE, Y CÓMO PASABO-V LOS POBLADO-
W.S y LOS ANIMALES AL NUEVO-MUNDol 

Este es el punto mas difícil de nuestro 
problema, y, como en el otro, reina en él 
gran variedad de opiniones. Algunos atri
buyen la población de América á ciertos 
traficantes fenicios, que llegaron allí nave
gando por cl Oceano: otros se imaginan 
que los mismos pueblos que suponen haber 
pasado del continente antiguo á la isla 
Atlântida, pasaron de esta fácilmente á l a 
Florida, y de aquel vasto pais se fueron es
parciendo por toda la América: otros, en 
fin, dicen que pasaron del Asia, por el es
trecho de Aniun, y otros, que el tránsito se 
hizo de las regiones setentrionales de Eu
ropa, por no sé que brazo del mar Glacial. 

E l benedictino Feijóo se ofreció á propo
ner al mundo un nuevo sistema. jY cuál era 
este? Que la América estuvo unida por el 
Norte al continente antiguo, y que por aque
lla union pasaron los hombres y los animales. 
Pero' esta opinion es tan antigua como el 
P. Acosta, cl cual la publicó 144 años án-
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tes que Feijóo, en su Historia natural y mo
ral de las Indias: ademas de que no basta 
á responder á las dificultades que ofrece el 
paso de los animales, como veremos des
pués. 

E l conde de Buffbn, á pesar de su gran 
ingenio y de su prolija exactitud, se contra-
dtee abiertamente en este punto. Supone 
unidos los dos continentes por la parte de 
la Tartaria Oriental, y afirma que por allí 
pasaron á América los primeros poblado
res, y todas las bestias comunes á uno y 
otro mundo, como los bisontes, llamados en 
mexicano cíbolos, los lobos, los zorros, los 
ciervos y otros cuadrúpedos que soportan 
los climas frios. Añade que no podia ha
ber en América leones, tigres, camellos, ele
fantes, ni ninguna de las diez y siete es
pecies do monos del antiguo continente; en 
una palabra, que ningún cuadrúpedo propio 
de los climas calientes, podia ser común á 
ambos mundos, por servirles de barrera el 
frio de ios países setentrionales, que de
bían atravesar al pasar de uno á otro. Re
pite sin cesar esto mismo en toda su Histo
ria natural, y con tal seguridad, que por es
ta sola razón destierra de América las ga
zelas, las cabras y los conejos. No llama 
cuadrúpedos propiamente americanos, si
no á los que viven en los países cálidos del 
JVuevo-Mundo, y coloca entre ellos trece ó 
catorce especies de monos americanos, di
vididas por él en las dos clases de Sapajom 
y Sagouins. De estas dice que no había 
ninguna en el antiguo continente, como 
ninguna de las diez y siete de este se ha
llaba en aquel. jCuál fué pues el origen 
de estos y otros cuadrúpedos propiamente 
americanos? Esta duda, que se presenta 
muchas veces en la obra de aquel gran filó
sofo, queda irresuelta hasta c! penúltimo to
mo de la Historia délos Cuadrúpedos, en 
que hablando como buen católico raciocina 
así: "No pudiendo dudarse que todos los 
animales fueron creados en el antiguo con
tinente, es preciso admitir el tránsito de esto 
al nuevo, y suponer al mismo tiempo, que 
muchos animales, en lugar de degenerar. 
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como otros, en el nuevo, se perfeccionaron 
y superaron su propia natm-aleza, por la 
conveniencia del clima. E l haberse halla
do en elNuevo-Mundo tantos animales que 
no se encuentran en el antiguo, prueba que 
su origen no debe atribuirse á la simple de
generación. Por grandes y eficaces que 
sean sus efectos, nunca se podrá creer que 
estas especies hayan sido onginuímento las 
mismas que las del mundo amigvir». Dcb<; 
creerse pues que los dos continentes estaban 
unidos ó contiguos, y que las especies que 
se habían retirado á las regiones de Améri
ca, por haber encontrado en ellas clima y 
producciones mas convenientes á su natu
raleza, se aislaron y separaron de las otras 
por las irrupciones del mar, que dividieron 
la América del AÍVicn (1)." De todo esto 
se infiere. 1. Que no hay animal propia
mente americano, paca todos pasaron del 
continente en que fueron creados. 2. Que 
el argumento fundado en la naturaleza de 
los animales repugnante al frio, nada prue
ba en contra de su tránsito al nuevo conti
nente, pues aquellos que no podían sufrir 
el frio del Norte, pudieron pasar por la par
te de Africa. 3. Que por donde pasaron 
los monos Sapajouy Sagouins, pudieron tam
bién pasarlos elefantes y los camtUos. 

Dejando aparte otras opiniones que no 
merecen citarse, espondré en algunas con
clusiones Ia mia, no ya para establecer, co
mo he dicho, un sistema, sino para suminis
trar materiales á otros ingenios superiores, 
y para ilustrar algunos puntos de mi obra. 

1. ¿os Iwmbres y los animales pasaran del 
antiguo canttnenie al nuevo. Esta verdad se 

[ l ] Ruego ú. loa lectores quo confronten lo quo 
dice uquí el conde du BuíFon soUrc la antigua union do 
Américo y Africa, con lo que escriba en el tomo 
X V H I hablando del Icon. " E l Icon americano no 
puede descender del Icon del antiguo continente; 
pues no ímbitando este sino entre los trópicos, y ha. 
bifindole cerrudi) la naturaleza, según parece, todo» 
los caminos hácia el Norte, no pudo pasar do las par
tes meridionales del Asia y del Africa á la AmCrica, 
estando separados estos continente* por mares inmen
sos: de donde te infiere que el león americano es un 
animal propio del NueTO-Mundo." 

funda en Jos libros sagrados. E l mismo 
Moises, que dec/ara á Noé origen común de 
todos los hombres, después del diluvio, dice 
espresameute que en aquellainundacion ge
neral de la tierra, perecieron todos los cua
drúpedos, todas las aves y todos los reptiles, 
escepto algunos pocos individuos que se sal
varon en el arca para restablecer la especie. . 
Las repetidas espresiones de que se vale el 
historiador sagrado para significar la . uni
versalidad, no permiten poner en duda que 
todos los cuadrúpedos, reptiles y aves que 
hoy existen en el mundo, descienden de 
aquellos que se preservaron del esterminio 
general; de otro modo, como ya he dicho, 
hubiera sido tan infructuosa como ridicula 
la diligencia de encerrar aquellos animales, 
y especialmente las aves, en el arca, y des
propósito semejante al de las hijas de Lot, 
que cuando vieron arder las ciudades de So-
doma y Gomorra, se persuadieron que ha
bían perecido todos tos hombres, y que ellas 
quedaban en lu tierra para perpetuar la es
pecie humana. 

2. Los primeros pobladores de América pu
dieron pasar por mar en barcos, ó ápiú por tier
ra, 6 sobre el hielo. 1. Pudieron pasar en bar
cos, ó casualmente impulsados por el viento, 
ó con espreso designio, suponiendo la exis
tencia de un estrecho que separase un conti
nente de otro. Así sucedió muchos siglos 
después con el marinero ó piloto, que, según 
algunos escritores, dió á Colon las primeras 
noticias que lo movieron á emprender sus 
grandes y memorables descubrimientos (1). 
2. Pudieron pasar á pié por tierra, si existia 
la comunicación que hemos mencionado 
entre el antiguo y el Nuevo-Mundo. 3. Pu« 
dieron pasar por un estrecho helado. Na
die ignora cuan grandes y durables sean los 

(1) Algunos autores afirman que c\ marinero quo 
dió noticia d Colon de aquellos nuevos países de Po. 
nicntc, era andaluz: otros lo bacen vizcaíno, y oiros 
portugués. Otros niepan totalmente el hecho. Co. 
mo quiera quo sea, la historia nos presenta ejemplos 
de buques arrebatados .por los vientos á muchos gra
dos do distancia del derrotero que seguían. Plinio 
cita alfriinos de estos casos on el lib. I I , cap. 5?, y eu 
el lib. V I , eap. 22 de su Historia Nutural. 
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hielos de los mares del Norte: no es pues im
posible que los hombres pasasen por alguna 
de aquellas masas sólidas, ora persiguiendo 
alguna fiera, ora en busca de nuevas tierras. 
Aquí no hablo de lo que sucedió, sino de lo 
que pudo suceder. 

3. Los •progenitores de las naciones que po
blaron el pais de Anáhvac [de que principal
mente nos ocupa?nos'], pasaron de los países 
setentrionáles de Europa á los seieatriotiales 
de América, ó mas bien, de los mas orientales 
del Asia, á los mas occidentales de América. 
Esta conclusion se funda en la tradición 
constante y general de aquellos pueblos, que 
unánimemente decían haber venido sus 
abuelos á Anáhuac, de lospaises situados al 
Norte y al Nordeste. Confirman esta tradi
ción los restos de algunos edificios antiquísi
mos, construidos por -aquellas naciones en 
su peregrinación, de que ya he hablado, y 
la creencia común délos pueblos setentrio
náles. Ademas de lo que he dicho sobre es
te punto en el libro I I de la Historia, tene
mos en Torquemada y Betancourt otra 
prueba en apoyo de aquella opinion. En un 
viaje que hicieron los españoles el año de 
1606, desde el Nuevo-México hasta el rio 
que ellos llamaron Tizón, distante 600 mi
llas de aquella provincia, hácia Norduestc, 
encontraron algunos grandes edificios, y vie
ron muchos indios, que hablaban la lengua 
mexicana, de los que supieron que á cierta 
distancia de aquel rio, hácia el Norte, esta
ba el reino de Tollan, ó Tolan, y gran nú
mero de. poblaciones grandes, de las que sa
lieron los que poblaron el imperio mexica
no, atribuyendo á estas gentes la construc
ción de aquellos edificios. En efecto, to
dos los pueblos de Anáhuac creían que en . 
las regiones situadas hácia el Norte y el 
Nordeste, estaban los reinos y provincias de 
Tolan, Teoacolhuacan, Amaquemecau, Az-
tlan, Tehuayo, Cópala &c.: nombres todos 
mexicanos. Si llegasen á descubrirse estos 
países, darían grandes luces sobre la histo
ria antigua de México. Boturini asegura 
que en las pinturas antiguas de los Tolte-
cas, se representaba la peregrinación de sus 
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abuelos por el Asia, y por los países seten
trionáles de América, hasta su estableci
miento en Tolan, y aun se ofreció á sefia-
lar en su Historia General el camino que si
guieron; mas como no tuvo tiempo de escri
bir aquella obra, no puedo decir mas acerca 
de su sistema. 

Ahora bien: estando los países en que 
aquellas gentes se establecieron en la parte 
de la costa occidental de América que mas 
se aproxima á la costa mas oriental del 
Asia, es probable que por allí mismo pasa
sen de uno á otro continente, ó en barcas, si 
entonces existia el estrecho que hoy existe, 
según parece por los descubrimientos de 
los rusos, ó á pié, si no había separación, 
como después veremos. Las trazas que fue
ron dejando aquellas naciones nos condu
cen hasta aquel estrecho, que es probable
mente el mismo que descubrieron los viaje
ros del siglo X V I , y á que dieron el nom
bre de estrecho de Anian (1). 

En cuanto á las otras naciones de Amé
rica, no hallándose en ellas ninguna tradi
ción acerca de Ja parte por donde pasaron 
sus fundadores, nada podemos decir. Qui
zás el tránsito general se hizo por donde pa
saron los progenitores de los Mexicanos, ó 
quizás por otro punto muy distinto. Yo 
conjeturo que los que poblaron el Medidio-
día, tomaron la misma dirección que los ani
males propios de los países calientes, y que 
las naciones que habitan la parte situada en
tre las Floridas y lo mas setentrional de 
América, deben su origen á gentes que pa
saron del setentrion de Europa. La di
versidad de caracteres que se descubren en
tre aquellas tres clases de americanos, y la 
situación de los países que ocuparon, me in
clinan á creer que no son del mismo origen, 
y que no pasaron por los mismos puntos 

(1) En los mapas geográficos de América, publi-
aados el siglo pasado, no señala el estrecho do Anian, 
aunque con mucha diversidad. Después as omitió 
porque se creia fabuloso; pero después de los dcicu-
brimentos de los rusos, algunos geógrafos han empe
zado ú señalarlo de nuevo. 

sus fundadores; mas esto no pasa de con-
geturas. 

Hay otros escritores que resuelven el pro
blema valiéndose de la Atlântida, cuya exis
tencia, combatida por el P. Acosta, ha sido 
sostenida por Sigüen/.a, según Gemelli, y 
posteriormente, con mucha erudición, por 
ol autor de las Cartas Americanas. Si en 
la descripción que Platón hace de aquella 
isla cu su Timeo, no se hallaran tantas fá--
bulas increíbles:, seria de gran peso la auto
ridad de aquel lilósofo. Dejando pues á 
otros esta disputa, vengamos al punto mas 
difícil del problema. 

4. Los cuadrúpedos y reptiles del Nuevo-
Mundo, pasaron por tierra. Esta verdad se 
acredita manifestando la improbabilidad ó 
la inverosimilitud do las opiniones contra
rias. E l gran Doctor de la Iglesia S. Agus
tin, creyó que las fieras y los animales dañi
nos que están en las islas, pudieron ser lle
vados á ellas por el ministerio de los ánge
les, como puede creerse que por estos agen
tes de la voluntad divina se hizo la reunion 
de los animales en el sitio en que se cons
truyó el arca de Noé, no siendo posible que 
los hombres congregasen las fieras errantes 
en los bosques, y los pájaros que volaban 
por regiones tan diversas. Pero esta solu
ción, que corta la dificultad del tránsito de 
los animales al Nuevo-Muudo, no será bien 
recibida en el siglo presente, ni debemos ha
cer uso de ella, sino después de haber reco
nocido la inutilidad de todas las demás es-
plicaciones que se empleen en salvar la ver
dad de los libros santos. 

El mismo santo Doctor sugiere otras tres 
soluciones de la dificultad. Pudieron las 
fieras, dice, pasar á nado á las islas; pudie
ron ser trasportadas por los hombres, pa
ra tener caza con que divertirse; pudieron, 
en fin, ser formadas de la tierra, como lo 
fueron al principio del mundo. Pero ningu
na de estas esplicaciones conviene al tránsi
to de las fieras al nuevo continente. En 
cuanto á la primera, por estrecho que se su
ponga el brazo de mar que separaba los dos 
mundos, no es creíble que se aventurasen á 
pasarlo á nado tantos animales, poco a c ios -

tumbrados al agua. Es cierto que los java-
líes pasan nadando de Córcega á Francia; 
pero ¿quién puede creer lo mismo del mo
no, que nada con tanta dificultad, y del pe
rico ligero, cuyos movimientos son tan pe
nosos y pausados? Ademas ¿qué causa pu
do inducir á los animales á dejar la tierra, y 
abandonarse á los peligros de otro elemento? 

No es ménos increíble que los hombres 
• los llevasen en buques; especialmente si sé 
supone que su arribo á las costas de Amé
rica fué imprevisto y casual. Si el viaje 
hubiera sido efecto de tin designio preme
ditado, hubieran podido trasportar anima
les útiles ó curiosos, para multiplicar sus 
especies, y emplearlas en sus necesidades 
y placeres; pero ¿de qué podían servirles 
los lobos, los zorros, las fuinas, los co
yotes y otras bestias, que en lugar de utili
dad solo dan molestia y daño? *•• ¿Para la 
caza? Pero ¿no podrían gozar de la misma 
recreación, sacando de ella productos útiles 
con las liebres, los conejos, las cabras mon
teses, los venados, los ciervos y otros cua
drúpedos ménos feroces? Supongamos, en 
fin, que los primeros pobladores de Améri
ca fueron tan insensatos que quisieron traa-
portar fieras para divertirse en cazarlas: 
¿seriatanta su insensatez queso tomasen el 
trabajo de conducir innumerables especies 
de culebras para tener después el gusto de 
destruirlas? 

La tercera solución, esto es, que Dios 
creó animales en América como los habia 
creado en Asia, seria sin duda una respues
ta perentoria, si no se opusiese directamente 
á los libros sagrados. Si Dios habia re
suelto hacer esta segunda creación, ¿por qué 
mandó á Noé que guardase en el arca cier
to número de individuos do cuadrúpedos, 
de reptiles y pájaros, para que no perecie
sen sus especies? Ut salvelur semen super 
faciem universaeterrae. (Esto es: para que se 
conserve su casta ó especie sobre la fas de toda 
la tierra.) Si este testo solo se entiende de 
los animales del antiguo continente, y no 
de los del nuevo, lo mismo podrá aplicarse 
al otro en que se dice que de los tres hijos 
da N»6 s« propagó todo el género humano. 

19 -
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Ab his disseminaium est amnc genus hominum 
super universam Urram. (Esto es: ¿Le esos se 
propagó todo el género humano sobre toda la 
tierra.) Yo á lo inénos no encuentro distin
ción entre el super faciem univcrsac terrae 
del primero, y el super universam terram del 
segundo. 

Queda otra objeción al tránsito de las 
bestias, que es la misma que hemos indica
do hablando del de los hombres. Es fácil 
imaginarse que aquellas pasaron sobre el 
hielo; pero ¿quién puede persuadirse que 
muchas especies de animales voracísimos 
se dirigiesen á unas regiones privadas de 
todo lo que podría servirles de sustento, y 
que otros, á cuya naturaleza es repugnante 
el frio, emprendiesen en medio del invier
no su marcha para los paises en que este 
ejerce con mas severidad sus rigores] 

No siendo pues probable que los animales 
del Nuevo-Mundo pasasen á nado, ni por 
hielo, ni que fuesen trasportados por los 
hombres, ni por los ángeles, ni creados nue
vamente por Dios, debemos creer que tanto 
los cuadrúpedos como los reptiles que se 
hallaron en América, pasaron por tierra, y 
que los dos continentes estaban unidos. Tal 
ha sido la opinion de Acosta, de Buífon, de 
Grocio y de otros grandes hombres. Es
toy léjos de adoptar el sistema del conde do 
Buffon en toda su estension. Nunca podrá 
persuadirme este filósofo con toda su elo
cuencia y erudición, que todo lo que es aho
ra tierra ha sido en otro tiempo lecho de 
mar. Jamás creeré que el anticuo conti
nente, y lo mismo digo del nuevo, padeciese 
una inundación general, distinta del diluvio, 
y mas durable que él. Todos los argumen
tos de aquel naturalista no bastan á soste
ner una opinion que parece poco conforme 
á los libros santos, en los cuales se da á en
tender que una parte del Asia, á lo ménos, 
estuvo poblada desde la creación de los pri
meros hombres hasta el diluvio universal, y 
desde que la tierra se enjugó hasta algunos 
años después de la muerte del Redentor. 
En la série de cuarenta siglo* ó mas, com
prendidos en la relación de los libros bíbli

cos, no so halla un hueco, digámoslo así, 
en qué poder colocar la supuesta catástrofe. 
Contrayéndome al nuevo continente, no 
hallo razón alguna para creer que lo su
mergiese una inundación distinta de la del 
tiempo de Noé, como espero demostrarlo 
en la tercera disertación. 

Pero no hay duda que después del diluvio 
nuestro planeta ha esperimentado grandísi
mas vicisitudes. Las historias antiguas y 
modernas confirman esta verdad, que Ovi
dio cantó en nombre del filósofo Pitásro-
ras:— 

Vidi ego quod fuorat quondam solidissimo telus, 
Esso fretum: vidi facías ex oequore terras. 

•Hoy se aran tierras sobre las cuales se na
vegaba ántes, y por él contrario, se navega por 
donde ántes se araba. Los terremotos han 
hundido las unas, y las otras lian salido del 
seno del mar, á impulso de los fuegos sub
terráneos (1). E l fango de los rios ha da
do origen á nuevos terrenos; el mar, reti
rándose de algunas costas, ha ensanchado 
por aquella parte los continentes, miéntras 
por otras ha usurpado sus dominios, sepa
rando en otras su union, y formando nue
vos estrechos y senos. Los siglos pasados 
ofrecen ejemplos de estas revoluciones. 
La Sicilia estaba unida al continente de 
Italia, como la Eubea (hoy Negroponto) 
lo estaba á la Beócia. Diodoro, Estrabon 
y otros autores antiguos dicen lo mismo de 
España y Africa, y afirman que de resultas 
de una violenta irrupción del Oceano, se 
rompió la comunicación entre los montes 
Abila y Calpc, y se formó el Mediterráneo. 
Los habitantes de Ceilan creen, en virtud 
de una tradición antigua, que aquella isla 
fué separada por una convulsion semejante 
de la península Indica. Otro tanto creen 
algunos pueblos orientales de las Maldivias 
y de Sumatra. "Es cierto, dice el conde de 
Buffon, que en Ceilan la tierra ha perdido 

(1) Nascuntur et alio modo terrae, et repente in 
aliquo mare emergunt, veluti paria seeum facicnte 
natura quaeque hauterit hiatus, alio loco rtddentt. 
Plin. Hist. Not. 

treinta ó cuarenta leguas que le ha usurpa
do el mar, mientras en Tongrcs, pueblo de 
los Paises Bajos, el mar ha cedido casi 
otro tanto á la tierra. La parte seten
trional de Egipto debe su existencia al Ni
lo (1). La tierra que este rio trae de los 
paises mediterráneos del Africa, y ha de
positado en sus inundaciones, ha formado 
un suelo de mas de veinticinco brazas de 
profundidad. Del mismo modo la provin
cia del Rio Amarillo cu la China, y la de la 
Luisiana, no se han formado sino con fan
go de los rios." Plinio, Séneca, Diodoro 
v Estrabon, citan innumerables ejemplos de 
estas revoluciones (2), que omito por evitar 
la prolijidad, como también otros muchas 
de los tiempos modernos, de que hablan el 
mismo Bullón en su Teoría de la Tierra, y 
otros escritores. En América, todos los 
que hayan observado con ojos filosóficos la 
península de Yucatan, no dudarán que su 
terreno ha sido lecho de mar en otro tiem
po; y por el contrario, en el canal de Ba
hama se descubren indicios de haber estado 
unida la isla de Cuba al continente de la 
Florida. En el estrecho que separa la Amé
rica del Asia se ven muchas islas, que proba
blemente serian las cimas de las montañas 
de algún espacio de tierra, sumergido por 

[1] Faro ú Furion, isla de Egipto, quo Begun Ho
mero, en la Odifscn, dislnba un día y una noche do 
iitwejracioii del continente, apiñas en tiempu de Cleo. 
jiatra distaba siete estadios, longitud del puente que 
por órden de aquella reina hicieron los Rodios. H e . 
rodólo, Aristóteles, Séneca, Plinio y otros escrito-
r.fs, hablan de esta importante revolución del tarreno 
de Egipto. 

[2] Véase lo que dicen Plinio en el lib. I I de BU 
Historia, y Séneca en ol V I de sus cuestiones. Plí
nio cuenta nuevo islas formadas por la elevación dol 
fondo del mar, que eran Rodas, Dolos, Anafe, Nca, 
Aloua, Jera, Tora, Tcrasia, y en sus tiempos, T ia . 
Entre las otras formadas por terremotos cita d Sici 
lia, que dista 12 millas de Italia; á Chipre separada 
de la Siria; ¡i Eubca de la Boccia; á Atalanta y Nu-
nris de la Eubca; d Bcrbisco de la Bilinia; á Lcucosia 
del promontorio de las Sirenas. Entrelas tierras su-
«ncrgidus hace mención do la isla Cea, en que se ano. 
Karon 30 millas de terreno, con inmenso estrago do 
habitantes. 

la violencia de un terremoto: lo que hace 
mas verosímil la multitud de volcanes de la 
peninsula de Kamschatka. Es por consi
guiente probable que la separación de los 
dos continentes haya sido efecto de aquellos 
espantosos terremotos de que hacen men
ción los historiadores americanos, y que en 
aquellos pueblos forman una época casi tan 
memorable como la del diluvio. Los T o l -
tecas lo colocan en el año I Tecpatl; pero 
ignorando el siglo de que se trata, no nos es 
dado referirlo á nuestra cronología. Si se 
hundiese el istmo de Suez, por efecto de al
gún gran trastorno fisíco, y ocurriese esto en 
una época en que hubiese tanta escasez de his
toriadores como en los primeros siglos des
pués del diluvio, al cabo de 300 años se du
darla si el Asia estuvo unida por aquella 
parte con el Africa, y no faltarían personas 
que lo negasen redondamente. 

5. Los cuadrúpedos y reptiles de América 
pasaron por diversas partes de un continente á 
otro. Entre los animales americanos hay 
algunos que no pueden soportar el frio, co
mo los cocodrilos y los monos: hay otros 
por el contrario, naturalmente inclinados á 
vivir en el hielo, como las marmotas, los 
rengiferos y los glotones. N i estos pudie
ron pasar al continente americano por la 
zona tórrida, ni aquellos por la fria; pues 
seria necesario violentar su índole, y mori
rían indudablemente en el camino. Los 
monos que se ven en las provincias mexica
nas, provienen de la América Meridio
nal (1). E l centro de su población está 
situado bajo la línea equinoccial, y entre es
ta y los 14° y 15? de latitud: á proporción 
que se alejan del ecuador, se va disminu
yendo su número, y mas allá de los trópi-

[1] D . Fernando de Alba Ixtlilxochitl, indio muy 
instruido en las antigüedades de su nación, dice en 
la Historia Universal de la Nucvo-España, que no 
había monos en la tierra de Anáhuac, y que loa pr i . 
meros que allí se vieron, vinieron del Mediodía, de»-
pueg de la época de los grandes vientos. Los Tlax. 
caltecas, desfigurando con fábulas aquel suceso, de
cían que la especie humana fué destruida por,cl vien. 
to, y que lo» pocos hombres quo sobrev ¡nicron fueron 
tranformado! en mono»-
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eos solo se encuentran en aJgunos países en 
que las circunstancias locales producen un 
calor igual al que se esperímenta bajo la lí
nea: ¿quién, pues, podría creer que estos ani-
ttmles se encaminasen al Nuevo-Mundo por 
el áspero clima del Norte? Se dirá que no 
es inverosímil que los hombres los llevasen 
consigo, para divertirse con sus ridículos 
ademanes y remedos; pero ademas de que lo 
que decimos de los monos, se puede aplicar 
á otros muchos anímales que no tienen Ja 
menor calidad «preciable, sino muchas te-
mibfes y odiosas, ¿es creíble que los hom
bres se tomasen el trabajo de llevar indivi
duos de cada una de Jas numerosas espe
cies de monos que se ven en América, en
tre las cuales hay algunas que léjos de ser 
graciosas, son de un aspecto disforme, y de 
una índole ferox, como los llamados sam-
ios? Y en caso de que se hubiesen resuel
to á. Uevar dos individuos á lo ménos de ca
da especie, estos ciertamente no hubieran 
podido pasar ni por los mares, ni por las 
tierras del Norte, por muchas precauciones 
que se hubiesen adoptado para preservarlos 
del frío. Era pues necesario trasportar-
Jos de los países cálidos del antiguo conti
nente, ¿i los países cálidos del nuevo, por 
unos mares cuya temperatura fuese análoga 
al pais natural de aquellos cuadrúpedos: es
to es, ó del Mediodía del Asia al Mediodía 
de América, por los mares Indico ó Pací
fico, ó del Occidente de Africa al Oriente 
de América, por cl Oceano Atlántico. E l 
trasporte de los animales no puede hacerse 
sino por alguno de aquellos mares. Pero 
esta navegación ¿fué casual, ó intentada á 
propósito? Si casual, ¿á qué fin llevaban 
consigo los hombres aquel estraño carga
mento? Si tenían el proyecto de pasar á 
aquellos paises que Jes eran desconocidos, 
¿quién les dió noticia de ellos? ¿quién les 
indicó su situación? quién Ies ensenó el 
camino? cómo se arriesgaron á surcar sin 
el auxilio de la brújula aquellos mores vas 
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que no haya quedado cutre los americanos 
eí menor recuerdo de su construcción? 

Añádase á lo diclio ]a abundancia de co
codrilos en Ja zona tórrida del Nuevo-Mun
do, animales que exigen un clima caliente 
ò templado, y que viven alternativamente 
en la tierra y en el agua dulce. ¿Por dón
de pasaron estos? No por el Norte, cuyo 
frio es contrario á su naturaleza; ni tras
portados por loa hombros, que seguramente 
no podían tener el absurdo capricho de in
troducir en- Jas tierras que iban á poblar, 
unas bestias tan perjudiciales y destructo
ras. Tampoco puedo decirse que hicieron 
el viaje á nado, alejándose por ¡as aguas sa
ladas de] Oceano á corea de dos mi) millas 
de los rios ó lagos en que nacieron, y en 
que gozaban de la compuíi/a de Jas oíros in
dividuos de su especie. 

No queda otro arbitrio siuo el de admitir 
la antigua union dolos países equinocciales 
de América con Jos ue Africa, y Ja cojitinua-
cion de los paises sctcntrioiialcs de Amé
rica Jiasta los de Europa y Asía; esta para 
el tránsito de Jas bestias propias <7c Jos paí
ses frios, y aquella pava el de los cuadrúpe
dos y reptiles de Jos cálidos. Por todo Jo 
que he dicJjo Jiasta aliora, me persuado que 
Jjubo en épocas remotas una gran cstenston 
de tierra, que unia Ja parte mas oriental del 
Brasil con Jo mas occidental de Africa, In 
cunJ desapareció quizás, de resultas de al
gún grau terremoto, quedando soío algu
nos restos en Jas isias dc¡ Cabo Verde, de 
Fernando de Noi'oña, de la Ascención, de 
San Mateo y otras, y cu Jos muchos bancos 
reconocidos por Jos navegantes, y particu
larmente por Mr. Huacho, que sondeó todos 
aquellos parajes con la mayor diligencia ( I ) . 
Estas islas y bancos habrán sido verosímil
mente la parte mas alta de aquel continen
te hundido. Del mismo modo creo que la 

parte ma-s occidental de América esturo 
unida con la mas oriental de Tartaria, y 
quizás no seria imposible que existiese otra 
union, poria Groenlandia, entre América y 
el Norte de Europa. 

E l sumo respeto que se debe á los libros 
santos me obliga á creer que los cuadrúpe
dos y reptiles del Nuevo-Mundo, descien
den de aquellos individuos que se salvaron 
del diluvio universal en el arca de Noé, y 
las razones alegadas hasta ahora, y otras 
que omito por evitar fastidio á mis lectores, 
me persuaden que su tránsito se hizo por 
tierra, y por diversas partes del nuevo con
tinente. Todos los otros sistemas están 
sujetos á gravísimas dificultades: en el que 
propongo hay algunas; pero no son insupe
rables. La principal consiste en la apa
rente inverosimilitud de un terreno capaz 
de sumergir un espacio de tierra de mas de 
1500 millas, que era el que, en mi hipótesis 
unia cJ Africa con la América, sepultándolo 
hasta la profundidad que se observa en al
gunos puntos de aquellos mares. Pero ade
mas de que yo no atribuyo tan estupenda 
revolución á un solo terremoto, habiendo en 
las entrauas de la tierra tantas masas de 
materias combustibles, la inflamación de 
las unas podría comunicarse rápidamente á 
las otras, [del mismo modo que Gasendi es-
plica la íbrniacion del rayo] y la violenta ra
refacción del. aire contenido en aquellas mi
nas naturales, podría en un momento sacu
dir, agitar y precipitar al seno del Oceano 
un continente de dos ó tres mil millas de es-
tension. Esto no es imposible, ni inverosí
mil , ni carece de ejemplos en la historia. 
EJ terremoto que se sintió en el Canadá en 
1CG3, aniquiló una cadena de montes de ro
ca, que tenía 300 millas de largo, quedando 
convertido todo aquel espacio en una vasta 

üam ¡Cuán terrible no Iiabrá sido la 

(1) Mr. Buaclic presentó el níio do 1737 í la 
Adademia Real de Ciencias de Paris, el mapa hidro-

tísimos? de qué buques se sirvieron para Zríñc° dc aquellos mares, liccho según sus observa-
tan largay arriesgada navegación? Si es- CÍTCS; ^ '^àcm>!l lo «»•»""» y El 

, i i ^ - autor ac Curias Americanas copia en pequeño 
DUCiaes pegaron telizmente, ¿es posible aquel mapa, en c¡ tomo I I do su obra. 

convulsion ocasionada por aquellos cstraor-
dínarios y memorables temblores de tierra, 
de que hacen mención las historias anti
guas americanas, y con los cuales creían 
aquellos pueblos que se habia destruido el 
mundo? 

También puede oponerse á mi sistema 
que ai los animales pasaron por tierra de 
uno á otro continente, no es fácil adivinar 
por qué razón pasaron algunas especies, 
sin quedar un sololndividuo de ellas en el 
continente antiguo, y por el contrario, que
daron en este especies enteras, sin que pasa
se al otro un solo individuo de ellas. Por 
ejemplo, ¿por qué pasaron las 14 especies 
de monos que hoy se encueíitran en Améri
ca, y no lae 17 que el conde de Buffon 
cuenta en Asia y en Africa, siendo todas de 
un mismo clima, y teniendo la misma faci
lidad de hacer el viaje? ¿Por qué pasó el 
lentísimo perico ligero, y nó la veloz gazela? 
Si de la Armenia, donde se detuvo el arca 
de Noé, se encaminaron los animales hácia 
la América, debieron hacer un viaje de 6000 
millas las especies destinadas á los paises 
equinocciales de aquella parte del mundo, 
pasando de America á Egipto por la Siria y 
la Mesopotamia; de Eigipto por el Asia cen
tra], al supuesto espacio de tierra que unia 
los dos continentes, y finalmente al Brasil. 
Con respecto á muchos cuadrúpedos, este 
viaje no ofrece dificultad, concediéndoles un 
espacio de 10,20 ó 40 años; pero el perico 
ligero no se puede concebir que lo ejecutase 
en 6 siglos, caminando sin cesar. Si da
mos fe al conde de Buffon, aquel animal no 
puede andar en una hora mas que una toe-
sa, ó G piés reales de Paris; de modo que pa
ra 6,000 millas, necesitaba 680 años, y mu
cho mas, si creemos lo que dicen Maífeí, 
Herrera y Pisón, á saber: que aquel infeliz 
cuadrúpedo apénos puede andar en 15 dias 
un tiro de piedra. 

Estas son las objeciones que presenta mi 
opinion: y algunas de ellas tienen todavía 
mayor fueran contra todos los sistemas que 
he citado, escepto el que echa mano de Jos 
ángeles para cortar la dificultad. Si los 
hombres fueron Jos que trasportaron las 
bestias, ¿por qué en lugar de lobos y zorros 
no llevaron caballos, toros, ovejas y cabras? 
¿Por qué no dejaron un solo individuo de 
muchas especies en el continente antiguo? 
Si los animales pasaron á nado, á la dificul-
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tad del viaje marítimo se añade la de] ter
restre. Sí todos, aun los de la América 
Meridional, pasaron por el Norte, en Jugar 
de G000 millas tendremos lóOOO, que el pe
rico ligero no pudo atravesar en rnénos de 
1740 años. 

Respondiendo pues á las Jiiencionadns 
objeciones, diré: 1. Que no siendo hasta 
ahora conocidos todos los cuadrúpedos de 
la tierra, no podemos saber cuales son Jos 
que faltan en uno y en otro continente. E l 
conde' de Buíibn cuenta 200 especies: Mr. 
Valmont de Homai-e, que escribió alg-un 
tiempo después, cuenta 205; pero lo cierto 
es que nadie es capaz de mrmcrarlas todas, 
pues nadase sabe da las de algunas regio
nes interiores de) Africa, de una gran parte 
de la Tartaria, del pais de las Ámaxonns, 
de la JLuisiann setentrional, de los países 
situados al IVorte del rio Colorado, del pais 
de Jos Apaches, de las islas de Salomon, de 
la Nueva Holanda, &c.: regiones que ocu
pan una vasta porción de la superficie de 
nuestro globo. Ni es de cstrafiar que no se 
tenga noticia de Jos animales que habitan 
los países desconocidos, citando de los que 
residen en países conocidos y habitados 2G0 
años por Jos europeos, no tienen los zoolo
gistas los datos nosesurios para escribir su 
lustoria. El conde de BuíTon, con poseer 
tan vastos conocimientos sobre esta parte 
importante de las ciencias naturales, omite 
algunos cuadrúxiedos de México, y hablan
do de otros, comete Jos graves errores de 
que hablaré en otra disertación. 

Contra véndame á ios animales de'que 
ciertamente carecían las tierras de Améri
ca, como el elefante, el camello y el caba
llo, no faltan razones para esphear su falta. 
Puede ser que en efecto pasasen al Nuovo-
Muudo, y que pereciesen estenninados pol
las fieras ó por alguna epidemia peculiar ú, 
sus especies; también puede ser que nunca 
pasasen. Algunos, como el elefante y eí ri
noceronte, cuya multiplicación es lenta, per
manecieron quizíis en los países meridiona
les de Asia y Africa, hallando un clima con
veniente á su naturaleza, buenos pastos y 

un grande espacio de tierra en que poder 
vivir con holgura; por lo que no necesita
rían salir de sus regiones primitivas, para 
vivir según sus inclinaciones y apetitos. Es 
cierto que, según algunos autores, los gran
des huesos que se han encontrado en las 
márgenes del Ohio y en otros puntos de 
América, pertenecen á elefantes, de lo que 
se inferiria su antigua existencia en aquel 
continente; pero en general los zoologistas 
no están de acuerdo sobre este punto, y 
por consiguiente no se puede deducir nin
gún argmnento sólido contra mi hipóte
sis (1). Porfiw, pudo ser también que mu
chas bestias no pasasen al Nuevo-Mundo, 
por habérselo impedido los hombres. Yo 
no dudo que después de haber ¡salido del ar
ca la família de Noé, retuvo en su poder las 
vacas, las ovejas y las cabras, ibrmando re-
bnTios para satisfacer sus necesidades, corno 
habían hecho sus antepasados, en virtud 
del permiso que Dios habia concedido des
pués del diluvio. A medida que se fueron 
propagando los hombres, se fueron igual
mente aumentando sus posesiones en Arme
nia, Caldca, Siria, Persia y Egipto, á cu
yas regiones quedaron verosímilmente con-
ftmvtlosen aqwcllos primeros tiempos Jos re
baños, bajo el cuidado de los primogénitos 
de las familias. Entro tanto, los cuadrú
pedos que habian conservado su libertad, 
huyeron de Jos liombres, y se dirigieron á 
los paises despoblados, y algunos de ellos, 
buscando el clima y el pasto convenientes á 
su witnrairza, pudieron encaminarse hacia, 
el Nuevo-Mundo. Después, algunas fami
lias destinadas á poblar otros poises, pre
viendo su separación, y queriendo dejar ¿i 
lu.posteridad nn monumento de su.magnifi
cencia, emprendieron la construcción de la 

[1] Muüur dice quo los huesos do que se Unta, 
eran de IIHON g n n d í i > i m o D cuudrúpctlos llamado» t itan, 
inu t . E\ conde do Buffun, fiándose gu/zús domasio. 
do en ios datos de aque) cscrüor, calculei IJUC el m a n -
tnut era seis veocs mayor que el elefante. Otros di . 
den que son liuesos do lupoyótiuno, otroa do l>aatias 
marinas, otros finalrnciilc ele animales desconocidos, 
y cuyus cFjiecice i-c lian cetinguido de un todo. 

ciudad y la torre que se llamó do Babel. 
Dios confundió sus idiomas para obligarlas 
á ¡r á sus destinos, y ellas, cediendo à i*a vo
luntad del Eterno, y al castigo que las ame
nazaba, se pusieron en murcha por diversos 
caminos. Los progenitores de los que de
bían poblar la América, 6 no condujeron 
consigo rebaños, porque no pudieron adqui
rirlos, ó habiéndolos sacado de Caldca, los 
consumieron en su larga peregrinación. Lo 
cierto es queningu.no de los animales que 
estuvieron en los primeros siglos bajo el 
cuidado esiiecial de los hombres del mun
do antiguo, se encontró en el nuevo: lo que 
parece scrclaro indicio deque los que pa
saron Jo hicieron por su propio instinto, y 
no por ministerio de los hombres. Lo que di
go de las vacas, de las ovejas y do las cabras, 
se puede aplicar ¿i Jos asnos y à los caba
llos, animales que sin duda alguna fueron 
reducidos á esclavitud, inmediatamente des
pués del diluvio. Como quiera que sea, ei 
argumento sacado del tránsito de unas bes
tias y no de otras, nada prueba contra mi 
sistema. 

En cuanto al cálculo indicado del tiem
po que necesitaba el perico Jigero para pasar 
de la Armenia al Brasil, no lialló en él nin
gún inconveniente. Aunque necesitase 1000 
años, yudo en fin llegar, si ios des continen
tes estuvieron unidos todo aquel tiempo: su
posición que no repugna ni â la razón ni á 
la historia. Pero tampoco se debo admitir 
ciegamente el cálculo en que la objeción se 
funda. E l mismo conde de Button dice 
que los escritores han exagerado la lentitud 
de aquel animai, y Mr. d'Aubenton asegura 
que no es tan lento como la tortuga. Ade
mas de que, no siendo un animal dañoso, si
no áutes bien digno de compasión, pudie
ron ayudarlo Jos hombres, llevándolo de un 
pais i otro. 

Tul es mi opinion acerca de la población 
de América. Sométoia al juicio de los hom
bres sabios y cristianos: no empero al do los 
filósofos incrédulos y caprichosos, que ni 
respetan Ja autoridad divina, ni se curan do 
las tradiciones humanas, ni hacen caso de 
los dictados de la razón. 

i 
I 

i t 

http://queningu.no


151 — 

IDHSIIIBIPACSIKDM nn. 

PRINCIPALES ÉPOCAS D E LA HISTORIA DE MÉXICO. 

LA estraüa variedad que se nota en los au
tores, acerca de la cronologia de la historia 
de México, me obliga á examinar prolija
mente las épocas de sus principales sucesos. 
Para hacerlo en el cuerpo de la historia, hu
biera sido necesario interrumpir el hilo de 
la narración con disputos espinosas. En 
las notas no podia hacerse sin darles dema
siada estension. La variedad de las opinio
nes de los escritores, nace de no haber po
dido ajustar los años mexicanos á los nues
tros. Yo he trabajado con gran esmero en 
averiguar la verdad, y en parte me parece 
haberlo conseguido, como haré ver en la 
presente Disertación, que sin duda parece
rá enojosa á los que miran con poco inte
rés la ilustración de las cuestiones cronoló
gicas. 

SOBRE LA EPOCA DE LA LLEGADA DE LOS TOL-
TECAS Y OTRAS NACIONES AL PAIS DE ANA-
IIUAC. 

No hablamos ahora de los primeros po
bladores, sino de las naciones que figuran 
en mi Historia, sobre las cuales están discor
des los autores, acerca del orden de su lle
gada. Los Chichimecas, por ejemplo, que 
según Acosta, Gomara y Sigüenza, fueron 

los primeros, según Torqucmada fueron los 
terceros, y según Boturini los cuartos. No 
es menor su discordancia acerca del tiem
po de la llegada de cada nación, como ha
ré ver después. 

Nadie duda que los Toltecas fueron anti
quísimos. De las mismas historias de los 
Chichimecas se infiere que estos no llega
ron al pais de Anáhuac, sino después de la 
ruina de aquellos, cuyos edificios vieron en 
su viaje, y cuyos restos encontraron en las 
orillas del lago mexicano, y en otros pun
tos. En esto convienen Torqucmada, Be-
tancouit y Boturini: Herrera, Acosta y Go
mara, no hacen mención de los Toltecas, 
quizás porque los autores antiguos de que 
se sirvieron, omitieron las noticias de aque
lla nación, siendo en su tiempo oscuras y 
escasas. 

Acerca del tiempo de su llegada, Tor
qucmada dice en el libro H t de su Historia, 
que ocurrió en el año 700 de la era vulgar; 
pero dolo que escribe en el libro I se dedu
ce que debió ser en el G48. Boturini créc 
que fué un siglo áutes, pues dice que Ixtlal-
cucchahuac, rey segundo de Tula, reinaba 
por los años de 6G0. Por sus pinturas sa
bemos que salieron de Huehuetlapaílan el 

año 1 Tecputl; que después de haber pere
grinado 104 años, se establecieron primero 
en Tolantzinco, y Juego en Tula, y que su 
monarquía, que empezó el año V I I Acatl, 
duró 384 años. Después de haber confron
tado estas épocas de los Toltecas con las 
de l«s Chichimecas sus sucesores, me he 
convencido de que su salida de Huehuetla-
pallan ocurrió el año 544, y su monarquía 
empezó ert ei de 667. E l qu« quiera con
tinuar retrocediendo hasta aquel tiempo, por 
la serio, de años mexicanos comparados con 
los de la era cristiana, como la he espuesto 
al fin del tomo I , hallará que el año -544 de 
esta correspondia al I Tecpatl, y el año 
6G7 al V I I Acatl. No hay motivo para an
ticipar estas épocas, ni pueden posponerse 
sin trastornar algunas de las naciones pos
teriores. Ahora bien, si la monarquía em
pezó en G67, y duró 384 años, debe fijarse 
su fin y la destrucción de los Toltecas, en 
el año 1051 de nuestra era. 

Entre la ruina de los Toltecas y la llega
da de los Chichimecas, no pone Toi'quema-
da mas de 9 años; mas esto no puede ser, 
porque según el mismo autor, los segundos 
encontraron arruinados los edificios de los 
primeros, lo que no pudo verificarse en tan 
poco tiempo. Ademas, no puede fijarse en 
aquel siglo el principio de la monarquía chi-
chitncca, sin aumentar el número de sus re
yes, ó sin prolongar esecsivamente su vida, 
como hace Torqucmada. ¿Quién será ca
paz de creer que Xolotl reinase ] 13 años, y 
viviese 2001 ¿que ¡Vopaltzin, su hijo, viviese 
170, Techotlalu, su tercer nieto, reinase 104, 
y Tezozomoc, su descendiente, ocupase el 
trono de Azcnpozalco 160 ó ISO años? Es 
cierto que un hombre de complexion robus
ta, ayudado por la sobriedad y por el influ
jo de un clima benigno, como el de Méxi
co, podia llegar á tan avanzada edad; y no 
son raros en la historia de aquellos paiáes 
los ejemplos de hombres que han prolonga
do su existencia mas allá del término ordi
nario. Calmecalnva, uno de los capitanes 
Tlaxcaltecas que ayudaron á los españoles 
en la conquista de México, vivió 130 años: 

el jesuíta Pedro Nieto murió en 1630, á la 
edad de 132: Diego Ordoues, franciscano, 
murió en Sombrerete de 117 años, predican
do hasta el último mes de su vida (1). Pu
diera hacerse un largo catálogo de aquellos 
que, tanto en los dos siglos pasados, como 
en nuestros dias, linn pasado en aquellos pai-
ses de la edad centenaria. Entre los indios 
particularmente no son raros los que llegan 
á 90 y á 100 años, conservando hasta la es
trema vejez los cabellos negros, la dentadu
ra entera y 1c vista firme; pero habiendo si
do tan pocos los que desde el siglo X X I I I 
del mundo han prolongado la vida hasta los 
150 años, que se miran como otros tantos 
fenómenos, no podemos convenir con In cs-
travagante cronología de Torqucmada, que 
quizás se apoyario en alguna pintura ó es
crito de los Texcocanos, especialmente cuan
do él mismo confiesa que aquellas naciones 
no fueron muy exactas en el cómputo de los 
años. Por tanto, no dudo que la llegada de 
los Chichimecas á Anáhnac se verificó en 
el siglo X I I , y probablemente hácia el aña
de 1170. 

Apéiins habían pasado ocho años, desde 
que Xolotl, primer rey chichimeca, se había 
establecido en Tcnayuca, cuando llegaron 
nuevas gentes, conducidas, como he dicho 
en la historia, por seis caudillos. Estas eran, 
en mi opinion, las seis tribus de Xochimil-
cos, Tcpanccas, Colimas, Chnlquescs, Tla-
huicas y Tlaxcaltecas, que se separaron de 
los Mexicanos en Chicomoztoc, y que llega
ron unas después de otras al valle, en el 
mismo orden en que acabo de nombrarlas. 
Lo cierto es que cuando llegaron, pocos 
años después los Acolhuas, hallaron fun
dada por los Tepanecas la ciudad de Azca-
pozalco, y por los Colimas la de Colhua-
can. Ademas se sabe que aquellas tribus 
llegaron después de los Chichimecas; de que 
se infiere que su llegada fué en el intervalo 

[1] Dicjro Ordo HOZ vivió en su órden 104 años, y 
en el sacerdocio 95. En su üllirno sermon so despi-
dió del pueblo do Sombrerete con nquolla» palabra» 
do S. Pablo: Bonum certamen certa»», curium con««-
maeí ̂ c . 
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que medió cutre la de estos y la de los 
Acolhuae. Ahora bien: no hay memoria de 
otras gentes venidas por aquel tiempo al 
Anáhuac, sino las condücic?ns por los men-
cionaâos seis g-efes; hieg-o estns fueron las 
seis tribus de NaliimtJncas, que he citado 
con sus respectivos nombres. El P. Acosta 
las coloca tres siglos ántes, pues dice rjne 
llegaron á orillas del Ing-o el año de 902, 
después de una peregrinación de ochenta 
años; mas este cálculo no cst.á de acuerdo 
con la historia, de la que consta que cuan
do Xolotl vino ni valle con su colonin de Chi-
chimecas, halló despobladas las orillas del 
lag-o, y la llegada de esta colonia no pudo 
verificarse ántes de la mitad del siglo X I I , 
como he dicho mas arriba. 

Ignórase la época de la llegada de los 
Acolhuas; pero yo no dudo que fuese hácia 
fines del mismo siglo, porque aquellos pue
blos llegaron pocos años después de las scie 
tribus, y por otra parte consta de la historia 
que Xolotl sobrevivió algunos al estableci
miento de estas. 

La última nación ó tribu que se dejó vor 
en Anáhuac fué Ja de los Mexicanos. Eu 
todos los autores que he consultado no he 
hallado uno que sea de opinion contrnria si
no Betancourt, el cual da el último lugar á 
los Otomites. E I P. Acosta íija Ja llegada 
de Jos Mexicanos á Jas orillas del Jago en el 
año de 1208, porque coloca aquel suceso 
306 años ántcs de la llegada de las seis tri
bus Nahuatlacas, que, según su cómputo, 
se verificó en 902. Torqucmada, según el 
cálculo hecho por Betancourt sobre los da
tos en que se funda, pone la llegada de los 
Mexicanos á Chapoltepee en e] año 1260. 
Una Historia mexicano anónima, citada por 
Boturini, pone la venida de aquella tribu á 
Tula en 1196, y en esta época parece que 
están de acuerdo algunos historiadores in
dios. Esta cronología, ademas, concuerda 
perfectamente con todas las otras épocas; 
por lo que yo la adopto, como la mas proba
ble y casi cierta. Supuestos estos princi
pios, digo que los Mexicanos llegaron á 
Tzompanco el año de 1216, y á Chapolte-

pee el de 1245: porque so sabe que se detu
vieron en Tula nueve años,- en Tfpexic, y 
en otros puntos ántcs de llegar á T/.oinpau-
co, once; en Tzompanco, siete, y en otros 
Jugares ántes de Chapoltepee, veintidós. 
Después de haber estado allí diez y siete 
años, pasaron á Acúleo en 1202; detuvié
ronse cincuentay dos años, y fueron condu
cidos esclavos á ColJniacan en 1314. 

En cnanto á Jos Otomites, también .híiy 
• gran v'ariedad de opiniones. Unos los con

funden con Jos Ciiiehimccas, como Acosta, 
Gomara, y la mayor parte de los escritores 
espafioles. Torqucmada en tinas partes ha
ce lo mismo, y en otras Jos separa. Betan
court, después de haber copiado la namícion 
de Torqucmada, en todo Jo relativo á Jos 
Toltecas, á Jos Cbiebiniecas y á Jas otras 
naciones, dice, hablando del reinado de Chi-
malpopoca, tenser rey do México, que en su 
tiempo llegaron Jos Otomites al Anáhuac, y 
se establecieron principalmente en Xalto-
cnn. I\To debe echarse en olvido esta anéc
dota de Betancourt, que sin duda tomaria 
de los escritos de Sigiieiixa, pues no suele 
separarse de Torqucmada, sino cuando 
nhra-M las opiniones de aquel docto Mexi
cano; pero se engaña en la cronología, pues 
fija Ja llegada de los Otomites en el uño V I 
Tccpatl, que creyó correspondiente al 1381; 
no es así; pues, como se ve en mí tabla cro
nológica, el uño de 1381 fué el V I Culli, y 
no reinaba entónces Chimaípopoca, sino 
Acamapiohtzin, como haré ver después. Si 
la llegado de Jos Otomites al valle Mexica
no (no al país de Anáhuac en que estaban 
establacidos muchos siglos ántes) ocurrió 
en el uño V I Tecpatl, y bajo el reinado de 
CJu'maípopoca, debió ser en 1420. E l no 
hacerse mención de los Otomites ántcs de 
esta época, y el ser menos civilizados que 
Jas o¿ras naciones, cuando llegaron los espa
ñoles, los cuales los encontraron esparcidos 
en varias provincias, aislados y rodeados de 
pueblos de diferentes idiomas, nos hace creer 
que en la época que hemos indicado empe
zaron á vivir en sociedad bajo el dominio de 
lo» Tepanecap y después bajo el de loa Me

xicanos y Tlaxcaltecas. Yo conjeturo que 
habiendo encontrado el pais ocupado por 
las otras naciones, no pudieron cstublcccv-
se eu uno solo, aunque la gran masa de la 
nación Otomite pobló el terreno que está al 
Norte y al Nordoeste de la capital, como 
mas próximo á los montes en que ántes vi
vían esparcidos á guisa de fieras. 

La causa de haber sido los Otomites con
fundidos por umcíios españoles con . los 
Chichimecas, se halla en la misma historia. 
Cuando los antiguos Chichimecas fueron cí-
vilissados por los Toltecas y los Nahuatla
cas, muchas familias de aquella nación se 
abandonaron á Ja vida salvaje en el país de 
los Otomites, prefiriendo el ejercicio de la 
caza á los trabajos de la agricultura. Es
tos fueron los que conservaron el nombre de 
Chichimecas, y (os otros empezaron á lla
marse Acolhuas, honrándose con el nom
bre de la nación que se estimaba la primera 
en el orden de la civilización. De los Oto
mites, (os que se civilizaron, conservaron su 
antiguo nombre, con el cual son conocidos 
en hi historia; pero los otros, que, esparcidos 
en Jos bosques, y mezclados con Jos Chichi-
mecas, no quisieron renunciar á su bárbara 
libertad, fueron llamados Chichimecas por 
muchos que adoptaron, paro las dos nacio
nes, el nombre de laque tenia mas celebri
dad. Por esto algunos escritores, hablando 
de aquellos bárbaros que por mas de un si
glo después de la conquista molestaron á los 
españoles, distinguen los Chichimecas Me
xicanos, de los Chichimecas Otomites, por
que los unos hablaban la lengua otomite, y 
los otros la mexicana, segun la nación á que 
debían su origen. 

De todo lo que llevo dicho se puede infe
rir con mucha verosimilitud, en cuanto lo 
permiten cuestiones tan oscuras, que el or
den y el tiempo de la llegada de aquellas na
ciones al pais de Anáhuac, fué el siguiente: 
Los Toltecas el año de 648 
Los Chichimecas hacía el de 1170 
Los primeros ¡Nahuatlacas, hácia el 

de 1178 
Los Acolimas íí fines del siglo NTL 

Los Mexicanos llegaron á Tula en . . . 1196 
A Tzompanco en 1216 
A Chapoltepee en 1215 
Los Otomites llegaron al valle de Mé

xico, y empezaron á civilizarse en... 1420 
Sé que los Tepauecas ponderan tanto la an
tigüedad de Azcapozalco, que, según Tor
qucmada, contaban 1561 años desde su fun
dación hasta el principio del siglo X V I I : es 
'decir, que la creian fundada'intnedratamon-
te después de la muerte de nuestro Reden
tor; pero consta lo contrario de la historia 
de Jus otras naciones, las cuales hacen à los 
Tepunccas poco mas antiguos que los Me
xicanos en Anáhuac. Acredita lo mUmo la 
serie de los señores de Azcapozalco, cuyos 
retratos se han conservado hasta tiempos 
muy modernos en un antiguo edificio de 
aquella ciudad. Ellos no contaban mas de 
diez señores, desde la fundación del estado 
hasta su memorable ruina, ocasionada por 
los ejércitos unidos de los Mexicanos y de 
los Acolhuas en 1425; de modo que seria 
necesario dar á cada señor ciento y cuaren
ta años de gobierno para llenar aquella 
suma. 

Los Totonacas por su parte se creían 
mas antiguos que los Chichimecas, pues la 
jactancia de un origen remoto es flaqueza 
común á todas las naciones. Contaban, 
pues, que habiéndose establecido por algún 
tiempo á las orillas del lugo de Texcoco, 
pasaron de allí á poblar las montañas, à que 
dieron el nombre de Totonacapan; que allí 
fueron regidos por diez señores, cada uno 
de los cuales gobernó ochenta años, ni mas 
ni ménos, hasta que habiendo llegado los 
Chichimecas al Anáhuac, en el reinado de 
Xatoncan, señor de la nación Totonaca, 
la sometieron á su dominio, y después los 
Mexicanos al suyo. Torqucmada, que re
fiere esta tradición en el libro I I I de su itfo-
narquia Indiana, dice que es cierta, y com
probada por historias auténticas y dignas de 
fe; pero por mils que diga, no se sabe, ni se 
puede saber el tiempo de la llegada de aque
lla nación al Anáhuac: y en cuanto á los 
diez señores, que reinaron rada uno ochen-



ta años exactos, es un cuento bueno para di 
vertir á nifios. 

Mayor oscuridad reina sobre la llegada 
de los Olmccas y Xicalangos. Boturini 
dice que no pudo hallar memorias ni pintu
ras concernientes á aquellos dos pueblos: 
con todo, los crée anteriores á los Toltecas, 
y no puede dudarse que fueron antiquísimos. 

IVo bago aquí mención de las otras nacio
nes, porque se ignora absolutamente su an
tigüedad; pero estoy convencido de que los 
Chiapanecas fueron de los mas antiguos, y 
quizás la primera de las naciones que po
blaron la tierra de Anáhuac. 

CORRESPONDENCIA DE LOS ASfOS MEXICANOS 
CON LOS NUESTROS. EPOCA DE l/A F U N D A 
CION DE MEXICO. 

Todos los escritores, tanto mexicanos co
mo españoles, que hacen mención de la cro
nología mexicana, están de acuerdo acerca 
del método que tenían aquellas gentes de 
contar los siglos y ios años; método que ha 
espJícado en el libro V I de la Historia, y en 
las tablas puestas al fin del tomo I . Siem
pre, pues, que se halle la correspondencia 
de un año mexicano con uno de la era cris
tiana, se sabrá la correspondencia de todos 
los otros. Si sé, por ejemplo, que el año 
de 1780 es el I I Tecpatl, estoy seguro de que 
el 1781 es el 111 Ca»), y que el 1783 es el 
IV" Tochtli &c. Toda la dificultad consiste 
en hallar un ano mexicano, cuya correspon
dencia con uno de los nuestros sea cierta é 
indudable; mas esta dificultad está ya ven-
eida, puesto que, tanto por Jas piníuras de 
los indios, como por el testimonio de Acos
ta, Torquemada, Sigüenzo, Betancourt y 
JBoturiní, consta que clafio 1519, en que los 
españoles entraron en México, fué cl I Acatl, 
y por consiguiente el Í518 fué ci X Í I Í 
Tochtli; el 15J7, el X I I Calli &c. Así que, 
no puede dudarse de la exactitud de mi ta
bla del I tomo, por )o que hace á )a corres
pondencia de los dos calendarios. Los au
tores que no están de acuerdo con ella, erra
ron el cálculo, y se contradijeron á sí mis
mos. Betancourt, para espíicar el método 
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- mexicano de computarlos años, nos presen
ta su tabla, comparándola con la de los 
cristianos, desde 1603 hasta 1688; mas es
te trabajo es un tejido de errores, pues el 
autor hace corresponder el año de IGfiS cou 
cl I Tochtli, lo cual se demuestra ser falso, 
si se continúa mi tabia hasta aquel año. 
Afirma que el de 1507 fué secular, y admi
tido este error, no puede ménos de fallar en 
toda su cronología. Si cl afío de 15)9 fué 
I Acatl, como él supone con otros escrito
res, hallaremos, re&roeediendo en nuestra ta
bla, que no fué secular el de 1507, sino el de 
1500. Para confirmar su sistema, alega ei 
testimonio de su amigo y compatriota el 
Dr. Sigücw.a, del cual dice que habia des
cubierto que oí 1(JS4 habia sido I X Acatl. 
Si esto fuese cierto, su cálculo seria acerta
do; pero aunque no dudo de su veracidad 
en la cita de Sigiienza, tengo algunas razo
nes para creer que este docto Mexicano cor-
rigió su cronología; ni podia hacer otra co
sa, sabiendo, como en efecto sabia, que el 
año Xõld había sido I Acatí, principio cier
to sobre el cual debe apoyarse toda cronolo
gía mexicana, y del cuaí se deduce clara
mente que el 1G64 no fué I X Acatl, sino 
X Tecpatl, Torquemada, hablando de los 
Totonacas en el libro I I I , dice de un no
ble de aqueí/a nación, que habia nacido el 
año I I Acatl, y que el año ántes, 1519, en 
que llegaron á aquel pais los españoles, era 
para los Mexicanos el I Acatl. Cuando 
Torquemada escribió esto, ó estaba agovia-
do del sueño, ó distraído con otras ideas, 
pues sabia, como todos saben, que el año 
que en el calendario mexicano sigue al I 
Acatl, no es el I I Acatí, sino el I I Tecpatl, 
y tal fué el 1520 de que habla. 

Supuesto, pues, que el año 1519 fué el I 
Acatl, y sabida la relación entre los años 
mexicanos y los cristianos, no es difícil en
contrar la época de la fundación de México. 
Todos los historiadores que han consultado 
las pinturas mexicanas, ó han recogido da
tos verbales de aquellos pueblos, están de 
acuerdo en que aquella célebre ciudad fué 
fundada por los Aztecas en el siglo X I V del 
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cristianismo; pero difieren en el año. E l ín- trio sino convenir en que aquella capital fué 
térprete de la CoZeccton de Mendoza señala fundada el año de 1325 de la era vulgar; y 
el de 1324; Gemelli, calculando sobre las este fué sin duda el sentimiento del Dr. Si-
noticias de Sigüenza, el de 1325; Siguen- giienza, porque Gemelli, que no tuvo sobre 
za, citado por Betancourt, y un Mexicano este asunto otra instrucción que la que le 
anónimo, citado por Boturini, el de 1327 (1); coimmicó aquel literato, pone la fundación 
Torquemada, apoyándose en el cálculo he- en el mismo año 1325, añadiendo que fué 
cho por Betancourt sobre sus propios datos, I I Calli (1). Si ántes fué de otra opinion, 
cl de 1341, y Enrique Martinez el de 1357. la reformó posteriormente, echando de ver 
X,os Mexicanos dicen que su ciudad se fun- que era incompatible con el principio indu-
dó en el año t í Calli, como se ve en la pri- dable de que el año de 1519 fué 1 Acatl. 
mera pintura de la CoZcccio» de Mendoza, y 

. , _ . .. „ . J CRONOLOGIA. D i LOS REYES M Í X t C A N O S . 
otras citadas por Siguenza. Siendo, pues, 
cierto que el siglo de la fundación fué el E» difícil ilustrar la cronología de los re-
X I V , y el año el 11 Calli, no pudo ser el yes mexicanos, estando tan discordes entre 
1324, ni el 1327, ni el 1341, ni el 1357, por- sí los escritores sobre este punto.. Algunos 
que ninguno de estos fué I I Caili. Si retro- datos ciertos pueden servir sin embargo pa-
cedemos del 1519, hasta el siglo X I V , lia- ra conocer los dudosos. Para d a r á loslec-
Unremos en él dos años I I Calli, esto es, tores alguna idea de la diversidad de opi-
el 1325 y 1377. En este último no pudo niones acerca de esta parte de la historia, 
ser la fundación; pues seria abreviar dema- basta presentar la tabla siguiente, en que ae 
siado los reinados délos monarcas mexica- ven los años en que empezó cada reinado, 
nos, contradiciendo la cronología de las pin- según Acosta, el intérprete de la Colección 
turas antiguas. No queda, pues, otro arbi- de Mendoza, y Sigüenza (2). 

ACOSTA. I N T E R P R E T E . S IGÜENZA. 
AcamapicUt/An 1384 1375 3 de mayo de 1361. 
Huitzilihuitl 1424 1390 19 de abril de 1403. 
Chiinalpopoca 1427 1417 „ 24 de febrero de 1414. 
Itzcoatl 1437 1427 1427. 
Moteuczoma 1 1449 1440 13 de agosto de 1440. 
Axayaoatl 1481 1469 21 de noviembre de 1468. 
TÍZOC 1477 1482 30 de octubre de 1481. 
Almitxotl .1492 1480 13 de abril de 1436. 
Moteuczoma I I 1503 1502 15 de setiembre de 1502. 

Acosta, y con él Enrique Martinez y Her- los años de los unos y de los otros, y su ero-
rera, no solo discordan de los otros autores; nologin diftere de la de todos los historiado-
en la cronología, sino también en c\ orden res. Solis dice que Moteuczoma I I fué el 
de los reyes, poniendo á Tizoc ántes de X I de los reyes mexicanos, y por cierto que 
Axayacatl, constando lo contrario, no solo no adivino de dónde sacó tan estraña y cu-
por el testimonio de los Mexicanos, sino riosa anécdota. Mr. de Paw, para mani-
tatnbien por el do los autores españoles. 

/ . , , - , -i i , (1) En otra parte he notado la djuivücücion do 
Gomara confunde ios remados de los seno- GcJcm cn oscriVir ^ l3ss de la erearioil M mu^ 
res de Tul . i , con ¡os de los reyes de Col- <¡¡0) cn v(.z áv 133:, d. ia cra vu^ar. 
huacan y de México. Torquemada indica [2] Loa aOos que PC Icen cn la tabla, según el ín. 

- tCiprcVe do la <Co£cccum do Mendoza, son lo» i¡aa so 
[1J E l testimonio do esto anónimo se ha!la cn ona h*lla.n cn la edición de TUevenot, no cu la <io l 'ur-

copia de una pintura antigua descubierta cn 1631. chas, que no ho podido haher IÍ ¡as manos. 



156 157 — 
festar aun en esto su estravagancin, «oJo 
cuenta o c h o royes de México, siendo indu
dable q u e hubo once, á saber, l o s nueve d e l 
catálogo precedente, y después de ellos Cui-
tlalmatzin y Cuuuhtemotzin. Algunos au
tores omiten á estos dos últimos, porque 
reinaron poco tiempo; pero habiendo sido le-
gíti-mamente elegidos, y pacíficamente acep
tados p o r l a nación, tanto derecho tienen al 
título de reyes, como todos sus predeceso
res. Acosta dice q u e no l o s nombra, por
q u e solo tuvieron de reyes el título, hallán
dose e n sus tiempos dominado casi t o d o e l 

reino p o r l o s españoles; mas esto es absolu
tamente falso, porque cuando subió al trono 
Cmtlahuotzin, los españoles s o l o ocupaban 
l a provincia de los Totonaeas, y estos eran 
mas bien sus aliados q u e sus srtbditos. A? 
principio d e l reinado de Cuauhtemotzin, ha
bían agregado á la referida provincia los es
tados de Cuauhquechollan, ítóocan, Tepe-
y&c&c, Tecamachalco y algunos otros de 
aquellos contornos; pero todos estos domi
nios, comparados eon el resto d e l imperio 
mexicano, eran méúos q u e Bolonia cotí r e s 

pecto á- todo el Estado Pontificio. 
Para ilustrar la cronología de estos once 

reyes, es necesario adoptar o t r o método, em
pezando p o r l o s últimos, y retrogradando 
hasta loa principios de la monarquía. 

C u A U H - r E M O T z w . Este monarca terminó 
su reinado en 13 de agosto de 1521, h a b i e i ? -

do sido hecho prisionero de l o s españoles, y 
conquistada la capital de su imperio. El 
dia de su elección no se sabe; pero de la^re-
lacion de Cortés se infiere q u e debió s e r por 
octubre ó noviembre del a ñ o anterior, de 
m o d o que no pudo r e i n a r mas de nueve ó 
diez m e s e s . 

CÜTTLAHUATZIN. Este r e y , sucesor de su 
hermano Moteuczomn, subió a l trono en l o s 
primeros días de julio de 1520, c o m o se de
duce de la relación de Cortés. Algunos au
tores españoles dicen q u e no reinó mas de 
cuarenta dias: otros afirman q u e reinó se
senta; pero de lo q u e Cortés o y ó decir á un 
oficial mexicano en la guerra de Cuauhque
chollan, se viene en conocimiento de q u e 

vivia por octubre. Yo no dudo que su rei
nado fuese á loménos de tres meses. 

MOTEUCZOMA I I . Se sabe que reinó die/, 
y siete años, y poco mas de nueve meses; 
que empezó á reinar en setiembre de 1503, 
y murió en los últimos días de junio de 1520. 
La razón de haber puesta algunos autores» 
el principio de su reinado en 1503, fué por
que sabían que habia reinado diez y siete 
años, y no hicieron cuenta de los otros nue
ve meses. 

AatrrrzoTt.. Acosta le da once años de 
reinado, Martinez doce, Sígüenza diez y 
seis, y Torquemada diez y ocho. Creo que 
se pueden averiguar los años de su reinado, 
y el tiempo de su exaltación, guiándose por 
la época de la dedicación del templo mayor. 
Esta se hizo sin duda en 1486, en lo que es
tán de acuerdo muchos autores. Por otra 
parte consta que el rey Tizoc empezó apé-
iws aquella fábrica, y que Ahuitzotl la con
cluyó y ííevó A cabo; y esto no pudo ser en 
el mismo año en que empezó á reinar, ni en 
los dos ni tres primeros años, pues la obra 
era vastísima y difícil. Tampoco pudo cu 
tan breve tiempo hacer las guerras que hizo 
en países tan remotos entre sí, ni adquirir el 
inmenso número de prisioneros que se sa
crificaron en aquella ocasión. Creo por tan
to que no se puede fijar el principio de su 
reinado después del año de 1482, ni antici
parse, sin trastornar las épocas de sus ante
cesores, como después veremos. Habiendo 
pues empezado á reinar en 1482, y acaba
do en 1502, debemos darle diez y nueve 
años, y algunos meses, ó casi veinte años 
de reinado. 

T Í Z O C . IVadic duda que el reinado de es
te monarca fué muy breve, y no hay autor 
que le dé mas de cuatro años y medio de vi
da en el trono. Podemos deducir el tiem
po de su reinado y del de su antecesor, por 
el de Nezahualpilli, rey de Acolhuacan; pues 
habiendo sido este tan célebre, y tenido tan
tos historiadores en su corte, abundan las 
noticias ciertas acerca del tiempo de su go
bierno. Nezahualpilli murió en 1516, des
pués de haber reinado en Acolhuacan curv-

vtíuta y cinco años, y algunos meses; por lo 
que debe fijarse el principio de su reinado 
en 1470. Se sabe ademas que el octavo 
uño de Nezahualpilli fué el primero de TÍ
ZOC; así que, este debió empezar á reinar en 
1477, y seguir cuatro años y medio, como 
dicen muchos historiudores. Torquemada 
le da ménos de tres; pero se contradice en 
este, como en otros puntos de su cronolo
gía, porque adoptando el cálculo que acabo 
de hacer sobre e! reinado de Nezahualpilli, 
y dando mónos de tres años al reinado de 
Tizoc, debía fijar su muerte en 1480, y dar 
por consiguiente á Ahuitzotl, no diez y ocho, 
sino veinte años de reinado. 

AXAYACATL. Se sabe que este rey empe
zó á reinar seis años ántes de Nezahualpi
l l i , esto es, cu 1464, y que acabó, como he 
dicho, en 1477, en que subió al trono Tizoc. 
Do aquí se deduce que reinó trece años, co
mo dicen Sígüenza y otros historiadores. 
Acosta le da once años, y doce el iuterprcto 
de la Colección de Mendoza. Lo mas pro
bable es que los trece años no fueron cum
plidos. 

MOTEUCZOMA 1. L a opinion general es 
que este famoso rey cumplió veintiocho años 
en el trono; pero algunos le dan un año mas, 
porque cuentan como año cumplido los me
ses que pasaron de los veintiocho años. Co
menzó, pues, á reinar en 1436, y acabó en 
1464. E n su tiempo se celebró el taxiuh' 
molpia., b año secular, no ya en el decimo-
sesto año de su reinado, como dice Torque
mada, sino el decimosétimo, que fué el 
de 1454. 

ITZCOATL. Casi todos los historiadores 
dan trece años de reinado á este gran rey: 
solo Acosta y Martínez cuentan doce. L a 
causa de esta diversidad será la misma que 
he mencionado, á saber, que no habiendo 
cumplido los trece años en el trono, los unos 
contaron como año entero, y los otros nó, 
los meses que pasaron de los doce años. 
Empezó à reinar en 1423: no pudo ser án
tes ni después, porque subió al trono un año 
después que Maxtlaton usurpó la corona de 
Acolhuacan. Maxtlaton reinó tres año«, y 

acabó con el reinado de los Tepanecas. E l 
año siguiente, esto es, tres años después que 
Itzcoatl empezó á reinar, fué restablecido 
Nezahualcoyotl en el reino de Acolhuacan, 
que Jos Tepanecas le habían usurpado. Se 
sabe ademas que este monarca reinó cua
renta y tres años y algunos me^es; y ha
biendo acabado en 1470, parece que debe fi
jarse el principio de su reinado en 1426, la 
ruina de los Tepanecas en 1425, el princi
pio del reinado de Itzcoatl en 1423, y el de 
la usurpación de Maxtlaton en 1422. 

CJUMALPOPOCA. Este infeliz monarca ha 
sido confundido por Acosta, Martinez y 
Herrera, con su sobrino Acolnahuacatl, hijo 
de Huitziühuitl; por lo cual lo colocan en el 
trono á la edad de diez años, y lo liacen mo
rir muy en breve á manos de los Tepanecas. 
Lo contrario consta de las pinturas y rela
ciones do los indios, citadas por Torquema
da, y de las cuales he visto yo algunas. Si-
güeuza incurre por inadvertencia en una 
contradicción; pues dice que Chimolpopoca 
fué hermano menor de Huitzilihuitl, como 
lo fué en efecto*, de este afirma que empezó 
á reinar á los diez y ocho años, y que reinó 
poco ménos de once; así que, debió morir 
ántes de cumplir los veintinueve de edad, y 
Chimalpopoca, que inmediatamente le suce
dió, debia haber tenido á lo mas veintiocho 
años cuando empezó á reinar. Sin embar
go, Sigiienza le da mas de cuarenta años 
cuando subió al trono. En la Colección, de 
Mendoza no se dan á este rey mas que diez 
años de reinado. Torquemada y Sigiienza 
le dan trece, y esto es lo mas probable, aten
dida la señe de sus acciones y sucesos; pero 
Betnncourt, siguiendo 4 Torquemada, co
mete en este punto algunos notables ana
cronismos. Pone la elección de Chimalpo
poca en el tiempo de Tcchotlalla, rey de 
Acolhuacan: supongamos que fuese en el 
último año de este rey. á Tcchotlalla su
cedió Ixtlüxochitl, que reinó siete años: á 
IxtHlxochitl, Tezozomoc, que tiranizó aquel 
imperio nueve años; y á Tezozomoc, Max
tlaton, en cuyo tiempo murió Chimalpopoca. 
Según esto» principios, adoptados por Tor-



quemada y Betancourt, es necesario dar á 
ChtmT'Jpopoca diez y seis años, á lo ménos, 
de reinado, que resultan de los siete de Ix-
tlilxochitl y de los nueve de Tezozomoc; Jo 
que se opone íí la cronología de aquellos dos 
autores, y á la de otros muchos. Si quere
mos combinar la cronología de los reyes de 
México con la de los reyes de Tlatclolco, 
según el cálculo de los mismos Betancourt 
y Torquemada, apéims nos quedarán di<:z y 
nueve años para dividirlos entre Chimalpo-
poca 6 Itzcoatl, como después veremos. De
biendo, pues, contar trece años en el ruina
do de Chimalpopoea, según el parecer de la 
mayor parte de los historiadores, debemos 
poner el priucipio de su reinado en 1410. 
Maxtlaton sucedió á Tezozomoc su padre 
un afio ántesde la muerte de Chimalpopo
ea, esto es, en 1422. Tezozomoc poseyó 
nueve años la corona de Acolhuacan: ha
biendo, pues, muerto en 1422, empezó su 
tiranía en 1413. Por lo que Imcc á Ixt l i l -
xochitl, rey legítimo de Acolhuacan, sabe
mos que reinó siete años, hasta que en 1413 
perdió la corona y la vida á manos de Te
zozomoc: luego empezó á reinar en 1400. 

HUITZILIHUITL. Son muy diversos los 
dictámenes de los historiadores acerca del 
número de años que reinó este monarca. Sí-
giienza dice que fueron diez años y diez 
meses: Acosta y Martinez le dan trece: el 
intérprete de la Colección de Mendoza vein
tiuno. Torquemada atestigua que entre los 
historiadores mexicanos que vió, unos le 
dan veintidós años, y otros veintiséis;.pero 
yo no dudo que el verdadero número es el 
del intérprete, pues sabemos por las pintu
ras históricas de los Mexicanos que el año 
decimotercio de este rey fué secular, el cual, 
según mi tabla cronológica del fin del tomo 
I , no pudo ser otro que el 1462: empezó, 
pues, á reinar en 1389. Habiendo muerto 
en 1410, como se infiere de lo que hemos 
dicho hablando de Chimalpopoea, debemos 
contar en el reinado de HuitziJihuitl vein
tiún años. 

ACAMAPICUTZW. Supuesta la verdad de 
los cómputos precedentes, y establecida la 
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época de la fundación de México, poco te
nemos que hucer por lo que respecta á este 
rey. Torquemada afirma que las pinturas 
y las historias manuscritas de los Mexicanos 
fijan la elección de Acnmnpicbtzin en el vi-
gesimosétimo año de la fundación de Méxi
co: fué, pues, elegido en 1352, ó al prin
cipio de 1353, y su reinado habrá sido de 
treinta y siete años, ó poco menos. El in
terregno que hubo después do su muerte, 
fué, según . Sigiienza, do cuníro mese»': te-
dos los otros historiadores lo hacen de po
cos dias. 

SOBRE LAS EPOCAS DE LOS SUCESOS DE LA 
CONQUISTA. 

No es muy difícil señalar las épocas de 
los sucesos de la conquista, hallando la ma
yor parte de rilas indicadas por el conquis
tador Cortés en sus cartas á Cárlos V; pero 
habiendo muchos anacronismos en los es
critores españoles, ó porque no consultaron 
aquellas cartas, ó porque no se curaron de 
saber en qué dias cayeron las fiestas movi
bles de aquellos años, de las cuales suele 
servirse Cortés, es necesario fijar algunos 
puntos cronológicos, dejando otros de mé-
nos importancia, parn evitar fastidio á los 
lectores. 

L a llegada de la espedicion de aquel cau
dillo á la costa de Calchicuecan, ocurrió, co
mo todos saben, el jueves santo de 1519, 
que fué el 21 de abril, habiendo caido en 24 
la pascua. 

La entrada de los españoles en Tlaxcala 
fué, no ya en 23 de setiembre, como dicen 
Herrera y Gomara, sino en 18, como afir
man Bernal Diaz, Betancourt y Solis; lo 
que puede demostrarse calculando, en vir
tud de los datos de Cortés, los dias que los 
españoles estuvieron en Tlaxcala y en Cho-
lula, y los que emplearon en su viaje hasta 
México. Bernal Diaz dice que ántes de en
trar en Tlaxcala, estuvieron veinticuatro 
dias en las tierras de aquella república, y 
después veinte en la ciudad, como lo confir
man también las cartas de Cortés. En Cho-
lula entraron á 14 de octubre, y en México 
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4 8 de noviembre. Seis dias después fué relación de Cortés. Esta época importa pa-

n 

i 

i 

aprisionado Moteuczoma, según Cortés re 
fiero. Este general se mantuvo en aquella 
capital hasta principios de mayo del año si-
gtiiento, en cuyo tiempo fué á, Ccinpoala, 
para oponerse á, Narvaez. Dió el asalto, y 
ganó I:i victoria contra aquel enemigo, el 
domingo de Pcntoco^tús, que en aquel año 
de 1520 cayó en 27 de mayo. La subleva
ción de los Mexicanos, ocasionada por la 
violencia do Alvarado, fue cu la gran fiesta 
del mes Texcall, rpie empezó en aquel año 
(•ii 13 de mayo. Corlé* volvió ; i la capital, 
después de su victoria, en 24 de junio. En 
la relación do los sucesos ocurridos en los 
últimos dias de este mes, y en los primeros 
del siguiente, hullo confusion y anacronis
mos nutre los escritores. Yo he seguido las 
cartas do aquel caudillo, que contienen los 
datos mas seguros sobre su empresa. 

Parece que la muerto de Moteuczoma 
acaeció en 30 de junio, pues murió, según 
Corté.-;, tres dias después de haber recibido 
la pedrada. Este suceso se verificó mién-
tras se construíanlas dos máquinas de guer
ra, de que hablo en la Historia, las cuales 
se hicieron en la noche del 20 de jimio y 
cu cl dia siguiente. No puede colocarse la 
muerte de aquel rey, ni ilutes ni después del 
30 de junio, sin trastornar la serie de los 
sucesos. 

Fijo en 1? de julio la nocJic triste, esto es, 
aquella en quo los españoles salieron derro
tados de México, porque Cortés pone siete 
dias cu su viaje á las tierras de Tlaxcala, 
donde entró el S de julio. Bernal Diaz y 
Betancourt dicen quo los españoles salieron 
de México el 10, y entraron el 16 en los do
minios de aquella república; pero en esto se 
debe dar mas crédito á Cortés. Los suce
sos ocurridos desde el 24 de junio hasta el 
1? de julio, parecen muchos para tan corto 
tiempo; pero no es de cstrañar que en cir
cunstancias tan críticas y peligrosas, se mul
tiplicasen las operaciones do los que hacían 
los últimos esfuerzos para salvar la vida. 

La guerra de los españoles en Cuauhque-
chollan fué en el mes de octubre, según la 

ra determinar el tiempo del reinado de Cui-
tlahuatzin; pues un capitán mexicano de 
quien Cortés se informó acerca del estado 
de la capítol, le dió cuenta de las diligen
cias practicadas por aquel rey contra los es
pañoles. Los que suponen que Cuitlahuat-
zin solo reinó cuarenta dias, rechazan como 
falsa aquella noticia; pero sin fundamento 
que pueda destruir su certeza. 

Accrça del dia en que empezó el asedio 
de México, y del tiempo de su duración, so 
euguñan coiniinmcntc lo¿ historiadores. Di -
ciMi estos que el asedio duró noventa y tres 
dias; pero no hicieron exactamente su cál
culo, pues Cortés hizo la reseña de sus tro
pas en la gran plaza de Tcxeoco, y señaló 
los puntos que debían ocupar las tres divi
siones de su ejército, ol lúnus de Pentecos
tés del año de 1521. Aun suponiendo, con
tra la verdad de la historia, que aquel mis
mo día de la revista se empezaron las ope
raciones militares que propiamente pertene
cen al sitio, ño serian noventa y tres diasy 
sino ochenta y cinco; porque aquel lunes 
cayó á 20 de mayo, y el asedio terminó el 
13 de agosto con la toma de la ciudad. Si 
dan el nombre de asedio á las hostilidades 
hechas por los españoles cu las ciudades del 
lago, debían fijar el priucipio del asedio en 
los primeros dias de enero, y contar, no ya 
noventa y tres días, sino siete meses. Cor
tés, que en este punto merece mas crédito 
que ningún otro historiador, dice espresa-
mentc que el asedio empezó el 30 de mayo, 
y duró setenta y cinco dias. Es cierto que 
la misma carta puede inducir á error, pues 
en ella se da á entender que el 14 de ma
yo estaban las divisiones de Alvarado y Olid 
en Tacuba, donde empezó el sitio; pero es
ta es una manifiesta equivocación en los nú
meros, pues no es probable que aquellos dos 
"•efes se separasen del ejército ántes de la 
revista, y sabemos por Cortés y por todos 
los otros historiadores, que esta se verificó 
el lunes de Pentecostés, 20 de mayo. 

Torquemada dice en el libro I V , capitula 
4G, que los españoles entraron por primera 
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vez en México en 8 de noviembre; pero en 
el capitulo I V del mismo libro afirma que 
esta entrada fué el 22 de julio; que se man
tuvieron ciento y cincuenta dias, los noven
ta y cinco en amistad con los Mexicanos, y 
los cuarenta en las hostilidades ocasionadas 
por los estragos que hizo Alvarado en la fies
ta del mes Texcatl, que según el mismo au
tor, corresponde á nuestro abril &c. E l 

conjunto de errores, anacronismos y contra
dicciones, que contiene este capítulo, basta 
para dar una idea de su descabellada crono
logía. Creo que el esmero con que me lie 
aplicado á la ilustración de estos puntos, me 
habrá hecho evitar, si no todas, á lo ménos 
muchas de las equivocaciones en que otro» 
han caido. 

SOBRE E L TERRENO DE M E X I C O . 

i L que lea la horrible descripción que ha
cen de América algunos europeos, ú oiga el 
injurioso desprecio con que hablan de su 
terreno, de su clima, de sus plantas, de sus 
animales y de sus habitantes, se persuadirá 
que el furor y la rabia han animado sus plu
mas, ó sus lenguas, ó bien que el Nuevo— 
Mundo es una tierra maldita, y destinada 
por el cielo á ser suplicio de malhechores. 
Si hemos de dar fe al conde de BufTori, Amé
rica es un pais enteramente nuevo, apénas 
salido del fondo de las aguas que lo hablan 
anegado; un continuo pantano en las llanu
ras; una tierra inculta, y cubierta de bosques, 
aun después de poblada por los europeos, 
mas industriosos que los americanos, 6 in
terceptada por montes inaccesibles, que so
lo dejan pequeñísimos espacios para el cul
tivo, y para la habitación de los hombres: 
tierra infeliz; bajo un cielo avaro, en que to
dos los animales del antiguo continente han 
degenerado, y en que los propios de su clima 
son pequeños, disformes, enformi/.os, y pri
vados de armas para su defensa. Si damos 
oidos á Mr. de Paw (que en parto copia los 
scjitimiciitos de Buflbii, y cuando no los 

copia, multiplica y aunmenta sus errores) 
"América ha sido y es un pais estéril, en que 
todas las plantas de Europa se debilitan, es-
cepto las acuáticas y jugosas; su terreno fé
tido cria mayor número de plantas veneno
sas que el de todas las otras partes del mun
do; su estension está cubierta de montes ó 
de bosques y pantanos, que solo ofrecen á 
la vista un inmenso y estéril desierto; su cli
ma, contrario en alto grado á la mayor par
te de los cuadrúpedos, es sobre todo pernicio
so á los hombres, en términos que los natu
rales están embrutecidos, débiles, viciados 
de un modo estraño en todas las partes de 
su organización." 

E l cronista Herrera, aunque generalmen
te moderado y juicioso, cuando compara el 
ciclo y el terreno de América con los de 
Europa, se muestra tan ignorante de los pri
meros elementos de la geografia, y prorum-
pc en tales despropósitos, que ni aun en un 
niño serian tolerables. "Nuestro hemisferio, 
dice, es mejor que el nuevo con respecto al 
cielo. Nuestro polo está mas hermoseado 
con estrellas, porque tiene el Sctcntrion á 
á los !íí0, con muchas estrellas resplandc-
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cientes." En io que supone: 1, 0 , que el he
misferio austral es nuevo, siendo conocido, 
hace tantos siglos en Asia y Africa: 2. 0 , que 
toda Ja América pertenece ul hemisferio Aus-
traJ, y que In América dei Norte no mira al 
mismo polo, ni tiene las mismas cstreüas 
que Ja Europa. "Tenemos, ánade, otra pree
minencia, y es que ej soí se detiene píete dias 
mas hácia el Trópico de Cáncer que liácia 
el de Capricórnio:" como sí el esceso de Ja 
permanencia deJ sol en el hernisfeFio h.oreal, 
no ibera el mismo en el antiguo que en el 
nuevo continente. Parece que nuestro buen 
cronista se persuadió que el amor que tiene 
el planeta á Ja bella Europa sea la causa de 
su mayor estancia entre la Línea y el Tró
pico de Cáncer. ¡Pensamiento galante, y 
digno tic un poeta francés! " Y de aquí 
proviene, continúa, que Ja parte Artica es 
mns Fría que Ja Antártica, porque goza mé-
nos del sol." Pero ¿cómo puede gozarse del 
sol en la paite Artica, cuando este planeta 
se detiene siete dias mas en el lictms&rio 
boreal? " Nuestro continente se estiende 
mas de Poniente â Levante, y por tanto es 
mas cómodo para la vida humana que el 
otro, el cual estrechándose en la misma di
rección, se alarga demasiado hácia Jos po
los; pues Ja tierra que se ensancha mas de 
Poniente á Levante, está á igual distancia 
del frio del Setentrion, y del calor del Aus
tro." Pero si el Setentrion es la region 
del frio, y el Austro del calor, como este es-
critorda áentender. Jos países equinocciales 
serán, según sus principios, los mas cómo
dos para la vida humana, porque ellos son 
ios que están realmente á igual distancia de 
arabos estremos. "En el otro Jiemísfcrio, 
concluye nuestro autor, no habia perros, as
nos, ovejas, cabras, <fcc., ni naranjas, higos, 
melocotones, <fee." 

Estos, y otros despropósitos de muchos 
escritores son efectos de un ciego y escesivo 
patriotismo, que les hace creer en ciertas 
imaginarias preeminencias do sus respecti
vos países sobre todos los de la tierra. No 
seria difícil oponer á sus invectivas contra la 
América los grandes elogios que le huií tri

butado muchos ilustres autores, algo mejor 
instruidos que ej/os; pero ademas de que es
to sería ageno de mi propósito, no podría 
ménos de causar fastidio al Jector: por lo 
que ine limitaré 4 examinarlo que se ha es
crito contra el terreno de América, y contra 
el de México en particuJar, 

SOnilE J.A SUPUESTA INUNDACION B E AMEtitCA. 

Casi todo ío que el conde de Biiííbu v 
Mr. de PJMV han escrito contra el terreno de 
América, acerca de sus plantas, nnimafes y 
Jiahituntes, se apoya en Ja suposición de una 
inundación genera?, diferente de la que so
brevino en Jos tiempos de Noé, y mucho mas 
reciente, de cuyas resultas quedó todo aquel 
pais, por espacto de mucho tiempo, debajo 
de las aguas. De esta moderna catástrofe 
nace, según el conde de Buffon, Ja maligni
dad del clima de América, Ja esterilidad de 
su terreno. Ja imperfección do sus animales, 
y la frialdad de los americanos. " L a natu
raleza no habia tenido tiempo de poner en 
ejecución sus designios, ni de desarrollar to
da su amplitud." De Jos Jagos y de Jos pan
tanos que han quedado áo aquella inunda
ción, proviene, según Mr. de P ÍW , la escc-
siva humedad del aire, y Ja humedad produ
ce Ja infección del ambiente, Ja cstraordina-
ria muJtipJieacion de los insectos, Ja irregu
laridad y la pequenez de Jos cuadrúpedos. 
Ja esterilidad y la fetidez de Ja tierra, Ja in
fecundidad de las mugeres, Ja abundancia 
de leche en los pechos de los hombres, la es
tupidez de los americanos, y otros muchos 
fenómenos, que él observó desde su gabine
te do Berlin, mucho mejor que todos Jos que 
hemos estado en América. Estos dos auto
res están de acuerdo en la inundación, pe
ro nó en el tiempo, pues Mr. de Paw la crée 
mas antigua que el conde de Bufíbn. 

Sin embargo, toda esta suposición es aéreo, 
y Ja inundación deque Jiablan debe colocarse 
en la clase de Jas quimeras. 3ír. de Paw la 
apoya en el testimonio del P. Acosta, cu 
el número casi itifmito de Jagos y pantanos, 
en Jus venas de metales graves que se en
cuentran casi en Ja superficie de la tierra. 

en los cuerpos marinos amontonados en los 
puntos mas bajos de los sitios mediterráneos, 
en la destrucción de los grandes cuadrúpe
dos, y finalmente, en la unánime tradición 
de los Mexicanos, de los peruanos, y de to
dos los salvajes que habitan desde la tierra 
Magallánica hasta cl rio de S. Loreiv/.o, to
dos los cuales están de acuerdo eu creer que 
sus abuelos residieron en los montes, nñén-
tras se mantuvieron anegados los valles. 

Es verdad que el P. Acosta en el libro \ . 
cap. 25, de su Historia, duda si lo que los 
americanos âecian del diluvio, debía enten
derse del de Noé, ó de algún otro particular, 
ocurrido en aquellos países, como el de Deu
calion y Ogiges en Grecia: y aun parece 
que se declara por esta opinion, que dice 
haber sido adoptada por hombres inteligen
tes; pero hablando después en el libro V., 
cap. 19, de las conquistas de los primeros 
Incas, da á entender que la segunda inun
dación no fué otra que el diluvio de Noc. 
" E l protesto, dice, que tuvieron los Incas, 
para apoderarse de toda aquella tierra, fué 
el fingir que después del diluvio universal 
(de que tenían noticia todos aquellos indios) 
ellos eran ios que habían poblado el inundo, 
habiendo salido siete de la cueva de Pacari-
tambo, y que por consiguiente todos los hom
bres debían tributarles homenaje, como á 
sus progenitores." Luego reconoció que las 
tradiciones de los indios se referían al dilu
vio universal, y que las fábulas con que so 
desfiguró después, eran protestos inventados 
por los lucas para establecer su imperio. 
¿Qué diria aquel autor si hubiera tenido en 
favor de aquella tradición general los docu
mentos que nosotros poseemos'? Los Mexi
canos, según afirman sus propios historiado
res, como ya he dicho c» otra parte, no ha
blaban del diluvio sin hacer mención al mis
mo tiempo de la confusion de las lenguas, y 
de la dispersion de las gentes: estos tres su
cesos se representaban en la misma pintura, 
como se ve en la que tuvo el Dr. Sigüenza 
de D . Fernando de Alva Ixtlilxochitl, y es
te de sus ilustres antepasados, cuya copia he 
dado en el primer tomo de esta llistorin. La 
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misma tradición se halló en Jos Chiapanc-
cns, cu los Tlaxcaltecas, en Jos Michnacn-
nos, eu los Cubanos, y en los indios de 
Tierra-firme, con la espresion de haberse 
salvado del diluvio algunos hombres y ani
males en una barca, y de haber ántcs dado 
libertad á un pájaro, que no volvió por ha
ber encontrado cadáveres en que cebarse, y 
después á otro, que volvió con un ramo ver
de en el pico: todo lo cual manifiesta clara
mente que no hablaban de.otro diluvio sino 
del que inundó la tierra en ticmjjo del pa
triarca Noé. Todas las circunstancias con 
que se halla alterada en algunas naciones 
americanas esta universal y antiquísima 
creencia, ó son alegorías, como la de las 
siete cavernas de los Mexicanos, para signi
ficar las siete naciones principales que po
blaron al pais de Análiuac, ó ficciones de la 
ignorancia ó de la ambición. Ninguno de 
aquellos pueblos creia que los liombres se 
hubiesen salvado en las cimas de los mon
tes, sino en una barca; y si hubo alguno que 
no lo creyese así, fué porque la tradición 
del diluvio, después de tantos siglos, debió 
padecer algunas alteraciones. Es pues ab
solutamente falsa la tradición universal de 
una inundación particular de la América, y 
que esta especie fuese admitida por todos los 
que residían desde Ja tierra Magallánica 
hasta el rio de S. Lorenzo. 

Los lagos y los pantanos, que, según aque
llos dos escritores, son trazas indudables de 
la soñada inundación, son efectos necesarios 
de los grandes rios, de las innumerables fuen
tes, y de las abundantísimas lluvias de Amé
rica. Si aquellos lagos proviniesen de una 
inundación, y no de Jas causas que acabamos 
de indicar, se hubieran secado al cabo de 
tantos siglos, por la continua evaporación 
que provocan los rayos del sol, especialmen
te en la Zona Tórrida, ó á lo ménos se, hu
bieran disminuido en gran parte; pero esta 
disminución no se observa, sino en aquellos 
lagos, de que la industria humana ha separa
do los rios y torrentes que descargaban en 
ellos, como sucede en los del valle mexicano. 
Yo he visto y observado los cinco lagos prin-
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cipales de aquel pais, que son los de Texeo- todo el globo de Ja tierra. Los numerosos 
co, Clialco, Cuiseo, Pátzcuaro y Chápala, y volcanes de Ja CordiJJera, ó Alpes Ameri-
ostoy seguro de que no so han formado, ni se canos, y de las rocas de México, y los ten e-
consemm sino por Jas copiosas lluvias, por motos que ¡nccsautcmcntc ngitan una ú otra 
Jos rios y por Jas fuentes. Todo el inundo parte do aquellas cícvacioncs, áan íi enten-
sabe que no hay lluvias mas abundantes, ni der que todavía no está aquella tierra en re-
rios mas caudalosos que Jos de América. Si poso." Pero si aquella violenta agitación fué 
tenemos á Jo mano Jas causas naturales y general â todo el globo de Ja tierra, ¿por qu¿ 
conocidas, ¿por qué liemos de acudir á las razón se inundaron el Perú y México, siendo, 
supuestas é improbables? Si los lagos indi- como confiesan el mismo Mr. de Paw y el 
can inundación, mas bien debemos creerla conde de BnJfon, sumamente elevados so-
en.cJ antiguo continente, que en el moderno; fare la superficie del mar, y no se inunda-
pues todos los Jagos de América, aun com- ro» Jas tierras de Europa, que son mucho 
prendidos los del Canadá, que son los mayo- mas bajas? Quien haya observado la estu-
res, no pueden compararse con Jos mares JVe- ponda elevación del suelo de América, no 
gro, Blanco, Báltico y Caspio, Jos cuales, podrá persuadirse jamás que eí agua suba 
aunque tienen el nombre de mares, son, se- á cubrirlo, sin haber anegado Antes toda la 
gun el mismo conde de Butfou, verdaderos Europa. Por lo demás, también podremos 
lagos, formados por los rios que en ellos des- decir que el Vesubio, el Etna, el Ifccla, y 
embocan. Si à estos se añaden los lagos Le- los innumerable volcanes do Jas islas Moiu-
raan, Onega, Fleskov, y otros muchos y cas y Filipinas, y del Japón, y los Jrccucntes 
grandes de la Rusia, de la Tartária y de terremotos que allí se esperimctitan, como 
otros paises (1), pronto se echará de ver iguahnente en China, Persia, Siria y Tur-
cuánto se olvidan de su propio continente quia, dan á entender que el mundo antiguo 
los que tanto exageran las peculiaridades del no está todavía en reposo (1). 
otro. E l lago de Chápala, que en algunos "Las venas de uietuJcs, añade Mr. de 
mapas geográficos se halla condecorado con Paw, que en algunos puntos se hallan en ía 
el magnífico título de Mar Chapalico, y que superficie de Ja tierra, parecen indicar que 
yo he visto y costeado tres veces, apénas tie- aquel suelo fué anegado, y que /os torrentes 
ne 200 millas de circunferencia. Ahora bien, arrebataron la superficie." Pero ¿no seria 
si los rios Don, Wolga, Borístenes, Danu- mas sensato decir que algunas erupciones 
bio. Odor, y otros del mundo antiguo, aun- violentas de fuegos subterráneos, bastante 
que no tan caudalosos como el Marañou, La claras en los numerosos volcanes de la Cor-
Plata, Magdalena, S. Lorenzo, Orinoco, Mi - diUera, arruinando la superficie de algunos 
sisipt, y otros del «nevo, bastan, según el terrenos dejaron casi descubiertos aquellos 
conde de Buflbn, á formar aquellos inmen- depósitos metálicos? 
sos lagos, que han merecido el nombre de . 

* n i //• f lJ mmmo M r . <ic Paw, tSespuc» i\o haber l io. mares, ¿qué estrano es que los magníficos eho mmc¡on úc¡ Vcsuh¡0, íM Eü,ai avl lrcc!,a y úcl 
raudales de América, formen otros mónos volcan do Ltpari, dice así: "Enii-c los grande» volca, 
estendidos? Mr. de Paw dice: "Estos higos «es so cuentan c] Paramucan en ¡o ¡ala. do Java, el 
parecen receptáculos de aguas, que no han Camapia en la tic Banda, ulBalaluan en la de Sumatra, 
podido salir todavía de aquellos lugares une- 130 Témate hay otro cuya? erupciones no ceden á las 

, . , ' del Etna. I>c todas las islas Mandes y ntnucñixs nue 
gados por una violenta agitación impresa a , . . , , T 1 1 
" ° componen c¡ imperio ucl Japón, no hay una rjnc no 

tcn^-n su volcan manó mónox considerable: lo mismo 
(1) Mr. Valmoat de Bomaro cuenta 3S Inga» en sucede en las Malinas [quiero decir filipina.»J. en 

los Cantones Suizos, y dice que en el de Harlem ptie. las Azores, en las Canarias. Rcc/ierc/mn philosophi. 
den entrar navios de alto bordo. J31 de Aral, en 'far- /juez, Lctlro n i . XIIJ- If.v ritiisiiuilnx tlr tw/re çahlc. 
taria, se^un el mismo, tiene 300 leguas de I.ir^o y 50 (Tw.'.ij.tcinncs /¡!os<5fiens, carta o. - s'jhre las vieisitu. 
de ancho. des: de nucsíro globo.) 

• IG5-

Los cuerpos marinos amontonados en al
gunos lugares mediterrâneos de Amíyíca, si 
prueban la pretendida inundación, probarán 
mas bien una inundación mayor del mundo 
.intiguo; pues si en América son pocos los 
.sitios en que se hallan musas enteras de con
chas y cuerpos marinos eu estado de petri-
ficacion, la Europa está, licúa de ellos, de
mostrando haber estado cu otro tiempo ba
ñada por Jas aguas del mar ( 1 ) . Sabidos 
son los'aspavientos y" los cálenlos qvití lian-
hecho algunos físicos franceses de la inmen
sa cantidad de conchas que hay en la T u -
rena, y nadie ignora que esta clase d* cuer
pos marinos se hallan también en los A l 
pes. ¿Por qué pues so inferirá de algunas 
de estas sustancias que hay en América, la 
inundación de aquellos: paises, y no se su
pondrá la inundación en Europa, donde son 
mas comunes, y donde se encuentran en 
mayores masas? Si la colocación de estos 
cuerpos en los puntos mediterráneos de Eu
ropa se atribuye al diluvio universal, ¿por 
qué no se atribuyen á la misina. causa los 
efectos que se notan en América [2]^ ^lor 
el contrario, si no fueron las aguas del dilu
vio Jas que trasportaron los cuerpos mari
nos â lo interior de las tierras de Europa, 
sino las de otra inundación posterior; si la 

[ I J Mr. de Bourguct en su Trufado de las j>etri. 
ficaeiones, y cl P, Torrubia en svi Aparato de In His. 
loria Natural dt España , presentan grandes calálo. 
go« de los sitios de Europa y Asia, donde se hallan 
cuerpos marinou petrificado». 

[2] Uno do los montes mas altos de AmCrica es 
el Descabezado, situado en los Alpes Chilenos, ú. mas 
«lo 150 imitas del mat. Su altura perpendicular sobre 
¡u saperfieie del mar, es, según cl dilijfcnlc y orudito 
Molina, de mas de tres millas. En la cima do este 
coloso se han hallado grandes cantidades do cuerpos 
marinos petrificados, los cuales no pudieron subir ú. 
tan estupenda altura por efecto do una inundación 
particular, distinta do la del diluvio. Tampoco puede 
decirse que habiendo sido aquella cima lecho del mar, 
so fué elevando poco á poco, y con ella los cuerpos 
marinos; porque aunque esto no sea inverosímil en al
gunos sitios, poco elevados sobre el nivel del mar, i i 
tan cstraordinaria altura es absoluta mente increiblc: 
así ĉ uc, la. existencia de acjucllos restos debe conside. 
rai-íc como una prueba cierta <S indudable cíet diluvio. 

Europa es, en general, como dice el conde 
de BníTon, un pais nuevoí si no hace mucho 
tiempo que estaba cubierta de bosque» y pan
tanos, fcpor qué no se ven en ella, ni se veian 
hace dos mil años, esos estupendos efectos 
de la inundación que ven aquellos dos auto-
ves en AmCricnl ¿Por qué no se han degra
dado los anímales europeos, como los ame
ricanos? ¿Por qué los habitantes de un con
tinente no son tau frios como los del otro"? 
¿Por qué las ntugeres de una y otra parte 
del mundo no son, ó á lo ménos, no han si
do igualmente infecundos? ¿Por qué habien
do estado la Europa anegada como la Amé
rica, y mas tiempo aquella que esta, como 
se infiere claramente de las razones del con
de de Buffon, el terreno de Europa quedó 
fecundo, y el de América estéril; el cíelo de 
Europa es tan benigno, y el de América tan 
avaro; á Europa so concedieron todos los 
bienes, y 4 América se destinaron todos los 
males? E l que quiera conocer toda la fuer
za de estas dificultades, lea lo que dice Buf
fon acerca de la inundación de Europa. 

El último argumento de Mr. de Paw se 
toma de la cstiucion ó exterminio de los 
grandes cuadrúpedos en América, los cua
les, dice, son los primeros que perecen en 
las aguas. Este autor crée que antiguamen
te habia en América elefantes, camellos, 
hipopótamos, y otros grandes cuadrúpedos, 
y que todos perecieron en la supuesta iuun-
dacion. Pero ¡no es cosa maraviJlosa que 
pereciesen los camellos y los elefantes, sien
do tan veloces, y se salvase el perico ligero 
con toda su lentitud y pereza? ¿Cómo no 
se refugiaron los elefantes en las cimas de 
los montes, á imitación del hombre, huyen
do á nado, en lo que son diestrísimos, ó va
liéndose de la velocidad de sus piés, la cual 
es tal que, según el conde de Buffon, andan 
en un dia ciento y cincuenta millas, y pudo 
refugiarse el perico ligero, que, según el 
mismo autor, necesita una hora para andar 
una tocsa? Aun suponiendo que hayan exis
tido en América aquellos grandes cuadrú
pedos, no hay motivo para atribuir su ester-
ttúuío á la inundación posterior al diluvio: 



pudieron haberlo producid» otras muchas 
causas. E l mismo Mr. de Paw afirma, que 
si se trasportasen Jos elefantes á América, 
como 2o han procurado hacer ]os portugue
ses, "tendrían la misma suerte que los came
llos en el Perú, que nose propagarían, aun
que se dejasen en los bosques abandonados 
ú, su propio instinto, porque la mudanza de 
clima y de alimento es mucho mas sensible 
á Jos elefantes que á todos los otros cuadrú
pedos de primera magnitud." En otra par
te dice, que "la causa de la destrucción de 
los grandes cuadrúpedos del Mundo Nuevo 
es una de Jas mayores dificultades, y uno dfi 
los puntos mas curiosos é interesantes dela 
física del globo." ¿Cómo pues decide tan 
osadamente en cuestión ton espinosa, seña
lando por causa una inundación tan proble
mática? 

E l conde de Buftbn trata de probar la re
ciente inundación de América, con algunos 
arg-umentos, 4 que responderemos on pocas 
palabras. "Si este continente es tan anti
guo como el otro, ¿porqué se encuentran en 
<il tan pocos hombrcsl" Los hombres que 
se encontraron en América no eran poces, 
si no es con respecto al vastísimo continen
te que habitaban. Los que vivían en socie
dad, como los Mexicanos, los Michunea-
nos, Jos AcoJhuas, y otros que ocupaban 
todo el espacio de tierra que se estiende 
desde el 9.° Jiasta el 23° de latitud, y desde 
el 271? haste el 394? de longitud, formaban 
pueblos tan numerosos como ios de Europa, 
y así lo haré ver en otra disertación (1). Los 
que vivian dispersos formaban pequeñas na
ciones ó tribus, porque la vida saíraje no 
favorece la multiplicación de la especie hu
mana, ni allí, ni en ningún otro pais del 

(1) Estos argumentos del conde de Bu/Ton con
tra Ja a n i i g ã e à a à americana so hallan en el tomo vi 
de su Historia natural; pero poco ántcs en o) mismo 
tomo, dice; "Halláronse en México y en el Perú hom
bres civi/izarfoB, y pueblos cultos, sometidos á leyes, y 
gobernados por monarcas: no carecían de industria, de 
artes, de ideas religiosas. Habitaban en ciudades, en 
que reinaba el úrden, y en <\uc ¡os reyes ojercian su 
autoridad. Estos pueblos, bástanle numerosos, »i> 
pueden llamarse nucros." 

muudo. ".Si /os salvajes son pastores, di
ce Montesquieu, necesitan de un gran terre
no para rnantoiier un reducido número de 
individuos: si son cazadores, como eran 
los salvajes de América, aun existen en me
nor número, y componen una nación mas 
pequeña." 

"¿Por qaC, vuelve íi preguntar el conde do 
Butfb», eran todos salvajes, y vivian disper
sos?" JVo hay tai cosa. ¿ílabrá quien du
de que los Mexicanos, los peruanos, y todas 
las naciones sometidas á ellos vivían en so
ciedad? Estas, como el mismo Buflbu con-
ííesii, eran hai-to numerosas, y no pueden 
Jlamarse «uei as. Los otros pueblos perma
necieron salvajes por demasiado amor á la 
libertad, ó por otras causas que ignoramos. 
En Asia, aun siendo un pais tan antiguo, 
hay todavía tribus salvajes y dispersas. 
"¿Por qué, añade. Jos pueblos americanos 
que vivian en sociedad, contaban apenas 
doscientos ó trescientos años despuet, de su 
reunionl" Otro error. Los Mexicanos con
taban apenas doscientos anos desde la fun
dación de su capital, y los Tlaxcaltecas al
go mas desde el establecimiento de su repú
blica; pero tanto estas naciones, como las 
que les estaban sometidas, y los Toltecas,los 
A col buas y los Michuacanos, vivian en 
sociedad desde tiempo inmemorial. Ni el 
conde de Bjiffon, ni Mr. de Paw, ni el Dr. 
Robertson, n i otros muchos escritores euro
peos, saben distinguir el establecimiento de 
aquellas naciones en Anáhuac, del que mu
chos siglos ántes habian tenido en los países 
setentrionales del Nuevo-Mundo. 

"¿Por qué, sigue el condo de Buffon, aun 
las naciones que vivian en sociedad, ignora-
raban el arte de trasmitir á la posteridad la 
memoria de los hechos, por medio de figuras 
durables, puesto que habían descubierto el 
modo de comunicarse de léjos, y de escribir
se por medio de ios nudos?" ¿Y qué eran 
las pinturas y ios caracteres de los Mexica
nos y de las otras naciones civilizadas de 
Anáhuac, sino signos durables, destinado?, 
corno nuestros caracteres, á perpetuar la 
memoria de los sucesos? Véase lo que dice 
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Acosta en el Jib. v i , cap. vn, de su Historia, 
y lo que yo digo en mi Disertación sobre la 
cultura de los Mexicanos. 

"¿Por qué no domesticaban animales, ni 
se servían de otros que del llama (1) y del 
paco, los cuales no eran, como nuestros ani
males domésticos, estables, fieles y dóciles?" 
Porque carecían de animales que pudiesen 
ser domesticados. ¿Queria el conde de Bu
ffon que domasen tigres, lobos y otras fieras 
de esta especie? Mr. de Paw echa en cara 
á. los americanos el no haberse servido de los 
rengíferos como los loponeses; pero estos 
animafes no se Iiaiian sino en países dema
siado remotos de México, y los salvajes que 
los habitaban, no quisieron servirse de aque
llos cuadrúpedos,porque no los necesitaban. 
Ademas de que las palabras de Buffon, to
madas en su generalidad, encierran un er
ror, pues él mismo confiesa que los indios 
domesticaron el aleo ó techiclâ, animal seme
jante al perro, y común á ambas Américas. 
Los Mexicanos ademas habían domestica
do los conejos, los patos, los pavos y otros 
animales. 

Finalmente, "sus artes, concluye el con
de de Buffon, eran tan nuevas como su socie
dad; su talento imperfecto; sus ideas no esta
ban desarrolladas; sus órganos eran toscos, y 
bárbaras sus lenguas." Los errores conteni
dos en estas palabras serán refutados en las 
siguientes Disertaciones. 

La nueva inundación de América debe 
pues, considerarse, como una de aquellas 
quimeras filosóficas, inventadas por Jos in
genios de nuestro siglo; puesto que los ame
ricanos no conservan memoria de otra inun
dación, que de Ja universaJ referida en los lU 
bros santos. Antes bien, se puede asegurar, 
que si el diluvio de Noé no anegó toda la 
tierra, ningún otro pais se pudo, con mayor 
probabilidad, sustraer de aquella catástrofe, 

( I ) Llama era, según dice el P. Acosta, el nombre 
genérico do Íes cuatros especies do cuadrúpedos do 
aquel góncro; poro hoy so emplea para significar la 
que los españoles designan con el nombre do carnero» 
del Perú . Las otras tres especies son el paco, ol gua-
n»eo, 6 huanaco, y la vicuña. 

que el territorio de México; pues ademas de 
su gran elevación sobre el nivel del mar, no 
hay pais mediterráneo en que sean mas raros 
loa cuerpos marinos petrificados. 

D E L C L I M A DE MEXICO. 

Si quisiera empeñarme en rebatir todos 
los despro2}ósitos que Mr. de Paw escribo 
contra el clima do América, seria necesario 
emplearen lugar de una disertación, un vo-
lúmen. ' Basta decir que ha retíogido todo" 
lo que se ha dicho y escrito, con razón ó sin 
ella, contra diversos países particulares de 
América, para representar ú. sus lectores 
un conjunto monstruosoy horrible; sin echar 
de ver que si quisiéramos imitar su ejemplo 
y adoptar su sistema á los diversos países 
de que se compone el antigito continente, lo 
que no seria difícil, resultaria un retrato no 
ménos espantoso. Pero dejemos esto, co
mo ageno d» nuestro propósito, y limité
monos á hablar sobre el clima de México. 

Siendo este pais tan vasto, y liallándose 
dividido en tantas provincias, tan diversa
mente situadas, no es estraño que reinen en 
ellas diferentes climas. Algunas tierras, 
como las inmediatas á las costas, son cáli
das, y por lo común hámedas y malsanas: 
otras, como casi todas las interiores, son 
templadas, secas y sanas. Estas son de
masiado altas, y aquellas demasiado bajas. 
En unas reinan Jos vientos del Sur, en otras 
el Levante, en otras el Norte. E l mayor 
frio de todos los puntos habitados no liega 
al do Francia ni aun al de Castilla, ni el 
mayor calor puede compararse con el de 
Africa, ni con el de Ja canícula en algunos 
puebJos de Europa. La diferencia entre 
el verano y el invierno es generalmente tan 
pequeña, que muchas personas usan la mis
ma ropa en agosto y en enero. Todo esto, 
y lo que he dicho en otra parte acerca de 
la benignidad y suavidad de aquel clima, e» 
tan notorio, que no necesitemos de citas ni 
de argumentos para probarlo. 

Mr. de Paw para demostrar Ja maligni
dad del clima de América, niega: jL .la. 
pequenez y la irregularidad de Jos anima-

22 
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les: 2. 1» corpulencia y la enorme multi
plicación de loa insectos: 3. las enferme
dades de los americanos, y especialmente el 
mal venéreo: 4. los defectos de su consti
tución física: 5. el esceso del frío en algu
nos paises de América, con respecto á los 
del antiguo continente, situados á igual dis
tancia de la Línea Equinoccial. 

Ahora bien, la supuesta pequenez y la 
menor ferocidad de los animales america
nos, de que hablaré después, léjos de de
mostrar la malignidad del clima, manifies
tan su suavidad, si damos crédito al conde 
deBuffon, de cuyo testimonio se ha valido 
el mismo Mr. de Paw, en todo lo que dice 
contra Pernetty. Buffon, que en muchos 
pasajes de la Historia Natural alega la peque
nez de los animales americanos, como una 
prueba cierta de la malignidad del clima, 
dice en el tomo X I , hablando de los anima
les selváticos. "Como todas las cosas, y 
aun las criaturas mas libres, están sujetas á 
las leyes físicas; y como los animales, igual
mente que los hombres, están sometidos al 
influjo del cielo y de la tierra, parece que 
las mismas causas que han civilizado y sua
vizado la especie humana en nuestros cli
mas, han debido producir los mismos efec
tos en Jas otras especies. £1 lobo, que es 
quizás el cuadrúpedo mas feroz de la Zona 
Templada, es, por otra parte, incompara
blemente ménos terrible que el tigre, el león, 
y la pantera de la Zona Tórrida, y que el 
oso blanco, el lobo cerval y la hiena de la 
Zona Fría. En América, donde el aire y 
la tierra son mas blandos que en Africa, el 
tigre, el león y la pantera solo tienen de ter
rible el nombre. Si la ferocidad unida á l a 
crueldad, formaba parte de su naturaleza, 
no hay duda que han degenerado, ó por me
jor decir, han sufrido el influjo del clima: 
bajo un cielo mas suave, su índole so ha 
amansado. He los climas estremosos sa
len las drogas, Jos perfumes, los venenos y 
todas las plantas cuyas cualidades son fuer
tes y vehementes. Por el contrario, una 
tierra templada no da sino productos tem
plados: â ella pertenecen las yerbas mas 

dulces, las legumbres tuas sanas, los frutos-
mas suaves, los animales mas pacíficos, y 
los hombres mas trniiquílos: porque la tier
ra influye en las plantas; la tierra y las plan
tas, en los animales; Ju tierra, las plantas y 
los animales, en el hombre. Ivas cualida
des lisicas del hombre, y do otro* animales 
que se alimentan de otros animales, dependen, 
aunque mas remotamente, de aquellas mis
mas causas que influyen en su índole y en 
sus costumbres. La mayor prueba que: 
puede darse de que en los climas templados 
todo se templa, y de que todo es escesivo en 
los estremosos, es que el tamaño y ía forma 
que parecen cualidades fijas y determina
das, dependen, como las cualidades relati
vas, de la acción que eí clima ejerce. El 
tamaño de nuestros cuadrúpedos no puede 
compararse con el del elefante, el rinoceron
te y el hipopótamo; las mayores de nuestras 
aves son harto pequeñas comparadas a¡ 
avestruz, al condor y al casoar." Hasta 
aquí el conde de Buffon, cuyo testo he co
piado, porque me ha parecido importante á 
mi propósito, y contrario íi lo que Mr. de 
Paw dice contra el clima de América, y á 
lo que el mitímo Buffbn escribe en otras 
partes. 

Si pues los animales grandes y feroces 
son propios de los climas cscosivos, y los 
pequeños y mansos de los templados, como 
dice el conde de BuíFon; si la suavidad 
del clima influye en Ja índole y en las cos
tumbres de los animales, mal deduce Mr. de 
Paw Ja malignidad del clima de América, 
del menor tamaño y de la menor ferocidad 
de sus animales; ántes bien, de esto mismo 
debería inferir la suavidad de su clima. Si 
por el contrario, el menor tamaño y la me
nor ferocidad de los animales americanos, 
con respecto á los del antiguo continente, 
prueban su degeneración por la malignidad 
del clima, como dice Mr. de Paw, debere
mos del mismo modo deducirla malignidad 
del clima de Europa, del menor tamaño y 
de la menor ferocidad de sus animales, com
parados con los de Africa. Si algún filó
sofo de Guinea emprendiese uua obra por 

el estilo de la de Mr. de Paw, con el título 
do Reclwrclics PhilosopJáqucs sur les euro-
píens (Indagaciones filosóficas sobre los eu
ropeos) podría, valerse del mismo argumen
to para censurar el clima de Europa y las 
ventajas del de Africa. " E l clima de Euro-
jia, podría decir con las mismas palabras de 

modelo, es demasiado opuesto á. la ge
neración de los cuadrúpedos, que allí son 
incomparablemente menores y mas cobar
des que en el nuestro. ¿Qué son el caballo 
y el buey, los mayores de sus animales, com-' 
parados con nuestros elefantes, con nues
tros rinocerontes, con nuestros hipopótamos, 
con nuestros camellos y nuestras girafas? 
¿Qué son sus lagartos, comparados en in
trepidez, y tamaño con nuestros cocodrilosl 
Los Jobos y Jos osos, las mas temidas de sus 
fieras, parecen ovejas al lado de nuestros 
Icones y tigres. Sus águilas y sus buitres 
son gallinas en comparación de nuestros 
avestruces." Omito otras bellas cosas que 
podrían decirse contra Europa, valiéndose 
de los mismos materiales^y casi de las mis
mas espresiones de Mr. de Paw, por no ha
cer fastidiosa esta Disertación. Lo que aque
llos dos escritores responderían al filósofo 
africano, respondo yo á cuanto ellos dicen; 
pues sus argumentos ó no prueban que es 
malo el clima de América, ó demuestran 
que es malo el de Europa, ó k lo ménos in
ferior al de América. 

De la escasez y pequenez délos cuadril— 
pedos pasa Mr. de Paw al enorme tamaño 
y prodigiosa multiplicación de los insectos 
y otros animalillos dañosos. "La superfi
cie de la tierra, dice, inficionada por la pu
trefacción, estaba inundada de lagartijas, 
de culebras, de reptiles é insectos mons
truosos por su tamaño, y por la activi
dad de su veneno, los cuales sacaban jugos 
abundantes de aquel suelo inculto, viciado 
y abandonado á sí mismo, en que el jugo 
nutritivo se agriaba, como la leche en el se
no de los animales que no ejercen la virtud 
propagativa. Las orugas, las garrapatas, 
las mariposas, los escarabajos, las arañas, 
las ranas y Jos sapos eran de una corpulen

cia gigantesca en su especie, y se habian 
multiplicado mas de lo que puede imaginar
se. Panamá está infestada de culebras; 
Cartagena, de nubes espesas de enormes 
murciélagos; Porto Belo, de sapos; Suriñan 
de kakerlaquis ó cucarachas; Guadalupe y 
otras colonias de las islas, de escarabajos; 
Quito, de piques ó niguas, y Lima, de pio
jos y chinches. Los antiguos reyes de Méxi
co y los emperadores del Perú no hallaban 
otro medio de libertar á sus súbditos de es-. 
tos insectos que los devoraban, que el de im
ponerles el tributo de cierta cantidad de pio
jos que debían pagarles cada año. Hernán 
Cortés encontró sacos llenos de ellos en el 
palacio de Moteuczoma." Pero este argu
mento, lleno de falsedades y exageraciones, 
nada prueba contra el clima de América en 
general, ni en particular contra el de Mé
xico. E l haber algunas tierras en Améri
ca, eu que por ser cálidas, húmedas é inha
bitadas, se hallan insectos grandes, y que se 
multiplican escesivamente, probará, cuan
do mas, que en aquella vasta parte del mun
do, hay algunos puntos inficionados por la 
putrefacción; pero nó que el terreno de Méxi
co y el de toda la América, son fétidos, incul
tos, viciados y abandonados á sí mismos, 
como pretende desacertadamente Mr. de 
Paw. Si esta consecuencia fuera exacta, 
podríamos decir que el terreno del antiguo 
continente, es igualmente fétido y podrido, 
pues en muchos paises de los que lo com
ponen, hay una prodigiosa multitud de i n 
sectos monstruosos, de reptiles dañinos y de 
viles animalillos, como en las islas Filipi
nas, en las del oceano Indico, en muchas 
partes del Asia Meridionaljy^de Africo, y 
aun en no pocos¿de Europa. Las islas F i 
lipinas están infestadas de hormigas enor
mes, y de murciélagos monstruosos; el Ja-
pon, de escorpiones; el Asia Menor y el Afri
ca, de serpientes; el Egipto, de áspides; la 
Guinea y la Etiopia, de ejércitos de hormi
gas; la Holanda, de ratones; la Ukrania, de 
sapos, como el mismo Mr. de Paw asegura. 
En Italia, la campaña romana, cuya pobla
ción es tan antigua, abunda en víboras; la 



Calabria, en tarántulas; las costas del mar 
Adriático, en nubes de mosquitos; y aun en 
la misma Francia, cuya población es tan 
antigua y tan grande, cuyas tierras están 
tan cultivadas, y cuyo ciima alaban tanto 
los franceses, apareció hace aííos, según el 
mismoconde deBu/fón, una nueva especie 
de rata campestre, mayor que la común, y 
que él llama surmuhi, cuya especie se pro
pagó escesivamente, coa gran daño de los 
campos. Mr. Bazin, en el Compendio de 
la Historia de los insectos, cuenta setenta y 
siete especies de chinches en Paris y en sus 
contornos. Aquella gran capital, según 
Mr. de Bomare, hormiguea de tan enojosos 
bichos. Es muy cierto que hay puntos en 
América, en que la muchedumbre de insec
tos y reptiles hace incómoda la vida; pero 
no sabemos que de resultas de su cscesiva 
multliplicacion se haya despoblado la mas 
miserable aldea: á lo inénos no podrían ci
tarse tantos ejemplos de despoblación por 
aquel motivo, como Jos que del antiguo con
tinente refieren Teofrasto, Varron, Plinio 
y otros autores. Las ranas despoblaron un 
lugar de las Galias, y otro en Africa las lan
gostas. La isla de Giaro, una de las Cicla
das, quedó despoblada por las ratas; Ami
das, cerca de Terracina, por las culebras; 
otro pueblo próximo á Etiopia, por los es
corpiones y por las hormigas venenosas, y 
otro porias escolopendras; y mas cerca de 
nuestros tiempos, los habitantes de la isla 
Mauricio estuvieron próximos á abandonar
lo, de resu/tos de la estraordinaría multipli
cación de los ratones, según me acuerdo de 
haber leído en un autor francés. 

En cuanto al tamafio de los insectos y de 
los reptiles, Mr. de Paw se vale del testimo
nio de Mr. Dumont, el cual en sus Memo
rias sobre la Luisiana, dice que las ranas de 
aquel país son tan grandes, que pesan 37 
libras francesas, y que su horrendo clamor 
es muy semejante al de las vrveas. Pero 
¿quién podrá fiarse de aquel autor, sabien
do lo que dice el mismo Mz\ de Paw, que 
todos los que han escrito sobre la Luisiana, 
«desde Kencpin, Le Clerc, y el Caballero 

no— 
Tonti, hasta Dumont, se han contradicho 
unos 4 otros? Yo ademas me maravillo 
que Mr. de Paw, haya osado decir que no 
existen semejantes monstruos en el resto 
del mundo. Sé que ni en el antiguo conti
nente, ni en el nuevo, existen ranas de 37 l i 
bras; pero existen en Asia y Africa serpien
tes, murciélagos, hormigas y otros anima
les de esta especie, de tan estupendo tama-
íío, que superan á cuantos se han descubier
to hasta ahora en el Nuevo-Mundo. ¿En 
qué parte de América se lía visto una ser
piente de 50 codos romanos, como la que 
easefió Augusto al pueblo en los espectá
culos, según afirma Suetonio (1), ó tan grue
sa, como la que se mató en el Vaticano, en 
tiempo del emperador Claudio, de la que 
asegura Plinio, autor casi contemporáneo, 
que se le encontró un niño entero en el vien
tre? Sobre todo, ¿cuándo se ha visto, aun 
en los bosques mas solitarios de América, 
una serpiente que se pueda comparar, bajo 
ningún aspecto, con la enorme y prodigio
sa, de 120 piés, vista en Africa en tiempo de 
la primero guerra Púnica, destruida con 
máquinas de guerra por el ejército de Atilio 
Régulo, y cuya piel y quijadas se conserva
ron en un templo de Rorán, hasta la guerra 
de Numancia, como testifican Livio, Plinio 
y otros historiadores! Sé que algún escri
tor ha dicho que en los bosques de Améri
ca se hallan unas culebras gigantescas, que 
con su aliento atraen á los hombres, y los 
ahogan; pero también sé que lo mismo, y 
algo mas cuentan algunos historiadores an
tiguos y modernos de las serpientes de Asia. 
Megastenes, citado por Plinio, dice que en 
aquellas regiones se hallan serpientes que 
tragan ciervos y toros enteros (2). Me-

( I ) I n Oclaviano Cocsarc. 
[2[ Meganthcnes seribit, in India scrpontcB in ton-

tam mag-nitudinem adolcsccrc, ul solidos liauriant 
corvos, tauroaque. Mctrodorüs, circo Khyndacum 
amnom in Ponto, utstiporvoIantCB quumvia alte, per-
niciterque alitcs haustu raptas absorbeant. Nota est 
ia Puníeis bcltis nd flumen Bagrudatn 4 Regulo I m 
par, baíistis, tormentísque, ut oppidum aliquod, ex-
pugnata «erpens CXX pedum lonjitiidinis. Pcllis 

trodoro, citado por el mismo escritor 
roa que en el Ponto habia unas culebras 
que atraían con su aliento á lo s pájaros, por 
altos que estuviesen, y por rápido que fuera 
su vuelo. Gemelli, en el tomo "V. de su 
Vuelta al Mundo, hablando de las islas F i 
lipinas, dice nsí: "Hay serpientes en aque
llas islas, de desmesurado tamaño. Hay 
uno, llamada Ibitin, que se cuelga'; por la 
cola del tronco de un árbol, y espera que pa
sen ciervos, javalíes y aun hombres, para 
atraerlos á sí violentamente con el aliento, y 
devorarlos enteros." Bien se ve por todo 
esto que aquella antiquísima fábula ha sido 
común á uno y otro continente. 

Mr . de Paw querrá quizás responder que 
aquellos monstruosos animales se veinn en 
el antiguo continente, cuando aun no se ha
bia perfeccionado su clima. Pero, si se 
compara lo que escribieron los antiguos, 
«on lo que ahora sabemos del Asia y Afri
ca, ¿quién negará que el clima de aquellos 
paises es el mismo que era hace 2,000 años, 
con el mismo calor, la misma humedad y 
las mismas producciones animales y vege-
talesl Ademas que aun en nuestros tiem
pos se ven allí varias suertes de animales 
de estraordinarias dimensiones, que supe
ran á los de la misma especie en el nuevo 
continente. ¿En qué pais de América en
contrará Mr . de Paw hormigas que puedan 
compararse con las llamadas sulum en las is
las Filipinas, de las cuales afirma el Dr. 
Hernandez que tienen seis dedos de largo y 
uno de anchol ¿Quién ha visto en América 
murciélagos tan gruesos como los de las is
las Borbon, Témate, Filipinas, y los de to
do el archipiélago Indico? El mayor mur
ciélago de Américo, propio de ciertos tierras 
cálidas y sombrías, que es el que el conde 
de Buflxm llama vampiro, es, según él mis
mo, del tamaño de un pichón: la rougette. 

ejus maxillacquo usquo ad bcllum Numantinum d u -
ravere Rotnao in templo. Faciunt hisfidem in Italia 
appcllatac boao in lantatn ampHtudincm exeuntes, 
<Jt Divo Claudio principe, occisac in Vaticano, ioli» 
*1UÍ in alvo «puctatua sit infans." Plin Hi»t. Nat. 
Jib. V I H , cap. 14. 
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afir- una de las especies de Asia, es tan grande 

como un cuervo, y ía roussetc, otra, especie 
de Asia, como una gallina. Sus alas tie
nen de punta á punta tres piés de Paris, y 
según Gemelli, que las midió en Filipinas, 
seis palmos. El conde de BufTon confiesa 
el esceso de tamaño en los murciélagos asiá
ticos, pero les niega el del número. Geme
l l i , testigo ocular, dice que los de la isla de 
Luxon eran tantos, que cubrían el aire, y 
que el rumor que hacían con los dientes, al 
comer las frutas de los bosques, se oía á dis
tancia de tres millas. Lo mismo confir
man muchas personas fidedignas que han 
residido largos años en aquellas islas. E l 
mismo Mr. de Paw dice, hablando de las 
serpientes, que "no se puede afirmar que 
en el Nuevo-Mundo se hayan encontrado tan 
grandes como las que vió Adanson en los 
desiertos de Africa." La mayor serpiente 
hallada en México, después de las mas dili
gentes investigaciones hechas por el Dr. 
Hernandez, tenia 18 piés de largo; mas esta 
no es comparable con la de las Molucas, de 
la que dice Mr. de Bomare quo tiene 32 piés 
de largo, ni con la Anacandaya de Ceilan, 
que, según él mismo, tiene 33 piés, ni con 
otras de Asia y Afria, citadas por el mismo 
autor. Finalmente, el argumento sacado 
de la muchedumbre y tamaño de los insec
tos americanos, es casi tan débil, como el 
que se deduce de la pequenez y escasez de 
los cuadrúpedos, y en uno y otro se mués-
tra la misma ignorancia y el mismo volun
tario olvido de las cosas del antiguo mundo. 

En cuanto á lo que dice Mr. de Paw 
acerca del tributo de piojos que se pagaba 
en México, descubre su mala fe, como en 
otras muchas cosas. Es cierto que Cortés 
halló sacos de piojos en los almacenes del 
palacio del rey Axayacat: también es cier
to que Moteuczoma impuso aquel tributo; 
pero no á todos sus subditos, sino á los men
digos; y no porque la cscesiva multitud de 
aquellos insectos los devoraba, como dice 
Mr. de Paw, sino porque Moteuczoma, que 
no podia soportar el ocio en sus vasallos, 
quizo que hasta aquella gente miserable, qu«t 



no podia trabajar, se ocupase en cjuitru-sc de 
encima aquella asquerosa molestia. No in
fluiria poco en aquelia inedida ia gran afi
ción de nquel monarca al Orden y al aseo. 
TuJcs eran ios motivos de aquel estravugau-
íe tributo, eomo afirman Torqueinada, lie-
ta/icourt y otros historiadores, y ú. nadie se 
le ha ocurrido hasta ahora la inturpretuiñon 
de Mr. de Paw, con la cual creia sin duda 
dar mayor peso á sus opiniones. Por lo 
demás, aquellos inmundos insectos abun
dan en los ea.l>ellos y ttn la ropa de los men-
íVigos mnericanos, como en los de la g'ente 
Jttiserahle de todos los paises del mundo, y 
no hay duda que si algún soberano de Eu
ropa exigiese aquella contribución de los 
pcfbres de sus dominios, podría llenar fácil
mente, no digo yo sacos, sino fragatas en
teras. 

Finalmente, reservando para otra diser
tación el tixâmcn de las pruebas del clima 
de América, fundadas en las dolencias y en 
ios defectos de la constitución física de los 
americanos, en la cual demostraremos los 
errores y las preocupaciones pueriles de 
aquel escritor, vengamos á lo que dice so
bre eJ eseeso del frio en los países del JVuevo-
Mundo, con respecto k los del antiguo, si
tuados á igual distancia de la línea Equi
noccial. "Comparando, dice, las esperien-
cias hechas con Jos termómetros en el Perú, 
por los señores de la Coudamine y D . Juan 
de Ulloa (no se llamaba Juan, sino Anto
nio), con las del infatigable Adanson en el 
Senegal, se puede fácilmente inferir que el 
aire es mf-nos cálido en el Nucvo-Mundo 
que en el antiguo. Calculando con la ma
yor exactitud posible la diferencia de tem
peratura, creo que será de 12 grados de la
titud: esto es, que hace tanto calor cu Africa 
á 30? del Ecuador, como á 18? de la mis
ma línea1 en AnK-rica.^ E l licor no ha su
bido A tanta altui-a en"cl termómetro ni en 
el Perú, ni en el centro de la Zona Tórrida, 
como cn*J^rancia"cn el mayor calor del ve
rano. Quebec, con estar ú, ia misma altu
ra polar que Paris, tiene incomparablemen
te un clima mas áspero y mas frio que esta 
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, cnpiuil. La misma diferencia se nota cutre 
la bahía de Hudson y el Ta mes is, que es
tán á la misma latitud." 

Aun cuando coucediésemos todo esto, na
da se inferiria en contra del ^ciinia de Amé
rica. ¿Por qué se ha de deducir la perver
sidad do aquel clima de esceso del frio en 
America, y no se deducirá mas bien la per
versidad dcP clima del antiguo continente 
del esceso del calor en/íos paises situados á 
igual distancia de Ja líucu? A'o se podrá sa
car ningún arginncuto contra América, cjue 
Jos americanos^ no puedan emplear contra 
Europa y Africa. Pero lo principal es que 
las observaciones hechas hasta ahora no bas
tan á establecer, cu ín» principio general, 
que Jos países del Nucvo-Mundo son mas 
frios que los del antiguo, situados á íamisma 
latitud; y mucho menos para creer, como 
crée Mr, de Pti-n; que haya tanto calor en el 
antiguo, á 30'.' de latitud polar, como á ios 
18" en el nuevo. Si esto lucra verdad, se
ria en América tan intenso el frio á los 07'.' 
de latitud como á los SO? en e¡ continente 
antiguo. Ahora bien, Mr. de Paw dice que 
el frío cící antiguo conútieute en noviembre, 
mas allá do los SO?, es tan perjudicial al 
hombre, que destruye la vida: ¡y no Ja des
truiría en América mas allá de los C7?! 
¿Cómo pues afirma él mismo que en el pais 
de los Esquimales se hallan liabitantes mas 
allá del 75°? Y si los'débiles amiriennos 
pueden eubsistir[cn aquella latitud, debemos 
creer que Jos^íbrtísitnos europeos serian ca
paces de resistir aí frio de los 80? Ademas, 
si aquel principio fuera cierto, liaria tanto 
calor en Jerusalen, situada á poco menos 
de 32?, como en Ja Veracruz que está á 
poco mónos de 20?; lo que nadie, si no es 
Mr. de Paw, es capaz de [pensar. Igual-
mente podrían inícrirsc otros despropósitos, 
especialmente si se'adoptase el cálenlo del 
Dr. Michel, el cual, según dice el Dr. Ro
bertson," concluyó después de treinta años 
de observaciones, que la diferencia entre el 
clima del Nucvo-Mundo y el del antiguo, 
es de 14 á 15 grados: eíto es, que hace tanto 
calor en Jos países del antiguo continente, 
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que están á los 29 ó á los 30°, como en los 
del nuevo que están á los 15. Ks cierto 
que así como hay muchos paises en Améri
ca mas frios que otros del mundo antiguo, 
igualmente distantes de la líneaEqnmottcia!, 
así hay otros mucho mas cálidos. Agra, 
capital del Mogol, y el puerto de Loreta en 
las Californias, se hallan en la misma lati
tud, y sin embargo no es comparable el calor 
de aquella ciudad asiática con el de este 
puerto americano. Une, capital delaCo-
chiuch'mn, y Acapulco, están á igual dis
tancia de la linea, y el aire de. Hue es fres
co, comparado con el de Acapulco. Mas 

< falsa es aun, y mas improbablo la otra pro
posición de Mr. de Paw, á saber, que en el 
centro de la Zona Tórrida no sube á tanta 
altura el termómetro, eomo en Paris, en lo 
mas fuerte del verano. Si esto fuera cierto, 
la diferencia entre el clima europeo y el 
americano, no seria solo de l ' i grados, co
mo dice Mr. de Paw, sino de 45), cuanta es 
la diferencia de latitud entre el centro de la 
Zona Tórrida y París, t ls cierto que otv 
virtud delas observaciones hechas en Quito, 
y comparadas con las hechas en París , el 
calor de aquella ciudad equinoccial no llega 
nunca al de Paris en cí verano; pero tam
bién es cierto, según las observaciones he
chas por los mismos académicos con los mis
mos termómetros en la ciudad de Cartagena, 
que no es el centro do la Zona Tórrida, sino 
al 10? de la linca, que el calor ordinario de 
esta ciudad es igual al mayor de Paris, co
mo lo asegura D. Antonio de Uiloa, uno de 
los observadores [1] . 

Son muchas las cansas que, ademas de la 
proximidad ó distancia de la linca, influyen 
en el calor y en el i'ño. La elevación del 
terreno, la proximidad de alguna alta mon
taña cubierta do nieve, la abundancia de 
lluvias, etc. contribuyen á aumentar lafrial-

[11 En ci año de 1733 se mantuvo el tunnoracíro 
do Mr. Reaumur en Curttijcna a 0 , sin otra va
riación que el do bajar tal cual vez íi 1024, ó subir i 
1020. 12n Paris cl mismo año no suljirt á. mas de 
1025¿ en el mayor calor del verano. 

dad del ambiente; y por el contrario, la de
presión del terreno, la escasez de agua, los 
arenales etc., aumentan el calor. Ciudad 
K-eal, capital de la diócesis de Chiapa, por 
estar situada en un punto alto, es fria, y 
Chiapa de los Indios, poco distante de allí; 
es calidísima, por estar en un punto bajo. 
Chalchicomuía, villa grande, al pió de Ja al
tísima montaña de Orizaba, es fria, y Vera-
cruz, en la misma latitud, es sumamente ca
lorosa; y, lo que es mas, siendo frio el aire 
de Ciudad Real, en la latitud de ICi?, es ca
liente el de Loreto,en Californias, áíí5í¡? 

Las mismas observaciones de Mr. de 
Paw convencen que el clima de América no 
es tan vário como el de Europn, y que los 
habitantes del Nuevo-Mundo no pasan, co
mo !a mayor parte de los del antiguo, de un 
frio escesivo á un calor intolerable. Cuan
to mas uniforme es el clima, tanto mas se 
acostumbran, á él los hombres, y tanto 
mas fácilmente evitan Jos perniciosos efectos 
que ocasiona ia mudanza de temperatura. 
En Q.uito no sube el termómetro tanto como 
en Paris en verano; pero tampoco haja tan
to como en los paises mas templados de Eu
ropa, en invierno. i,Q,ué se puede desear 
mas en un clima que un temple en el airo, 
igualmente distante de uno y otro estremo, 
como el de Quito, y el de la mayor parte del 
territorio mexicano? ¿Qué clima puede ha
ber mas benigno, y mas favorable à la vida, 
que aquel en que se goza todo el año de lo» 
deleites del campo; en que Ja tierra se ve 
siempre adornada de yerbas y flores, los 
campos cubiertos de grano, y los árboles 
cargados de fruta; en que los rebaños, sia 
necesitar del trabajo del hombre, tienen bas
tante con lo que les da la Providencia, sir-
riéndoles el cielo de techo para resistir á la 
inclemencia de las cstacionesl N i la nieve, 
ni el hielo obligan al hombre á vivir entu
mido al lado del fuego; ni el ardiente calor 
del estio lo arroja de las ciudades, sino que 
esperimentando siempre la acción benigna 
de la naturaleza, goza indiferentemente en 
todas las estaciones de la sociedad en las 
poblaciones, y de las delicias de la natura-
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leza en el campo. Esta es Ja idea que tie
nen los hombres de un buen clima, y por 
esto Jos poetas, queriendo ensalzar en sus 
versos algunos países, decían que reinaba 
en ellos una perpetua primavera, como 
Virgilio liablando de Italia:— 

Hic ver assiduum, atquo ulicnis menaibus mstat. 
Bis gravida) pceudes, bis pomis otilis arbos. 

y Koracio de las islas Fortunadas:— 
Ver ubi longum, tepiciasquu prrobot 
Jupiter brumas. 

. Así representaban los antiguos los Campos 
Elíseos, y aun en Jos libros santos, para 
darnos alguna idea de la Jerusalem celeste, 
se dice que no se siente en ella,frio, ni 
calor. 

E l P. Acosta, á cuya Historia da Mr. de 
Paw el título de obra escelente, que era prác
tico en los climas de ambos continentes, y 
que por no ser muy parcial de América, no 
debia tenergran interés en exagerar sus pree
minencias, dice, hablando de su clima: 
"Viendo yo la dulzura del aire, y Ja suavi
dad del clima de muchos países de América, 
donde no se sabe qué cosa es invierno que 
moleste, ni verano que angustie; donde una 
estera basta para preservarse de la intem
perie de las estaciones; donde apénas se ne
cesita mudar de ropa en todo el aiío: con
siderando yo todo esto, me ha parecido mu
chas veces, y lo mismo pienso hoy, que si 
los hombres quisieran desembarazarse de 
los lazos que les tiende la codicia, y dejar 
ciertas pretensiones inútiles y enojosas, 
podrían llevar en América una vida tranqui
la y agradable; porque lo que Jos poetas can
taron de Jos Campos Elíseos y del fumoso 
valle de Tempe, y lo que Platón referia, ó 
fingió de su isla Atlântida, se halla reunido 
en aquellas tierras." Lo mismo que Acos
ta, dicen de América algunos historiadores, 
y particularmente de México, y de las pro
vincias circunvecinas, cuyos países mediter
ráneos, casi desde el istmo de Panamá has
ta los 40? de latitud [pues los de mas allá 
no se han descubierto] gozan de un aire 
benigno, y de clima favorable á la vida; cs-

cepto algunos puntos, qtre ó por su depre
sión son cálidos y húmedos, ó por su dema
siada elevación son de un clima áspero. 
Pero ¡cuántos no hay en el mundo antiguo 
ásperos y dañosos! 

DE LAS CA1.IDADES D E L TERRENO DE MEXICO. 

"Lo cierto es, dice Mr. de Paw, que la 
América en general ha sido, y es hoy dia un 
país demasiado estériL" Lo que sí es cierto 
es que esta proposición general es una false
dad insigne, y si quiere convencerse de ello, 
infórmese de los muchos alemanes que han 
estado recientemente en América, y residi
do allí algunos años, y ahora se hallan en 
Austria, en Bohemia, en el Palatinado del 
Ithin, y aun en la misma Prusia; ó si nó, lea 
de nuevo la «sceíentc obra del P. Acosta, y 
encontrará en el libro i i , cap. 14, que si hay 
alguna tierra á que convenga el nombre de 
paraíso es la de América. Esto dice un eu
ropeo docto, juicioso, imparcial, nacido en 
España, uno de Jos mejores países de Eu
ropa; y hablando en el libro i i i , de lo» del im
perio mexicano dice "que la Nueva-España 
es uno de los mejores países de todos cuan
tos alumbía el sol." Ciertamente no ha-
blaria así de América en general, ni en par
ticular de la Nueva-España, bajo cuyo nom
bre comprende toda la América Setentrio
nal dominada por los españoles, si la Améri
ca fuera un pais estéril. No hablan de otro 
modo de aquellas regiones, y con especíali-
de México, otros mucJios europeos, cuyos 
testimonios omito, por no dar fastidio á los 
lectores [1] . Por la misma razón dejo aparte 

[1] "Tomas Gago, oráculo do lo» inglese* y do los 
franceses, en cuanto es relativo á la América, ha. 
blando da México, dice: " E n México no falta nada 
do lo que puede constituir la felicidad do un pueblo; y 
si los escritores quo lian empleado sus plumas en ala
bar Jas provincias do Granada en España, y de Lom^ 
bardCa y Toscaua en Italia, quo convierten en pa-
ruisos terrestres, hubieran visto esto Nuevo-Mundo 
y la ciudad do MCxico, pronto se retructarian do todo 
lo quo lian dicho acerca do aquellos países-" Esto 
dice de ¡VICxioo aquel autor que no sabe hablar bient 
de nada. 
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lo que el mismo Mr. de Paw escribe contra 
otros países del Nuevo-Mundo; pues seria 
imposible examinar las razones que alega 
sobre cada uno de ellos, sin escribir un gran 
volúmen, y me limitare á lo que pertenece 
eselusivamente á México. 

E l conde de Buffon y Mr. de Paw pare
cen convencidos de que todo el terreno de 
América se reduce á montes inaccesibles, á 
bosques impenetrables, y á llanuras anega
das y pantanosas. Leyeron sin duda en 
las descripciones de aquel pais, que los famo
sos Andes, ó Alpes americanos, formaban 
dos larguísimas cadenas de montes altos, y 
cubiertos en gran parte de nieves; que el 
vasto desierto de las Amazonas se compone 
de bosques espesos; que Guayaquil, y tal 
cual otro pueblo son Jmmedos, y pantano
sos, y esto bastó para que no viesen en todo 
aquel continente sino pantanos, sierras y 
espesuras. Leyó Mr. de Paw en la Historia 
de Gumílla lo que dice aquel autor acerca 
del modo que tenían los indios del Orinoco 
de preparar el terrible veneno de sus flechas; 
en la Historia de Herrera y en otros auto
res, que los caníbales y otras naciones bár
baras usaban de flechas envenenadas, y de 
aquí sacó que "el nuevo continente produce 
mayor número de yerbas venenosas que to
do el resto del mundo." Leyó que en las 
tierras demasiado calientes no nace trigo, ni 
prosperan las frutas de Europa, y no nece
sitó de mas para decir que "los alberchígos 
y albaricoques solo han fructificado en la 
isla de Juan Fernandez [ 1 ] , " y que "el tri
go y la cebada no han granado sino en al
gunos países del Norte." 

[1] A fin dt mostrar cu&ntosc aparto dé la verdad 
Mr. do Puw, es necesario sabor que en la miserable 

» isla do Juan Fernandez, donde dico que se crian tan 
bien los ulbcrchigos, hay muy pocos, y estos malos, 
como !o !to oído decir al presbítero D . Josfi Garcia, 
valenciano, quo estuvo allí siete meses, y en Ja esta-
cion de la» frutas. Por el contrario, en casi todos los 
¡misos templados y frios de América, donde crCe Mr. 
de Paw que no hay alberchígos, se dun escclcntcs, y 
en algunas partes, como en Chile y en varios pueblos 
de México, mejores que en Europa. 

Nada es cierto, con respecto á México, de 
todo lo que dice contra el terreno de Améri
ca. Hay ciertamente en aquel país mon 
tañas eievadísimas, y cubiertas de nieves 
eternas: hay grandes bosques, y algunos 
puntos pantanosos; pero es sin comparación 
mas vasto el terreno fértil y cultivado, como 
(o saben cuantos lo han visto. Ea todo a-
quel inmenso espacio en que ahora se siem
bra trigo, cebada, maiz, y otras especies de 
plantas cereales y leguminosas, deque abun
da infinitamente aquel pais, se sembraba án-
tes maíz, pimiento, judías, cacao, clüa, al 
godon, y otras plantas que servían á las ne
cesidades y placeres de aquellos pueblos; 
Jos cuates, siendo tan numerosos, como he 
dicho en la Historia, y demostraré en otra 
parte, no hubieran podido tener coa que 
subsistir, si la tierra hubiera sido una conti
nuación de montes, bosques y pantanos. 
E l conde de Buffon quo en su tomo I? dice 
que la América tío es mas que un pantano 
continuo, y en el tomo V a6rma que las 
montañas inaccesibles apénas dejan allí pe
queños espacios para la habitación de los 
hombres, en el misino tomo confiesa que los 
pueblos de México y del Perú eran bastante 
numerosos. Pero si estos pueblos, que ocu 
paban una grandísima parte de la América, 
eran bastante numerosos, y vivian, como é. 
dice, en sociedad, y bajo la dirección de tas 
leyes, no es posible que el pais que Jos ali
mentaba, fuese un. vasto pantano; si estos 
pueblos tan numerosos se sustentaban» como 
es cierto, de los granos y frutos que cultiva
ban, no pueden ser pequeños Jos espacios 
que los montes inaccesibles dejan á ía agri
cultura y á la habitación de los hombres. 

L a muchedumbre, la variedad, y la bon
dad de las plantas de México no dejan la 
menor duda acerca de la prodigiosa fertili
dad de su suelo. "En los pastos, dice el P 
Acosta, es escelente el terreno de México 
y es increíble la multitud de caballos, vacas, 
ovejas, y otros cuadrúpedos que allí se crian. 
También es ahundante, tanto en frutas co
mo en toda clase de granos." En efecto, 
no hay grano, legumbre, hortaliza ó ftuta 
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que no prospere en aquella tierra venturosa. 
El trigo, que apénas concede Mr. de Paw íi 
pocos distritos del Setcntrion, no noce ge
neralmente en las tierras demasiado calidas 
de México, como tampoco en la mayor parte 
de Africa, y en otros muchos países del an
tiguo continente; pero ios tierras frios j * 
templadas de los provincias mexicana?, 3o 
dan de escelente calidad, y mas abundante 
que en Europa. Baste decir que el que se 
coge en Ja diócesis de Ja Puebla de los An
geles es tanto, que del que sobraba, después 
de provistos sus innumerables habitantes, se 
proveían las islas Antillas, y la escuadra que 
habió, en la Habana con el nombre de Ar
mada de BarloYcnto. En Europa no hay 
mas que una siembra, y una cosecha: en 
México hay muchas. Terqucmada, autor 
europeo, que estuvo muchos años en aqne-
JIos paisss, y Jos recorrió en todos sentidos, 
dice: "En Jas lierras en que se cultiva el 
trigo, se ve en cada estación del año un tr i 
go que se está segando, otro que empieza á 
madurar, otro que aun está verde, y otro que 
se siembra; y ahora, que es el mes de no
viembre, se verifica así, pues vemos la siega 
del trigo temporal, el de riego [ ! } , que va 
creciendo en- Atlixco y en otros lugares, 
mientras so está haciendo en otros Ja siem
bra: Jo que demuestra la maravillosa fertili
dad de Ja tierra [ 3 ] . " E l mismo autor hace 
mención de muchas tierras que daban 60, 
80 y 100 por uno; y en nuestros dias se ha 
visto aquella eítraordinoria muítipiieacion 
de trigo en muchos campos (3), siendo ge-

[1] E l trigo Domado do riego so siembra on octu
bre, en noviembre ó on diciembre, y la cosecha no 
hace c? mayo ó on junio: el do temporal se siembra 
en junio, y so siega en octubre; y el acciUurcro se 
KÍcmbrft on noviembre, y la cosecha no tiene ¿poca 
fija. 

¡2) Torqucmada lib. i , do la Monarquia Indiana, 
cap. 4. Veáso también lo que dico acerca do Iti abun
dancia de frutas en todas las estaciones, y Herrera en 
muchas partes do BU 'obra. 

[33 Yoho estado en paises en que la tierra solía dar 
50 por uno, y he saVido de otros en que> daba hasta 
100. En Sinaloa, aunque es pais caliento, la tierra 
suele dar 200 por uno, seg-un me ha informado una 

neraímente cierto que dando mas productos 
que Jos de Europa, exigen mónos cultivo, 
como es notorio á los europeo? inteligentes 
que han viajado por aquellas regiones. Lo 
que decimos del trigo, se puede aplicar á la 
cebada, aunque de esta no se siembra sino 
Jo necesario para mantener Jos caballos. Jas 
muías y Jos puercos. Mucho mas podria 
decir del maiz, que es el grano propio dea-
queJJa parte de América. 

Mr. de P.-w dice que todas Jas plantas de 
Eoropa han degenerado en América, eseepto 
Jas acuáticas y jugosas; y para apoyar este 
despropósito, añade que "Jos albérchigos y 
Jos aihnricoques soJo han fructificado en la 
isla de Juan Fernandez." Aunque le con
cediésemos que lyngun pais de América da 
aquellas dos clases de frutas, no por esto Iva-
bria probado su aserción; pero el hecho en 
que se funda es enteramente falso. E l P. 
AcostM, Jtahlando de aquellas frutas en par*-
ticular, dice: "Prosperan allí los albér
chigos, los melocotones y los albarico-
ques(l); pero mejor que en ninguna parte, 
en México." En todo aquel pais, escepto 
en Jas tierras muy calientes, han prosperado 
aquellas frutas, y todas las otras que se han 
Jlevado de Europa, y nacen en gran abun
dancia, como atestiguan todos los viaje
ros (ií). "Finalmente, dice Acosta, hablaa-

persona digna de ío quo estuvo allí muclios años. M i 
erudito amigo el profesor D . Juan Ignacio Molino, 
dice en su tl istoria Compendiosa de Chile, publicada 
en Bolonia, que en aquellos paises el trig-o da comun-
jntntc 150 por uno. La fan ego se vende ú. precio ín
fimo, y cada año van al Perú 30 buques cargado» do 
trigo, quedando mucho en cl pai». 

[ I I Acosta, lib. ¡v, cap. 31 . Es tanta la abundan
cia do albÉrdiigos en Móxie.o, que so suelen dar dos, 
tres, y aun cuatro veintenas por ta moneda mas pe
queña, del paia. En Chile se cuentan basta doco es
pecies do albérchigos, y los hay tan grandes quo al
gunos pesan una libra española. Así lo asegura Mo
lina. Vcáso lo que dico cl P. 1.a Feuilláo acerca de 
ÍU delicadísimo sabor. 

[2] La» peras se venden también por veintenas en 
México, y hay mas de cincuenta especies. Gemelli 
habla do la cuantiosa renta que sacaban do las frutal" 
enropea» de sil jardín, ios carmelitas do S. Angel, 
tmeblodistante siete millas de la capital, y del pro-

do do la América en general, casi todo lo 
bueno que produce Ja España, ío hay allí, 
en parte mejor, y en parte nó: trigo, cebada, 
ensaladas,liortnlizas,legumbres,etc.[1]." Si 
hubiera hablado solo de México, hubiera po
dido omitir el c<wi. 
"Hay otra ventaja, añude el mismo, y es 

que en América se dan mejor los productos 
de Europa, que en Europa los de América." 
¿Y parecerá .pequeña esta ventaja á Mr. de 
Paw? Esto solo bastaría para demostrar 
que si Jiay aigun esceso, está en favor de 
América. En México prosperan admira
blemente, como dicen muchos escritores, y 
como saben todos los que han estado allí, el 
trigo. Ja cebada, el arroz, y todos los otros 
granos de Europa; las judias, los guisantes, 
las habas, y todas las legumbres; las lechu
gas, las coles, los nabos, los espárragos, y 
otras ensaladas y raices, y en general, toda 
especie de JiortaUza; los albérchigos, las 
manzanas, las peras y otras frutas; las 
rosas, los claveles, las violetas, los jazmines, 
laolbuhaca, la yerba buena. Ja mejorana, el 
torongiJ, y otras flores y plantas europeas; 
pero en Europa no prosperan, ni pueden 
prosperar las plantas americanas. E l ma'ns 
se cultiva en Europa; pero es mucho mas 
pequeño, y de inferior calidad que el de A-
mérica. De Jas muchas y sabrosas frutas 
del Nucvo-Mundo, algunas, como el pláta
no y la pina, han fructificado en los jardi
nes europeos, gracias á las estufas, y á un 
grandísimo esmero; pero ni tan bien sav.a-
nadas, ni con tanta abundancia como en su 
propio pais. Otras mas apreciadas, como 
la chirimoya, el mamey y el chicozapote, no 
sabemos que se huyan podido aclimatar, á 
pesar de la industria y del saber que ca ello 
se ha empleado. La causa de esta gran di
versidad entre Europa, y América, es la que 
señala el mismo Acosta, esto es, «'porque en 
América hay mayor variedad de temperatu
ras que en Europa, y así mas fácil dar 4 

cada planta cí temple que le conviene." Y 
como no es prueba de la esterilidad de Eu
ropa que no se den en ella las plantas pro
pias de América, tampoco podrá inferirse la 
esterilidad de algunas partes de América, de 
que no se den aJJí algunas plantas de Eu
ropa. 

Non omnis fert omnia tollos, 
IJie segotes, ibi provenicnt felícius uvio (1). 

Antes bien puede asegurarse que los paí
ses cálidos, que se niegan á la producción 
deí trigo y de ias frutas europeas, son mas 
fecundos y amenos bajo otros aspectos, co
mo saben los que en ellos han residido. 

Yo sin embargo, no dudo que si se quie
re liacer un parangón entre los dos conti
nentes, se Iiullarán casi iguales en sus pro
ducciones, porque en Asia y Africa hay tier
ras y climas proporcionados á todas las 
plantas de América, las cuales, por causa de 
la diversidad de aquellos dos elementos esen
ciales, no pueden prosperar en Europa. Pe
ro ¿qué ventaja sacan Jos europeo» de-Jo 
que produce el Asia? Por el contrario, los 
Mexicanos, rodcadosjde paises en que reinan 
toda clase de climas, gozan de todos los fru
tos que estos favorecen. La plaza de Mé
xico (así como Jas de otras mucha» ciuda
des do Amério:i) es el centro de todos los 
dones de Ja naturaleza. Allí se ven la man
zana, el albércbigo, el albaricoque, la pera, 
la uva, la cerez.u, el camote, la jicama, la 
nuez y otras innumerables frutas, raices y 
yerbas sabrosas que se crian en los paises 
fríos y templados; lapiña, el plátano, el co
co, la anona, la cliirinioyn, el mamey, el 
chicozapote, el zapote negro, y otros muchí
simos de las tierras cálidas; el melon. Ja 
sandía, la naranja, la granada, el aguacate, 
el zapote blanco, y otros, comunes á paises 
calientes y fríos. En todas las estaciones 
del año se ve aquel mercado abundante
mente provisto de varias frutas esquisitas, y 
aun en la época en que ios europeos no tie-

ducto de la hortaliza que cultivaban en su pequeño 
huerto lo» dominicanos de tí. Jacinto, en un arrabal 
<lu la misma. 

(1) Acosta lib. 4. cap. 31. 

(1) No toda especie do tierra produce todos los fru
iu.»: nna ca roae. propia para el cultivo de miesc» 
otra Par,Jl ol d8 la!' vi,ic''-
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nen mas que castaúas, y cuando mas las 
uvas y manzanas que su industria sabe con
servar. Todo el año, sin esceptuar el in-
vier/io, entran en aquella plaza, por uno de 
os canales, innumerables barcas, cargadas 

de frutas, flores y hortalizas; de modo que 
parece que todas las estaciones y todos los 
países son tributarios á, las necesidades y 
placeres de aquellos habitantes: díganlo los 
europeos que han tenido la satisfacción de 
verlo. 

No es menor la abundancia de aquella 
tierra en plantas medicinales: basta para 
esto ver la obra del célebre naturalista Her
nandez, en la cual se describen y dibujan 
mas de 900 plantas (la mayor parte de ellas 
nacidas en los alrededores de la capital), 
cuyas virtudes ha dado á conocer la espe-
riencia, ademas de otras 300 cuyo uso no es 
conocido. No hay duda que en este largo 
catálogo faltan otras innumerables. Mr. 
dePaw,por el contrario, dice que la América 
produce mayor número de plantas veneno
sas que todo el resto del mundo. Pero ¿qué 
sabe él de las que se crian en lo interior del 
Asia y del Africa? Siendo tan grande lu 
fertilidad de aquel suelo, no es estraüo que 
abunden en él toda clase de vegetales. Pe
ro á la verdad yo no sé que hasta ahora se 
hayan descubierto en México ni la vigésima 
parte de las plantas ponzoñosas del conti
nente antiguo, de que hacen mención cu 
sus libros Jos naturalistas y los médicos eu
ropeos. 

E n cuanto á las gomas, resinas, aceites y 
otrosjugos que despiden los árboles, ó es
pontáneamente, ó ayudados por la industria 
humana, es admirable, como dice el P. Acos
ta, el terreno de México, por la abundancia 
de esta clase de productos. Hay bosques 
enteros de acacias, quo son las que dan la 
verdadera goma arábiga, la cual, por ser tan 
común, no tiene valor en aquel pais. Hay 
bálsamo, incienso, copal de muchas espe
cies, liquidámbar, tecamaca, aceite de abeto, 
y otros muchos jugos apreciables por su 
suavísimo olor y por sus virtudes mediei 
nales. 

Aun eso» mismos bosques quo cubren el 
suelo de América, según afirman el conrle 
de Buffon y Mr. de Pavv, acreditan su fe
cundidad. Siempre ha habido, y en la ac
tualidad hay en aquellas vat-tns regiones bos
ques espesos y sostenidos; pero no son tan
tos que «o se pueda hacer un vínje de 500 
ó de G00 millas sin encontrar uno solo. ¡Y 
qué clases de bosques son esos que tanto 
disgustan á aquellos dos escritores? Por lo 
común, ó de árboles frutales, como de plá
tanos, mameyes, chicozapotes, naranjos y l i 
moneros, cuales son los de Coarzacoalco, 
Mixteen y Miehxmcan; ó de árboles precio
sos por sus maderas y por sus resinas, como 
los que separan el valle de México de la dió
cesis de la Puebla de los Aii«eles, y los de 
Chiapa, Zapotecas y otros. Ademas de los 
pinos, robles, fresnos, nogales, abetos y otros 
muchísimos, comunes álos dos continentes, 
hay mayor ndmero de los propios de aque
lla tierra, que son los mas apreciudos. En-
cuéntranse bosques enteros de cedro, como 
en otra parte he dicho. E l conquistador 
Cortés fué acusado por sus émulos ante el 
emperador Cal los V, de haber empleado en 
el palacio que hizo construir en México, 
7,000 vigas de cedro, y se escuso diciendo 
que el cedro era una madera común del 
pais. Lo es en efecto tanto, que con él se 
hacen las estacas para los cimientos de las 
casas, en el suelo pantanoso de la capital. 
Del justamente celebrado ébano, hay tam
bién bosques en Chiapa, Yucatan y Cozu-
inel; del brasil en las tierras calientes, y en 
otras partes, del oloroso aloe. E l tapince-
ran, el granadiUo ó ébano rojo, el camote, y 
los otros de que he hablado en la Historia, 
suministran materias harto mejores que las 
que se emplean en Europa. Finalmente, 
para no detenerme en una larga y enojosa 
enumeración, me refiero al P. Acosta, al 
Dr. Hernandez, á Jimenez, y á otros auto
res españoles que han estado en México, sin 
embargo de que todo lo que dicen no basta 
à formar una idea de la fertilidad de ^aque
lla tierra. E l P. Acosta afirma que en cuan
to al número y la variedad de árboles in

cultos, es muy superior la América al Afri
ca, al Asia y á la Europa, 

Este último dato es decisivo; pues la na
turaleza y propiedades de un terreno se dan 
ú conocer mucho mas por sus producciones 
espontáneas, que por las que nacen con el 
auxilio del arte. Comparemos pues las de 
Europa, no ya con las de América, sino tan 
íolumente con las de México. " L a causa, 
dice, Montesquieu, de haber tantos salva
jes en América, es la abundancia de frutas 
que da por sí misma la tierra, y que les sú-
mmistra un fácil alimento. Creo que no 
ge gozarían de estas ventajas en Europa, si 
se dejase la tierra sin cultivo, y que solo 
produciría encinas y otros árboles inútiles." 
"Examinando, dice Mr. do Paw, la histo
ria y el origen de nuestras legumbres, de 
nuestras hortalizas, de nuestros árboles fru
tales y aun de nuestros granos, se conoce 
que todos son cstranjeros, y que han sido 
trasportados de otros climas al nuestro. Fá
cilmente puede concebirse cuán grande ha
brá sido la miseria de los antiguos galos y 
aun de los germanos, cuya tierra no produ
cía en los tiempos de Tácito ningún árbol 
frutal. Si la Alemania debiera restituir to
dos los vegetales que no pertenecen origi
nalmente á su terreno, ni á su clima, casi 
nada le quedaria, ni conservaria otros gra
nos que Ja amapola y la avena silvestre." 
Lo que Mr. de Paw confiesa claramente de 
las Galias y de la Germânia, podría decirse 
de los otros países de Europa, sin escluir la 
Grecia y la Italia, que han sido los almace
nes de los dcvnns. Si se quitasen al suelo 
de Italia, las adquisiones con que lo ha en
riquecido la industria del hombre, {,qué otra 
cosa le quedaria sino sus antiguas bellotas? 
Los nombres de malum persicum, malum 
medicum, malum assyrium, malum puni-
cum, malum cidonium, malum armeniacum, 
nux pontica épc, sirven á recordar el orí-
gen asiático y africano de las frutas que de
signan. "Se sabe, dice Mr. Busching, que 
las frutas mejores y mas hermosas pasaron 
de Italia á los países que actualmente las 
producen. Italia las recibió de Grecia, de 

Asia y de Africa. Lo manzana viene de 
Siria, de Egipto y de Grecia; el albarico-
que, de Egipto; la pera, de Alejandría, de 
Siria, de Numídia y de Grecia; el limón y 
la naranja, de Media, de Asiría y de Persia; 
el higo, de Asia; la granada, de Cartago; la 
castaña, de Custania en Magnesia, provin
cia de Macedonia; la cereza, de Cerezunto 
en el Ponto; la almendra, de Asia á Gre
cia, y de aquí á Italia; la nuez, de Persia; 
la avellana, del Ponto; la aceituna, de Chi-
prei el aíbérchigo, de Persia; 'el melocotón 
de Cidonia en Candía." 

Plinio dice que los hombres no se alimen
taban al principio de otra cosa que de bello
tas. Aunque esto es falso con respecto al 
común de los hombres, parece cierto con 
respecto álos primeros pobladores de Italia: 
al ménos tal era la opinion de los antiguos, 
según se lée en sus escritos. Plinio añade 
que aun en su tiempo muchos pueblos que-
carecían de granos, se estimaban ricos á 
proporción de las bellotas que poseían, y 
con cuya harina hacia» pan, como en los 
tiempos modernos los noruegos lo hacían 
con corteza de pino, y otros pueblos con 
huesos de pescado. Mr. de Bomare asegu
ra que todos los primores de los jardines de 
Europa son cstranjeros, y que las princi
pales flores que los hermosean vienen de 
Levante. E l mismo Mr. de Paw hace una 
confesión mas franca de la antigua miseria 
de los europeos, cuando asegura que las 
plantas útiles que ahora poseen, vinieron 
del Asia meridional á Egipto, de Egipto á 
Grecia, de Grecia á Italia, de Italia á las 
Galias, y de las Galias á Germânia: así que, 
el terreno de Europa, en cuanto á sus pro
ducciones originales, es de los mas pobres 
y estériles del mundo. Por el contrario, 
¡cuán feraz y abundante no es el suelo 
americano, y especialmente el de México, 
en plantas propias y útiles á la manuten
ción, al vestido y á los otros usos sociales! 
Para convencerse de esta verdad basta leer 
las obras de los autores europeos que han 
escrito sobre la historia de aquel Nuevo-
Mundo. 
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Véase, pues, como podrían responU^-r l o s 

a m e r i c a n o s al ridículo parangón que hucc el 
c r o n i s t a Herrera en su primera Decada, y 
de que hemos hecho i n e n c i o t i ni principio 
de este discurso, "Bu Ainórica, dice, i)o 
habia, como en Europa, iirnones, naranjas, 
granadas, higos, melocotones, melones, uvas, 
olivas, nzíicnr, nrroz ni trigo." Los imim-
caaos dirían: 1. Tampoco liabia en Euro
pa ninguno de esos frutos, ántes que se tra
jesen de Asia y Africa. 2. Actualmente se 
hallan en América, y generalmente son me
jores y mas abundantes, especialmente l a 
caña de azúcar, la naranja, el limón y el 
melon. 3. Si la América no tenia trigo, 
tampoco tenia maiz la Europa, grano que 
no cede al trigo, ni en utilidad ni en buenas 
cualidades: si la América no tenia n a r a n j a s 

ni limones, en el dia los tiene; y Ja Europa 
no tiene, ni ha podido tener, chirimoyas, 
platános, A g u a c a t e s , chicozapotcs <Scc. 

Finalmente, los dos escritores & quienes 
he combatido en esta Disertación, y otros 
historiadores y filósofos europeos, que tanto 
ponderan la esterilidad, los bosques, los pan
tanos y los desiertos de América, podrían 
acordarse d e que Jos miserables paises de 
Laponia, iVornegn, Islândia, Nueva-Zem
bla, Spitzberg, y Jos vastos y horrendos de
siertos de Siberia, Tartaria, Arabia, Africa 
y otros, pertenecen al antiguo continente, y 
forman una cuarta parte de s u esteusion. Y 
¡qué paises.' Véase á lo mdnos Ja clocuen-

to descripción que hace el conde de BuíTon 
de los desiertos de Arabia. "Un pais sia 
verdor y sin agua, un sol abrasador, un cie
lo constantemente seco, llanuras arenosos, 
montes aun mas áridos que las llanuras, so
bre las cuales se estiende Jn vista hasta don
de puede a/canzar, sin encontrar un objeto 
animado: una tierra, por decirlo así, muer
ta y desollada por los vientos, en cuya su
perficie solo se ven huesos y guijarros es
parcidos, rocas erguidas y destrozadas: un 
desierto desnudo, en que el caminante ñores-
pira jamas bajo la sombra, en que nada lo 
acompaña, ni le recuerda la naturaleza vi
va: soledad absoluta, algo mas espantosa 
que la de los bosques; pues á lo ménos los 
árboles son criaturas vivas, que dan algún 
alivio ni hombre, el cual so halla solo, aisla
do, mas desnudo y mas abatido en estos lu
gares vacíos y sin término. Todo el terre
no que Jo rodea, se le presenta como una 
vasta sepultura; Ja lux del din, mas melan
cólica que lus sombras de la noche, no re
nace sino para hacerle ver su desnudez y 
su impotencia, y pura presentarle á Jos ojos 
su horrendii situación, alejando de ellos los 
límites del vacío, y ensanchando en torno el 
abismo de la inmensidad que lo separa de 
Ja tierra habitada: inmensidad queen vano 
procuraría atravesar, pues el hambre, la sed, 
y el calor sufocante le abrevian los instantes 
que median entre la desesperación y la 
muerte." 

I D Í I S S í M F Ü ( m i ® 1 3 n w , 

DE LOS A N I M A L E S DE MÉXICO. 

ü NA de las especies que mas inculcan el 
conde de Buffbn y Mr. de Paw, para pro
bar la mezquindad del suelo americano, y 
la malignidad de aquel clima, os la supues
ta degradación de los animales, tanto de los 
propios de aquella tierra, como de los que 
lian sido trasportados del antiguo conti
nente. En esta Disertación examinaré sus 
razones, y demostraré algunos de sus erro
res y contradicciones. 

ANIMALES P l l o r i O S »E MEXICO. 

Todos los animales que se hallan en el 
Nuevo-Mundo, pasaron del antiguo, como 
he dicho, y esto lo confiesa el mismo Buffon 
en el tomo X X I X de la Historia Natural, y 
deben confesarlo todos los que miran con 
respeto los libros santos. Cuando hablo 
pues de animales propios de México, entien
do los que encontraron allí los españoles, 
no porque traigan su origen primitvo de 
aquel pais, como han dado á entender Mr. 
de Paw y el conde de Buffon en los primeros 
veintiocho tomos de su obra, sino para dis
tinguir los que desde tiempo imncmorml se 

lian criado allí, de los que fueron trasporta-
dos de Europa: llamaré pues ív estos euro
peos, y americanos á los otros. 

La primera acusación contra América, 
según Buffon, es el pequeño número de sus 
cuadrúpedos comparados con los del anti
guo continente. Cuenta 200 especies de 
cuadrúpedos descubiertos hasta ahora en la 
tierra, de las cuales 130 pertenecen al anti
guo continente, y solo 70 al nuevo. Si de 
estas se quitan las que son comunes íi am
bos, apénas tendremos, dice, 40 especies 
de cuadrúpedos propiamente americanos. 
De este antecedente deduce que en América 
ha escaseado •prodigiosamente la materia. 

Pero ¿por qué quitar á la América, de las 
70 especies de cuadrúpedos que poséc, las 
30 que son comunes á ambos continentes, 
cuando por su antiquísima residencia en el 
nuevo, merecen tan propiamente el nombre 
de americanas como las otrasl Ademas, si 
las bestias que llama propiamente ameviciv-
nas, fueron creadas desde el principio en 
América, podría con ménos verosimilitud 
alegar la pretendida escasez de J;i materia 
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en aquella parte del mundo; pero siendo 
asiático en su origen todo el reino animal, 
como confiesa él mismo, no sé en que puede 
fundar su atrevida consecuencia. "Todo 
animal, dice, abandonado á su instinto, bus
ca la zona y la region proporcionada á su 
naturaleza." Hé nquí pues, la verdadera 
causa del menor número de las especies de 
cuadrúpedos en América; porque aban
donados á su instinto, desde que salieron 
del arco de Noó, buscaron y encontraron en 
su mismo continente la zona y la region 
que les acomodaban, y no necesitaron de ha
cer un largo viaje para buscar lo que ya te-
nian. Si el arca de Noé, en lugar de dete
nerse en los montes de Armenia, se hubiese 
detenido en la cordillera de los Andes, por 
la misma razón hubiera sido menor el nú
mero de las especies de cuadrúpedos en 
Asia, Africa y Europa, y seria digno de cen
sura el filósofo americano que de allí saca
se la consecuencia de la prodigiosa escasez 
de materia, y el cielo avaro de aquellas tres 
partes del mundo. 

Pero aunque todos aquellos cuadril pedos 
fueran verdaderamente originarios de Amé
rica, no debía deducirse de aquí ]a supuesta 
escasez de la materia; pues no debe decirse 
que escasea la materia en un pais que tiene 
un número de especies de cuadrúpedos pro
porcionado á su estension. La de América 
es igual à la de la tercera parte de toda la 
tierra: teniendo pues, de 200 especies, 70 
propiamente suyas, que son algo mas de la 
tercera parte de aquel número, no hay .moti
vo para quejarse de su pobreza. 

Hasta ahora he raciocinado sobre la su
posición de ser cierto cuanto dice el conde 
de Buffbn acerca del número de las espe
cies de cuadrúpedos; pero, ¿quién lo sabe, 
cuando á la hora esta no se ha descu
bierto el verdadero carácter distintivo de la 
especie? Tanto el conde de BufFon como 
otros muchos naturalistas que han escrito 
después, creen que la única señal indudable 
de la diversidad específica de dos animales 
semejantes en muchos accidentes y propie
dades, es la de no poder el macho cubrir la 

hembra, y producir, por la generación, un 
individuo fecundo y semejante á ellos, Pe
ro este carácter de diversidad falla en algu
nos animales, y en otros es muy difícil 
de determinar. Para conocer su incerti-
dumbre, comparemos la union del asno y la 
yegua, con la del mastiny la galga, que son 
dos razas diferentes de perros. De esta se
gunda union nace un perro ó perra, que par
ticipa del mastín y de la galga; de aquella 
una mula 6 mulo, que participa de la yegua 
y del asno. Ahora quisiera yo saber, ¿por 
qué el asno y la yegua son doa especies de 
cuadrúpedos, y el mastín y la galga dos ra
zas de la misma especie? "Porque de esta 
pareja, dice el conde de Bufibn, nace un in
dividuo fecundo, y de aquella nó." Pero 
¿cómo? E l mismo, en cl tomo X X I X de la 
Historia Natural, afirma positivamente que 
el no concebir generalmente las mutas, no 
nace de absoluta impotencia, sino del calor 
escesivo, y de las estraordinarias convulsio
nes que padecen en el acto del coito. Aris
tóteles en su Historia de los animales, cuen
ta que en su tiempo, los mulos de Siria, hi
jos de caballo y asno, engendraban sus se
mejantes. Mr. de Bomare, después de ha
ber citado esta autoridad, añade: "Este 
hecho, apoyado por el testimonio de un fi
lósofo tan digno de fe, prueba que las mu-
las son animales específicamente fecundo* 
en sí mismos y en su posteridad." Seme
jantes hechos que demuestran la fecundi
dad de las mulas, se ven atestiguados por 
muchos autores de crédito, antiguos y mo
dernos, y algunos se han verificado en mis 
dias en México (1). La única diferencia 
entre los dos ejemplos que he comparado, 
c i que los partos de la galga cubierta por el 
mastín, son mas comunes que los de la ye
gua cubierta por el asno. 

[11 Entre otros cjomplos es digno do particular 
mención el porto repetido de mala, engendrado por 
asno y yegua, que sn vid en la gran hacienda llama-
da Sallo de Zuri ta , junto í !a ciudad de Lagos, per
teneciente á D . Fulgencio Gonzalez Rubalcaba. Ex-
ta mula concibió de un asno, y parió un muleto en. 
1673 y oíro en 1763. 
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¿De dónde ha sacado, ademas, el conde 
de Buífon, que el gibon, el magote, el mam
mon y el pappion [cuatro diferencias de mo
nos] no se cubren recíprocamente, ni en
gendran individuos fecundos? Ni averigua 
el hecho con espericncias propias, ni cita 
otro naturalista que las haya emprendido, y 
sin embargo, decide que aquellos cuadrú
pedos son otras tantas cs2>ecies diversas. 
Luego es muy dudosa é inconsecuente la 
division que hace de las especies, y no es po
sible saber si pertenecen á una misma las 
que aquel autor sepum, ó si son específica
mente diversas las que reúne. 

Pero sin hacer uso de este argumento, 
para desconfiar de la clasificación que el 
conde de Bufibn hace de las especies, basta 
notar las contradicciones en que incurre, 
tanto en este como en otros de los puntos 
que agita en su Historia, por otra parte tan 
apreciable. Cuando habla en el tomo X X I X 
de la degeneración de los animales, afirma 
que si se quiere hacer la enumeración de los 
cuadrúpedos propios del nuevo cont'mcnic, ha
llaremos 50 especies diferentes, y en la enu
meración que hace de los cuadrúpedos de 
ambos continentes, apénas concede 40 es
pecies á la América. En este mismo cál
culo cuenta, como especies diferentes, la 
cabra doméstica, la gamuza y la cabra mon
tês, y en el tomo X X I V . hablando de los 
mismos animales, dice que estos tres, y Jas 
otras seis ó siete especies de cabras, que los 
nomencladores distinguen, son todas una 
sola: así que, de Jas 130 que atribuye al con
tinente antiguo, tenemos que disminuir ocho 
ó nueve. En la misma enuumeracion cuen
ta al perro, á la rata y á la marmota, y aña
de que ninguno de estos cuadrúpedos exis
tia en América; y después, cuando trata de 
Jos comunes á ambos mundos, dice que la 
marmota y la rata son de esta clase, aun
que es dificil conocer si los que se de
signan con aquellos nombres en América 
sonde la misma espeeie que '.os do las otras 
partes: á lo que añade en el tomo X V I , que 
las ratas fueron llevadas á América en bu
ques europeos. En cuanto á los perros, se 

los niega al continente americano en la 
enumeración citada, y luego se los concede 
en el tomo X X X , donde dice que el toloitz-
cuintli, el ilzcuiníepoízoli y el techichi eran 
tres razas diferentes de la misma especie de 
perros del continente antiguo. Basta lo di
cho para manifestar que aquel sabio natura-
ralista, á pesar de su gran ingenio y diligen
cia, se olvidaá veces délo que había escrito. 

En las 130 especies de cuadrúpedos del 
mundo antiguo, cuenta 7 especies de mur
ciélagos comunes á la Francia y á otros 
países de Europa, 5 de las cuales, descono
cidas ó confundidas ántes, fueron descu
biertas ó clasificadas por Mr. Daubenton, 
como el mismo Bulíbn asegura en el tomo 
X V I de su Historia Natural. Y si en la 
docta Francia, donde tantos años hace que 
se estudia la historia de la naturaleza, han 
sido hasta ahora ignoradas cinco especies 
de murciélagos, ¡qué est rano será que en las 
vastas regiones de América, donde no son 
tan comunes los buenos naturalistas, y don
de no hace mucho que se aprecia aquel es
tudio, sean igualmente desconocidas mu
chas especies de cuadrúpedos! Yo no du
do que si fueran allí algunos hombres como 
Bufibn y Daubenton, se hallaría mayor 
número de especies que las que se pueden 
contar desde Paris, donde no es regular 
que haya tantos datos sobre los animales 
emericanos, como sobre los europeos. En 
efecto, da lástima ver que un filósofo tan 
célebre, tan ingenioso, tan erudito, tan elo
cuente, que describe todos los cuadrúpedos 
del mundo; que distingue sus especies, fa 
milias y razas; que pinta su carácter, su ín 
dole y sus costumbres; que cuenta sus dien
tes, y aun mide sus colas, se muestre tan 
ignorante del reino animal de un pais tan 
interesante como México. ¿Qué animal 
mas común y mas conocido allí que el coyo
te? Nómbranlo todos los historiadores de 
aquel reino, y lo describe exacta y menuda
mente el Dr. Hernandez, cuya Historia ci
ta frecuemísimamente el mismo Bufibn; y 
sin embargo, no hace la menor mención de 
él, ni bajo aquel, ni bajo ningún otro nom-

24 
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ningún Mexicano Jo ha usado en este sen-
tido. El nombre mexicano de lobo es cuc-
tlachtli, y en albullos pueblos, donde no se 
habla con mucha pureza, se le llama tecuán/, 
que es el nombre genérico de las fieras. 
Consta ademas por el mismo testo de Her
nandez, copiado en la nota [ I ] , que niel 
xoloilzcuintli fué trasportado de Europa al 
Nuevo-Mundo, ni fué Hernandez quien lo 
dió aquel nombre, que era propio del idio
ma del pais para designar el animal de que 
se trata. Hernandez lo habia visto cu Es
paña, á, donde había sido trasportado de 
México, como él mismo dice, y también ha
bia visto muclias plantas mexicanas en Jos 

bre [ IJ . ¿Quién no sabe que el conejo era 
un cuadrúpedo comunísimo en Jos paises 
del imperio mexicano, donde se conocia con 
el nombre de iochlli; que su figura era uno 
délos caracteres del uíio mexicano, y que 
de su pelo se hacían ropas para Ja sente r i 
ca? Sin embargo, el conde de Bullón quie
re que este sea uno de los cuadrúpedos tras
portados de Europa; pero de todos los his
toriadores europeos de México no hay uuo 
solo que lo diga: todos suponen que el ra
tón habita desde tiempo inmemorial aque
llos paises, y yo no dudo quo los Mexicanos 
se reirán al leer tan singular anécdota. 

El Dr. Hernandez cuenta en Ja Historia 
de los cuadrúpedos, cuatro animales mexi- jardines de Felipe I f . Pero ¿por qué no ba
canos de la especie de los perros, que son 
los que yo he nombrado en el libro I dc-esta 
obra, á saber: e\xóloitzcuintU,o perro pelado; 
el ilzcuintepoizoíli, ó perro jorobado; el Icchi-
cJii, ó perro comestible, y el tcpeilzcuintli, ó 
perro montés. Estas cuatro diversísimas 
especies de cuadrúpedos han sido reduci
das por el conde de Buftbn à una sola. Di
ce que el Dr. Hernandez se engañó en lo 
que escribió del xoloilzcuintli, poique nin
gún otro autor lo nombra, y por consiguien
te es de creer que aquel animal fué traspor
tado de Europa; mayormente asegurando 
el mismo Hernandez haberlo visto en Espa

blan del xoIoilzcuiiUU ios otros autores? Por
que no lia habido ninguno ántcs ni después 
de Hernandez que haya emprendido escribir 
Ja historia de los cuadrúpedos mexicanos, y 
los historiadores de aquel pais solo hacen 
mención de los mas comunes. Por lo de-
mas, todo hombre sensato é imparcial, debe
rá dar mayor crédito al Dr. Hernandez en 
todo lo relativo á la Iiistoria natural de Mé
xico, por haber sido tantos años empleado 
en aquellos paises de órden de Felipe I I , 
observando por sí mismo Jos animales que 
describe, ó tomando noticias verbales de los 
indios, cuyaleugua aprendió, que al conde 

ña, y que no tenia nombre en México. Aña- de Bu Hon, el cual aunque mas ingenioso y 
de Buffon que xóloitzcuintli es el nombre 
propio del lobo, impuesto por Hernandez á 
aquel cuadrúpedo, y que todos los perros se 
conocían en México con el nombre genéri
co de aleo. ¡Qué conjuto de errores en po
cas palabras! E l nombre aleo ó allco no es 

elocuente, no tuvo otras noticias délos ani-
malos mexicanos, que lasque tomó del mis
mo Hernandez, ó cu las relaciones de otros 
autores, no tan dignos de fe cuanto aquel 
docto y práctico naturalista. 

Quiere Buflbn que el tcpeilzcuintli de Her-
mexicano, ni jamas se ha usado en México, nandez no sea otro que el glotón, cuadrúpe

do común en los paises mas setentrionaies 
de ambos continentes; pero quien quiera 
confrontar la descripción que da de esteani-

sino en la América Meridional. El xóloitz
cuintli no se ha aplicado jamas al lobo, ni 

[1] Loa animales del antiguo continente que mas 
«o parceon a] coyote, son el chacal, el adive y el 
isatis; pero con grandes diferencias. E l chacal es 
del tamaño do un zorro, y el coyote es doble mayor. 
E l coyote va solo, y el chacal en cuadrillas de 30 ó 
40. E l adive es mas chico y mas débil que el cha
cal. E l isatis os propio de las zonas frias, y huye de 

(1) "Praetcr canes notos nostra orb i , qui omnes 
pene ab Hispanis tranrlati ab Indis in his plagis hodic 
educantur, tria alia ofiendas genera, quorum primum, 
antcquam hue me oonferrem, vidi in patria: caeteros 
vero noque conppcxcram, noque adhuo có dclatos pu
to, Primus xóloitzcuintli vocatus alios corporis vin. 

lem.bosqum: el coyote gusta de los bosques, y habita cit magnitudinc &c."—Hernandez Hist. Quadrup. 
los paises cálidos ó tcmplados- Novac. Hisp. cap. 20. 
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mal con la que Hernandez da de aquel, 
pronto echará de ver que reina entre ellos 
una gran diferencia. El glotón es, según 
Buffon, propio de los paises frios del Norte; 
el tepeitzcuintli, de la Zona Tórrida; el pri
mero, de doble tamaño que el tejón; el se
gundo, como dice Hernandez, parvi canis 
magnitudinc. El glotón ha merecido este 
nombre, por su inaudita y estupenda voraci
dad, que lo obliga á desenterrar los cadá
veres para devorarlos: nada de esto se cuen
ta del tepeitzcuintli, y no lo hubiera omitido 
Hernandez, siendo el principal carácter del 
glotón, ántes bien asegura que aquel se do
mestica, y se alimenta con huevos y pan 
deshecho en agua caliente, lo que no basta
ria á una fiera tan ávida como esta. Final
mente, omitiendo otras pruebas de su di
versidad, la piel del glotón, es, según el es
critor francés, tan preciosa como la de la 
Marta Cebellina, y no sabemos que la del 
cuadrúpedo mexicano goce del misino fa
vor. 

Siendo pues el xoloilzcuintli distinto del 
lobo, y el Icpcitzcuinlli del glotón: siendo 
aquellos cuatro cuadrúpedos americanos de 
la clase de los perros, y diversos entre sí en 
tamaño, índole y otros accidentes notables, 
v no constando que puedan unirse unos á 
otros, ni producir un tercer individuo fecun
do, debemos concluir que son cuatro espe
cies diferentes, y por consiguiente restituir 
á la América lastres que se le han arrebata
do injustamente. 

No acabaria si quisiera notar todos los er
rores de este autor en cuanto dice sobre el 
asunto presente; pero para demostrar que el 
número de 70 especies que señala al nuevo 
continente no es exacto, sino muy inferior á 
la verdad, y contrario á lo que él mismo di
ce en el curso de su Historia, daré al fin de 
esta Disertación una listado los cuadrúpe
dos americanos, sacada de su Historia Na
tural: á que añadiré los que ha confundido 
coa otros diversos, y los que ha omitido cn-
teramente, demostrando cuánto se ha aleja
do de la verdad, al decir que en América ha 
escaseado prodigiosamente la materia. Ade

mas de que para inferir esta prodigiosa es
casez, no basta probar que es reducido el 
número de especies: seria necesario demos
trar que son pocos los individuos de cada 
una de ellas; pues si los individuos de aque
llas 70 son mas que los de las 130 del conti
nente antiguo, podrá decirse que la natura
leza no ha sido tan vária en América, pero 
nó que la materia es escasa. Seria preci
so igualmente examinar si son pocas, ó po
co numerosas Jas especies de reptiles y de 
pájaros, pues estas pertenecen también á la 
materia; pero ¿quién habrá tan ignorante 
de las cosas de América, que no tenga noti
cia de la increíble variedad y cstraordinaria 
mucliedumbrc de los pájaros americanos? 
¿Y era posible que la naturaleza, tan pródi
ga en aquellos paises, para esta clase de vi
vientes, se haya manifestado tan avara con 
los cuadrúpedos, corno quieren decir los es
critores á quienes estoy respondiendo? 

No contento uno ni otro con disminuir 
el número de Jas especies, se esfuerzan tatn-
liien en abreviar su estatura. "Todos los 
animales de América, dice el conde de Bu
ffon, no ménos los que fueron trasportados 
por los hombres, como el caballo, el toro, el 
asno, la oveja, la cabra, el puerco, el perro, 
&c., que los pasaron por sí mismos, como el 
lobo, el zorro, el ciervo, el alce, &c., son 
considerablemente mas pequeños allí que 
cu el mundo antiguo, y esto, sin ninguna 
csccpcion;" cuyo estupendo efecto atribuye 
al cielo avaro de América, y á la combina
ción de los elementos y de otras causas físi
cas. "No hay, dice Mr. de Paw, bajo la 
Zona Tórrida del nuevo continente ningún 
"•ran cuadrúpedo. El mayor de los propios 
de aquel pais, existente en el dia entre los 
trópicos, es el tapir, que es del tamaño de 
un ternero." "La bestia mas corpulenta 
del nuevo continente, dice el conde de Bu-
fibn, es el tapir, que no es mayor que una 
mula pequeña, y después el cabiai, seme
jante en las dimensiones á un puerco me
diano." 

Ya he demostrado en la precedente Diser
tación, que aun concediendo á estos filoso-
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Cos la supuesta pcqueúez de los cuadrúpedos 
americanos, uada se inferiria contra el terre
no, ni contra el clima de América; pues, sc-
guj: Jos principios deí conde'de Buffon, los 
animales mayores son propios de los climas 
escesivos, y los menores de los templados y 
suaves. Si el gran tamaño de los cuadrúpe
dos fuera indicio de las ventajas del clima, 
conlesariamos que el de Africa y el de Asia 
meridional, eran mucho mejores que el de Eu
ropa. Pero si en América, cuando fué des
cubierta por los europeos, no había elefan
tes, «noeerontes, Lipopóíumas, caxnellos, ni 
g-araíàs, al menos, en otro tiempo los bubo. 
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si hemos de dar crédito á Mr. de Paw, á 
Sloane, á Prata, á hignery y â otros escri
tores, los cuales afirman la antig-ua" existen
cia de aquellos grandes cuadrúpedos en 
América, fundándose en el descubrimiento 
de huesos fósiles, y de esqueletos enteros de 
desmesurado tamaño, en diversos puntos de 
aquel continente. Y aun mas: pues si cree
mos lo que dice el conde de Duffbn en el 
tomo svitx de su Historia, hubo en América 
un cuadrúpedo, seis veces mayor QUO el elc-
iàntc, llamado manmoul por Mr. Muller (1); 
pero en Europa no ha habido, ni podido ha
ber jamas cuadrópedos de primera magni
tud. En América no habia caballos, asnos, 
ni toros (2) ántcs que los llevasen los eura-

speos; pero tampoco los había en Europa án-
tes que pasasen allí del Asia. Todos los 
animales traen su origen de esta parte del 

(1) En vista de Jo quo dice Mr. jVIuücr de su 
mammout, eslo cuadrdpcclo tenia 133 p¡¿s de largo, y 
205 do alto, Et conde do Bnffon, dice: " E l prodi. 
ginso mammout, cuyos enormes huesos he eonsideraJo 
jnuchns veces, y que ju!:¡r0> á lo minos, seis veces ma
yor quo cl /nos grueso elefante, no existo ya." En 
otra parte dice, que está seguro de que aqucUi* hueso» 
desmesurados eran do un clejajüe, sieie ú ocho veces 
mayor quo aquel, cuyo esqueleto habia observado en 
el pobitictc real da 'Pam-, peto en las Epocas de la 
Naturaleza, obra postcrioi i l la Historia Natural, 
vuelve ti aBcgutar la. antigua existencia de aquel cua-
driípodo gigantesco en Amórica. 

(2) Cuando digo que no liabia toros en Amúriea, 
aludo ú la raza común ^uc te emplea en la. agricultu
ra; pues ¿abia bisontes, que el conde de Buffon coloca 
unaa veces en la especia do) toro, y otras no. 

mundo: de ella se esparcieron por las otras. 
La proximidad de Europa, y el comercio de 
los pueblos asiáticos con Jos europeos, facili
taron el paso de los cuadrúpedos, y con ellos 
pasaron también muchos usos é inventos 
titiles à Ja vida, de que estuvieron privados 
Jos americanos, por causa de la lejanía y de 
la falta de tráfico. 

Cuando el conde de BuíFon afirmó que el 
mayor cuadrúpedo del Nuevo-Mundo era el 
tapir, y después el cabiai, se olvidó entera
mente de la morsa, de la foca, del bisonte, 
del rengífero, del alce, del oso y del huana
co. E l mismo confiesa que la foca vista en 
América por lord Anson y por Rogers, & 
la cual dieron el nombre de leo7i marino, era 
incomparablemente mayor que todas las del 
mundo antiguo. ¿Quién osará comparar 
el cabiai, que no es mayor que un puerco 
mediano, con el bisonte y cotí el alce? E l 
bisonte es comunmente igual, y muchas ve
ces mayor que el toro. Véase la descripción 
que hace Mr. de Bomare ( I ) , de uno de 
aquellos cuadrúpedos, trasportado de la 
Luisiana á Francia, y medido con gran evac-
tiuid en París, el año de 1760, por el mismo 
naturalista. Hay una cantidad innumera
ble de aquellos animales en la Zona Templa
da de la América Setentrional. Los alces 
del Nuevo-México son del tamarío de un ca
ballo grande. En Zacatecas hubo un suge-
to que se sirvió de ellos para tirar de su co
che en lugar de cabal/os, como atestigua Be-
tancourt (2), y á veces se han enviado de 
regalo al rey de España. 

La proposición universal en que afirma el 
conde de Buffon, que todos los cuadrúpedos 

(1) Mr . do Bomare llama al bisonte, cuadrúpedo 
colofal: dice que su longitud, desde la eatremidad do) 
hocico ¡mstu la raiz de la cola, medida por los costa
dos, era de D piíü y S pulgadas; «u altura desde la ci . 
ma do )a coreoba hasta ¡as uñap, 5 pids y 4 pulgadas; 
su grueso, midiendo la corcova, 10 pió» do cireuníe. 
rencia. Aliado que el dueño del bisonte quo vió, y 4 
que KO refieren estas medidas, decía que las hembras 
eran aun mayores, 

(2) Muy grandes debían ser aquellos alces para 
poder tirar do un cocho de lo* que so usaban en aquol 
país el siglo pasado. 

comunes á ambos continentes, son mas pe
queños en América, y esto sin escepcion algu. 
na, ha sido desmentida por muclios escrito
res europeos, que por sí mismos observaroa 
Jos animales de que se trata, y aun por el 
mismo conde de Buffon en otras partes de su 
Historia. Del miztli, ó león americano, dice 
el I>r. Hernandez;, que esxnoyovquc el león 
de la misma especie del anticuo continen
te (1). Del tigre mexicano afirma lo mis
mo (2). Ni el conde de Buffon, ni Mr. de 
Paw tuvieron ideas exactas de aquella, fiera. 
Entre otras muchas, vi una que habia vnaer-
to pocas horas ántes, de nueve escopetazos, 
y era mucho mayor que lo que dice Buffon. 
Estos dos autores, ya que no tuvieron á bien 
fiarse del testimonio de los españoles, hubie
ran debido dar crédito á Mr. de la Condnmi-
ne, francés docto y sincero, el que dice que 
los tigres que vió en los países calientes del 
Nuevo-Mundo, no le parecieron diversos de 
los africanos, ni en la hcnnosvATu.de los colo
res, ni en el tamaño, ni en ninguna otra pro
piedad. Del lobo mexicano, dice el mismo 
Dr. Hernandez, que tanto en el color, como 
en la figura, en las inclinaciones y en ei ta
maño, es semejante al europeo; escepto que 
aquel tiene la cabeza mas voluminosa (3). Lo 
mismo dice del ciervo, y Oviedo, del ciervo y 
del gamo. El mismo conde de Buffon, á 
pesar de la generalidad del principio que es
tablece, sin alguna escepcion, sobre el me
nor tamaño délo» cuadrúpedos americanos, 
raciocinando después en el tomo xxix sobre 
la degeneración de los animales, dice que el 
gamo y el corzo son de los cuadrúpedos 
comunes á los dos continentes, los solos ma
yores y mas fuertes en el nuevo que en el 

(1) "iiouni nostraü miniínc jubuto aul idem csí 
wistti,ixvit congener, in infontia fusuus, ct fulvus in 
juvonta, interdumquo rubeus, aut subalbidus, in majo
rem tamen ossurgnons «nolcn», qnod obregioni» diver-
sitatem potest oveniro."—Hist. Quadrup.NoviD Hisp. 
cap. x i . 

(2) "Vulearís est buio orbi tygris, ped nostrato 
major."—Ib. cap. x. 

[3] Forma, colore, moribus, ac molo corporis hipo 
noalmi similis est cuctlachtti, atque adeo ejus, ut mi-
hi videtur, specici, sed amplioro capitc.-Ib- cap. xxm. 

antiguo; y en el tomo xxvn, hablando de'Ja 
nutría del Canadá, confiesa que es mayor 
que la de Europa, y lo mismo dice del cas
tor americano: así que, después de no ad
mitir ninguna escepcion à su principio, la 
reconoce en el gamo, en el corzo, en lo nu
tria, en el castor y en la foca. Si à estos se 
añaden el tigre, el león sin melena, y el cier
vo, según el tettimonio de Hernandez y de 
Oviedo, tendremos í lo méuos ocho espe
cies de cuadrúpedos, comunes á los dos 
mundos, y que son mayores en el nuevo 
que en el antiguo. Igualmente debemos in
cluir en este catálogo los cuadrúpedos que 
son del mismo tamaño en todas las partes 
del mundo; pues también estos demuestran 
la falsedad de aquel principio general. E l 
Dr. Hernandez dice que el lobo mexicano 
es del mismo tamaño que el europeo: Bu
ffon asegura que entre uno y otro no hay mas 
diferencia, sino que el mexicano tiene mas 
hermosa la piel, cinco dedos en los piés de
lanteros y cuatro en ios traseros. Por lo que 
hace á los osos, no faltan sugetos en Europa 
que han visto los de México y los de los 
Alpes, y no creo haya uno solo que no reco
nozca la superioridad de aquellos en el ta
maño. Yo á lo tnénos declaro sinceramen
te que todos los que he visto en México, me 
han parecido mayores que los de Italia [1] . 

Es pues, falso, que todos los animales 
del Nuevo-Mundo son mas pequeños que loa 
del antiguo, sin ninguna escepcion; es tam
bién falsísimo que todos son mucho mas pe
queños, y que lu naturaleza se ha servido en 
América de diferente escala de dimensiones, 
como en otra parte asegura el mismo conde 
do Buffon. Del mismo modo se puede de
mostrar el error de Mr. do Paw, cuando di
ce que todos los cuadrúpedos americanos 
son una sesta parte mas pequeños que sus 
análogos en las otras partes del mundo. La 
tuza mexicana es análoga al topo europeo, 

[1] Buffon distingue la especio do los osos negros 
de la de los pardos, y afirma qae aquellos no son tan 
feroces; pero los mexicanos, que son enteramente ne. 
gros, son ferocísimos, como yo lo he visto, y como es 
notorio en aqucUo» países. 
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y mayor que este, según Buffon. E l cua
drúpedo mexicano que el mismo natorajista 
llama cocualino, y nosotros Üalmotolli, es nná-
íogo & la ardilla de Europa, y según el mis
mo, de doble tamaño. La musaraña del 
Brasil, análoga á In europea, el coyote, que 
lo es al chacal, y la llama, que lo es al car
nero, son de mayores úimenziones que estos 
animales antig-uos. Pero aquellos filósofos, 
empeñados en desacreditar la América y 
sus animales, hallan también defectos en sus 
colas, en sus piés y en sus dientes. "No 
solo, dice el conde de Buffon, escascó la ma
teria en el nuevo continente, sino que pare
ce que se descuidó cu las formas imperfec
tas de los animales. Los de la América Me
ridional, que son Jos que realmente pertene
cen al Nuevo-Muudo, están casi generalmen
te privados de astas y cola; su figura es es-
travagante; sus miembros desproporción ados 
y mal distribuidos, y alg-unos, como el hor
miguero y el perico ligero, de tan misera
ble constitución, que apénas tienen las fa
cultades de comer y andar." "Los anima
les propios del IVuevo-Mundo, dice Mr. de 
Paw, son, por la mayor parte, de una forma 
desairada, y en algunos tun mal dispuesta, 
que los primeros dibujantes no pudieron sin 
grandes dificultades, diseñarlos exactamen
te. Selta observado, que la mayor parte de 
las especies carecen de cola, y tienen una ir
regularidad en los piés; lo cual es notable en 
el tapir, en el hormiguero, en el gluma de 
Margraf, en el perico ligero y en el cabiai. 
E l avestruz, que en nuestro continente tie
ne dos dedos unidos con una membrana, 
tiene cuatro dedos separados en América." 

Estas objeciones, en rerdad, son mas bien 
dirigidas contra la conducta del Criador, 
que contra el clima de América; por el 
estilo de la blasfemia que se atribuyo al rey 
D. Alfonso el Sabio, sobro la disposición de 
los cuerpos celestes. Si Jos primeros indi
viduos de aquellas especies de animales no 
salieron de las manos del Criador con esas 
imperfecciones que se Ies atribuyen, sino 
que son efecto del ciima de América, no 
hayduda que trasportados á Europa, des-

apnrecerían aquellos defectos, y mejora
rían de forma, de índole y de instinto: á lo 
ménos, después de diez ó doce generaciones, 
aquellas infelices bestias que el clima ha 
despojado de cola y de astaí:, IHS recobra
rían bajo un cielo ménos avaro. ATo; dirán 
los dos filósofos, porque no es tan fácil reco
brar de la naturaleza lo que se pierdtó.como 
perderlo que se tiene; de modo, que aunque 
el clima de Europa nò Ies restituyese lo que 
lian perdido, podría todavía decirse que el 
clima de América era la verdadera causa de 
aquella privación. Sea en buen hora, y por 
consiguiente, no hablemos de las irregula
ridades que consisten en algún defecto, sino 
de las que'son tales por esceso de materia. 
Hablemos del avestruz, que, según Mr. de 
Paw, tiene por vicio de la naturaleza, dos 
dedos mas en cada pié [1J: ó mas bien, pa
ra no salir de los cuadrúpedos, hablemos del 
WM«M, especie de perico ligero, que entre 
otras irregularidades, tiene cuarenta y seis 
costillas. " E l número de cuarenta y seis 
costillas en un animal de tan pequeño cuer
po, dice el conde de Buffon, es una especie 
de error ó de csceso de )a nuturuleza," pues 
ningún animal tiene tuntas, ni aun los mas 
voluminosos, ó los que tienen el cuerpo mas 
largo, á proporción de su grueso. E l ele
fante tiene cuarenta, el caballo 30, el tejón 
treinta, el perro veinte y seis y el hombre 
veinte y cuatro." Si el primer vnau que hu
bo en el mundo recibió de la mano de Dios 
el mismo número de costillas que tienen los 
individuos actuales, la observación del con
de de Buffon es una censura del Hacedor 
Supremo,' y decir que aquel esecsivo número 
de costillas ha sido un error de la naturale-
7.a, es decir, que ha sido un error de Dios, 
que es el autor de la naturaleza, y el que sa
có el mundo de la nada. Estoy seguro de que 
esta blasfemia es muyagena de la mente su
blime y dui corazón cristiano del conde de 

[1] Mr. do Paw se cngraíiò en el mimcro do iosde-
dos del tmiyttu, ó avestruz americano, pues no tiene 
mas quo ires; pero en )a jiartc posterior de los piÉs tie-
no un tubCrculo redondo y calloso que lo sirvo de ta
lon, y ¡í que t i valgo hix dado el nombre du dedo. 
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Buftbn; pero el espíritu filosófico que reina naturaleza á la inercia, al hambre y al llan
ca sus obras, lo indujo tal vez á. hacer uso to, con el cuui inspira horror y compasión á 
dti aquellas espresiones, que bien examina- todos los otros. Pero este cuadrúpedo, Van 
das, no coneuenian con la te que profesa- famoso por sus miserias, es común íi los dos 
mos [ 1 ] . Si, por c\ contrario, cveen aque- coutineutes. E l conde de BníFon no quiere 
lios escritores que ni unan, en su primer orí- creerlo, porque no le acornada, y dice, que 
gen, tuvo un número de costillas proporcio- si se halla algún individuo en Asia, ha sido 
nado íi su tamaño, y que el maligno clima trasportado de América; pero por mas que 
de América se ías fué aumentando poco á, diga, lo cierto es, que el unan, que es de la 
poco, debemos creer, que trasportada aque- misma especie, es animal asiiiüco, según la 
iiac»pcci« al continente antiguo, y sometida 
al influjo de un clima mus favorable, retro
cedería finalmente á su antigua perfección, 
lííigase, pues, Ja esperieneia: tráiganse á 
Europa dos ó tres machos de aquella des-

opiuion de Klein, Linneo, Brisson, del Publi-
cador de) gabinete de Seba, y sobre todo de 
Vosmaer, docto é inteligente naturalista 
holandés. E l unan de Bengala, visto, criado, 
y exactamente descrito por este autor, no 
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graciada especie, y otras tantas hembras, y ha podido proceder de América, porque ja 
si después de veinte ó mas generaciones, se mas ha habido comercio entre la América 
reconoce que en efuelo empieza A disminuir Meridional y el Asia. Ademas el unau de 
el número de costillas, confesaremos que la Bengala es diverso del perico ligero Ameri-
lierra de América, es la mas infeliz, y su cli- cano: este tiene dos dedos, y aquel cinco, 
mn el mas perverso del globo. Si así no su- gi el conde de Buffon se persuade que el 
cede, diremos, como decimos ahora, que Ja clima do Asía puede aumentar los dedos de 
lógica de aquellos señores es mas miserable Cgte cuadrúpedo, sería natural que el clima 
que el cuadrúpedo, asunto de sus observa- del antiguo continente restituyese la cola y 
cienes, y que sus 'argumentos son verdade- Jas asras 4 ]os animales que las han perdi-
ros paralogismos. Por otra parte, es cosa t]0 4 cfocto jej clima maléfico del Nuevo-
cstraña que en un pais en que tanto ha es- Mundo. Ultimamente, cualquiera que com-
caseado la materia, la naturaleza haya pe- pare la elocuente descripción que el conde 
cado por csceso en Vos dedos de un ave, y cu Buffon hace del perico ligero americano, 
las costillas de un cuadrúpedo. ^con la que Mr. Vosmaér hace del pcntadaUi. 

Mas para demostrar que estos filósofos ?c» de Bengala, conocerá que este es tan des-
tan empeñados en desacreditar el clima do 
América se han olvidado enteramente de las 
miserias del continente que habitan, pregun
témosles, ¿cuál es el animal mas imperfecto 
y miserable de todos los americanos? E l 
perico ligero, responderán, porque es el de 
mas débil organización, el ménos capax de 
movimiento, el mas desprovisto de armas 
para su defensa, y sobre todo, el que pare
ce ménos susceptible de sensaciones: animal 
verdaderamente infeliz, condenado por la 

(1) Quericniio es¡i\icu.v jwr quâ cl Uombre resisti» 
tnustjuc los animales a\ influjo del clima, dice así en 
el tomo xvui. " E l hombre es en todo obrq del cielo; 
!os animales no son, bajo muchos aspectos, sino pro
ducciones de la t icuu." Esta proposición parece al-

venturado como aquel. 
Pero examinemos filosóficamente lo que 

dicen estos autores acerca de la supuesta ir
regularidad de aquellos cuadrúpedos. La 
verdadera irregularidad en los animales es 
la desproporción de los miembros, ó la in
conveniencia de la forma, ó de la índole de 
algunos individuos, con respecto á la masa 
conutn de la especie; y no ya la diferencia 
que se observa entre una especie nueva y 
otra conocida. Seria una necedad decir 
que el techichi es irregular, porque no ladra. 
Este cuadrúpedo americano fué llamado 
perro por los españoles, en rirtud de su se
mejanza con eí perro de Europa, no porque 

ducciones de la Ucrru." Esta proposición parece al- , . . , 1 „ „ , , 4 r , o 
; . „r , pertenece íi. la misma especie; y de aqui na

so dura; poro otras harto rnaa duras se bailan en las r • , T A / -
Epoca, de U Natur ia . ció la fábula de que los perros de América 



son mudos. También el lobo so asemeja 
al perro, y no ladra, sino aulla. Si los pri
meros esimHoIes que fueron á México no 
hubieran visto lobos en Europa, al ver los 
de México, liubieran dicho que eran perros 
grandes, ineftpaces de domesticarse, y que 
aullaban en vez de ladrar; y de este argu
mento se hubieran valido el conde do Bu-
ffbn y Mr. de Pnw, para aprobar la degra
dación y la irregularidad de los cuadrúpe
dos americanos. 

En efecto, no es de otro calibre la obje
ción de Mr. de Paw sobre el avestruz ame
ricano. El tuyú [1] es un ave específica
mente diversa del avestruz; pero le han da
do este nombre, por parecerse al avestruz, y 
por ser muy corpulento. Esto basta á Mr. 
de Pmv para declarar que hay irregularida
des en aquel ave de América; pero aun con
cediéndole que el tuyú es un verdadero aves
truz, jamas podrá, sacar la consecuencia con 
que quiere apoyar su opinion. Dice que el 
avestruz dei JYuevo-Mundo es irregular, por
que en lugar de dos dedos unidos con una 
membrana, como el del antiguo, tiene cua
tro separados. Pero un americano podrá 
decir que el avestruz africano es el que ver
daderamente mcrece-el nombre de irregular, 
pues en lugar de tener cuatro dedos sepa
rados, tiene dos unidos por una membrana. 
"No, responderá enfadado Mr. de Paw; no 
es así: la irregularidad está en vuestro pá
jaro, porque no se conforma con el del mun
do antiguo, que es cí modelo de su especie, 
ni con el retrato que de este animal nos han 
hecho los primeros naturalistas de Europa." 
"Nuestro mundo dirá el americano, que vos 
llamáis nuevo, porque hace tres siglos que 
lo empezasteis á conocer, es tan antiguo co
mo el vuestro, y nuestros animales son coe
táneos á los que poseis. No están ellos 
obligados á conformarse con los vuestros, ni 
nosotros tenemos la culpa de que vuestros 
naturalistas tengan tan escasas luces acer
ca de lo que pasa en América: así que, ó 

1 E l avestruz os conocido en el Perú con el nom
bre de suri ; pero adoptó el de tuyú, para condescen
der con los naturalistas. 
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es irregular vuestro avestruz, porque no s© 
conforma con el nuestro, ó á lo menos, este 
no debe llamarse irregular, porque no se 
conforma con aquel. Interin no probéis con 
documentos auténticos que el primer aves
truz salió de las manos de la naturaleza con 
dos dedos unidos por una membrana, no 
puedo creer en la irregularidad del tuyú." 
Este mismo eficaz raciocinio sirve para disi
par otras observaciones de nuestros filóso
fos, que nacen de la imperfección de sus 
ideas, ó de sus prevenciones contra el nuevo 
continente. 

No son mas acertados en lo que dicen 
acerca de las colas de los animales. De
claran francamente, y sin ningún respeto 
á la verdad, que la mayor parte de los cua
drúpedos americanos carecen enteramente 
de cola: lo cual, como todos los demás efec
tos observados por ellos en aquellos desven
turados países, atribuyen á Ja avaricia del 
cielo americano, á la infancia de la natura
leza en aquella parte del mundo, á la per
versidad del clima, y á no sé qué combina
ción de los elementos. Así raciocinan aque
llos célebres filósofos del siglo de las luces. 
Pero siendo, según Bufibn, 70 las especies 
de cuadrúpedos americanos, seria necesa
rio á lo ménos que 40 estuviesen privadas de 
cola, para que fuese cierto que la mayor par
te carece de aquel miembro, como dice Mr. 
de Paw, ó que casi todos esperitnentasen es
ta privación, como el mismo Buffon opina. 
Ahora bien, los cuadrúpedos americanos 
que se hallan en este caso, son seis, como 
después veremos: conque aquella proposi
ción es una desmesurada hipérbole, por no 
decir, uua gran mentira. 

Parece que en tiempo de Plinio no cono
cían los naturalistas otros animales sin cola 
que el hombre y el mono (1). Sí desde en
tonces no se hubiesen descubierto en el an
tiguo continente otros muchos cuadrúpedos 
desprovistos de aquel miembro, tendrían ra
zón el conde de Buffon y Mr. de Paw; pe-

[1] „Cuudre prteter homincm ac simias omnibus 
fero animalibas cl ova gignentibus pro desidorio cor-
porutn," r i in - Hist. Nat. lib. x i , cap. 5o. _ 
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ro de la misma Historia Natural del primero 
consta que las especies europeas, defectuo
sas en esta pnrtc, componen mayor número 
que las americanas. l i é aquí la lista de 
unas y otras sacada de la citada obra. 

CUADRUPEDOS SIN COLA D E L CONTINENTE A N 

TIGUO. 

1. El Pongo, orang-utan, sátiro, ú hom
bre salvaje. 

2. El Piteco. ó mono. 
3. El Gibon, especie de mono. 
4. El Cinocéfalo, b magoto. 
5. El Perro Turco. 
6. El Tanrec de Madagascar. 
7. El Loris de Ceilan. 
8. El Cochinillo de Indias. 
9. La Roseta \ dos especies de murcié— 

10. La Rugeta ) lagos grandes de Asia. 
11. El Topo dorado de Siberia. 
12. El Perico ligero •pcnladatti'lo de Benga-

lá, descrito por Mr. Vosmaér. 
13. La Klipda, ó marmota bastarda del 

Cabo de Buena Esperanza, des
crita por el mismo. 

14. El Capiverd, ó Capivard del Cabo de 
Buena Esperanza, descrito por Mr. 
de Bomare. 

CUADRUPEDOS SIN COLA D E L NUEVO C O N T I 

N E N T E . 

1. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 

El Unau, especie de perico ligero. 
El Cabial, ó puerco anfibio. 
La Aperea del Brasil. 
E l Cochinillo de Indias. 
El Saino, pecar, ó cayametl. 
El Tapeto. 

Vemos pues que en el antiguo mundo 
hay, á lo ménos, catorce especies de cuadrú
pedos desprovistos de cola ( l ) , y en América 
solo seis, de las que debemos quitar las dos 

[1] A las 14 especies mencionadas podriamos aña
dir el unau didáctilo de Ceilun, de que hablan mu. 
chos autores, y el porta-nlmizcle, descrito por Dau. 
benton y por Bomare; pero dejemos el primero, por
que tío estoy seguro de que sua diferente del loris de 
Buffon: dejemos al segundo, porqua quizás Undrü una 

últimas, por ser inciertas (1). En todos los 
treinta tomos de la Historia Natural de Bu
ffon no he hallado otro animal americano 
sin cola que los ya dichos. ¡Y no obstante 
osó decir que casi todos carecen de ella! En 
lo que se echa de ver que esas proposiciones 
generales son tan fáciles de proferir, como 
difíciles de probar. 

Si el clima de América es tan pernicioso 
á las colas de los animales, ¿por qué estando 
privados de este miembro cuatro especies 
de monos del -antiguo continente, á saber, 
el pongo, el piteco, el gibon y el cinocéfalo, 
lo tienen todas las especies de monos del 
nuevo, y algunas, como el sahi, seis veces 
mas larga que el cuerpo del animal? ¿Por 
qué abundan tanto en América las ardillas, 
los cocualines, los hormigueros, y otros cua
drúpedos semejantes, de enorme cola, con 
respecto á sus cuerpos! ¿Por qué la mar
mota del Canadá, con ser de la misma es
pecie que la de los Alpes, tiene la cola mu
cho mas larga que esta, como dice Buffon? 
¿Por qué el ciervo y el corzo de América, 
aunque mas pequeños que los del mundo 
antiguo, so hallan en el mismo caso? Si 
hubiese en América algún principio destruc
tor de las colas de los animales, los que Ne
vó Colon de Europa y de las islas Cana
rias, por los años de 1493, carecerían aho
ra de aquel miembro, especialmente los puer
cos, en que es tan corto, ó á lo ménos so 
hubiera disminuido notablemente al cabo de 
288 años; pero de tantos europeos como han 
visto caballos, bueyes, ovejas, &c., nacidos 
en América, y los nacidos en Europa, no 

cola pequeña, aunque no pudo encontrarla ol diligen
te Daubenton: también debernos dejar aparto como 
inciertas las do» últimas especies do cuadrúpedos 
americanos del catálogo. 

(1) Ovitdo, Hcrnundcx y Acosta, describen el pe-
cor con los nombres do saino, cayametl, y nada d i 
cen de la falta de cola. Yo me ho infirmado de per
sonas inteligentes y sinceras, que han visto rtiuchos 
sainos, y me han dicho que la tienen aunque pequeña. 
En cuanto al tapeto, BufTon crée que es el eitll do 
Hernandez, y todos los Mexicanos saben quo el ei l i j 
e> la liebre do Móxico, la cual tiene cola, como la 
europeu. 
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se eucontrará uno solo quo ha^a notado Ja 
menor diferencia entre Jas colas de unos y 
otros. 

Con las misinas razones podemos respon
der á lo que dice el conde de Buffon sobre 
la falta de astas y de otras partes en el ma
yor número de los cuadrúpedos americanos; 
pues el buey, el carnero y Ja cabra conser
van allí jnvariaWemente sus astas, el perro 
y el puerco sus dientes, y Jos gatos sus uñas, 
como saben cuantos han estado en aquellos 
países. Si el clima americano es tan con
trario á Jos dientes y á las astas de los ani
males, habrían perdido á lo ménos una bue
na parte de ellas los descendientes de Jos cua
drúpedos que fueron trasportados al Nuevo-
Mundo, tres siglos bace, y especialmente la 
posteridad de los lobos, de los osos y otros, 
que quizás pasaron de Asia à principios del 
primer sig-lo después del diluvio universal. 
Si, por el contrario, la Zona Templada de 
Europa es mas propicia áJos dientes que la 
Tórrida de América, ¿por qué la naturaleza 
ãió â esta, y no á aquella, el tapir y el co
codrilo, los cuales en el número, en el ta
maño, y en la atrocidad de los dientes esce
den á todos los cuadrúpedos y reptiles eu
ropeos? 

Finalmente, si hay en América íügutioa 
animales sin astas, sin dientes (1) y sin 
cola, no es por causa de la perversidad del 
clima, ni de la avaricia del cielo, ni por 
aquella imaginaria combinación de elemen
tos; sino porque Dios, cuyas obras son per
fectas, y cuyos consejos debemos rereren-
cisr humildemente, quiso hacerlo así, para 
que esa misma variedad sirviese á hermosear 
el universo, y á ostentar su infinita sabiduría 
y poder. Lo que en unos animales es per
fección, en otros seria deformidad. En el 

(1) lio» «oíos cuadrúpedos americanos privados do 
dientes «on los hormigueros, coma en el continento an
tiguólo sono]pongolino, yclfatogino, cuadrúpedos 
de la India Oriental, cubiertos de escamas en lugar 
de pelo. Todos estos carecan de dientes, porque no 
los necesitan, manteniéndose solo do hormigas. E l 
Criador los ha provisto de una lengua Jarg:u/»ima, con 
la 900 cogen las hormigas para tragarlas. 

caballo es perfección tener la cola larga, en 
el ciervo tenería pequcíía, y en el pongo no 
tener ninguna. 

En cuanto á lo que dicen nuestros filóso
fos acerca de la fealdad de los animales ame
ricanos, es cierto que entre tantos hay algu
nos cuya forma no corresponde á la idea que 
nos hemos formado de la belleza de las bes
tias. Pero ¿quien nos lia dicho que esta 
idea es exacta? ¿Y porqué no será imper
fecta, y producto de la limitación de nues
tros conocimientos? ¡Y cuántos otros ani
males no podremos hallar en el antiguo con
tinente, nun peor formados que todos los 
del nuevo, hablando en el sentido de aque
llos escritores, y reverenciando la mano de 
Dios en todas sus obras! ¿Qué cuadrúpe
do hay en América, que pueda compararse 
en la deformidad y desproporción de los 
miembros al elefante, llamado monstruo de 
materia por el mismo conde de Buflon (1)? 
Aquella vasta mole de carne, mas alta que 
larga; aquella piel áspera, desnuda, y surca
da de arrugas; aquella enorme trompa en 
lugar de nariz; aquellos largos dientes que 
salen de una feísimo boca, y que se vuelven 
hácia arriba, al reves de lo que se nota en los 
demás animales; aquellas orejas vastas y 
polígonas; aquellas piernas, gruesas, torci
das, y desproporcionadamente pequeñas; 
aquellos pies informes, y con los dedos apé-
nas bosquejados, y finalmente aquellos pe
queñísimos ojos, y aquella ridicula cola en 
un cuerpo tan desmesurado, ¿no hacen del 
elefante un verdadero monstruo, según las 
reglas que gobiernan la creación animal? 
Busquen nuestros dos filósofos un ejemplo 
de esta cíase entre las especies americanas. 
Las mismas reflexiones podrían aplicarse al 

(1) «Considerando esto animal, dice Bomaro, con 
relación tí. la idea que nos hemos formado de las pro
porciones, io hallaremos mal proporcionado, por tener 
ol cuerpo grueso y corto, Jas piernas inflexibles, y mal 
formadas, los piés redondos y torcidos, la eabsza grue
sa, los ojo» pequeños, y Jns orejas grandes. Puedo de
cirse también que su ropaje contribuye 6. su fealdad. 
Tan estraordinario es por su estatura, como por sus 
pies, su trompa y sus colmillos." 
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camello, à la girafa, al macaco, del cual di
ce el conde de Buffon que es de una defor
midad espantosa; y no por esto débemos acu
sar al clima en que nacen, ni á la mano que 
los formó. 

Lo que dicen aquellos dos escritores acer
ca de la menor ferocidad de las fieras ame
ricanas, eu lugar de probar la malignidad 
del clima, no prueba sino su blandura y 
bondad. , , £ 1 1 América, dica el conde de 
Buffon, donde el aire y la tierra son mas 
blandos que en Africa, el tigre, el león 
y la pantera no son terribles sino en el 
nombre. Han degenerado sin duda, si es 
cierto que la ferocidad y la crueldad eran 
propiedades de su indole; ó por mejor decir, 
no han hecho mas que sufrir el influjo del 
clima. Bajo vm cielo apacible, se ha apaci-
guado su naturaleza." ¿Qué mas se puede 
desear en favor del clima de América? ¿Có
mo hay pues quien alegue la menor feroci
dad de las bestias americanas como prueba 
de su degeneración, ocasionada por la ma
lignidad del clima? Si el clima del antiguo 
continente debe reputarse mejor que el del 
nuevo, porque bajo aquel nacen las fieras 
mas terribles, por la misma razón el de Afri
ca sera incomparablemente mejor que el de 
Europa. Esta objeción, de que ya he he
cho uso, debe ser inctilcada para mayor con
fusion de nuestros dos filósofos. 

Pero estos escritores no tienen ideas exac
tas de las fieras americanas. Es cierto que 
el miztli, b león mexicano, no es comparable 
con los célebres Icones de Africa. Esta es
pecie ó no pasó a! Nucvo-Mundo, ó fué es-
tinguida por los hombres; pero en nada ce
de la fiera de América á las demás de su es
pecio, ó leones sin melena del continente 
1 » - -
antiguo, como dice Hernandez, que cono
cía bien á unas y á otras. E l tigre mexi
cano, sea ó no sea de la misma especie que 
el tigre real de Africa, pues esto no importa 
á la cuestión, es de una fuerza y ferocidad 
cstruordinarias. No hay cuadrúpedo eu
ropeo n i americano que pueda resistirle. 
Ataca intrépidamente, y destroza los hom
bres, los ciervos, los toros, y aun los mas 

horrendos cocodrilos, como testifica Acosta. 
Este docto escritor habla con admiración de 
su arrojo y velocidad. Gonzalo de Ovie
do, que babin viajado por muchos países de 
Europa, y no ignoraba la historia natural, 
hablando de los tigres americanos, dice: 
„Son animales muy fuertes de piernas, bien 
armadosdegarras, y tan terribles, que, en mi 
juicio, no hay león real que pueda competir 
con ellos en fuerza ni ferocidad." E l t i 
gre es el terror de los bosques de América: 
cuando es adulto, no es posible amansarlo, 
ni cogerlo; solo se cogen los pequeños, y" 
no pueden guardarse sin peligro, si no es en 
fortísimas jaulas de hierro ó de madera. 
Tal e» la índole de aquellas bestias, llama
das cobardes por Mr. de Paw y por otros 
autores, que no supieron discernir las espe
cies de cuadrúpedos de piel manchada. 

Por otra parte, aquellos escritores ae mos
traron tan fáciles en creer todo lo que halla
ron escrito acerca del tamaño, de la fuerza, 
y de la fiereza de los tigres reales, como 
obstinados en negar fe á lo que dicen de los 
americanos muchos testigos oculares. E l 
conde de Buffon crée, porquç lo refiere no 
sé quien, que el tigre real ti¿ne trece ó ca« 
torce piés de largo, y cinco de alto; que hace 
frente & tres elefantes; que mata á un búfa
lo, y lo arrastra á una gran distancia, y otraa 
maravillas, á qué no se puede dar crédito 
sino en virtud de una fuerte prevención eu 
favor del antiguo continente. Sí algunos 
autores fidedignos contasen del tigre ameri
cano una pequeña parte de tan estraordina-
rias proezas, su autoridad seria desechada 
como si refiriesen fábulas ridiculas [ I ] , Lo 
que se lée en Plinio de la industria de los ca
zadores en quitar á la hembra del tigre sus 
hijos, y de la paciencia con que ella loa va 
recobrando uno á uno, y lo que dice Mr. de 
Bornare del combate que se vió el año de 
1764 en el bosque de "Windsor en Ingla-

[1] Baata saber el caso quo bacen los dos citados 
filósofo? del testimonio do "Mr. do la Condamino so
bre los tigres americanos, 4 pesar do la estimación 
general do quo goza aquel sabio matemático. 
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terra, entre \in ciervo, y un tigre traído del 
Asia para el duque de Cumberland, y del 
cual salió vencedor el ciervo, hacen ver que 
la ferocidad de aquel cuadrúpedo asiático 
no es tanta cuanta la representan el conde de 
BufFon y Mr. de Paw. 

Los lobos americanos no son menos ftier-
tes, ni ménos atrevidos que los del mundo 
amiíruo. Aun los ciervos, que, según Plinio, 
son los mas tímidos de todos los animales, 
en México tienen tanta audacia, que muclins 
veces atacan á los viajeros, como dice el Dr. 
Hernandez, y es notorio en aquel reino. Yo 
mismo lie visto los estragos que hizo en mi 
casa un ciervo casi domesticado, en una 
pobre americana. 

Pero sean pequeños informes, y pusiláni
mes los cuadrúpedos de América: conce
damos también que úc este principio se deba 
inferir la bondad del clima del antjg-uo con
tinente: no por esto se me persuadirá jamas 
que aquel mismo principio forma una prue
ba completa de la malignidad de) vaevo. 
Seria necesario manifestar en los reptiles y 
en las aves la misma degradación que en ios 
cuadrúpedos [1] . Mr. de Paw dice, hablan-
Jo de los cocodrilos americanos, cuya feroci
dad es tan notoria, que "parece, por ias ob
servaciones de Mr. de Prate y otros viajeros, 
que no tienen el furor y la impetuosidad de 
los de Africa;" pero el Dr. Hernandez, que 
conocía unos y otros, no encontró la menor 
diferencia entre ellos. Acosta dice que el 
americano es ferocísimo, pero lento; mas 
esta lentitud no se entiende del movimiento 
progresivo en línea recta, sino de ias vuel
tas de un lado á otro, pues en el primero es 

[ l ] E l conde do Bofibn djeo quo cuando so habla 
do aves no so debe hacer CUBO del clima; pues "pu-
diendo pasar fácilmente de un continente d otro, es 
imposible distinguir los que á cada uno pertenecen." 
Pero como la causa do los viajes que hacen es el frío 
0 el calor del clima, quo procuran evitar, no es estraño 
que Jas aves americanas permanezcan en su pais, 
donde pueden huir do todos los escesos de temperatu
ra, hallando por do quiera el uliwonlo de que necesi. 
tan. Lo cierto es, que las aves mexicanas no traa-
w'Ufrau al continente antiguo. 

estraordinaría su velocidad, y en el segundo 
es torpe y pesado, como el africano, por 
causa de la inflexibilidnd de las vértebras. 
E l Dr. Hernandez afirma que el acuetzpalin, 
ó cocodrilo mexicano, huye de los que lo 
persigue», y persigue á los que huyen, aun
que esto sucede mas frecuentemente que a-
quello. Plinio cuenta Jo mismo del coco
drilo aíricano [1]. Finalmente si se compa
ran los datos que reunieron estos dos natu
ralistas sobre aquel gran anfibio, se verá que 
no hay la menor diferencia, ni aun de ta
ro o, entre los que producen los dos conti
nentes [2]. 

En cuanto á los pájaros, Mr. de Pavv solo 
habla del avestruz, y esto tan de ligero co
mo hemos visto. Tomó sin duda el parti
do de callar, porque en esta parte vió su cau
sa perdida; pues ora se considere el núme
ro y Ja variedad de las especies, ora la in
trepidez, ora la hermosura del plumaje, ora 
la escelencia del canto, no hay duda que 
las aves americanas son superiores à las de 
todos los pnises de la tierra. He hablado 
en otra parte de su inmensa muchedumbre. 
Son innumerables las especies que se ven 
en los campos, en Jos bosques, en los ríos, 
en los lagos, y aun en los pueblos. Gemelli, 
que habia dado Ja vuelta al mundo, y había 
estado en los mejores paises de Asia, Afr i 
ca y Europa, dice que no bay region en el 
universo que pueda compararse con México 
en la hermosura y variedad de sus aves. 
Veáse lo que dicen los historiadores de la 
Nueva Francia, de la Luisiana, del Brasil, 
y de otros paises del Nuevo-Mundo. 

De la fuer/.a y animosidad que los distin
guen dan testimonio muchos escritores fide
dignos. E l Dr. Hernandez, que tanta es-
periencia tenia en ias aves de rapiña, por 

(1) •'Tcrribilis hmc contra fugaces bclluu eat, fugaz 
contra ínsequentes."—ZriS. V I I I , c»¡>. 25, 

(2) Plinio dice quo el cocodrilo africano suelo tener 
18 codos de largo: cl D . Hernandez dice quo el 
aracricuno llega comunmente 4 la longitud de 7 pa
gos. Si so calculan esta» medidas, so verá que ce po. 
quísima la diferencia, y que si hay algún csceso, está 
en l ivor del americano. 
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haber estado muchos años en la corte de 
Felipeli, cuando la halconería era la caza 
favorita de los nobles, dice, hablando del 
cuauhtoüí, ó sacre mexicano, que todos los 
pájaros de esta clase son mejore* y mas 
animosos en México, que en el antiguo con
tinente [ l ] . Tan conocida fué desde el 
principióla escelencia de los halcones de a-
quel pais, que Carlos V mandaba llevar ca
da alio cincupnta á su corte, y otros tantos 
dela isla de Santo Domingo, como cuenta 
Herrera. Acosta dice que se regalaban á 
los magnates de España halcones de Méxi
co y del Perú, por ser muy apreciados. E l 
mismo historiador refiere "que el condor ó 
buitre americano es de un tamaño enorme, 
y de tan estraordinaría fuerza, que no solo 
destroza una oveja, sino también un terne
ro;" y D. Antonio Ulloa asegura que de un 
aletazo echa al suelo á un hombre [2] . E l 
Dr. Hernandez dice que el üzcuauhtli, ó 
águila real de México, ataca á los hombres; 
y aun á los mus feroces cuadrúpedos. Si 
el clima de América hubiera privado á los 
cuadrúpedos de la fuerza y del valor, sin 
duda hubiera producido el mismo efecto en 
las aves; pero por el testimonio de los men
cionados autores y de otros, todos euro
peos y dignos de fe, consta que lejos de ser 
débiles y pusilánimes, escoden en intrepi
dez y fuersa á las de todas Jas regiones co
nocidas. 

Encuanto á subelleza, no niegan esta ven
taja á la América los autores que tanto se 
han empeñado en vilipendiarla. En vano lo 
harían, cuando tantos testimonios respeta
bles confirman la hermosura de los pájaros 
que allí se crian. Quien quiera formarse 

[1) "Fatcor accijiitrum omno genus apud hanc No. 
vam Húipaniam Jucatanicamve provinciam repertum 
prtostantius essa atquo animosius, vétete in orbe na. 
tis,"—De avibus Noeas Hisp. cap. 93. 

[2] E l condor eg tan grande quo tiene do 14 í 16 
piÚB de una d otra estremidad do las alas estendidas. 
Mr. do Bomurc dice que os común á los dos continen
tes, y que loa, suizos lo llaman Lncmmcr—gcyer. 
Como quiera qus sea, hasta ahora no se ha visto en el 
mundo antiguo un ave do rapiña que pueda compa
rarse en ta maño y fuerza con el condor americano. 

alguna idea de ella, consulte los escritos de 
Oviedo, Herrera, Acosta, XJlloa, y otros au
tores europeos que hablan de lo que ellos 
mismos han visto. "En México, dice Acos
ta, hay gran abundancia de pájaros, ador
nados de tan escelentes plumas, y tan finas, 
que no se hallan semejantes en Europa." 

Es verdad, dicen algunos, qne los pájaros 
americanos csccdcn á los nuestros en la be
lleza de las plumas; pero nó en la escelencia 
del canto, en Jo que los nuestros son superio
res. Así hablan dos escritores italianos [1] , 
tan doctos en ciertas materias especulativas, 
como ignorantes en las cosas de América. 
Bastaria á confundirlos el testimonio del 
Dr. Hernandez que copio en la nota [2] . 
Aquel escelente observador, después de ha
ber oido los mejores ruiseñores en la corte 
de Felipe I I , oyó muchos años al ceMzontli, 
b poligloto, al cardenal, al tigrillo, al cuitUzc-
cochi, y otras aves canoras, comunes en 
México, y no conocidas en Europa, ademas 
del ruiseñor, el gilguero, la calandria, y 
otros comunes á Jos dos continentes. Entre 
todos los pájaros apreciados en Europa, el 
ruiseñor es el generalmente preferido, y sin 
embargo, el de América es mejor, como dice 
Mr. de Bomare. "E! ruiseñor de la Luisiana, 
dice, es el mismo de Europa; pero aquel es 
mas familiar, canta todo el año, y tiene mas 
variedad de sones." H é aquí tres grandes 
ventajas del pájaro americano sobre el eu
ropeo. Pero aunque no hubiese en Améri
ca ruiseñores, gilgueros, ni ningún otro de 

[1J El autor de cierta disertación motafísieo-políti-
ca sobre la proporción de los talentos y sabre su uso, 
en la. quo dice tales despropósitos sobre AmCrioa, y se 
mostró tan ignórenle do todo lo relativo &. aquella 
parte del mundo, como el niño mas idiota. £1 otro 
es el autor de unas fabulillaa italianas en que finge 
una conversación entre un pájaro americano y ua 
ruiseñor. 

[3J " I n caveis, quibus detinctut, suavíssimo cantat; 
n«c est avis ulla, animalvo cujus vocem non redda» 
luculcntissimc, ot exquisidssime tcmulelur. Quid? 
Fhiloniclam nostram longo superat intcrvallo, cujus 
suavissimum conecntum, lantoperelaudant,celebrant, 
que vetustí auctores, ct quidquid aviculatum apud 
orbem nostrum cantu auditur suavissimum"—Pe 
Avibus Novte Hisp. cap. X X X . 



los que.se eatimnn en Europa por su canto, 
bastaria el centzontli, ó poligloto para no te
ner nada que envidiar á ningún pais deJg-lo-
bo [1], Puedo asegurar á nuestros filósofos 
antiamericanos, que cuanto dice el Dr. Her
nandez acerca de la superioridad de aquel 
pájaro con respecto al ruiseíior, es la pura 
verdad, y tan conforme á la opinion de los 
europeos que han estado en México, como 
íi la de los Mexicanos que han estado en Eu
ropa. Ademas de la singular dulzura de su 
canto, de la prodigiosa variedad de sus sones, 
y de la donosa propiedad de remedar las di
ferentes voces de nnimnlcs que oye [3] , lle
va al ruiseñor la ventaja de ser mucho mas 
común, y de condición mas apacible. Su 
especie es una de las mas numerosas de a-
quellos paises. Si yo quisiese discurrir á 
la manera de Mr. de Pa^v, podría aiiudir, 
para probarla bondad del clima de América, 
que algunas aves que no se aprecian en Eu
ropa por su canto, allí lo tienen bastante 
agradable. 

"E l gorrión, dice Valdecebro, autor euro
peo, no canta en España, y en Múxico can
ta mejor que el gilguero [3J. 

Lo que digo de los pájaros cantores se 
aplica & los que imitan el habla del hombre; 
pues las especies de papagayos americanos 
son mucho mas numerosas que las de los 
africanos y asiáticos [4]. 

Pero pues estoy hablando de pájaros, 
quiero, ántes de dejar este asunto, hacer 
una reflexion que no me parece inoportuna. 

[1] Lrinnco llama al centzontli Orfco; otros inoc-
qucur, 6 burlón. 

[2] Mr . Barrington, vicepresidente do la Real So
ciedad do Lóndrcs, dice en una obra muy curiosa 
sobre el canto do las aves, presentada por ¿1 í aquella 
docta asamblea, que oyó ó. un poiig-loto, el cual en vi 
espacio do un solo minuto remedó las voces de cinco 
aves diferentes. 

[3] Valdecebro en tu obra Gobierno ¿telas Aves, 
lib. V, cap. 29. E l gorrión americano, aunque snme. 
jante al de Europa, es de diversa especie. 

L4] "Hay en América una gran variedad de papa-
gayos, especialmente en los Andes del Perú, y en lai 
islas do Puerto Rico y Santo Domingo."—Acosta 
lib. I V , cap. 35. En las costas mexicanas del mar pa-
cífico son mas numerosos que en las islas. 
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No hay animal americano sobre el cual ha
gan mas aspavientos nuestros filósofos que 
el perico ligero, á causa de su cstraordina-
ría lentitud, é incapacidad de movimiento. 
¿Qué diriamos si hallásemos un ave seme
jante? Este seria sin duda el animal mas 
irregular de todos; pues la pereza y la iner
cia desdicen mas del ave que del cuadrúpe
do. ¿Y dónde se encuentra este pájaro? 
En el antiguo continente, según el conde 
de Buffbn, el cual dice que el dronte de las 
ludias Orientales es entre las aves, lo que 
entre los cuadrúpedos el perico ligero. l,Pa-
rece, añade, una tortuga vestida con los des
pojos de un ave, y la naturaleza, concedién
dole los inútiles adornos de las alas y la 
cola, parece haber querido aumentar con 
nuevos estorbos la irregularidad de sus mo
vimientos," y la inercia de su cuerpo, y ha
cerle mas enojoso su pesado volumen, re
cordándole que es pájaro." 

De todo lo que llevo dicho se infiere cla
ramente que ni el ciclo de América es avaro, 
ni su ctinui contrarío ú. la geuuracion de los 
animales, ni la materia escasea, n i la natu-
rnleza hn empleado una escala de dimen
siones diferente do las del mundo antiguo: 
por fin, que es un error, ó por mejor decir, 
un conjunto de errores cuanto el conde de 
Buffbn y Mr. de Paw dicen sobre la pe
quenez, la irregularidad y los defectos de 
los cuadrúpedos americanos; lo cual, aun 
siendo cierto, de nada serviria para probar la 
malignidad del clima de aquel vasto conti
nente. Veamos ahora si han hablado con 
mas acierto en lo que dicen sobre la imagi
naria degradación de los cuadrúpedos tras
portados de Europa. 

A N I M A L E S T í l A S P O R T A D O S A t , N U E V O -

MUNDO. 

"Todos los animales trasportados al 
Nucvo-Mundo, dice el conde deBuffon, co
mo el caballo, el asno, el toro, el carnero, 
la cabra, el perro y el puerco, son conside
rablemente mas pequeños allí que en Euro
pa; y esto sin cscepcion." Si buscamos 
la prueba de una regla tan general, no h.illa-
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remos otra en toda la Historia Natural de 
aquel filósofo, sino que algunos de los cua
drúpedos del mundo antiguo trasportados 
al Canadá, son mas pequeños en aquella 
parte de América que en Francia. "Los 
animales europeos y nsiáticu?, dice Mr. de 
Paw, que se han llevado á Amúrica, inmedia
tamente después de su descubrimiento, han 
degenerado; su corpulencia ha disminuido, 
y han perdido una parte de su instinto y de 
su índole; los cartílagos y las fibras de sus 
carnes se han vuelto mas gruesas y rígidas." 
Tal es la conclusion general de aquel autor; 
veamos ahora sus pruebas. " 1 . La carne 
de buey es tan fibrosa, que apénas se puede 
comer en la isla Española. Los puercos 
de la isla de Cubagua mudaron en breve de 
forma, en tales términos que era imposible 
reconocerlos: las uñas les crecieron hasta 
tener un pulmo de largo. 3. Las ovejas 
sufrieron una gran alteración en la Barba
da. 4. Los perros trasportados de nuestros 
paises perdieron la voz, y cesaron de ladrar 
en la mayor parte del nuevo continente. 
5. E l frio del Perú desconcertó, en los came
llos que se llevaron de Africa, los órganos 
de la generación." Tales son los argumen
tos de que se valen nuestros filósofos para 
pronunciar la degradación de los animales 
introducidos en América, después de eu des
cubrimiento: argumentos que, aunque fue
sen verdaderos, no bastarían á establecer 
una opinion tan general; porque ¿qué im
porta que la carne de buey sea tan fibrosa 
en Santo Domingo, si en casi todos los otros 
paises de América es buena, y en algunos, 
como en todos los de México situados en la 
costa del mar pacífico, tan escclente cuanto 
la mejor de Europa, y quizás superior? ¿Qué 
importa que las ovejas hayan sufrido alguna 
alteración en la Barbada, y en algunos paí
ses demasiado calientes, si en los templados 
de México y de la América Meridional se 
conservan como fueron de España? ¿Qué 
impona que los puercos se hayan desfigura
do en Cubagua, isla miserable, privada do 
*gua, y de todo lo necesario á la vida, si en 
el resto de la América han adquirido, según 

Mr. de Paw, uno corpulencia estraordinaria, 
y su carne se ha perfeccionado eu tales tér
minos, que los médicos la prescriben á sus 
enfermos, como la mas sana que puedan co
mer? Ahora pues, si el haberse desfigurado 
los puercos en Cubagua no prueba que el 
clima de América les sea contrario, ¿por qué 
el detrimento de las ovejas en la Barbada, 
la fibrosidad de la carne de buey en Santo 
Domingo, y la diminución de algunos cua
drúpedos en Canadá han de probar que el 
clima de América es en general contrario â 
la generación de los animales, á su corpu
lencia y á su instinto? 

Si esta lógica fuese admisible, mas fuer
tes serian los argumentos de que yó podría 
echar mano contra el clima del antiguo con
tinente, sin servirme de otros armas que las 
que me suministra el conde de Buffbn en 
su Historia Natural. Los camellos no han 
podido multiplicarse en España, como dice 
el mismo autor, aunque aquel clima sea, de 
todos los de Europa, el ménof contrario á su 
naturaleza. Los toros han degenerado en 
Berbería, y en Islândia han perdido las as
tas. "Las ovejas, dice Buffbn, se lian ale
jado de su ser primitivo en nuestros paises," 
y en todos los calientes del mundo antiguo 
han mudado la lana en pelo. Las cabras 
han disminuido de volumen en Guinea y 
en otras partes. Los perros en Laponia 
son pequeñísimos y disformes, y los de los 
climas templados, si pasan á los fríos, de
jan de ktdrar, y después de la primera ge
neración nacen con las orejas derechas. Por 
las relaciones de los viajeros consta que los 
mastines y galgos, y las otras razas de per
ros europeos, llevados á Madagascar, á Ca
licut, á Madure y á Malabar, degeneran 
después de la segunda ó tercera generación, 
y que en los paises escesivamente calientes, 
como la Guinea y el Senegal, esta degrada
ción es mucho mas pronta, pues apénas pa
san tres ó cuatro años, pierden el pelo y la 
voz. Los ciervos han perdido la mitad de 
su corpulencia en los paises montuosos, cá
lidos y secos, como en Córcega y Cerdeña. 
Si á. estas y otras noticias que nos da el 
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conde de BuíFon, queremos añadir las que 
•uministran otros autores, ¡cuántos argu
mentos no pondrianaos à nuestros íilósofos, 
algo mas sólidos y decisivos que los suyos! 
¡cuántas pruebas de que la degeneración 
animal ha sido mayor en el continente an
tiguo que en el nuevo! Pero para que se 
vea la exageración y la falsedad de sus 
ejemplos, examinemos una á una todas las 
especies de animales asiáticos y europeos, 
trasportados al Nuevo-Mundo, y que han 
degenerado allí, según aseguran aquellos 
dos escritores. 

C A M E L L O S . 

"De todos los cuadrúpedos llevados & 
América, dice Mr. de Paw, los que mas han 
prosperado han sido los camellos. A prin
cipios del siglo X V I pasaron algunos de 
Africa al Perú, donde el frio Ies desconcer
tó los órganos destinados á la reproducción, 
y no dejaron posteridad." Pero, disimulan
do el error cronológico en que incurre, por
que no hace al caso, si el frio fué la causa 
de la destrucción de los camellos en Amé
rica, lo mismo sucederia en Europa, espe
cialmente en los paises del Norte, en los 
que el frio es sin comparación mucho ma
yor que en cualquiera parte del Perú. Acu
se Mr. de Paw á los que quisieron aclima
tar aquellos animales en regiones poco aná
logas á su naturaleza, y no acuse á la Amé
rica, en cuya estension hay tierraã cálidas 
y secas, como las que necesita el camello 
para subsistir. La misma esperiencia se 
hizo en España, y no tuvo buen éxito, y 
no habrá quien niegue que el clima de esta 
península es de los mas templados y benig
nos de Europa. El conde de Buffbn opi
na que aquellos útiles cuadrúpedos podrían 
fácilmente propagarse en América y en Es
paña, si se tomasen las precauciones con
venientes, y yo no dudo que prosperarían 
en la Nueva Galicia. Por lo demás, es fal
so que los camellos trasportados al Perú 
no dejasen posteridad: el P. Acosta que es
tuvo allí pocos años después, asegura haber

los visto multiplicados, aunque no tanto co
mo era de desear. 

TOROS. 

Esta es una delas especies de animales que 
nuestros filósofos creen degradadas en Amé
rica, y á las que supone ser contrario aquel 
clima. Pero si el ganado vacuno ha perdi
do una parte de su corpulencia en el Cana
dá, como afirma el conde de Buffbn; y si 
en Santo Domingo se ha hecho fibrosa su 
carne, según la opinion de Mr. de Paw, a! 
ménos no ha sucedido así en la mayor par
te de los paises del Nuevo-Mundo, en los 
cuales la muchedumbre y gran tamaño de 
aquellos animales, y la bondad de su carne, 
manifiestan cuan favorables sean aquellos 
climas á su generación. Su prodigiosa mul
tiplicación en América se halla atestiguada 
por muchos autores europeos, antiguos y 
modernos. E l P. Acosta cuenta que en la 
flota en que él volvió á Europa el año de 
1587, esto es, sesenta años, poco mas ó mé
nos, después de introducidos en México los 
primeros toros y vacas, se enviaron á Espa
ña 64,360 cueros de aquel pais, y 35,444 de 
Santo Domingo, cuyo clima parece á. Mr. de 
Paw tan opuesto á su prosperidad. Yo no 
dudo que si se comparase el número de to
ros y vacas llevadas del antiguo continente 
al nuevo, con el de cueros que América 
ha enviado á Europa, se hallarían mas 
de 5,000,000 de cueros por cada uno de 
aquellos animales. Valdecebro, escritor es
pañol de la orden de Santo Domingo, 
que vivió muchos años en México á me
diados del siglo pasado, refiere, como un 
hecho notorio, que las vacas de D. Juan 
Orduña, caballero Mexicano, dieron en un 
año 36,000 terneros, lo que supone un re
baño de 200,000 entre toros y vacas. En el 
dia hay sugetos que poseen 50,000 cabezas 
de este ganado. Pero nada prueba tanto la 
estupenda multiplicación de estos animales, 
como el precio á que se venden en aquellos 
paises en que son necesarios para el susten
to del hombre y los trabajos del campo, y 
donde en razón de la abundancia de los me

tales preciosos, todo se vende caro ( l ) . Pa
ra decirlo e n pocas palabras, los toros se han 
multiplicado en México, en el Paraguay, y 
en algunas otras regiones del Nuevo—Mundo, 
mucho mas que en Italia, que mereció de los 
escritores latinos el epíteto de armenlosa (2). 

Por lo que hace al tamaño dé los toros y 
vacas de aquel pais, fácil es averiguar la 
verdad, viniendo tantos buques cargados de 
cueros á los puertos de Europa (3). Mande 
Mr. de Paw, ó algún otro de los que siguen 

.su opinion, medir cincuenta ó sesenta de. 
aquellos cueros, y si resultan mas peque
ños que los comunes de Europa, confesare
mos que el clima de América ha reducido 
la corpulencia del ganado vacuno, y que la 
materia ha escaseado en el Nuevo-Mundo. 
De lo contrario, tandrán ellos que confesar 
que son falsas sus noticias, mal fundadas 
sus observaciones, y fantástico su sistema; 
y para demostrar que uo debemos tener mu
cha confianza en sus datos, citaremos á 
Gonzalo de Oviedo, uno de los antiguos po
bladores de Santo Domingo, donde residió 
muchos años. Hablando de los bueyes de 
aquella isla, cuya carne no puede comerse, 
según Mr. de Paw, dice aquel escritor: ' 'Los 
ganados son aquí mayores y mas hermosos 
que todos los de España, y como el aire es 

(1) En lost contornos do la capital do México, & 
posar do estar muy poblados, so vendo un buen pnr 
do bueyes para el arado por 20 posos: en los do Gua
dalajara, capital do la Nueva-Galicia, por 12 6 14. 
Aun son mas íntimos los precios en otros puntos det 
territorio mexicano. En el rio do la Plata es uun mas 
numeroso este ganado. Según persona fidedigna, hay 
en aquellas provincias 5,000,000 do toros y yacas on 
rebaños, y cerca de 2,000,000 salvajes. 

[2] Timco, autor griejo, y Varron, citados por 
Aulo Gellio (Niict. At t ic , lib. X I , cap. I ) , dicen que 
Italia í u í llamada aeí por la abundancia de bueyes, 
siendo el nombro do esto animal en griego írakoi, por 
loque dico Gellio que Italia quiere decir a n n c n t o ñ s i m a . 

(3) Todos saben que el mayor comercio do cueros 
se hacio en el Paraguay, y yo stí por persona práctica 
y fidedigna, que los que se envian d<¡ aquel pais á Es. 
paña, tienen por lo común tres varas do largo, cuando 
mC'nos, y muchos llegan á cuatro. No creo que ha
ya tro» países en Europa en que los bueyes adquieran 
tan ricsmomradn diinciisin:i. 
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tan suave, y nunca hace frio, jamas enfla
quecen los bueyes, y nunca adquiere mal 
sabor su carne." E l conde de BufFon afir
ma que los paises frios son mas favorables 
á estos animales que los calientes; lo con
trario se verifica en México. La carne de 
vaca de las tierras marítimas, que son ge
neralmente cálidas, es tan delicada, que se 
suele enviar de regalo á la capital, aunque 
la distancia es de 250 á 300 millas. 

CARNEROS. 

El conde de BuíFon confiesa que el gana
do lanar ha prosperado en los paises ca
lientes y frios del nuevo continente; pero 
añade que esta prosperidad consiste solo en 
la multiplicación, pues los individuos son 
mas flacos, y su carne ménos jugosa y tier
na que en Europa. En todo esto manifies
ta que sus informes son muy errados. En 
los paises cálidos de América no prosperan 
comunmente los carneros, y la carne de los 
castrados es mala; de lo que no debemos 
maravillarnos, pues todo clima caliente es 
tan opuesto á estos animales, que, según 
BufFon, les hace mudar la lana en pelo. En 
los climas frios y templados de México se 
han multiplicado en proporción mas que los 
toros y vacas; su lana es en algunas partes 
tan fina como la mejor de España, y su car
ne tan gustosa como la mejor de Europa. 
La propagación de los carneros en América 
es casi increible. E l P. Acosta asegura que 
ántes de su viaje al Nuevo-Mundo habia 
allí hacendados que poseían de 60 á 100,000 
cabezas, y hoy se ven en México sugetos que 
tienen 400, 500, y aun 600,000. Los euro
peos que no han visto aquellos paises po
drán dudar de estos datos; pero yo no osaría 
presentarlos al público, á no estar seguro 
de que es imposible desmentirlos. Valde
cebro dice que D . Diego Muñoz Camargo, 
noble Tlaxcalteca, de quien he hecho men
ción en otra parte, tuvo en diez años 40,000 
cabezas de ganado, de solas diez ovejas. 
¿Cómo podría verificarse esta escesiva mul
tiplicación bajo un clima contrariol En 
cuanto al tamaño, nspguro que no he visto 

26 
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en ningún pais del mundo carneros mayo
res que los de México. 

CABRAS, 

E l conde de Buffon, aunque tan empe-
peñado en proscribir los animales de Amé-
rico, confiesa que las cabras se lian aclima
tado bastante bien en algunos de aqueílos 
pnises, y que se multiplican mas que en 
Europa; pues aquí dan en un parto uno ó 
dos cabritos, y allí suelen dar tres, cuatro, 
y á veces cinco. Mr. de Pmr, que Ja thn 
justamente & Buffon el título de Plinio âcla 
Francia, y quiere que en tratando de anima
les se respete su autoridad, como Ja de quien 
ha pasado revista â todos los de la tierra, 
debería haber considerado esta y otras no
ticias de aquel sabio naturalista, ántes de 
ponerse á escribir sobre los animales ame
ricanos. 

PUERCOS. 

No están de acuerdo en este punto aque
llos dos escritores; pues el conde de Bufibn 
coloca al puerco entre los animales que han 
degenerado en América, y Mr. de Paw ase
gura al contrario, que adquiere en el Nuevo-
JMTundo una corpulencia cstruordinaria, y 
que su carne se perfecciona. Esta contra
dicción nace de no distinguir los países. Pua-
de ser, aunque yo lo ignoro, que haya algu
nos en que el puerco ha perdido parte de su 
volumen-, pero lo cierto es que en México, 
en las islas Antillas, en Tierra Firme, y en 
otras partes de América, los puercos son 
tan grandes como en Europa, y que en la 
isla de Cuba hay una raza de mucha mayor 
corpulencia, como consta á todos los que 
han estado en aquellas regiones. Jfuestros 
filósofos pueden, sí gustan, informarse de 
muchos escritores europeos que han visto 
los pijuercos de Toluca, de la Puebla de los 
Angeles, de Cartagena, de Cuba &c., y ten
drán datos acerca de su escesiva multipli
cación, y de la esedencia de su carne (1). 

[1] "Es cierto, dice cl P. Acosta, t;ur los puercos 
«o han multiplicado considerablemente en toda la 
América. En Cartagena y en otros machos países «o 

CABALLOS Y MVLAB. 

En nado de cuanto dicen el conde de Eu-
fíbn y Mr. de Paw, acerca de los animales 
americanos, ofenden tanto á la verdad, co
mo en suponer la degradación de los caba
llos en aquellos paises. De estos dice cl P. 
Acosta "que eu muchas partes de América 
han prosperado y prosperan, y hay razas 
tan buenas como las mejores de Espaila, no 
ménos para la carrera y el lucimiento, que 
para el viaje y la fatiga." Este testimonio 
de un europeo tan crítico, tan imparcial y 
tan práctico en las cosas de América y de 
Europa, vale mas que todas las declamacio
nes de aquellos filósofos contra el Nuevo-
Mundo. E l teniente general D. Antonio 
Ulloa, docto matemático español, habla con 
admiración de ios caballos que vió en Chi
le y en el Perú, y celebra con especialidad 
los llamados en Chile Aguilillas, por su es-
traordinaria velocidad, y los Parameros, que 
en la caza de ciervos corren agjlísimamente 
con el giuetc encima, por los puntos mas ás
peros y difíciles de los montes. E l mismo 
asegura haber montado muchas veces uno 
de los Aguilillas, el cual no era de los mejo
res de su raza, y andaba mas de quince mi
llas en 57 ó US minutos. En México hay 
una indecible cantidad de caballos y mulas: 
su gran número puede iu&rirse de su pre
cio. Eu tiempo de la conquista valia un ca
ballo ordinario mil pesos, y hoy se compra 
uno bueno por diez ó doce (1). Su tamaño, 
es el del caballo común de Europa: raras ve-
como su carno fresca, reputándola tan sana como la 
del carnero castrado. En otrosí ec ceban con maiz, y 
engordan cstraordínariamctUn. En Toloca* en Pari» 
y en o'ras partes, se preparan muy bien ej tocino y los 
jamones," E l conde do Buffon. después de haber co. 
locado al puerco en e) número ác los animales dege
nerados de America, dice que han prosperado bien en 

[1] En la Nueva Galicia so compra un caballo me. 
diono por cuatro pesos, una mula por seis, y una ye-
guada de veinticuatro cabezas, con el padre, por cin
cuenta. En Chile se tiene por un poso uno de los en-
bailas que van al trote, los cuales son ¡os que mas 
aprecia la gente del campo, por su fuerza y cstraordi. 
noria agilidad. 
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ees se ve cu México un caballo tan pequeño 
nomo los esclavones de Italia, ó como los 
de Islândia y la Gran ludia, si es cierto lo 
tjue de estos dicen Anderson, Tavernier y 
otros autores. Su fuerza es tal, que es muy 
común en los habitantes de aquellos paises 
hacer un viaje de 70,80, y aun mas millas, 
sin mudar de caballo, ni parar, andando 
siempre á buen paso y por caminos muy 
diíieiles. Los de silla, aunque comunmen
te capones, son muy fogosos. Las ínulas, 
que en casi todo el territorio de México sir
ven al tiro y á la carga, son también, en 
cuanto al tamaño, semejantes á las euro
peas. Las de carga, que van en recuas, 
suelen llevar cerca de 500 libras de peso: 
su jornadft ordinaria no pasa de 12 á 14 
millas, por ser este el uso de los arrieros; 
pero de este modo hacen viajes de S00, 
1,000, y aun de 1,500 millas. Las de co
che van al paso común de la posta de Eu
ropa, aunqu0H^ carruaje lleva un peso muy 
considerable, que es el equipaje de los via
jeros-, sin embargo do ío cual, hacen viajes 
muy largos, caminando 30 millas diarias, á 
ío ménos. Las de silla sirven para los vía-
jes mas largos. Es común ir en mula de 
México á Guatemala, que distan <#rca de 
1,000 millas, por un camino en gran purtc 
montuoso y áspero, y andando cada dia 
mas de 30 millas. Todo esto, que demues
tra el error de nuestros filósofos acerca de 
la degradación de aquellos cuadrúpedos, es 
público y notorio en América, y conforme á 
lo que escriben muchos autores europeos. 
Concluiré con una observación que me pa
rece probar de un modo irrefragable la mul
titud y csccleucia de los caballos america
nos. Entre tantas cosas como los europeos 
establecidos en América hacen venir de su 
pais, á efecto del amor que le conservan, no 
sé que de doscientos años á esta parte ha
yan enviado á pedir caballos de España; â 
lo ménos puedo asegurarlo de México; por 
el contrario, es sabido que muchas veces se 
envían caballos americanos á España, para 
regalo de los magnates, y aun del mismo 
ray Católico. 

PERROS. 

Es grande el despropósito que, entre otro* 
muchos, dice Mr. de Paw acerca de los per
ros americanos. "Los perros que se llevan 
de nuestros paises pierden en breve la voz, 
y dejan de ladrar en la mayor parte de las 
regiones del nuevo continente." Los ame
ricanos se reirán de muchos errores de Mr. 
de Paw, pero al llegar á este que acabo de ci
tar, soltarán la carcajada. Aunque conce
diésemos la degradación de los perros en el 
Nuevo—Mundo, hadti se inferirla contrario ú. 
su clima que no pudiera aplicarse al del an
tiguo; pues según Mr. de Buffon, los perros 
llevados de los climas templados á ios fríos 
de Europa, pierden la voz, y en los muy 
cálidos, pierden también el pelo. Esta aser
ción se apoya en la esperiencia hecha con 
los perros europeos llevados á varias par
tes de Asia y Africa, cuya degradación, di
ce aquel filósofo, ha sido tan rápida en Gui
nea, y en otros paises calientes, que al ca
bo de tres ó cuatro años, quedan enteramen
te pelados y mudos. No se atreve Mr. de 
Pavr á decir otro tanto de América; pero 
aun lo que dice es falsísimo. ¿Donde es
tán esos paises americanos en que pierden 
la facultad de ladrar los perros llevadj 
Europa? jCuái es el autor en cuyo^ 
se funda tan absurda fábula? La 
parte del territorio de América, en j 
perros europeos, es el que los el 
conquistaron, y yo no he oido decir1 
liaya observado en ninguna de sus partea 
semejante fenómeno. Ni entre los autores 
europeos que han notado las particularida
des de América, ni entre los muchos amé-
ricanos que se hallan actualmente en Euro
pa, y que proceden de todos las regiones de 
aquella parte del mundo, he hallado uno so
lo que confirme la anécdota de Mr. de Paw. 
L o que sabemos por los escritores america
nos, y por muchas personas que conocen 
prácticamente aquellos paises, es que los 
perros no padecen nunca de rabia en el Pe
rú, en Quito, en Chile y en otras muchas 
partes del Nuevo—Mundo. Si »n los domi-
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nios americanos de Francia y de Inglaterra 
hay alguno (que no lo creo) en que los per
ros hayan perdido la voz, ¿podrá decirse 
por esto qne lo misnjo sucede "en la mayor 
parte de los regiones del nuevo continente?'" 
Mr. de Paw leería acaso que en algunos 
puises de América hay perros que no ladran, 
y esto le bastó para generalizar el hecho» 
Por la misma razón podría decirse que el 
higo trasportado de Europa al Nuevo-Mun-
do ce hace inmediatamente espinoso, por 
las espinas que tiene el fruto del nocluli ó 
nopal, á que los españoles dieron, no sé por 
qué, el nombre de Jdgo de las Indias, como 
llamaron perro de México al techichi, funda
dos en Ja semejanza que se nota entre los 
dos animales. Pero ni este cuadrúpedo «s 
perro, ni aquel fruto es higo. Fácil es caer 
en semejantes errores, cuando no se mode
ran Jas pasiones, y no se rectifican las ideas. 
E l conde de Buffon, por el contrario, asegu
ra que los perros europeos han prosperado, 
tanto en los países cálidos, como en los frios 
del Nuevo-Mundo; en lo cual concede gran 
ventaja á la América, con respecto al con
tinente antiguo. 

GATOS. 

Nada dicen nuestros filósofos sobre la de
generación de los gatos en América; pero 
deben entenderse comprendidos en su sen
tencia general. Sin embargo, el conde de 

Buftbn, que en tíj pasaje citado no admite 
escepcion en Ja degeneración de los anima
les europeos en el Nuevo-Mundo, hablando 
en particular de Jos gatos, después de haber 
elogiado lo» de España, como los mejores, 
afirma que "estos gatos españoles trasporta
dos á América, han censervado sus bellos 
colores, y en nada han degenerado (1)." 

Estos son Jo« cuadrúpedos con que el 
mundo antiguo ha enriquecido ai nuevo, y 
todos ellos, con escepcion del camello, se 
han multiplicado profusamente, y han con-
serrado sin alteración su corpulencia, su fi
gura y todas las perfecciones de sus proge
nitores. Así consta, en parte, por la confe
sión de los mismos filósofos, en parte por el 
dicho de autores europeos imparciales, j u i 
ciosos y prácticos en aquellos países, y fi
nalmente, por la notoriedad que alego, sin 
temor de ser desmentido. No dudo que los 
lectores de buena fe echarán de ver, por \o 
que he espuesto con la mayor sinceridad, 
los errores y contradicciones de nuestros filó
sofos, dictadas por el ridículo empeño de in
famar al Nuevo-Mundo; la falsedad de sus 
observaciones, la inconsecuencia de sus ra 
ciocíni^, y la temeridad de su censura. 

[1] A loo cuadrúpedos do que ho hablado añade 
el conde do Buffon el Conejo y el puerco de Guinea, y 
afirma que estas especies han prosperado bien en Amé
rica. En cuanto il las ratas seria un gran bien para 
aquellos países quo no pudieran vivir en ellos. 

ZSFECIES CONOCIDAS V A D M I T I D A S POR EX. 

CONDE D X BÜFFOI*. 

Acuti, pequeño cuadrúpedo del Paraguay 
y del Brasil, semejante al conejo. E l 
nombre acuti es de Jas lenguas guarani 
y paraguayesa. 

^tí, especie de perico ligero con cola. 
AJcuchi, pequeño cuadrúpedo de la Guayana. 
Ajee, vulgarmente llamado gran-hertia, por 

los franceses dan, y por los canarios oriñac. 
En América dan el nombre de gran-bestia 
al tapir. 

Aleo, llamado por los peruanos aJleo, por los 
Mexiconos techichi. Cuadrúpedb mudo, 
y bueno de comer, semejante al perro. 

Apar, especie de tatú, b armadillo, armado 
de tres fajas movibles. 

Aperea, en Guarani: cuadrúpedo semejante 
al conejo, pero pin cola. 
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Bisonte, ó toro jorobado, llamado en México 
cíbolo. Cuadrúpedo grande do la América 
Setentrional. 

CaboMsu, especie de íoítí, cubierto de dos 
placas, ó conchas, y de doce bandas mo
vibles. 

Cabiai, ó capibara, cuadrúpedo anfibio, se
mejante al puerco. Los tucumaneses lo 
llaman capibara b capiguara; los guara
níes, capiira ó capibarâ; los tamanaques, 
cappiuá; los chiquitos, oquis, y en otras na
ciones, chiaco, cigulri h irabttbi.- • 

Cachimaco, especie de tatú, cubierto con dos 
láminas y nueve fajas movibles. 

Castor. 
Chinche, aunque puede ser que el conde de 

Buffon haya alterado el nombre chingue* 
que dan en Chile á otro insecto. , 

Ciervo. 
Coaita, especie de cercopiteco, ó mono con 

cola. 
Coaso. Veáse lo que he dicho en el libro I 

de la Historia acerca de este cuadrúpedo. 
Coati, ó cuati, pequeño, y curioso cuadrúpe

do de la América Meridional. 
Cochinillo de Indias, pequeño cuadrúpedo de 

la América Meridional, semejante al puer
co y al conejo, pero sin cola. 

Coendú, ó mas bien cuandú, de la Guayana 
y del Paraguay. Llámase en el Orinoco 
arara. 

Conepata, en México conepatl. 
Coqualino. Así llama el conde de Buffon 

al cozocotectúíftn de los Mexicanos, cuadrú
pedo semejante á la ardilla, pero diverso. 

Corzo. 
Couguar, fiera manchada como el tigre. 
Coyopolin, y no cayopolin, como escribe Bu-

ffbn. Pequeño cuadrúpedo de México. 
Encobertado, tatú cubierto de dos láminas ó 

conchas, y de seis fajas. 
Exquima, especie de cercopiteco. 
Ealang&r, nobre dado á un pequeño cuadrú

pedo semejante á la rata. 
Pilandro de Suriñan, cuadrúpedo semejante 

á la tnarmosa y al llajcuatzin, pero diverso. 
Gamo. 
Gamuza. 

Hormiguero, cuadrúpedo délos países calien
tes de América. Los españoles lo lla
man oso hormiguero, aunque es mas dife
rente del oso, que el perro del gato. E l 
conde de Buffon distingue tres especies 
en América. La 1* el hormiguero: la 
2?, el tamanoir; y Ia 31?, el tamanduá. 
Los peruanps lo llaman kucumari; los qui-
teses, huauniri y cuchichi; los tamanaques 
del Orinoco, maraca. En el Brasil llaman 
al hormiguero grande tamandua-guazu, y 
al pequeñoj irarq, y guatimande. 

Glotón, llamado en eí Canadá carcaju, fiera 
de los países setcntrionales. 

Jaguar, ó tigre americano. Jagua, en len
gua guarani, es nombre común al tigre, á 
la puma y al perro. Los peruanos lla
man al tigre vturuncu, y los Mexicanos 
océloü. 

Jaguartte, ó mas hiev. jaguareté, fiera del gé
nero de los tigres. Jagwtr-eté es en gua
rani el nombre genérico de los tigres. 

Isatis, fiera de los países frios. 
Leon marino: así llama lord Anson á la foca 

mayor, que en Chile se llanta lame. 
Liebre común. 
Lince, ó gato cerval. 
Llama, no lama, como dice el conde de Bu

ffon, ni glama, como escribe Mr. de Paw: 
nombre del carnero peruano. 

Lobo común, llamado por los Mexicano» 
cuetladiüi. 

Lobo marino, ó foca menor. 
Lobo negro, muy diverso del común. 
Manatí, llamado por los franceses lametitín, 

gran animal marino, de los lagos y de los 
rios, colocado por el conde de Buffon entre 
los cuadrúpedos, aunque apénas pueda 
llamarse bípedo ó bimano. 

Mapach, cuadrúpedo curioso de México. 
Margai, ó gato-tigre, fiera. Puede ser que 

este nombre se derive del mharacayá de los 
paraguayeses. 

Marifcirta, ó mona leonina, especie de cerco
piteco. 

Mamoía, pequeño, y curioso cuadrúpedo de 
los países cálidos y templados de Amé
rica. 



Marmota, llamada muar de los canadeses. 
Afico. la especie mas pequolia de Jos cercopi-

tecos. En español es nombre genérico de 
todos ellos. 

Morso, gran anfibio marino. 
Musaraña. 
Nutria, llamada miquilo en el Perfi. 
Ocelotl, ó gato-pardo de México. Océlotl en 

mexicano es el nombre del tigre; pero el 
conde de Biiffbn lo da al gato-pardo. 

Ondatra {rat musqué du Canadá), cuadrúpedo 
semejante á la rata. 

OÍO negra, específicamente diverso del pardo. 
O*o pardo. 
Paca, cuadrúpedo semejante al puerco en el 

pelo y en el gruñido, y en la forma de la 
cabeza al conejo. En Brasil se llama pa
ca, en Paraguay pag, en Quito picuru, y 
en el Orinoco accuri. 

Paco, cuadrúpedo de la América Meridional 
del mismo género, pero nó de la misma 
especie que ei llama. E l nombre indio es 
alpaca. 

Pécari, cuadrúpedo que tiene en la espalda 
una glándula, que muchos han crcido ser 
el ombligo, y por el cual exhala un humor 
fétido. Los verdaderos nombres de este 
animal en diferentes países de América 
son saino, coyameü, tatabro y pachira. De 
este último se deriva quizas el de pécari, 
que le da el conde de Buffon. También 
lo llama tajazú, nombre común en Gua
rani á todas las especies de puercos. 

Pelean, ó marta americana. 
Pequeño gris [petit gris]. Así llama el-conde 

de Buffon áun pequeño cuadrúpedo de los 
países frios, semejante á la ardilla. 

Püori [ral musqué des Antilles], pequeño cua
drúpedo semejante á la rata, y diferente 
de la ondatra. 

Pinchis, llamado por el conde de Buffon 
pinclie, especie de pequeño cercopiteco. 

Polaiuea, cuadrúpedo semejante en parte á 
la ardilla; llamado por los españoles qui-
michpatlan, ó ratón volante. 

Puma, ó león americano, llamado por los 
Mexicanos miztli, y por los chilenospagi. 

Quirquincho, especie de tatú cubierto de una 
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concha, y de die* y ocho fajas. Quir-
qidncJio, nombre peruano, ayotocktli mexi
cano, ta ó paraguayes, yarmadiUo español, 
son genéricos de estas especies de cuadrú
pedos. £1 conde de Buffon limita el 
nombre de quirquincho á una sola especie, 
como hace con el ayotochtli. 

Baton de agua. 
Rengífero, llamado en el Canadá caribu. 
Sai, especie de cercopiteco. Cai en lengua 

guarani, es el nombre genérico de los cer-
copitecos,' pero el conde de Buffon lo l i 
mita á una sola especie. 

Saimirí, mas bien caimiri, especie curiosa de 
cercopiteco. 

Sahi, especie de cercopiteco, con cola 
larga. 

Saricoaienna, nutria particular del Paraguay, 
del Brasil, de la Guayana y del Orinoco. 
En el Paraguay se llama Mjá, y en el Ori
noco cairo ó neoi. 

Sayú, ó cayú, especie de cercopiteco. 
Suizo, llamado por Jos Mexicanos tlalmototli, 

cuadrúpedo semejante en la forma á la 
ardilla; pero diverso en muchas cualida
des, y casi de doble tamaño. 

Suricaíe, cuadrúpedo dela América Meridio
nal, que tiene, como la hiena, cuatro ded os 
en cada uno de los cuatro piés. 

Taira, de la Guayana. 
Tamanduá, ó mas bien tamanduá, la especie 

media de los hormigueros. 
Tamannoir, la mayor especie de los hormi

gueros. 
Tamarino, especie de pequeño cercopiteco. 
Tapet, ó tapeto, cuadrúpedo de la Américo 

Meridional, semejante en algo á la liebre 
y al conejo. Su verdadero nombre en len
gua guarani es tapiti. 

Tapir, cuadrúpedo grande de América, lla
mado por los españoles, anta, danta, ó 
gran bestia, y en diversas lenguas ameri
canas, tapii, tapiira, beori, tlacaxolotl, hua-
riari, sacJia-vaca, etc. Y o adopto el nom
bre de tapir, porque ya lo usan los zoolo
gistas, y ademas porque no es equívoco. 
El de gran-bestia es propio del alce; el de 
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anta, ó danta, se da también al xebu, cua
drúpedo del Africa muy diverso del tapir. 

Tarsiere, cuadrúpedo algo semejante á la 
martnosa y al tlacuatzin. 

Tatuelo, nombre dado por el conde de Bu
ffon à una especie de tatú que está cubierto 
de dos conchas y de ocho fajas. 

Tlacuatsin, cuadrúpedo curioso, cuya hem
bra lleva los cachorros después del parto, 
en una bolsa ó membrana que tiene de
bajo del vientre. En diversos paises de 
América tiene Jos nombres siguientes: 
churcJia, chucha, mucamuca, jariqué, fara, 
auare. Los españoles de México lo lla
man tlacuache. Algunos naturalistas le 
dan el nombre de Jüandro, y otros el de 
didelfo, que le conviene con mas razón. 
E l conde de Buffon lo llama sarigue, ó 
cariguei, alterando el nombre jariqué, que 
es el que le dan en el Brasil. 

Tuza [no tucán, como dice el conde de Bu
ffon], en mexicano tozan, cuadrúpedo de 
México, del genero del topo; pero mayor, 
y de hermoso aspecto. No sé si este ani
mal es el mismo que los peruanos llaman 
tupu-tupu. 

Vampiro, gran murciélago de América. 
Varina, llamado por el conde de Buffon 

ouarine, gran cercopiteco barbudo, llama
do en Quito omeco. Buffon duda si es la 
misma especie que el aluata, otro cercopi
teco grande. Yo convengo en que sea 
así, y por esto no pongo al aluata en el 
catálogo. 

Vison, ó' fuina americana. 
Unistiti, cercopiteco pequeño. 
Unau, especie de perico ligero sin cola. E l 

conde de Buffon distingue con razón dos 
especies de perico ligero, una con cola y 
otra sin ella; pues ademas de este tienen 
otros caracteres distintos. E l perico l i 
gero se llama en Quito quiüac, y en el 
Orinoco proto. 

Urson, cuadrúpedo de los paises frios seme
jante al castor, pero diverso. 

Zorra común. 

Zorrillo: los Mexicanos lo llaman cpall; en 
Chile chingue, y en otros paises de la 

América Meridional mapurita, aguatu-
j a , etc. 

Así que, el conde de Buffon, que no ha ha
llado en toda la América mas de 70 especies 
de cuadrúpedos, cuenta y distingue 94 á lo 
ménos en su Historia Naturul. Digo á lo 
ménos, pues á las precedentes deben añadirse 
el puerco común, el armiño, y otras que en 
unas partes concede á la América, y en otras 
se las niega. 

ESPECIES CONFUNDIDAS POR EL CONDE DE 
BUFFON. 

E l guanaco con la llama. Ademas de otras 
diferencias entre el llama, el guanaco, la 
vicuña y el paco, se observa que los in
dividuos de cada una de estas especies no 
procrean con los de las otras, aunque vi
van juntos. Si esto basta para distinguir 
la especie del porro de la del lobo, siendo 
animales tan semejantes entre sí, ¡cuanto 
mas no servirá para los cuatro menciona
dos que no tienen tanta semejanza1. 

La vicuña con el paco. 
E l citli con el tapete. Las mismas descrip

ciones del conde de Buffon y las del Dr . 
Hernandez no dejan duda acerca de la 
diferencia de estas dos especies. 

E l huitzlacuatzin con el cuandú de la Gua
yana. 

E l ÜacoceloÜ con el océlotl. E l conde de 
Buffon dice que este es el macho, y aquel 
la hembra de la misma especie, y que el 
segundo nombre es la síncopa del prime-
mero. Por esto mismo podríamos decir 
que el canis latino es lo mismo que el se-
micanis, y el tygris, lo mismo que el semi-
tygris; pues el oceloü mexicano significa 
tigre, y el ÜacoceloÜ no quiere decir otra 
cosa que medio-tigre. No es estraño que 
aquel naturalista ignorase el mexicano; 
pero sí lo es que afirme lo que no sabe. 
El Dr. Hernandez, que vio por sí mis
mo, y observó aquellas especies como 
hombre sabio, merece mas crédito. 

E l tepeitzcuintli, ó perro montañés de Méxi
co, con el glotón. 

E l xdoitzcuintli, 0 perro pelado, con el lobo. 
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E l iscuintepozoüi, b perro jorobado, con el 

aleo ó techichi. Añádanse estas ocho es
pecies, confundidas con otras, á las 94 
del catálogo anterior, y harán 103. 

ESPECIES IGNORADAS, Ó NEGADAS 8I-V FVXDA~ 
MENTO POtt E L CO.VDE DE BÜFFOV. 

Ackuni, cercopiteco de Quito, con grao ho
cico, fortísimos dientes, y pelo grueso 
como cerdas. MS que poseo. 

Aliuitzotl, pequeño cuadrúpedo anfíbio de 
México, que he descrito en el libro I? de 
la Historia. 

Amistli, cuadrúpedo descrito en el libro 1? 
Dije allí que me parecía el mismo que el 
conde de Buffon llama saricooienne; pero 
después he Iiaí/ado diferencias específicas' 
entre ambos. 

Cacomizile, cuadrúpedo mexicano semejante 
á la fuina, pero diverso en la forma; des
crito por mi en el libro I? de mi Historia. 

CJiinchico, cercopiteco de Quito, tau peque-
no, que puede tenerse en el puno. Suele 
hallarse de diversos colores. MS. 

CIiUUAueque, cuadrúpedo grande de Chile 
semejante ai huanaco, pero de diversa es
pecie. Historia de Chile por Molina. 

Chinchilla, especie de ratón campestre la
nudo. Hablan de él muchos autores de 
la América Meridional. 

Chinchimen, ó gato marino, cuedrúpedo an
fibio del mar de Chile. Historia de 
Chile. 

Cinocéfalo cercopiteco, cuadrúpedo de. Méxi
co, de que hacen mención Hernandez, 
Brisson y otros. 

Coyote (en mexicano coyotl), fiera descrita en 
el libro I? 

Conejo común, llamado por los Mexicanos 
toclalü 

Cui, b conejo peruano, pequefio cuadrúpe
do muy semejante al cochinillo de Indias. 
l i o describen muchos historiadores del 
Perú. 

Ctdpeu, especie particular de zorra grande 
de Chile. Historia de Chile. 

ftegu, ó güiro de Chile. Historia de Chile. 

Foca porcuna, ó puerco marino anfibio de 
Chile, especie particular de foca. Historia 
de Chile, 

Gato melero. Así ¡¡aman Jos españoles á un 
cuadrúpedo de la provincia del Chaco en 
la América Meridional. Es semejante 
eñ la forma al gato; caza Jos pájaros en 
los árboles, y g-usta mucho de la miel de 
abejas. MS. 

Guanque, Especie de ratón campestre azul 
de CluZe. Historia de Chile. 

Horro, cercopiteco grande de Quito y de 
Móxico; negro en todo el.cuerpo, escçpto 
el cuello, que es blanco. Grita mucho en 
Jos bosques, y puesto en pié, tiene Ja al
tura de un hombre. MS que poseo. 

Huemul, ó caballo bifideo de Chile. Histo
ria de Chile. 

Harón de Chile y del Paraguay, llamado en 
guarani jaguarobape. Historia de Chile 
y MS. 

Jagiiaron, en guarani jagua-rú, fiera anfibia 
deJ Paraguay, ííaniado por algunos ligre 
acuático. 

KiJci, cuadrúpedo de Chile. Historia de 
Chiíc. 

Mayan, cuadrúpedo semejante al puerco. 
Tiene el cuerpo redondo, tas cerdas en
crespadas, y habita en eí Paraguay. MS 
que poseo, 

Perro de Cibola, ó de carga, cuadrúpedo deJ 
país de Cibola, semejante en Ja forma á 
un mastin. Se sirven de éj los indios para 
llevar cargas. Hacen mención de este 
robusto animal muchos historiadores de 
México. 

Pisco-Cushillo, esto es, cercopiteco pájaro, 
cercopiteco de Quito. Tiene casi todo el 
cuerpo cubierto de una especie de pluma. 
MS que poseo. 

Rata blanca rtística, común en México. 
Rafa común rústica, común en México y en 

otros países de América. 
Rata de Maule, cuadrúpedo de aquella pro

vincia de Chile muy semejante á la mar
mota, pero doble mayor. Historia de 
Chile. 

Ralon cnnnttjísimo en América ántcs de In. 
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llegada de los españoles, llamado por los 
Mexicanos quimichin, y descrito en el l i 
bro I? de esta Historia. 

Ralon rústico, común en México y en otros 
países de América. 

Richo, común en el Paraguay. MS que 
poseo. 

Tayí, cuadrúpedo de la California, de que 
se hace mención, tanto en la Historia im
presa, cuanto en las relaciones MS de 
aquel pais. El tai/é es sin duda el ibex de 
Plinio, descrito por el conde de Buffon 
con el nombre de bouquelin. 

Taitetú, cuadrúpedo del Paraguay del géne
ro del puerco. La hembra pare siempre 
dos individuos, que nacen unidos por el 
cordon umbilical. MS que poseo. 

Tejón blanco de Nueva-York, descrito por 
Mr. Brisson. 

Ttiopel-líame, cuadrúpedo anfibio del mar 
de Chile, especie de foca mucho mas se
mejante al león que laque vio Lord Anson. 
Hist. Nat. de Chile. 

Tlalcoyote, en mexicano tlulcoyotl, cuadrú
pedo común en México, descrito eu el 
libro I? de esta Historia. 

Trejle, 6 trifoglio, cuadrúpedo grande de la 
América Setentrional, descrito por Mr. 
de Bomare. 

V¿scac/ta rústica, cuadrúpedo semejante al 
conejo, pero con una gran cola empinada. 
Acosta, y otros historiadores de la Améri
ca Meridional. 

VUcaclut montaras, hermoso cuadrúpedo del 
mismo género quo el precedente, pero de 
diversa especie. MS que poseo. 

Usnagua, ó cercopiteco nocturno. MS. 

Unidas estas 40 especies á las 102 men
cionadas arriba, tenemos 142 especies de 

cuadrúpedos americanos. Si se añaden las 
del caballo, el asno, el toro, la oveja, la ca
bra, el puerco común, el puerco de Guinea, 
el perro, el gato y la rata doméstica, tras
portados después de la conquista, contare
mos en América hasta 152 especies. E l 
conde de Buffon, que en toda su Historia 
Natural no cuenta mas de 200 especies de 
cuadrúpedos en Jos paise» del mundo anti
guo descubiertos Insta ahori, on su obra 
posterior, mritala'Va la-t Epoca* de la Natu
raleza, h illa 330. jTivnto se aumentó su 
númsro en pocos años! Pero dando por 
cierto este cálculo, la América, que no es 
mas que la tercera parte de nuestro globo, 
tiene la mitad á lo ménos de las especies de 
cuadrúpedos. Vuelvo á decir â lo ménos, 
porque he omitido algunas que dudo si 
son ó nó las mismas descritas por el con
de de Buffon, E l fin principal que me 
he propuesto en la formación de este catálo
go, no ha sido el de domostrar el error del 
conde de Buffon en la enumeración de los 
cuadrúpedos americanos, ni la falsedad de 
sn opinion sobre la escasez de la materia en 
el Nuevo-Mundo; sino el de servir á los na
turalistas europeos, indicándoles algunos 
cuadrúpedos desconocidos hasta ahora, y 
allanándoles las dificultades que ha podido 
suscitar una mal entendida nomenclatura. De 
buena gana hubiera añadido á los nombres 
de los cuadrúpedos una exacta descripción 
de cada uno de ellos; mas esta empresa no 
entra en el cuadro de mi trabajo. Para la 
formación del catálogo, ademas del gran 
estudio que he necesitado hacer, he tomado 
informes por escrito de personas doctas, sin
ceras, y prácticas en los diversos países de 
América, á las que doy gracias por la bon
dad con que me han complacido. 
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DE LOS MEXICANOS. 

CONSTITUCION FISICA Y MORAL DE LOS MEXICANOS, 

CUATRO clases de hombres pueden distin
guirse en México y en otros países de 
América: 1. Los propiamente americanos, 
vulgarmente llamadosind/os,estoes, losdes-
cendientes de Jos antiguos habitantes del 
Nuevo—Mundo, cuya sangre no se ha mez
clado con la de los pueblos del antiguo. 2. 
Los europeos, los asiáticos y los africanos, 
establecidos en nqunllos paises. 3. Los hijos 
y descendientes de estos, llamados criollos por 
los españoles, nombre que se da principal
mente á Jos hijos ó descendientes de euro
peos, cuya sangre no se ha mezclado con Ja 
de Jos americanos, africanos, ni asiáticos. 4. 
Las razas, llamarlas castas por los españo
les: es decir, los hijos ó descendientes de eu
ropeo y americana, ó de europeo y africana 
ó de africano y americana, &.c. A todas estas 
clases de hombres comprenden los denues
tos de Mr. de Paw. Supone ó finge ton 
maligno al clima de América, que hace de
generar no solo á los criollos y á los ame
ricanos, sino también á los habitantes eu
ropeos de aquellos pnises, á pesar de ha
ber nacido bajo un cielo mas blando, y en 
un clima mas favorable, como él dice, A to

dos los animales. Si aquel escritor hubie
ra compuesto sus Investigaciones filosóficas 
en América, podríamos con razón sospechar 
la degeneración de la especie humana en el 
Nuevo-Mundo; pero como vemos que aque
lla obra, y otras del mismo juez se han es
crito en Europa, tenemos un nuevo testimo
nio de la verdad del refrán español, imitado 
del griego: Todo el mundo es Popayan. Pe
ro dejando aparte los despropósitos de aquel 
filósofo y de sus partidarios contra las otras 
clases de hombres, hablaré solo de lo que 
escribe contra los propiamente americanos, 
que son los mas injuriados, y los mas inde
fensos. Si á esta tarea me indujese alguno 
pasión ó interés, me hubiera encargado mas 
bien de la causa de Jos criollos, que ademas 
de ser la mas fácil, es la que mas de cerca 
me toca. He nacido de padres españoles, 
y no he tenido la menor afinidad, ni consan
guinidad con indios, ni espero el menor ga
lardón do su miseria. Así que, solo el amor 
á la verdad, y el celo en favor de la espe
cie humana, me hacen abandonar la causa 
propia, y abrazar la agena, con niénos peli
gro de errar. 

CUALIDADES FISICAS 

Mr. de Paw, que critica la estatura, la 
forma, y las supuestas iiYegularidades de 
los animales americanos, no se ha mostra
do mas indulgente para con los hombres de 
aquel pais. Si Jos animales Je parecieron 
una sesta parte mus pequeños que Jos de 
Europa, Jos hombres son también en su opi
nion, mas pequeños que Jos castellanos. Si 
en los animales notó la falta de cola, en 
los hombres censuró la falta de pelo. Si 
en los animales halló notables deformidades, 
en los hombres vitupera el color y las fac
ciones. Si creyó que los animales eran 
ménos fuertes que Jos del continente anti
guo, también afirma de los hombres que son 
débilísimos, y que están espuestos á mil 
dolencias, ocasionadas por la corrupción de 
aquel aire, y porias exhalaciones pestilentes 
de aquel terreno. 

En cuanto á la estatura de los americanos 
dice en general, que aunque no sea igual á la 
de los castellanos, hay poca diferencia en
tre la de unos y otros. Pero yo estoy se
guro, y es notorio en todo México, que Jos 
indios que habitan aquellos paises, esto es, 
los que están desde el 9? hasta el 49? de la
titud setentrional, hasta donde han llega
do los descubrimientos de los españoles, tie
nen mas de cinco piés de Paris de alto, y 
que los que no pasan de aquella estatura 
son mas raros entre los indios qne entre los 
españoles. También estoy cierto de que 
muchas de aquellas naciones, como los apa
ches. Jos hiaqueses, los piraeses, y los co-
quimes (1) son, á lo ménos, tan altos, cuan
to los mas altos europeos, y no sé que en 
toda la vasta estension del Nuevo-Mundo 
se halle un pueblo, cscepto los esquimales, 
cuyaestaturascatan reducida corno la délos 
¡apones, samoyedos y tártaros sete ntriona-
les del antiguo continente. Así que, bajo 
este aspecto no ceden los Mexicanos á Jos 
liabitantes delas otras partes del mundo. 

En cuanto á la regularidad y proporción 

(1) Lo que disfo de las naciones do la Ainfericu 
Sotontrional, so puedo aplicar i los chileno», it los 
patagones y á lo» o«roR pueblos do la Meridional. 

de los miembros, no es necesario añadir na
da á lo que he dicho en el libro I? de mi 
Historia. Estoy persuadido de que no ha
brá una sola persona de las que lean esta 
obra en América que contradiga la descrip
ción que allí hago de las formas y del ca
rácter de los indios; á ménos detener nubes 
en los ojos, y trastornado el cerebro. Es 
cierto que D. Antonio Ulloa dice, Jiablando 
de Jos indios de Quito, haber observado 
„que entre ellos abundan los imperfectos, 
ó porque tienen los cuerpos irregulares y 
monstruosos á causa de su pequeñez, ó por
que pierden la ra/.on, el habla ó la vista, ó 
porque Ies falta algún miembro;" pero ha
biendo yo hecho grandes investigaciones 
acerca de esta singularidad de aquellos pue
blos, he sabido, por personas dignas de fe, 
y prácticas en el conocimiento del pais, 
que estos defectos no nacen de los malos 
humores, ni del influjo del clima, sino de la 
mal entendida y cruel humanidad de los 
padres, los cuales, para sustraer á sus hijos 
de los gravámenes y fatigas que los espa
ñoles exigen de los indios sanos, los inuti
lizan en la niñez, y los ponen imperfectos, 
6 irregulares: lo que no sucede en los otros 
paises de América, ni tampoco en los otros 
pueblos de Quito en que los indios están 
exentos de aquellas penalidades. Mr. de 
Paw y el Dr. Robertson dicen que entre 
los salvajes de América no se hallan per
sonas irregulares y monstruosas, porque, 
como los lacedemonios, dan muerte á los 
niños que nacen ciegos, jorobados, ó priva
dos do algún miembro; pero que en los pai
ses en que están reunidos en sociedad, y en 
que la vigilancia de los que los rigen no per
miten ejercer aquella cruel prevision, el nú
mero de los individuos defectuosos es mayor 
que en cualquier parte de Europa. Este 
seria un escelentc modo do eludir la dificul
tad, si se fundara en hechos positivos; pero 
si ha habido en América alguna tribu sal
vaje que haya imitado el ejemplo de los tan 
celebrados lacedemonios ( 1 ) , no se infiere 

(1) La inhumanidad de matar á. los niños que na
cían disformes, no solo era permitida en Romo, tino 
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de aquí que deba imputarse la raismn bar
barie á Jos otros pueblos de aquel continen
te; pues es innegable que la mayor parte de 
las naciones americanas desconocen aquel 
uso, como puede demostrarse por el testhno* 
jiio ele los escritores mejor instruidos en sus 
costumbres. Ademas de esto, en todos los 
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países de México, ios cuales forman á Jo 
jnénos una cuarta parte del Nuevo-Mundo, 
los indios viven en sociedad, y congregados 
en ciudades, villas ó aldeas, bajo la vigilan
cia de magistrados y de párrocos españo
les ó criollos. AHÍ no se tiene noticia de 
2a inhumana precaución que alegan en su 
defensa los dos mencionados escritores, y 
sin embargo de esto, todos los españolee 
y criollos que vinieron de México á Italia 
en 1768, fueron entonces, y están hoy dia 
maravillados de observaren los pueblos de 
esta cultísima península tan gran número 
de ciegos, cojos, tullidos y estropeados. Es 
pues harto diversa de la que imaginan aque
llos autores, la causa de aquel fenómeno ob
servado por tantos escritores en América. 

Del color de aquellos pueblos no se puede 
sacar ninguna objeción contra el Nuevo-
Mundo; pues aquel color es ménos distan
te del blanco de los europeos, que del ne
gro de los africauos, y de una gran parte 
de los asiáticos. E l cabello de los Mexica
nos y de los otros indios, como ya be di
cho en otra parte, es espeso y tupido, su 
barba escasa, y por lo común (1), carecen 
de vello en las piernas y en los brazos; pe
ro es un error decir, como dice Mr. de 
Paw, que están enteramente privados de 
pelo en todas las otras partes del cuerpo. 
Este es uno de los muchos pasajes de las 
Investigaciones filosóficas, en que no podrán 
contener la risa los Mexicanos y otros pue
blos de América, viendo el tenaz empeño de 
un filósofo europeo en privarlos de lo que la 
naturaleza les ha concedido. Leyó sin du

da aquel autor Ja ignominiosa descripción 
que Ulloa hace de algunos pueblos ameri
canos del Mediodía, y de este solo dato de
dujo con su acostumbrada lógica una con
clusion universal ( I ) . 

El aspecto solo de un angolano, mandin
ga, ó congo hubiera debido espantar á M r , 
de Paw, y disuadirlo de su mal-humorada 
censura contra el color, las facciones y el 
pelo de Jos americanos. ¿Puede imaginar
se un conjunto mas opuesto á la idea gene
ral que tenemos de la belleza y de la perfec
ción del cuerpo humano, que un hombre 
fétido, cuya piel es negra como la tinta, la 
cabeza cubierta de lana negra en lugar de 
cabello, Jos ojos amarillentos ó rojos, los lá
bios gruesos y negruzcos, y Ja nariz aplas
tada? Tales son los habitantes de una gran 
parte del Afi'ica, y de muchas islas del Asia. 
¿Qué hombres mas imperfectos que los que 
tienen apénas cuatro piés de estatura, el 
rostro largo y chato, la nariz respingada. 
Jos ojos de un amarillo oscuro, los párpa
dos estirados hacia las sienes, las mejillas 
desproporcionadamente elevadas, la boca 
grandísima, los lábios gruesos y prominen
tes, y estrechísima Ja parte inferior de la ca
ra? Tales son, según el conde Bufíbn, los 
Japones, Jos zemblcses, los borandianos, los 
samoyedos y los. tártaros orientales. jQué 
objeto mas disforme que un hombre con 
eJ rostro largo, y arrugado aun en la juven
tud, la nariz gruesa, los ojos pequeños y 
hundidos, Jas mejillas altos, lo parte supe
rior de las mandíbulas encorvada, los dien
tes largos y desunidos, las cejas tan pelu
das que cubren los ojos, los párpados car
nudos, los muslos grandes, las piernas pe
queñas, y cubierta una parte del rostro de 
cerdas en lugar de barba? Tal es el retra
to que el mismo naturalista hace de los tár-

prescrita por ias lepes de las m tablas: pater insig-
nem ad deformitatem ptierum cito necato, 

[1] Digo por lo común, porque hay en México 
pueblos barbudo», y que tiea«n yeito en lo» braW« y 
«n la»pierna». 

( I ) Uiíoa en la descripción que h*c« de los in-
dios de Quito dice que ni d lo» hombre», ni á Jas mu-
Keres 1c» nace pelo, cuando llegan ¿ Ja edad de p u 
bertad. Sea lo que fuere de esta singularidad, y do 
»u causa, lo cierto es que en el resto do Amórica la 
pabertad tiene ios mismo» síntoma» qua en Us otra» 
parte» del mundo. 

taros, pueblos que, según dice, habitan una 
porción del Asia, que tiene mas de 1,200 
leguas de largo, y mas de 750 de ancho. 
Entre ellos, los calmucos son los mas nota
bles por su deformidad, la cual les ha mere
cido el título de los hombres mas feos del 
universo, como los llama el vinjero Taver-
nier. Su rostro es tan ancho, que, si he
mos de dar crédito á Bufton, tienen entre los 
dos ojos un espacio de cinco 4 seis dedos. 
En Calicut, en Ceilan y en otros países do 
la India, hay, según Pyrard y otros escri
tores, una raza de hombres còn u*ntt de las 
piernas, y aun con ambas, cada una tau 
gruesa como el cuerpo de un hombre regu
lar, imperfección hereditaria entre ellos. Los 
hotentotes tienen, entre otros defectos, 
aquella monstruosidad de un apéndice ca
lloso, que se estiende desde el hueso púbis 
hácia abajo, como atestiguan todos los que 
han descrito los países inmediatos al Cabo 
de Buena Esperanza. Marco Polo, Struys, 
Gemelli y otros viajeros afirman, que en el 
reino do Latnbry, en la isla Fortnasa, y en 
la de Mindoro, se hallan hombres con cola. 
Mr. de Bomare dice que esta en los hom
bres no es mas que una prolongación del 
hueso sacro, ó rabadilla: j,qué otra cosa es 
la cola en los otros animales, sino una pro
longación del mismo hueso, aunque dividida 
en muchas articulaciones^ Llámese como 
se quiera, un hombre con rabo no deja de 
ser un conjunto harto irregular y monstruo
so. 

Si nos pusiéramos á recorrer las otras na
ciones africanas y asiáticas, apénas halla
ríamos una pequeña parte de ellas que no 
se distinga, ó por la oscuridad del color, ó 
por alguna irregularidad mas enorme, ó por 
aígun defecto mas notable que cuantos Mr. 
de Paw censura en los americanos. E l co
lor de estos es mucho mas claro que el de 
casi todos los habitantes de Africa y del 
Asia meridional. La escasez de barba es 
común á los filipinos, á los pueblos del Ar
chipiélago Indico, á Jos famosos chinos, á 
los japoneses, 4 los tártaros, y á otras mu
chas naciones del antiguo continente, como 

saben todos Jos que tienen alguna idea de la 
variedad de la especie humana en los di
versos países dvjl globo. Las imperfecciones 
de los americanos, por mucho que se exa
geren, no pueden compararse con los defec
tos de nqudlos puebJo¿ hnnensos cuyo di
bujo he bosquejado y con los de otros que 
omito. Véase lo que dicen el conde de Bu-
ffon en el tomo vi de su Historia Natural, 
y todos los viajeros de Asia y Africa. Es
tas consideraciones hubieran debido refre
nar la pluma de Mr. de Paw; pero ó las 
echó an olvido, ó maliciosaipente las disimu
ló. 

Mr. de Paw representa á Jos americanos 
débiles y enfermizos: Ulloa afirma, por el 
contrario, que son sanos, robustos y fuer
tes. ¿Cuál de estos dos escritores merece 
mas crédito, Mr. de Paw que se puso á 
filosofar en Berlin sobre los americanos, sin 
conocerlos, ó D . Antonio de Ulloa, que por 
muchos años los vió y trató en diversos 
países de la América Meridionall ¿Mr. 
de Paw que se propuso vilipendiarlos y en
vilecerlos, para establecer su desatinado sis
tema de la degeneración, ó D . Antonio de 
Ulloa, que, aunque poco favorable á los in
dios, no trató de formar un sistema, sino 
de escribirlo que creyó verdadero! Deci
dan esta cuestión los lectores imparciales. 

Para demostrar la debilidad, y el descon
cierto de la constitución física de los ame
ricanos, alega Mr. de Paw otras razones, de 
que debo hacerme cargo, y son las siguien
tes. 1. Que los primeros americanos traí
dos á Europa, rabiaron en el viaje, y que 
la rabia les duró hasta la muerte. 2. Que 
los hombres adultos, en muchos países do 
América, tienen leche en ios pechos. 3. 
Que Jas americanas paren con demasiada 
facilidad, tienen una extraordinaria abun
dancia do leche, y muy escasa é irregular la 
periódica evacuación de sangre. 4. Que 
el ménos vigoroso europeo vencía en la lu
cha á cualquier americano. 5. Que los 
americanos no pueden sobrellevar un peso 
ligero. 6. Que padecían el mal venéreo 
y otras enfermedades endémicas. 
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En cuanto á la primera prueba, la niego 

como absolutamente falsa, y destituida de 
fundamento. Mr.de Paw, fiado en la au
toridad del flamenco Dappers, dice que los 
primeros americanos que trajo consigo Cris
tobal Colonel aão de 1-493, quisieron dar
se muerte en la navegación; pero que ha
biéndolos atado, para evitar la ejecución de 
aquel desiynio, se pusieron rabiosos, y con
tinuaron en el mismo estado hasta su muer
te: que cuando entraron en Barcelona, es
pantaron de tal modo á Jos habitantes con 
sus gritos, contorciones,-y mervimientos cob-' 
vulsivos, que todos los creían frenéticos. Yo 
no he visto la obra de Dappers; pero no du
do que toda esta relación es un conjunto de 
fabulas absurdas, pues no hallo quien ha
ga meucion de tal suceso, ni entre los auto
res contemporáneos, ni entre los que escri
bieron en los aiios siíjuientes: ántes, de lo 
que atestiguan estos se puede demostrar la 
falsedad de toda la historia. 

Gonzalo Fernandez de Oviedo, que se ha
llaba en Barcelona, cuando lleçó Cristobal 
Colon; que vio y conoció aquellos america
nos, y fué testigo ocular de su conducta, na
da dice de su rabia, de sus aullidos, de sus 
contorciones: y no lo hubiera omitido, si fue
ra cierto, por no ser muy partidario de los 
indios, como después veremos; y porque ha
blando de los que trajo Colon, describe indi
vidualmente su entrada en Barcelona, su 
bautismo, sus nombres, y en parte, el fin que 
tuvieron. Dice que Cristobal Colon condu-

el nombre del príncipe, y desde entonces se 
llamó D. Juan de Castilla; que el príncipe 
alojó á este en su palacio, y cuidó de su en
señanza; que aprendió muy bien la lengua 
espaúola, y murió de allí á dos años. Pe
dro Mártir de Anglería, que so hallaba eu 
Espaíia, en la época de la llegada de Colon, 
hace mención de los indios que trajo aquel 
famoso almirante, y no dice una palabra de 
su rabia; antes bien, cuenta que cuando Co
lon regresó á la Española, lo acompañaron 
tres de aquellos indios, habiendo muerto los 
otros, á electo de la mudanza de clima y de 
alimentos; y que se valió de uno de ellos pa
ra informarse del estado de los españoles 
que Imbia dejado en aquella isla [1] . Fer
nando Colon, docto y diligente biógrafo de 
su padre D. Cristobal, y que á Ja sazón se 
Jjalluba en España, hace una relación me
nuda de Jas acciones y viajes de aquel ilus
tre navegante, habla de Jos indios que él mis
ino vio, y nada añado á los pormenores de 
Pedro Mártir de Angleria. Son, pues, fal
sos las noticias de Dappers, ó si nó, diremos 
que Jos reyes católicos consintieron en ser 
padrinos de bautismo de unos hombres ra
biosos; que eJ príncipe quiso tener consigo 
â un rabioso, para divertirse con sus espan
tables aullidos; que un rabioso aprendió 
bastante bien la lengua española, y final-

[IJ A las causan de lu muerto do aquellos indios, 
citados por Pedro Milptjr tío Angleria deben afia-
dirseloB males cclruorclinunoH que sufrieron en oque. 

jo de la isla Española, después Jlílmada horrible navegación, cuya dfseripeion puede verso 
Santo Domingo, diez americanos, de los 
cuales, uno murió en el viaje; tres quedaron 
enfermos en Palos, puerto de Andalucía, 
donde murieron de allí á poco, según con
jetura; y los otros seis llegaron á Barcelona, 
donde se hallaba la corte á la sazón: que 
fueron bien ir.struidos en la Religion cristia
na, y solemnemente bautizados, siendo sus 
padrinos los reyes católicos y el príncipe 
D. Juan: que el principal de ellos, pariente 
del rey Guacanngaií, tomó en el bautismo 
el nombre del rey católico, y se Humó D . 
Fernando de Aragon; que al segundo se dió 

en las cartaP del nlmirun'c, copiadas por su Iiijo D . 
Fumando. Dc\ número de muertos que Pudro Mar. 
tir refirre, debo disminiiirsc oí quo conservó el princi
po D . Juan, pues murió dos aiios después, como dioo 
Oviedo, pero aunque todos liubiisen muerto en el via
jo, 6 se hubiesen vuelto frrnclicos, nnda tendriu de cs-
truño, si se compara con lo que oí misino ¡Vír. da Puw 
dice en la 3. 3 parte, sec. 6. B do sus Investigacionc». 
„Lo8 académicos franceses tomaron mas nllú. de Tor
neo dos Iap»ncs, que molestados y martirizados por 
aquellos filósofos, murieron de desesperación en el via. 
je-" Ahora bien, ni el pais quo dejábanlos laponc», 
ni el viajo que hicieron, pueden compararse con el 
pais y el viajo de los indios do Colon, ni yo puedo 
creer tan humanos ú. los marinos españoles del siglo 
xv, como & los académicos francesas del siglo xvm-
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mente, que el prudente Colon se sirvió de 
un rabioso, para informarse de todo lo que 
habia ocurrido en una vasta posesión, du- . 
rante su ausencia. 

La anécdota de la leche en los pechos de 
los americanos, es una de las mas curiosas 
de cuantas contienen las Investigncwnes fi
losóficas, y de las mas dignas de celebrarse 
con la risa general de los habitantes del Nue-
vo-Mundo; pero es necesario confesar, que 
el investigador filosófico se mostró mas mo-
dera,do.en.esto que otros autores que él mis
mo cita. E l célebre naturalista Johnston, 
afirma en su Thaumatograjia, con la autori
dad de no sé qué viajero, que en el Nuevo-
Mundo casi todos los hombres tienen abun
dancia de leche en los pechos. "En todo 
el Brasil, dice el autor de las Investigaciones 
históricas, los hombres son los que dan de 
mamar á los niños, pues las mugeres tienen 
poquísima leche." ¡Qué cscelentes mate
riales para una Thaumatografia! Yo no 
sé ciertamente lo que mas deba admirar, si 
la temeridad y la desfachatez de los viaje
ros que propagan semejantes fábulas, ó la 
sencillez de los que les dan crédito. Si se hu
biese observado aquel fenómeno en algún 
pueblo del Nuevo-Mundo (loque jamas pro
bará Mr. de Paw), ciertamente no bastaria 
esto para decir que en muchas partes de 
América abunda la leche en los pechos de 
los hombres, y mucho ménos para afirmar
lo, como afirma Johnston, de casi todos loa 
hombres del nuevo continente. 

Las singularidades que observa Mr. de 
Paw en las americanas, serian sumamente 
agradables si fuesen ciertas: porque ¿qué 
mas podrían apetecer que verse libres de loa 
grandes dolores del parto, tener en abun
dancia el licor con que alimentan á sus hi
jos, y ahorrarse en gran parte las incomodi
dades que trae consigo la evacuación perió
dica! Pero lo que ellas tendrían á gran di
cha, es en sentir de Mr. de Paw, un síntoma 
cierto de degeneración. La facilidad del 
parto, demuestra, según dice, la espansion 
del conducto vaginal, y la relajación de los 
músculos da la matriz por CAUBR de la pro

fusion de los fluidos: la abundancia de leche 
no puede provenir sino de la humedad dela 
complexion, y por lo demás, las americanas 
no se conformo» con las mugeres del anti
guo continente, el cual debe ser, según la 
legislación de Oír. de Paw, el modelo de to
do el mundo. Pero ¿no es cosa admirable, 
que el autor de Jas Investigaciones históricas 
declare ít las americanas tan escasas de le
che, que Jos hombres tienen que criar á los 
hijos, miéntras el autor de las Investigaciones 

flosúficas atribuye á la complexion húme
da de las américanas la abundancia csce-
siva que tienen de aquel licor? {Y quién no 
echará de ver, al notar estas y otras contra
dicciones y disparates, publicados en Euro
pa de pocos años á esta parte, que los via
jeros, los naturalistas, los historiadores y 
los filósofos europeos, han hecho de la Amé
rica el almacén general de sus fábulas y de 
sus delirios, para dar mas amenidad á sus 
obras con la novedad de las observaciones, 
atribuyendo ü todos los americanos lo que 
se ha notado en algunos individuos, ó quizás 
en ninguno [1]? 

Las americanas, sometidas á la senten
cia común de su sexo, no paren sin dolor; 
pero tampoco echan mano del aparato de 
las damas europeas, porque son ménos de
licadas^ no temen tanto la molestia, ni el 
sufrimiento. Tevenot dice que las muge-
res del Mogol paren con suma facilidad, y 
que en el día siguiente al del parto, se las 
ve andar por las calles; sin dudar por esto de 
su fecundidad, ni hallar nada que decir con
tra su complexion. 

La cantidad y la cualidad de la leche de 
las americanas son bien conocidas en Mé
xico á las señoras europeas y criollas, que 
ordinariamente les confian la crianza de sus 
hijos; y saben que son sanas, robustas y di
ligentes en el desempeño de aquel ministe
rio. No basta decir que se habla de las ame
ricanas antiguas, y nó de las modernas, co-

(1) Lo que digo do los oscritores europeos do ias 
cosas de América, no se entiendo con todos; pues en. 
tro ellos hay hombros vordaderamento sabios, y aman. 
Ves ào la verdad . 

http://Mr.de
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mo tal vez responde Mr. de Paw 4 su adver
sario Pcrnety; pues ademas de que «us pro
posiciones contra ellas están en tiempo pre
sente, como sabe todo el que ha leido su 
obra, aquella distinción no puede aplicarse 
á muchos países de América, y especialmen
te á México. Los Mexicanos usan general
mente la misma clase de alimento que usa
ban sus progenitores ántes de la conquista. 
Habrá mudado quizás el clima en otras par
tes por la destrucción de los bosques y de 
las aguas estancadas; mas en México no se 
ha notado la menor alteración. Los que han 
comparado, como yo lo he hecho, las rela
ciones de los primeros españoles con el esta
do presente del pais, saben del modo mas 
positivo, que existen los mismos lagos, los 
mismos rios, y casi los mismos bosques que 
en otros tiempos. 

En cuanto á la evacuación periódica de 
las americanas, ni yo puedo dar cuenta de 
ella, ni creo que haya muchos que puedan 
darla. Mr. de Paw, que desde Berlin ha vis
to en América tantas cosas, ignoradas por 
los mismos americanos, habrá encontrado 
quizás en algún autor francés, el modo de 
saber lo que yo no puedo, ni quiero averi-
riguar. Pero suponiendo que esta evacua
ción sea escasa, é irregular en las mugeres 
de América, como pretende Mr. de Paw, na
da se inferiria de aquel hecho, en contra de 
su complexion; porque "la cantidad de aque
lla evacuación depende, como dice muy bien 
el conde de Buffbn, de la cantidad del ali
mento, y de la traspiración insensible. Las 
mugeres que comen demasiado y hacen po
co ejercicio, tienen los meses abundantísi
mos. En los países cálidos, en que la tras
piración es mas copiosa que en los frios, la 
evacuación es mas escasa." Luego si esta 
escasez puede provenir de la sobriedad, del 
calor del clima y del ejercicio, ¿por qué se 
ha de atribuir á la mala complexion? Ade
mas que yo no sé como ajustar esta escasez 
de menstruos con aquella superabundancia 
de ñuidos, que Mr. de Paw supone en las 
americanas, como efecto del desconcierto de 
su constitución física. 

No son mas eficaces las otras pruebas de 
la debilidad de los americanos. Dice Mr. 
de Paw que eran vencidos en la lucha por 
los europeos; que no podían llevar un peso 
mediano, y que se ha calculado haber pere
cido en un año 200,000 americanos, em
pleados en el trasporte de bagajes. En 
cuanto á lo primero, seria necesario que la 
esperiencia de la lucha se hubiese hecho con 
muchos individuos de uno y otro continente, 
y que el resultado se hallase apoyado en el 
testimonio de los americanos y de los euro
peos. Sea como fuere, yo no pretendo que 
aquellos sean mas fuertes que estos: los 
nmoricanos pueden serlo ménos, sin que es
to baste á decir, que positivamente son débi
les, y que en ellos ha degenerado la especie 
humana. Los suizos son mas fuertes que 
los italianos, y no por esto creeremos que los 
italianos han degenerado, ni acusaremos el 
clima de aquella península. E l ejemplo de 
200,000 hombres muertos en un aão, bajo 
el peso de los bagajes, si fuese cierto, no pro
baria tanto la debilidad de los americanos, 
como la inhumanidad de los europeos. Co
mo perecieron aquellos 200,000 hombres 
americanos, hubieran perecido 200,000 pru
sianos, si se les hubiese obligado á hacer un 
viaje de 300, 400 ó mas millas, con 100 l i 
bras de peso en los hombros de cada uno; si 
hubieran llevado al cuello gruesas argollas, 
sujetas con cadenas de hierro, obligándolos 
á caminar por montes y asperezas, cortando 
la cabeza á los que se cansaban, ó á los que 
se les rompían las piernas, para que no de
tuviesen á los otros, y dando á todos un mez
quinísimo alimento, para sobrellevar tan 
enorme fatiga. E l señor Las Casas, de cu
yas obras sacó Mr. de Paw el hecho princi
pal de la muerte de aquellos 200,000 hom
bres, refiere también todas las circunstan
cias que acabo de indicar; conque si lo crée 
en lo uno, también deberá darle fe en lo otro. 
Pero un filósofo que tanto pondera las cuali
dades físicas y morales de los europeos á es-
pensas de los americanos, debería abstenerse 
de citar unos hechos tan poco favorables á 
los objetos de su admiración. Es cierto que 
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no pueden inculparse á la Europa, ni á nin-
•fiiua de las naciones que la componen, los 
escusos en que incurren algunos de sus indi
viduos, especialmente en países tan remotos 
de la capital, y contra la voluntad espresa, 
y las órdenes repetidas de los soberanos; po
ro si los americanos quisieran servirse de la 
lógica de Mr. de Paw, podrían de muchos 
de estos antecedentes particulares, deducir 
consecuencias universales contra todo el an
tiguo continente, pues aquel escritor forma á 
caria.tros p¡ilabras, argumentos contra todo 
el Nucvo-Mitndo, de lo quo solo se ha obser
vado en un pueblo ó en un individuo, como 
puede ver todo el (pie lea sus obras. 

Concede á los umericíiuos una gran lige
reza v velocidad en la carrera, porque desde 
la infancia se acostumbran íi este ejercicio. 
Por la misma razón no debería negarles la 
fuerza, pues desde niños se acostumbraban, 
como consta por sus pinturas, á llevar gran
des pesos, en cuyo ejercicio debían emplear
se durante toda su vida; ántes bien, según 
los principios de aquel autor, ninguna otra 
nación debería serlos superior en esta parte, 
pues ninguna se ejercitaba, como los ameri
canos hacían, en el trasporte de grandes 
pesos, careciendo de bestias de carga (1) de 
que otros se sirven. Si Sir. de Paw hubie
ra visto, como yo. Jos enormes pesos que lle
van á hombro los americanos, no hubiera 
osado echarles en cara su debilidad. 

Nada prueba la robustez y fuerza de aque
llos pueblos, como las grandes fatigas en que 
están continuam ::::tc empleados. 3Ir. de 
Paw dice, que ci;:-;:do se descubrió el Ntto-
vo-Mundo, no se % ..ia mas en su terreno, que 
espesísimos bosques: que en cl dia hay algu
nas tierras cultivadas; mas no por los ameri
canos, sino por los africanos y europeos: que 
el terreno cultivado con respecto a! inculto, 

(1) Aunque los peruanos tenían animales de car
ga, no i>odirm servir para la coniliicckm cíe ur¡uulla>! 
grandes piedras ijne nu ¡lailán en algunos de sus edifi
cios, como cu los do ^léxico: conque no teniendo m á 
quinas para facilitar la operación, solo dehian emplear, 
"c en ella lar fuerzas del hombre. 

está en proporción .le 2,000 á 2,000,00 (1). 
Estas tros especies son otros tantos errores; 
pero dejando para otra disertación lo relati
vo á los trabajos dé los antiguos Mexicanos, 
y hablando solo de los tiempos modernos, no 
hay duda que desde los de la conquista, los 
americanos solos han sobrellevado las fati
gas de la agricultura, en todos los vastos paí
ses de la América Setentrional, y en la ma
yor parle de los de la Meridional, conquista
dos por IDS españoles. Allí no se ven eu-
rnpeos^empleados en las labores del campo. 
Los negros, que en cl'inmenso territorio me
xicano son poquísimos en comparación délos 
naturales, se emplean en la cultura del taba
co y de Ja caña, y en las elaboraciones del 
azúcar: pero el terreno destinado al cultivo 
de estas plantas, no está, con respecto á to
da la tierra cultivada, ni en la proporción de 
1 á 2,000. Los americanos son los verdade-
rosjlabradnres: ellos son los que aran, siem
bran, escardan y siegan el trigo, el maiz, el 
arroz, las liabas, las habichuelas, y todos los 
otros gra nos y legumbres; ellos los que culti
van el cacao, la vainilla, el algodón, el añil, y 
todas las otras plantas útiles al sustento, al 
vestido, y al comercio de aquellas provin
cias. Sin su ministerio nose hace nada, en 
términos que el año de 1702 se abandonó en 
muchas partes la cosecha del trigo, de resul
tas de Jas enfermedades que atacaron á los 
indios, y que no les permitieron hacer la 
siega. Aun puedo decir algo mas: ellos 
son Jos que cortan y trasportan de los bos
ques toda la leña y madera que se consume; 
ellos los que cortan, trasportan y elaboran 
la piedra; ellos los que hacen la cal, el yeso 
y los ladrillos. Ellos son los que constru
yen todos los edificios de aquellos pueblos, 
escepto en los que no habitan; ellos los que 
abren y componen los caminos; los que lim
pian las ciudades; los que trabajan en las in-
numcrnbrís minas de ¡data, oro, cobre y otros 
motnlcr. Ellos son los pastores, los gaña-

'">.- íej'Ninrr os al'ubarcros, los pana 

[1] Kubiera ¡¡id,) nn'j - i r deeir, "en la pmpoicion 
de 1 á 1 . ¡ ICIO," p n r : ! m ' rignifica lo mismo con mímc-
ro>' mas simple*. 
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deros, los horneros, los correos, loa mozos 
de cordel; en una palabra, ellos son los que 
llevan todo el peso de los trabajos públicos, 
como es notorio á cuantos han estado en 
aquellas regiones. Esto hacen Jos débiles, 
flojos, é inútiles americanos, miéntras el vi
goroso Mr. de Paw, y otros infatigables euro
peos se ocupan en escribir contra ellos amar
gas invectivas. 

Estos trabajos, en que se emplean conti
nuamente los indios, demuestran su salud 7 
robustez; pues seria imposible que resistie
sen á tan arduas fatigas, si fueran de una 
constitución enfermiza, y si por sus venas 
corriese una sangre corrompida, como pre
tende Mr. de Paw. Para hacer creer vicio
sa su complexion, alega todo lo verdadero 
y falso que recogió de los escritores de Amé
rica, acerca de las enfermedades que reinan 
en algunos países particulares de aquel vasto 
continente, y sobre todo, acerca del mal ve
néreo, que crée natural de América. De este 
último punto hablaré largamente en otra di
sertación: por lo que hace á otras dolencias, 
yo le concedo que en la inmensa superfície 
de América, hay países en que los hombres 
están mas espucstos que en otras partes á 
ciertas enfermedades ocasionadas, ó por la 
intemperie del aire, ó por la mala calidad de 
los alimentos; pero lo cierto es, conforme á 
la autoridad de muchos graves escritores, 
prácticos en las cosas del ̂ Nuevo-Mundo, 
que lamayorparto.de aquellos países son 
sanos, y que si los americanos quisieran pa
gar en la misma moneda à Mr. de Ptrw, y á 
otros europeos que escriben como él, ten
drían uua buena colección de materiales pa
ra desacreditar el clima del antiguo conti
nente, y la complexion de sus habitantes, en 
las muchas enfermedades endémicas que les 
son propias; en la elefantiasis, y la lepra de 
Egipto y Siria [1]; en el verben del Asia me-
rididíonal; en el dragoncillo, ó gusano de 

f l ] La elefantiasis, enfermedad endámica do Epip. 
to, y enteramento desconocida en América, fué tan 
común «n Europa en el siglo su , quo ecgantMateo do 
P«r¡«, e«critor exacto do aquel tiempo, habia 19,000 
hixpitales para los contagiados. 

Medina; en el pircal del Malabar; en el 
Yam, ó mal de Guinea; en la tiriasis, ó do
lencia pedicular de la pequefia Tartaria; en 
el escorbuto, ó disenteria boreal de los pai-
ses del Norte; en Ja plica de Polonia; en las 
paperas del Tirol , y de muchos países alpi
nos; en la sarna, la raquitis, la viruela (1), 
y sobre todo, en la peste, que tantas veces 
ha despoblado ciudades y provincias ente
ras del antiguo continente, y que tontos es
tragos hace anualmente en las regiones 
orientales, terrible azote de que hasta ahora 
se ha preservado el Nuevo-Mundo. 

Finalmente, esalgodificH combinar la su
puesta flaqueza, y viciosa constitución de 
los americanos, con el largo término de su 
vida. De aquellos á quienes no anticipan 
la muerte las grandes fatigas, los escesivos 
trabajos y las enfermedades epidémicas, hay 
muchos que llegan à 80, 90 y 100 años; 
y lo mas admirable es, no observarse en 
ellos los estragos que hace comunmente la 
edad en los cabellos, en los dientes, en la 
piel, y en los músculos del cuerpo humano. 
Este fenómeno, tan admirado por los espa
ñoles residentes en México, puede atribuir
se á la sanidad de su complexion, á la so
briedad de su régimen, y á las escelentes 
calidades de su clima. Lo mismo refieren 
de los otros países del Nuevo-Mundo los his-

[1] La viruela fuá llevada al Nuevo-Mundo por loa 
europeos, como laben todos, y ha hecho mas estragas 
allí, que el mal venéreo en Europa. La roquitis no es 
conocida en Amórica, y esta es, en mi entender, la 
causa do no verse allí tantas personas imperfectas co
mo en el continente antiguo. La sarna, 0 no existe, 
6 es tan rara, que habiendo yo estado muchos años en 
aquellos paises, ni v i , ni ture noticia do ningún sarno
so. E l vómito prieto, ó negro, que también parces 
enfermedad endémica, es bastante moderno, y solo eo 
padece en algunos puertos de la zona tórrida, frecuen
tados por los europeos. Los primeros que lo esperi-
mentaron fueron unos marineros de buques ouropoof», 
que deopucs do tos malos alimentos do la navegación, 
comían en aquellos puertos con esceso las frutas del 
pais, y bebinn aguardiente. D . Antonio Ulloa, ase
gura, que en Cartagena, uno de los puntos mas insa
lubres de América, no se conoció ol vómito 4ntcs del 
año do 1739, y crapeyd on la marinería europea de )» 
escuadra quo aportó allí, mandada por E>. Poming^ 
Justiniani. 

toriadores, y otras personas que han perma
necido en ellos muchos años. Mas si aca
so hay en aquel continente alguna region en 
que no »e prolongue tanto la vida, no se ha
llará una en que se abrevie tanto como en la 
Guinea, en Sierra Leona, en el Cabo de 
Buena Esperanza, y en otras partes de Afri
ca, donde la vejez empieza á los 40 afios, y 
donde el que llega á 50 se mira como entro 
nosotros un octogenario. De estos sí podría 
decirse con razón, que tienen la sangre cor
rompida, y desconcertada la constitución (1), 

CUALIDADES M E N T A L E S J?E .LOS MEXICANOS. 

Hasta ahora solo hemos examinado lo que 
dice Mr. de Paw, acerca de las cualidades fí
sicas de los americanos: véamos sus des
propósitos acerca de la parte espiritual de 
aquellos pueblos. En ellos ha encontrado 
una memoria tan débil, que no se acuerdan 
hoy de lo que hicieron ayer; un ingenio tan 
obtuso, que no son capaces de pensar, ni de 
poner en orden sus ideas; una voluntad tan 
fria, que no sienten los estímulos del amor; 
un ánimo apocado, y un entendimiento in
dolente y estúpido. En fin, tales son los 
colores que emplea en el retrato de los ame
ricanos, y de tal modo envilece sus almas, 
que aunque á veces se enfada contra los que 
pusieron en duda su racionalidad, no dudo, 
que si entonces hubiera dicho francamente 
su opinion, hubiera declarado ser partidario 
del mismo sistema. Sé que otros muchos 
europeos, y lo que es mas estrafio, algunos 
hijos y descendientet de europeos, nacidos 
en la misma América, piensan en esta par
te como Mr. de Paw, los unos porignoran-

( 1 ; Lua oionioiea, dice ul conUu du Button, viven 
poco, pues apÉnaa pasan de 40 años. Drack, asegu
ra, que unos pueblos que habitan en las fronteras do 
los desiertos de Etiopia, son tan escasos de víveres, 
t)Ue su principal alimento consiste en langostas fala
das: lo quo produce un terrible efecto; pues cuando so 
acercan d los 40 año», se engendran en sus cuerpos 
unos insectos volantes, que les acarrean la muerto, 
devorándoles el vientre, el pecho y aun los huesos al
gunas veces. Estos insectos, como los quo afligen á 
los habitantes de la pequeña Tartaria, según dice Mr . 
do Paw, bastan 4 los americanos para contrapesar lo» 
gusanos ascárides, quo dico habar descubierto en no 
•6 qué nación de América. 

eia, los otros por falta de reflearion y otros, 
en fin, por cierta pasión, ó preocupación he
reditaria. Pero todo esto, y aunque hubiese 
mucho mas, no bastaria á desmentir mi pro
pia esperiencia, y el testimonio de muchos 
europeos, cuya autoridad es de gran peso, 
por ser hombres de juicio, de doctrina, y de 
esperiencia en aquellos países, y porque ha
blan en favor de estrangeros, y en contra de 
sus compatriotas. Son tantos los argumen
tos y las razones que podríamos alegar en 
favor de la parte mental de los americanos, 
que con ellas nos seria fácil componer un 
grueso volumen; pero dejando aparte el ma
yor número de estas pruebas, por no hacer 
difusa y enojosa esta Disertación, nos limita
remos á algunas pocas autoridades, que va
len por muchas. 

E l Sr. D . Fr. Juan de Zumarraga, primer 
obispo de México, prelado de gran reputa
ción, y sumamente estimado de los reyes 
católicos, por su doctrina, por la pureza de 
su vida, por su celo pastoral y por sus fati
gas apostólicas, en su carta escrita el año de 
1531 al capítulo general de franciscanos, 
reunido en Tolosa, dice, hablando de los in
dios: "son castos y bastante ingeniosos, es
pecialmente en la pintura. Sus almas son 
buenas. Dios sea alabado por todo." 

Si Mr. de Paw no aprecia el testimonio 
de aquel venerabilísimo prelado, á quien 
llama Sumarica y bárbaro, en virtud de la 
autoridad que se arroga de injuriar á los que 
no están de acuerdo con su desbaraustado 
sistema de la degeneración, lea lo que dice 
el famoso Bartolomé de Las Casas, primer 
obispo de Chiapa, que conocía bien á los 
indios, como que tanto los trató en muchos 
paises de América. Así se esplica aquel 
prelado en uno de los memoriales que pre
sentó á Felipe I I : "son [los americanos] de 
ingenio vivo y despejado; bastante dóciles y 
capaces de admitir toda buena doctrina, 
aptísimos á recibir nuestra santa fe y las 
costumbres virtuosas, y los que tienen mé-
nos obstáculos para elle, entre todos los 
pueblos del mundo." Casi los mismos tér
minos emplea en su impugnación de la res-
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puesta deí Dr. Sepúlveda: "Tienen dice, 
tan buen entendimiento, tan agudo ingenio, 
tanta docilidad y capacidad para las cien, 
cias moraJes y especulativas, y son gencraJ-
njonte tan racionales en su gobierno pojitj-
co, como se echa de ver en muchas do sus 
justísimas Jeyes; y han hecho tantos progre
so* en el conoemiionto de nuestra santa le 
y religion, y cu Jas Injerías costumbres, 
cuando lian tenido rcliíriosos y personas de 
buena vida que los> en^ein'ii; y tan adelan
tados están hoy dia, como ha podido es tur) o 
cualquier otra nación, desde los iieiupou 
apostólicos hasta los nuestros." Atio'ra'ÜiouJ 
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dé mayor crédito á ostos tres venerables 
obispos, que, ademas de su probidad, doc
trina y car/i efer, tuvieron Ja ventaja de un 
hrrgo trato con ios r'jidios, que â tantos otros 
eseriíore.a, los cua/cs, ó no vieron à ios ame
ricanos;, 6 los vieron sin reílcxíon, ó se fia
ron jims de Jo que convenia en ios informes 
de hombres ignorantes, prevenidos ó intere-
sadosl 

Pero s i . í inr . ln ie i t tc , Oír. de Faw rehusa 
e? dioiio de arjiro/íos tres ?(/iíigos, por gfau-
do (¡ni; sea mi ;iiil:<>ri(!;id, fui ufarlo en que 
eran p-ii^iosos, de quienes cive insep.u'aWe 
Ja imbi-eiiiüari inentai, 'iio i)odrá resistir al 

- - « I V . I I - I I , jiu fiourit J'esisnr ai 
puesto que Mr. de I'uw crée todo Jo que juicio dei íiunoso obispo Puiulbx, cuya obra 
aquel docto, ejemplar é intatígable obispo sobre Jas Y iñudes del Indio ha sido muchas 
escribió contra los españoles, aunque no veces impresa, y á quien el inisujo escritor, 
estuvo presente íí la mayor parte de los su- aunque prusiano y l'dósoib, llumu venerable 
cosos que reíierc, mucho mas crédito debe- siezu de Diuá. tíi da tanta fe £¡ este venera
rá darle en lo que é l misino depone en fu- hlc, siervo de Dios, en lo (juo escribe contra 
vor de los indios, como testigo ocukir, y tan los jesuitu.s, cumulo liabl iba en su propia 
práctico en el conocimic;ifo de aqueiías causa, ¿por qué no ha. de dar asenso á lo gentes, especialmente siendo necesario me 
nor esfuerzo del entcndiuiicnto para creer 
que Jos americanos son ríe buen ingenio, y 
tie buena índole, que para admitir como 
ciertos aqiioiJos horrendos ó inauditos aten
tados de los eonquistadores. 

Pero si nuestro investigador recusa la au
toridad de Las Casas, como de un hombre 
preocupado y ambicioso, en lo que so su ra

que dice ej) favor de los amei'icanos? Lea 
pues la obra escrita por aquel prelado, con 
vi solo objeto de demostrar ¡as buenas pren
das que adornan al indio. 

A pe.-ar uei odio hnplucuúfó que Mr. de 
Pa>v profosa á los eclesiásticos rio la comu
nión romana, y sobr." todo á los jesuitas, 
anibu con justa raxon Ja Historia KuturaJ y 
Moral del P. Acosta, Ikunándola obra cscc-

mcute se cug-núaria, laa lo que dice Juíiau hule. Esto juicioso, impurciuí y doctísimoes-
Garc6s, primer obispo de Tia.vcaJa, hombre . pañol, que vio y observó por si mismo á los 
doctísimo y con razón apreciado y alabado americanos, tañí o cu el I'crú como en Mé-
por su famoso maestro A moni o de Frtbrija, xico, emplea todo «1 libro V t de aquella esce-
restaui-ador de las letras en España. Este 
insigne prelado, en su cscelcjjtc carta la 
tina al Papa Paulo 111, escrita en 15GG 
después de diez años de continua práctica 
y de observaciones oculares de los indios, 
entre ias muchas espresiones con que ceie-
bra su buena índole, y las prendas de su 
alma, alaba su ingenio, y en cierto modo lo 
hacesupcriorjfal délos españoles, cozno pue
do verse en el fragmento de su carta que co
pio en Ja nota [ I ] . ¿Quién habrá que no 

(1) "Nunc vero de liomra nigiUixtim liominum 
ingenio, qnos vidimus ab !i¡nc tlcccnnio, quo c^o in 

patria conversatus corum potui perspícere mores, oc 
¡ng-cnia peitfcrufciri, tcstiijcnns coram te, Beatissime 
Putor, i i i i Clirisli in tcrrls vicarinm agii1, quod vidi , 
cinod audivi. ct mamis iiostrno contrcctavcrunt, de 
his prom-niiin al> EccJosia, per íjiialccuinquc minis~ 
terium iiioum in vtrlxj vitae, rjuotl singula singulis 
referendo, id est, paribus paria, ratioiiis optimae com. 
potcN flint, cl intcgri sensus ac capitis, sed insupcr 
nostratibna pucri ÍMíoriim et ri^orc ^piritiia ct ecn-
suiim vivanilatc, dcxtcriorc in ojnnc apibili, ct inte-
llijji'uili jjracííianticrcs rcperiuntiir." Esta carta se 
halla en latin rn el primer romo de los Concilios Me
xicanos, publicados en ^Túsico el año de 1769, y en 
francos en la misma TI tetaría de América del P. Tou-
rj», que Mr. de I V v alrga contraio? amcrieanos. 

Intle obra en probar la sana razón de aquellas 
«tentes, alegando por pruebas su gobierno 
antiguo, sus leyes, sus historias en pinturas 
y cordones, su calendario, Scc. Basta, pa
ra informarse de su opinion en esta mate
ria, leer el primer capítulo del citado libro, 
lluego tanto á Mr. de Paw, como á mis 
lectores, que lo Jean atentamente, porque 
hay cosas dignas de saberse. Allí encon
trará nuestro liiósoí'o el origen de los erro
res en (pie él y otros nmvhos europeos han 
caído, y notará la gran diferencia que hay 
cutre ver las cosas con ojos oscurecidos por 
la pasión, y examinarias con imparcialidad 
y juicio. Mr. do Pnxv llama á los umerica-
tms bestias; Acosta, llama locos y presun
tuosos íi. ios que abrigan aquella opinion. 
¡Mr. de Paw dice que el mas diestro dolos 
americanos era inferior en industria y sa
gacidad al habitante mas limitado del anti
guo continente; Acosta encomia el gobierno 
político de los Mexicanos, y lo cree mejor 
que el de muchos estados de Europa. Mr. 
de Paw no halla en la conducta moral y po
lítica de Jos americanos, sino barbarie, cs-
travagancia y brutalidad; Acosta encuentra 
en aquellas uacioucs leyes admirables y dig
nas de ser imitadas por ios pueblos cristia
nos. jCuítl de estos dos testimonios tun 
opuestos debemos preferir? Uecidalo la im
parcialidad de los lectores. 

Yo entre tanto no puedo ménos de copiar 
aquí un pasaje de las Investigaciones Jilos»* 

./('cas, cu que ct autor se muestra no ménos 
maldiciente q»c enemigo de la verdad. v'Al 
principio, dice, no sse creyó que los america
nos eran hombres, sino sátiros, ó monos 
grandes, que era lícito matar sin escrúpulo 
ni remordimiento. All in .para que no fal
tase !a ridiculez á todas las calamidades 
del tiempo, hubo un papa que promulgó 
cierta donosa bula, en que declaró que, de
seando fundar obispados en' los paises mas 
'•icos de América, ci-a de su agrado y del 
Espíritu S'auto reconocer por hombres á 
•os umericanos: de'modo que, sin esta deci-
fcimi de un italiano, los habitantes del Nuc-
vo-Muvulo serian hoy, à los ojos de los fie

les, una raza de hombres equívocos. No 
hay ejemplo de una decision semejante des
de que los monos y los hombres hubitau el 
globo terráqueo." ¡Ojala no hubiese en el 
mundo otro ejemplo de semejantes calum
nias é insolencias como las que emplea Mr. 
de Pawl Mas á fin de dejar mas á descu
bierto su malignidad, daremos una copia de 
aquella decision papal, después de haber es-
puesto su motivo. 

Algunos de ios primeros europeos que se 
establecieron en América, no ménos pode
rosos que avaros, queriendo aumentar sus 
riquezas á espensas de los indios, los tonian 
continuamente ocupados, y se Servian de 
ellos como de esclavos; y para evitar Jas 
amonestaciones que les haçiaft los obispos y 
los misioneros, á fin de que los tratasen hu
manamente, y les dejasen alguu tiempo l i 
bre, á lo ménos para instruirse y para des
empeñar sus obligaciones cristianas y do
mésticas, aquellos hombres codiciosos 6 in
justos propagaban que los indios estaban 
destinados por la naturaleza á la esclavitud, 
que eran incapaces de instrucción, y otros 
semejantes despropósitos de que hace men
eio)) el cronista Herrera. No pudiehdo 
aquellos celosos cciesiásvivios, ni con su au, 
toridad, ni coa sus exhortaciones, sustraer 
los pobres neófitos al yugo de sus opresores, 
acudieron á los reyes católicos, y final
mente obtuvieron de su equidad y clemen
cia aquellas leyes tan favorables á los in 
dios, y tan honrosas ú, la corte de España, 
que se leen en la Nueva Recopilación de las 
lepes de Indias, las cuales se debieron prin
cipalmente al celo infatigable del obispo Las 
Casas. Por otra parte, D . Julian Garcés, 
primer obispo de Tlaxcala, sabiendo que 
los españoles, ¿ pesar de su perversidad, mi
raban con gran respetólas decisiones del v i 
cario de J. C , recurrió el ano de 1536 al 
papa Paulo I I I , con la famosa carta que he 
mencionado, representándole los males que 
de aquellos malos cristiunos bi.fnaa ¡os in
dios, y rogándole que interpusiese su auto
ridad. Movido el pontífice por tan podero
sas razones, espidió el aüo siguiente aque-
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Ha donosa bula, cuya copla doy en la nota (1); 
la cual no"tiene por objeto declarar que los 
americanos son realmente hombres, pues es
to seria una insensatez agen a de aquel y de 
cualquier otro sumo pontífice, sino sostener 
los derechos naturales de los americanos, 
contra las tentativas de sus perseguidores, y 
condenar la injusticia y la inhumanidad de 
aquellos que, bajo pretesto de ser los indios 
idólatras é incapaces de instrucción, les qui
taban los bienes y la libertad, y los emplea
ban á guisa de animales. Los espaiioles 

(1) "Paulus Pupa I H univorsis Chri i t i Fidelibua 
praeientes Litteras inspecturi» Salutom et Apostoli-
cam benedictionom. VerilaR ipsa, quae nec fallí, nec 
fallero potest, cum praodicatorei fidei, ad officium 
praedicationi» dettinarot, dixisse dignoscitur: Euntes 
doeete omites gentet: omnes dixit, absque omni de-
Icctu, cum omnei fidei disciplinao capaces d is tant . 
Quod videns ct invidens ipsius human) goncria acmu-
lus, qui bonis operibus, ut peroant, semper adversa, 
tur, modum oxcoKituvithttetonus inauditum, quo i m -
pediret ne Vcrbum Dei gentibus, ut salvac ficront, 
praedicaretur; ac quosdam suos satellites conmovit, 

qui suam cupiditatcm adimplcre cupicntes, occiden
tales et meridionales indos, ct alias gentes, quae tera-
puribus istis ad nostram notitiam porvonerunt, sub 
practextu quod fidei Catholicae exportes cxislant, uti 
bruta animalia, ad nostra obsequia redigendos esse, 
passim asserero praesumant, ct eos in servitutem re-
digunt, tantis affliction ¡bus ilion urgentes, quantis vix 
bruta animalia illis servicntia urgeant. Nos igitur, 
qui ejusdem Domini nostri vices, ücct indigni, geri-
mus in terris, ct oves grogis sui nobis commissas, quae 
extra ejusovile sunt, ad ipsum ovile toto nixu exqui-
rimus, attendentes indos ipsos, utpote veros homines, 
non solum Christianc Fidoi capaces existere. sed, ut 
nobis innotuit, ad Fidcm ipsam promptissime currere, 
ac volentes super his congruis rcmcdüs providerc, 
praedictos indos, et omnes alias gentes ad notitiam 
Christianorum in pon ter um deventuras, licet extra 
Fidem Christ) existant, sua libértate et dominio huj us. 
modi ut i , et potiri, et gaudere libere et licite posse, 
nec in servitutem redigi deberé, ad quidquid secus fie
r i contigerit irritum ct inane, ipsosque indos, ct alias 
gentes Verbi Dei praedicatione, et exemplo bunio v i . 
tae, ad diclam Fidem Chrisli invitando! fore, Aucto-
rítate Apostólica per praesentes Hileras decernimus, 
ct dcclaramus, non obstantibus pracmissis, cacteris-
que contrariis quibuscumque. Datum Romae anno 
1537, iv . Non. Jun. Pontificatus nostri anno m . " 
Esta 7 no otra es la famosa bula quo tanto ruido ha 
hecho. 

en verdad hubieran sido mas estúpidos que 
los mas incultos salvajes del Nuevo-Mundo, 
si para reconocer por hombres á los ameri
canos, hubieran necesitado aguardar la de
cision de Roma. Mucho ántes que el papa 
espidiese aquella bula, los reyes católicos 
habian recomendado eficazmente la ins
trucción de los americanos, dando las órde
nes mas urgentes para que fuesen bien tra
tados, y no so les hiciese el menor perjuicio 
en sus bienes, ni en su libertad. Así lo acre
dita Herrera en sus Decadas, y lo demues
tran las leyes de la Recopilación. Enviá
ronse al Nuevo-Mundj) muchos obispos y al
gunos centenares de misioneros á espensas 
del real erario, para que predicasen á aque
llos sátiros y grandes monos las verdades del 
Evangelio, y los doctrinasen en la vida cris
tiana. En 1531, seis alios ántes de la pro
mulgación de la bula, solo los misioneros 
franciscanos habian bautizado mas de un 
millón de indios, como asegura Zumarraga, 
y en 1534 se habia fundado en Tlatelolco el 
seminario de Santa Cruz, para la instruc
ción de los j óvenes del pais, los cuales apren
dían allí la lengua latina, la retórica, la fi
losofia y la medicina. Si desde el principio 
se creyó que los americanos eran sátiros, 
nadie podia decirlo mejor que Cristóbal Co
lon, su descubridor. Véase pues como ha
bla aquel célebre navegante en su relación 
á los reyes católicos Fernando é Isabel, de 
los primeros sátiros que vio en la isla de Hai
t i , ó Española. "Juro, dice, á VV. AA. que 
no hay en el mundo mejor gente que esta, 
ni tan amorosa, afable y mansa. Aman á 
sus prógimos como á sí mismos: su idioma 
es el mas suave, el mas dulce, el mas ale
gre, pues siempre hablan sonriendo; y aun
que van desnudos, créanme VV. AA. que 
tienen costumbres loables, y que su rey es 
servido con gran magestad, el cual tiene mo
dales tan amables, que da gusto verlo, así 
como el considerar la gran retentiva de 
aquel pueblo, y el deseo de saber todo, lo 
que los impulsa á preguntar las causas y 
los efectos de las cosas." ¡Cuánto mejor 
seria que el mundo estuviera habitado por 
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sátiros de esta especie, quo por hombres em
busteros y calumniadores! Por lo demás, 
puesto que Mr. de Paw empleó diez años 
continuos en indagar las cosas de América, 
debería saber que en los países del Nuevo-
Mundo conquistados por los españoles, no 
se han fundado otros obispados que los que 
han querido los reyes católicos. A ellos to
can el patronato que ejercen en las iglesias 
americanas, y el derecho, reconocido el afio 
de 1508 por el papa Julio I I , de fundar 
obispados y de presentar los obispos. Lue
go el afirmar que Palo I I I quiso reconocer 
por hombres á los americanos, para fundar 
obispados en los países mas ricos del Nue
vo-Mundo, es una temeraria calumnia de 
un enemigo de la Iglesia romana, el cual, á 
no tener la mente tan obcecada por el odio, 
debería mas bien alabar el celo y la humani
dad que respira toda aquella bula. 

El Dr. Robertson, que en parte adopta 
las estravagantes opiniones del investigador, 
habla así de los americanos en el libro viii 
de su Historia de America: „Algunos mi
sioneros, atónitos al ver la lentitud de su 
comprensión, y su insensibilidad, creyeron 
que eran una raza de hombres tan degene
rada, que eran incapaces de entender los 
primeros rudimentos de la religion." Pero 
quiénes sean estos misioneros, y de cuánto 
peso su opinion, nadie podrá saberlo mejor 
que el obispo Garcés, el cual lo esplica en 
la citada carta al papa Paulo I I I . Léase el 
pasaje de ella que copio [ l ] , y se verá que 

[X] ,,Quintan impudenti animo ac prsfricatafronte 
incapaces fidei assercre audet, quos mechanicarum 
artium capacissimos intuemur, ac quos etiam ad mi . 
nisterium nostrum redados borne indolis, fideles, et 
solertes experimur? E t si quando, Bcatissime Pater, 
tua Sanctitas aliquem religiosum virum in hanc 
declinara sentcntiam audierit, ctsi eximia integritate 
vitos, vel dignitate fulgero videatur, is, non ideo qui. 
cquam i l l i hac in re pracstot autoritatis, sed eumdem 
parum aut nihil insudasso in illorum conversione 
certo certius arbitretur, ac in corum addiscenda l in
gua, aut invcsligandis ingeniis parum sluduisso per-
pondat; nam qui in his caritate Christiana laborarunl, 
non frustra in cos jactare retia caritatis affirmant: 
i l l i vero qui solitudini dediti, aut ignavia pnepediti 
ncmincm ad Christ i cultum sua industria roduxe. 

las causas de aquel error han sido la ignoran
cia, y la desidia de algunos misioneros: y yo 
añado, que también las falsas ideas inspira
das á lo indios en su primera edad. Casi lo 
mismo que Garcés, dicen Las Casas, Acos
ta, y otros graves escritores. 

„Un concilio celebrado en Lima, continúa 
el Dr. Robertson, decretó que en virtud de 
esta su natural imbecilidad, fuesen esclui-
dos del sacramento de la Eucaristía; y aun
que Paulo I I I en su bula de 1537 los decla
rase criaturas racionales, y capaces de todos 
los privilegios do cristianos, sus progresos 
han sido tan lentos en el curso de dos siglos, 
que pocos poseen bastante discernimiento 
espiritual para que se les crea dignos de 
acercarse á la sagrada mesa. Después do 
la mas asidua instrucción, su fe ha pa
recido débil y dudosa; y aunquue algu
nos han llegado á conocer las lenguas sá
bias, y han recorrido con aplauso la educa
ción académica, tan sospechosa es la solidez 
de su juicio, que á ninguno de ellos se confie
re el orden del sacerdocio, y ninguno es ad
mitido fácilmente en las casas religiosas" 
Hé aquí en pocas palabras cuatro errores á 
lo ménos. 1. Que un concilio de Lima 
haya escluido á los indios del Sacramento do 
la Eucaristía, por causa de su imbecilidad. 
2. Que Paulo I I I declaró á los indios cria
turas racionales. 3. Que pocos son los que 
poseen bastante discernimiento espiritual pa
ra que se Ies juzgue dignos de acercarse á 
la sagrada mesa. 4. Que á ningún indio se 
confiere el orden sacerdotal. 

En cuanto â lo 1, es cierto que en una 

runt ne inculpari possint quod ¡sutiles fuerint, quod 
próprios negligentim vitium est, id infidelium imbeci. 
llitati adscribunt, verarnquo suam desidiam falsos in. 
capacitatis impositionc defendunt,' ae non minorem 
culpam in excusatione commitunt, quam eral ¡Ha, i . 
qua liberari conantur. Loodit namquo summe istud 
hominum genus talia asserontium, hanc Indorum 
miserrimam turbam: nam aliquos religiosos viros ro-
trahunt, ne ad cosdem in fido instruendos proficis. 
cantur, quamobrem nonnulli Hispanorum qui ad ¡líos 
dcbellandos accedunt, horum freti judicio, illos negli. 
gore, perderé ac raactare opinan solont non osso flagi. 
tiuro." 



congregación de eclesiásticos reunida en L i 
ma el aíío de 1552, la cual se llamó primer 
concilio de Lima aunque no fuá concilio, ni 
tuvo fuerza de tal, se mandó que no se ad
ministrase el Sacramento de la Eucaristía 
á los indios, hasta que se hallasen perfecta
mente instruidos, y convencidos de:Jas ver
dades de la fe cristiana; j i uc s aquel Pan 
Divino es alimento de perfectos, no ya por
que se creyesen idiotas aquellas gentes. 
Así consta por el testimonio del primer con
cilio r:ovi •;::!*, •••-nlgarnitiiite llamado I I , ce
lebrado en Lima el año de 15G7, el cual 
mandó ¿ los párrocos que administrasen la 
Eucaristía á todos los indios que hallasen 
bien dispuestos [ 1 ] , Y no bastando aquella 
disposición para que algunos eclesiíísticos 
la obedeciesen, de lo que se quejaba con ra
zón el P. Acosta, el segundo concilio de L i 
ma del año de 1583, presidido por Santo 
Toribio de Mogrobejo, procuró remediar 
el daño con otros decretos que copio (2), 

[1] ..Quumquam omnes Christiani atlulli utriusQUo 
sexos tencantur Fanctissimum Eucharistiio Sacra. 
mentum accipcrc singulis annis saitein in Paschatc, 
hiijus tamen provincia} aiilislilca, cura aniinad-.cr. 
terent gcnlem banc Imioriim ct rcocntcin crvo, ct in. 
fantilcin in fitl?, atqiic id illorum salute expedire judi . 
carent, KtoUicrunt nt unqnc duni fídem perfecto tcno. 
rent, hoc divino Sacramento, quod est perfectorum 
cibus, non communicarentur, exceptu EÍ quis ei perri. 
piendo satis idoncus viderctur. Piacuit liuic Sane, 
tm Synodo monerc, prout serio monct, omnea Indo, 
rum l'arochos, ut quos audita j a m confeesione pers. 
pcxcrir.t, hunc coclcstcm cibum á reliquo corporali 
discerncrc, atque cumdcm devoto capero c{poseeré , 

quoniam sine causa nemincm divino alimento privare 
possumus, quo tempore cacteris Cliristianis solent. 
Indis ómnibus administrciit." Cono. L i tn . i , vulgo i t , 
cap. 5 8 . 

[2] "Cockslo viaticum, quod nulli ex hac vita mi . 
granti negat Mater Eccicsia, multis abhinc ainii.'--. I n . 
dis atque .'Kthiopibus, ca?leii.«quc personis iniecrabi. 
l'.'.ins prieberi deberé. Concilium Limcnse conatituit. 
Sed lumen Sacerdotum plurium vol ncgligcntia, vcl 
zelo quoduin prtcppstcro, atquo ¡nlcmp«st¡vo illis n i . 
liilo inanis liodie ¡ rtL-ljetur. Quo ílt ut imbecillcs 
anima? tanto bono, tamque neceftario i)rivciit.ur. Vo. 
lens igüur Sanclu Synadus ad cxccutioncm perduce-
rc, qmv Cliri^to ducc, ad Enlutem Indoruin ordina. 
la «uní, severe prarcipit, omnibus Parocln's, ut. extre
me laborantibus Indis »tquc -litliiopibu?, viaticum 

en los cuales se ve, que por Jos mismos mo
tivos se negaba también la Eucaristía íi los 
negros traídos de Africa; que la» yerdaderas 
causas de negarla eran, á juicio del concilio, 
la negligencia, ó desidia, ó el celo indiscreto, 
mal entendido de los párrocos, y que el con
cilio se creyó obligado á remediar tan grave 
desorden, con nuevos decretos y con severos 
castigos. No ignoro que estas respetables 
providencias fueron también desobedecidas, 
y que fué preciso inculcarlas de nuevo en 
los sínodos diocesanos de Lima, de la Pla
ta, de la Paz, de Arequipa, y del Para-

" guar;'pero todo'esto prueba mas la obstina
ción de algunos párrocos que la incapaci
dad de los indios. 

Por lo que hace á la bula de Paulo I I I . ya 
he demostrado que no tuvo por objeto de
clarar hombres á los americanos, de que solo 
podrían dudar Jas bestias, si fueran capa
ces de duda; sino, supuesta su racionalidad, 
condenar la injusteiade sus opresores. 

En cuanto al tercer error de Robertson, 
dejando aparte los otros países de América, 
porque no hacen al caso, es cierto y noto
rio que en todas las provincias de México, 
los indios e s t á n obligados, como los españo
les, á r ec ib i r la Eucaristía por Pascua, escep-
to los ueóíkos de los paises remotos, los 
cuales son admitidos ó nó á la participación 
del Sacramento, según el juicio de los mi
sioneros. „En las tres audiencias en que está 
dividido el territorio de México, dice Robert
son, hay en la actualidad á Jo ménos dos 
millones de indios." Estoy seguro que este 
número es inferior à la verdad; pero con-

odministrarc non pra;tcnnittant diimmodo in eis 
debitam dippositionem ajnoFcant, nempe fidem in 
Christum, ct penitentiam in Dcimi suo m o d o . . . . 
Porro Paroclioa qui á prima luiju» decreti promulgalio-
nc negligentes fncrint, noverint se, printer divinte 
ullionis j udicinm, ctiam peenaa arbitrio ordinarioram, 
in quo conscicntiiR onerantur, daturos: atquo in visi-
tationibus in íllos de hujus statuti observationo npc-
cialiler inquirendum." Cone. L im ir , vul jo irr, act 
i i , cap. !!)• , ,In Pascliate saltem Eucharistiam mi 
nislraro Parochus non prectermittat Us, quos et sati» 
instructos ct corrcctionc vitn; idóneos judicaverit: no 
ct ipse alioqui ccclesjiantici prtccepti violati reus sit.* 
Ib. cap. 20. 
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vengamos por un momento en su exactitud. 
Luego no son poquísimos los indios que po
seen bastante discernimiento espiritual para 
que se les juzge dignos de ser admitidos á 
la sagrada mesa; á ménos que Robertson, 
crea que dos millones de hombres son po
quísimos hombres, ó que atribuya á los obis
pos y párrocos la temeridad, no solo de ad
mitir, sino de obligar á participar del Sacra
mento, á los indios que no están dignamén-
preparados. ¡Cuánta mayor fuerza no tiene 
este argumento, si se añaden á aquel núme
ro losfandios de las provincias meridionales 

; que están sometidos á la misma obligación! 
No es ménos estraño el otro error sobre 

que ningún indio recibe el orden sacerdotal. 
¡Es posible que ea este y otros puntos so 
muestre tan mal informado un escritor que 
reunió tan vasta librería de escritores de 
América, y que recibió de Madrid tantas 
noticias sobre el Nucvo-Mundo! Sepa el Dr. 
Robertson que aunque el prhner'concilio pro
vincial celebrado en México el año de 1555 
prohibiese que se ordenasen Ios-indios, no ya 
por su incapacidad, sino porque se creia 
que del envilecimiento de su condición re
dundase alguna infamia al estado eclesiás
tico, el tercer concilio provincial de I5S5, 
que fué el mas célebre de todos, y cuyas dis
posiciones están en vigor, permitió que seles 
cofiriese la orden sacerdotal, concias precau
ciones debidas. Pero conviene saber que los 
decretos de uno y otro concilio comprenden 
igualmente, y bajo los mismos términos, á 
los indios y á los mulatos, esto es, los liijos 
descendientes de sangre europea y africana, 
y sin embargo nadie duda del gran talento, 
y de la capacidad de los mulatos para toda 
clase de ciencias. Torquemada, que escri
bió su Historia en los primeros años del si
glo X V I I , dice que no era común admtir in
dios á las ordenes religiosas ,m al sacerdo
cio, por su violenta inclinación á la embria-
gez; pero al mismo tiempo asegura que en 
su tiempo habia sacerdotes indios, sobrios 
y egemplares: así que, hace á lo ménos 170 
años que empezaron á recibir el sacerdocio. 
Desde ontónces ha habido tantos sacerdotes 

americanos en México, que podrían contar
se por millares; entre ellos algunos centena
res de párrocos, muchos canónigos y doc
tores (1), y, según conjeturas, un obispo 
doctísimo (2). Actualmente hay un gran nú
mero de sacerdotes, no pocos párrocos, y en
tre ellos tres ó cuatro discípulos mios. Si en 
hechos tan positivos erró tan groseramente el 
historiador inglés, ¡qué será en aquellos pun
tos que no pudo averiguar tan fácilmen
te, escribiendo desde tan lejos, y de paises 
que nunca vió. 

Yo al contrario traté intimamente á los 
americanos; viví algunos años en un semi
nario destinado á su educación; vi la erec
ción, y los progresos del colegio de Guada
lupe, fundado en México por un jesuíta me
xicano, para la instrucción de las jóvenes 
indias; tuve muchos indios entre mis discí
pulos; traté con muchos párrocos america
nos, con muchos nobles, y con un grandísi
mo número de artesanos; observé atenta
mente su carácter, su genio, sus inclinacio
nes, y su modo de pensar; he examinado con 
suma diligencia su historia antigua, su reli
gion, su gobierno, sus leyes, y sus costum
bres. Después de tan gran práctica, y de 
tan prolijo estudio, por lo que me creo en 
estado de poder decidir sin mucho peligro de 
engañarme, aseguro á Mr. de Paw, y á to
da Europa que las almas de loa americanos 

[1] Entre estos doctores es digno de particular men
ción D. Sobustiun tírijalva, natural do Ocozaquauhtla, 
pueblo grande do la diócesis de Chiapa. Habiendo 
venido ú. España, recibió cl grudo do doctor en teo
logía en la universidad de Sulumunca, donde adquiriu 
una gran reputación por su saber. Regresado d Ameri
ca, fa6 nombrado párroco de su pais, y allí hizo tan 
sabios reglamentos para la conducta civil y cristiuua 
do sus compatriotas, que su parroquia hubiera debido 
ser el modelo de todas las de América. Hasta nues
tros dias so hun conservado allí los efectos do sus pru
dentes disposiciones. Escribió uno docta obra tco. 
lógica sobre la inmaculada Concepción do la Virgen, 
.cuyo original se hallaba en la librería del colegio de 
jesuítas de ciudad Real, capital de aquella diócesis. 

[2] D. Juan do Merlo, obispo do Honduras, y ¿ntcs 
vicario general del obispo Palafox. No he podido 
hallar ningún autor que hablo do su patria, pero en 
la opinion general pasa por indio. 
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no son en nada inferiores á las de los euro* 
peost queson capaces de todas las ciencias, 
aun de las mas abstractas, y que si seriamen
te se cuidase de su educación; si desde niños 
se instruyesen en seminarios, bajo la direc
ción de buenos maestros, y si fuesen prote
gidos, y estimulados con premios, se verían 
entre ellos filósofos, matemáticos y teólogos 
que podrían rivalizar con los mas famosos 
de Europa. Pero es harto difícil, por no de
cir imposible hacer grandes progresos en las 
ciencias, enmedio de una vida miserable, y 
servil, y bajo el peso do continuos males. 
Quien contemple el estado presente de la 
Grecia, dudaría que aquel pais haya sido la 
cuna de tantos hombres grandes, si no cons
tase por sus inmortales obras, y por el con
sentimiento general de los siglos. Y sin 
embargo, los obstáculos que los griegos mo
dernos tienen que vencer para llegar á las 
fuentes de la ciencia, no son comparables 
con los que siempre se han opuesto á la ilus
tración de los americanos. A pesar de to
do, yo quisiera que Mr. de Paw, y todos los 
que piensan como él, se hallasen presentes, 
sin ser vistos, á los consejos y reuniones quo 
celebran en ciertos dias para tratar de sus 
negocios, los indios que ejercen mas autori
dad é influjo en sus pueblos, y oyesen como 
arengan y discurren aquellos sátiros del 
Nuevo-Mundo. 

Finalmente, toda la historia antigua de los 
Mexicanos y de los peruanos manifiesta que 
saben pensar, y ordenar sus ideas; que son 
susceptibles de las pasiones de la humanidad; 
y que la única ventaja que les llevan los eu
ropeos, es la de haber recibido mayor dosis 
de instrucción. £1 gobierno político de los 
antiguos americanos, sus leyes y sus artes, 
demuestran evidentemente su buen incenio. 
Sus guerras hacen ver que sus almas no son 
insensibles á los estímulos del amor, como 
piensan el conde de Buffon y Mr. de Paw; 
pues hubo ocasiones en que el amor les puso 
las armas en la mano. 

He hablado de su valor, esponiendo sin
ceramente, cuando traté de su carácter en 
general, lo que he observado en los ameri

canos actuales, y mi opinion sobre los an
tiguos; pero pues Mr. de Paw alega la 
conquista de México, como una prueba con
vincente de su cobardía, conviene ilustrar 
su ignorancia, ó hacer patente su mala fe. 

"Cortés, dice, conquistó el imperio de los 
Mexicanos con 450 vagabundos, mal arma
dos, y con 15 caballos; su miserable artille
ría constaba de G fidconetes, que hoy no se
rian capaces de amedrentar á un castillejo 
defendido por inválidos. Durante su au
sencia se mantuvo dueño de la capital con 
la mitad de aquella fuerza. ¡Qué hombres! 
¡Qué .sucesos!" 

"Es constante, dice en otra parte, por la 
deposición de todos los historiadores, que los 
españoles entraron por primera vez en la ca
pital de México sin disparar una vez la ar
tillería. Si el título de héroe conviene al que 
tiene la desgracia de dar muerte á un gran 
número de animales racionales, Hernán Cor
tés puede aspirar á conseguirlo: por lo de-
mas no creo que huya adquirido verdadera 
gloria, trastornando una monarquía vacilan
te, que del mismo modo hubiera podido tras
tornar cualquier bandido de nuestro conti
nente." Estos pasajes de las Investigacio
nes filosóficas demuestran que su autor igno
raba la historia de la conquista de Méxicu, 
ó, lo que es mas verosímil, que calló malicio 
sámente lo que se oponía á su sistema; pues 
todos los que la han leído saben que la con
quista de México no se hizo con -Í50 hom
bres, sino con mas de 208,000. El mismo 
Cortés, á quien mas que á Mr. de Paw con
venia disminuir el número de los conquista
dores para dar mas realce á su valor, y mas 
gloria á su empresa, declara que era escc-
sivo el número de aliados que estaban á sus 
órdenes en el asedio de la capital, y que 
combatían contra los Mexicanos mas furiosa
mente que los mismos españoles. Consta 
por la relación de Hernán Cortés enviada á 
Carlos V, que el asedio de México empezó 
con 87 caballos, 848 peones españoles ar
mados de mosquetes, ballestas, espadas, y 
lanzas, y mas de 75,000 aliados tlaxcalte
cas, huexotzingos, cholultecas y chalqueses, 
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y provistos de diferentes especies de armas; 
con tres grandes cañones de hierro, 15 pe
queños de bronce, y 13 bergantines. Du
rante el sitio se agregaron á los españoles las 
numerosas naciones deotomites, cohuixcos, 
matlazincns, y las tropas de las populosas 
ciudades de los lagos; de modo que el ejérci
to de los aliados no solo pasó de 200,000 
hombres, sino que llegó á 240,000, según 
parece por la misma carta del general, 
sin contar 3,000 barcas ó canoas que acu
dieron á su ayuda. Ahora pregunto yo 
á Mr. de Paw ¿si le parece cobardía haber 
sostenido por 75 días el asedio de una ciu
dad abierta, combatiendo diariamente con 
un ejército tan numeroso, y en parte pro
visto de armas superiores, y luchando sobre 
todo al mismo tiempo con la sed y con el 
hambre? ¿Merecen el nombre de cobardes 
los que, después de haber perdido siete de las 
ocho partes de la ciudad, y 150,000 conciu
dadanos, parte en acciones de guerra, parte 
usterminados por las privaciones, y por las 
enfermedades, continuaron defendiéndose 
hasta verse furiosamente atacados y opri
midos por el número, en el único rincón 
que les quedaba? Pues todo esto consta por 
las cartas del mismo caudillo de las tropas 
del sitio. 

" L o cierto es, dice Mr. de Paw, y en ello 
convienen todos los historiadores, que los es
pañoles entraron la primera vez en México, 
sin disparar una sola vez su artillería." ¡Qué 
argumento tan sólido, y cuán digno de la 
lógica del investigador! Si los Mexicanos 
fueron cobardes, porque los españoles entra
ron la primera vez en su capital sin disparar 
su artillería, podremos también decir que 
son cobardes los prusianos, porque los em
bajadores de muchas cortes de Europa en
tran en Berlin, sin disparar'siquiera una pis
tola. ¿Quién ignora que los españoles fue
ron entonces admitidos como embajadores 
del gran monarca de Levante? Véase lo 
que dicen los historiadores, y el mismo Cor
tés, que en aquella ocasión se fingió embaja
dor del rey Católico. Si los Mexicanos hu
bieran querido entonces oponerse á su entra

da, como se opusieron la segunda vez, ¿cuán 
do hubieran podido entrar con 6,000 hom
bres, habiéndoles sido tan difícil después ha
cerlo con 200,000 (1)? 

Mr. de Paw censura á Cortés, y yo ni 
quiero hacer la apología de este conquista
dor, ni puedo sufrir el panegírico que en lu
gar de historia escribió Solis; pero todo hom
bre instruido en la de sus acciones militares, 
deberá confesar que en la constancia, en el 
valor y en la prudencia militar, rivaliza con 
los generales mas famosos de los tiempos 
antiguos y modernos, y que tuvo aquella es
pecie de heroísmo que reconocemos en Ale
jandro y en Cesar, á cuya magnanimidad 
se tributan los elogios que merece, sin em
bargo de los vicios que la oscurecieron. 

Las causas de la rapidez con que los es
pañoles se apoderaron de América, han sido 
en parte indicadas por Mr. de Paw. •'Con
fieso, dice, que la artillería era un instru
mento destructor y poderosísimo, al cual 
debían ceder al cabo los americanos." Si 
á la artillería se añaden las otras armas su
periores, los caballos, y la mejor disciplina 
militar de los conquistadores; si se agrega, 
sobre todo, la discordia que dividia á los 
conquistados, se verá que no hay motivo 
para censurar la cobardía de aquellos pue
blos, ni para maravillarse del violento tras
torno que sufrió el Nuevo-Mundo. Imagí
nese Mr. de Paw que on los tiempos de las 
estrepitosas y crueles facciones de Sila y de 
Mario, hubiesen los atenienses inventado la 
nrtillrría y las otras armas de fuego, y que 
6,000 hombres, reunidos, no á todo el ejér
cito de Mario, sino á una pequeña parte de 
sus tropas, hubiesen emprendido la conquista 

[1] "No ca niéno» cierto, dico Acosta, <iuo en la 
Nueva.E«paña, el auxilio de Ion Tlaxcaltecas fué el 
que dió ri. Cortés y á los suyo» la victoria y la conquista 
do México, y sin olios hubiera sido imposible, no ya 
apoderarle de la ciudad, sino mantenerse mas tiempo 
on ella. Los que hacen poco caso da los indios, y se 
persuaden quo los españoles podian conquistar solos 
aquellos países, gracias á las ventajas de sus personas, 
de sus caballos íy de sus armas, so engañan notable, 
mente." 
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de Italia: ¿crée que no la hubieran logrado 
á despecho del poder de Sila, del valor y 
de la disciplina de las legiones romanns, del 
número de estas y de su caballería, de !a 
multitud de sus armas y de sus máquinas, 
y de las fortificaciones de las ciudades? 
¡Cuánto terror no hubieran inspirado en los 
ánimos de los mas intrépidos centuriones el 
horrendo estrépito de la artillería, la violen
cia destructora de las balas, á cuyo irresis. 
tibie impulso hubieran visto desaparecer filas 
enteras! ¡Y qué no habrá sido en las nacio
nes del Nuevo-Mundo, que no tenían ni las 
armas, ni la caballería, ni la disciplina, ni 
las máquinas, ni las fortificaciones de los ro
manos! Por el contrario, lo que es real
mente digno de admiración es que los valien
tes españoles, con toda su disciplina, con su 
artillería, con sus armas de fuego, no hayan 
podido en mas de dos siglos subyugar en la 
América Meridional los guerreros arauca
nos, armados solo de lanzas y de mazas; en 
la América Setentrional, los apaches, que 
solo tienen arcos y flechas, y sobre todo, lo 
que parece increible, y es sin embargo cier
to, que 500 hombres de la nación de los 
Scris, hayan sido por muchos años el azote 
de los españoles de Sonora y Sinaloa. 

Finalmente, omitiendo otros muchos des
propósitos de Mr. de Paw contra los america
nos, no puedo disimular la atroz injuria que 
les hace, hablando de sus costumbres. 
Cuatro son los principales vicios con que 
infama á todos los americanos: á saber, la 
glotonería, la embriaguez, la ingratitud y la 
sodomía. 

Yo ciertamente no habia oído hablar de la 
glotonería de los americanos, hasta que tro
pecé con el pasaje de Mr. de la Condamine, 
citado y adoptado por Mr. de Paw: por el 
contrario, no he leido autor algo instruido 
en las cosas de América, que no célebre la 
sobriedad de aquellos pueblos. Consúlten
se las obras de Las Casas, Garcés, el con
quistador anónimo, Oviedo, Gomara, Acosta, 
Herrera, Torquemada, Betancourt etc. (1). 

Casi todos los historiadores cuentan la admi
ración que causó á los españoles la parsi
monia de los indios, y por el contrario, la 
estrañeza de estos al ver que aquellos co-
mian en un dia mas que ellos en una sema
na, y para decirlo en pocas palabras, la so
briedad de los americanos es tan notoria, 
que seria necedad defenderlos del vicio con
trario. Mr. de la Condamine vió quizás 
comer á algunos indios hambrientos, en su 
viaje por el rio Marañen, y de allí infirió, 
como tantas veces sucede á los viajeros, que 
todos ellos eran glotones. D. Antonio 
Ulloa, que estuvo en América con Mr. de Ja 
Condamine, que se detuvo allí mas tiempo, 
y tomó mas menudos informes acerca de las 
costumbres de los indios, dice todo lo con
trario que el matemático francés. 

La embriaguez es el vicio dominante de a-
quellas naciones. Así lo confieso ingenua
mente en el libro IV de esta Historia, espo
niendo sus escesos, y señalando sus causas; 
pero añado que no era así en los países de 
Anáhuac ántes que los ocupasen los espa
ñoles, por el gran rigor con que se castigaba 
aquel vicio, el cual queda impune en la ma
yor parte de los países del antiguo continen
te, ó mas bien sirve de escusa á otros deli
tos mas graves. Los escritores que investi
garon el gobierno político de los Mexicanos 
citan las leyes severas que habia contra la 
embriaguez, tanto en México como en Tex-
coco, TJaxcala y otros estados, según lo re
presentan sus pinturas. La L X I I I de la co
lección de Mendoza representa dos jóvenes 

(1) Las Casas en su memorial á Felipe I I , inti tu. 

lado Destrucción de los Indios, afirma quo el comer 
de lux indios es tal, que el de los antiguos padres de la 
Tebaida no podia ser ni múnos sobrio, ni mas osea-
so, ni mas miscrublc. Garctís en su carta á Puulo I I I 
dice, que no es posible dur una idea exacta de su so. 
briedad. E l conquistador anónimo dice que no hay 
pueblo que se mantenga con ménoR que el america
no. Así hablan todos los testigos oculares de sus 
costumbres. Por Torquemada sabemos que los pri
meros abslircntísimos religiosos que anunciaron el 
Evangelio ú los Mexicanos tuvieron mucho que apren-
der, y no poco que admirar de su moderación en 
comer. 

de ambos sexos, condenados á muerte por 
haberse embriagado, y un anciano septua
genario, á quien la ley, en consideración á 
su edad, permitía beber cuanto apetecía. 
Pocos estados se hallarán en el mundo en 
que haya sido mayor el celo de los sobera
nos en la corrección de esta clase de es
cesos. 

También he refutado, en dicho libro I de 
mi Historia, el error común acerca de la in
gratitud de los americanos: mas, como todo 
lo que allí he dicho no bastará á convencer 
á los que están prevenidos contra ellos, 
quiero citar aquí un singular ejemplo de gra
titud, que bastará á disipar la opinion con
traria. E l año de 1556 murió en Uruapa, 
pueblo considerable de Michuacan, visitan
do su diócesis á la edad de 95 años, el cé
lebre Vasco de Quiroga, fundador y primer 
obispo de aquella iglesia, el cual, á ejemplo 
de S. Ambrosio, pasó de la judicatura civil 
á la dignidad episcopal. Este insigne pre
lado, digno de compararse á los primeros 
padres del cristianismo, trabajó infinito en 
favor de los michuacanos, instruyéndolos 
como apóstol, y amándolos como padre: 
construyó templos, fundó hospitales, y se
ñaló á cada lugar de indios un ramo princi
pal de comercio, á fin de que su recíproca 
dependencia los tuviese unidos con los vín
culos de la caridad, y de este modo se per
feccionasen en las artes, y á nadie faltasen 
recursos para vivir. La memoria de ¡tantos 
beneficios se conserva tan viva en aquellos 
naturales, después de pasados dos siglos, co
mo si todavía viviese su bienhechor. E l 
primer cuidado que tienen las indias, cuando 
sus hijos empiezan á hacer uso de la razón, 
es el de hablarles de Tata Don Vasco (así lo 
llaman todavía por el amor filial que le con
servan), declarándoles lo que hizo en favor 
de su nación, enseñándoles su retrato, y a-
costumbrándolos á no pasar nunca delante 
de él sin arrodillarse. Ademas de esto fun
dó aquel gran prelado por los años de 1540, 
un seminario en lactudad dePátzcuaro, para 
la instrucción de la juventud, y encargó á 
los indios de Santa Fé (pueblo fundado por 
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él mismo en las orillas del lago de Pátzcua-
ro) que enviasen cada semana un hombre á 
servir á los seminaristas. Fué puntualmen
te obedecido, y hasta hoy, después de mas 
de 230 años, no ha faltado nunca el in
dio á quien toca desempeñar aquellas fun
ciones, sin haber sido jamas necesario lla
marlos, ni constreñirlos, pues tienen empeño 
en corresponder de este modo á los gran
des bienes que les hizo aquel pastor incompa
rable. Poseen en la ciudad de Pátzcuaro 
sus huesos, con tal veneración, que una vez 
que pensó en transferirlos á Valladolid el 
cabildo de aquella catedral, se inquietaron 
los indios, y se disponían á impedirlo con la 
fuerza, como hubiera sucedido, á no haber 
renunciado el cabildo á su proyecto, por evi
tar los desórdenes que se apercibían. ¿Pue
de darse una prueba mas positiva de la gra
titud de una nación? Semejantes demostra
ciones han hecho los indios en muchos pue
blos de aquellos países, á fin de retener en 
ellos á los misioneros que los habían doc
trinado en la fe. Las ocurrencias de esta 
clase que sucedieron en los dos siglos pasa
dos pueden verse en el tomo I I I de Torque
mada, y en el Teatro 3fcxicano de Betan
court. De las de nuestros tiempos, aun vi
ven muchos testigos oculares, y yo soy uno 
de ellos. Si á veces no se muestran agra
decidos los indios á sus bienhechores, es 
porque los continuos males que padecen les 
hacen sospechosos los beneficios; pero cuan
do están seguros de la sincera benevolencia 
del que los favorece, son capaces de sacri
ficar cuanto poseen á la gratitud, como sa
ben todos Jos que han vivido entre ellos, y 
los han observado sin preocupación. 

Pero la mayor injuria que Mr. de Paw 
hace á los americanos es la de afirmar que 
"la sodomía estaba en gran uso en aque
llas islas, en el Perú, en México, y en todo 
el continente." No sé como, después de ha
ber estampado tan atroz calumnia, se atre
vió á decir, como dice en su respuesta á Per-
ncty, que toda su obra de las Investigaciones 
respira humanidad. jEs humanidad infa
mar á todas las naciones del Nuevo-Mundo, 
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echándoles en cara un vicio tan vil y tan pues ha autorizado á Mr. de Paw para v¡]¿-
vergonzoso? ¿Es humanidad su cólera contra pendiar en asunto tan grave á todo un con-
Garcilaso porque defiende ít los peruanos tinente? Aunque los americanos fuesen, co
de aquella imputación? Aunque hubiese mo él supone, hombres sin honor y sin ver-
graves autores que atribuyesen tan torpe de- güenza, las leyes de la humanidad 
lito á. todos los pueblos americanos, siendo, 
como en efecto, son muchos ios autores gra
ves que aseguran todo lo contrario, debia 
Mr. de Paw, según las leyes de la humani
dad, abstenerse de una acusación de tan gra
ves consecuencias, especialmente cuando no 
hay un solo autor digno de crédito en cuya 
autoridad pueda fundarse la generalidad de 
su proposición. Hallará, quizás algunos es
critores, como el conquistador anónimo, Go
mara y Herrera que han achacado aquel 
vicio á algunos'americanos, ó cuando mas á 
algún pueblo de América; pero ¿dónde ha-

exigen, 
ís, lo ménos, que no se les calumnie. A ta
maños escesos lo conduce aquel ridículo em
peño de envilecer á la América, y tales son 
las consecuencias de su perversa lógica, con 
la que deduce muchas veces, según hemos 
demostrado, proposiciones generales, de pre
misas particulares y de hechos aislados. Si 
porque los panuqueses, ú otros pueblos ame
ricanos, estaban infestados de aquel vicio, 
es licito decir que era común á toda la Amé. 
rica, también podran los americanos infa
mar con igual imputación á todo el antiguo 
continente, sabiendo que la sodomía esta

llará un escritor de nota que haya osado de- ba muy en uso en algunos pueblos antiguos 
' "que la sodomía estaba en gran uso del Asia, y mucho mas entre los griegos y 

. 1 T».-.'. — n/r.-.-.: - romanos. Ademas de que no se sabe quo 
en América haya en la actualidad pueblo al
guno contaminado con aquella peste moral: 
y por el contrario sabemos por deposición 
de muchos autores, que algunos pueblos del 
Asia no han renunciado á ella, y que nun en 
la Europa misma, si es cierto lo que dicen 
Locke y M ¿ de Pnw, es común entre los 
turcos santones, otro vicio mas execrable del 
mismo género, y que en lugar de ser casti
gados los que lo practican, son reputados 
generalmentejpor santos, y todos los turcos 
les prodigan las mayores demostraciones 
de respeto y veneración. 

El suicidio es otra de las enormidades que 
Mr. de Paw achaca á los objetos de su en
carnizado odio. Es cierto que en tiempo de 
la conquista hubo muchos que se ahorcaron, 
se precipitaron, ó por medio de un hambre 

cir 
en las islas, en el Perú, en México y en to 
do el Nuevo-Mundo." Antes bien todos 
los historiadores de México declaran á una 
voz que las naciones mexicanas detestaban 
aquel vicio, y citan las penas terribles con 
que lo castigaban las leyes, como puede ver
se en las obras] dê  Gomara, Torquemada, 
Bctancourt y otros. Las Casas asegura, en 
su escrito presentado á Carlos V, en 1542 
que habiendo hecho diligentes averiguacio
nes en las islas Española, Cuba, Jamaica, 
Puerto'Ricoy Lucuyas,*^halló que no había 
memoria de scmejante dclito'cn aquellas na
ciones. Lo mismo afirma del Peril, de Yu
catan, de todos los países dcnAmérica en ge
neral, "esceptuando tan solo tal'cual pueblo, 
según sus espresiones,'' en que^hay algunos 
culpables; "ma's^ no por esto, añade, debe 
inculparse todo aquel mundo (1)." ¿Quién 

voluntaria pusieron fin á 
[ l ] "Los españoles fdicc Las Casas hablando de al-

gunos, y no de todos] han infamado á los indios con 
los mayores delitos, no por otra razón que por sus in
tereses personales. Desde que echaron do ver cuan 
fácil ora enriquecerse á costa de los bienes y de las 
personas de los indios, los han acusado mil veces do 

Cuba, San Juan, Jamaica, y en 60 islas Lucayas, en 
que habia pueblos numerosos, no hay memoria de se
mejante vicio, como yo puedo atestiguar habiendo he
cho desde el principio grandes investigaciones sobra 
el asunto. N i tampoco se halló osto vicio en el Perú, 

estar infestados con el vicio de sodomía; pero esta ni en Yucatan, y así generalmente en n.inguna parte, 
acusación es una gran maldad y perversidad de los escepto en algunos lugares, en 'tque dicen que habia 
acusadores, pues en todas las grandes islas Española, nlgunosjquc lo practicaban." 

tencia; pero ¿qué estraño es que unos hom
bres privados de las luces de la religion, y 
desesperados por las intolerables vejaciones 
que les hacian sufrir los conquistadores, hi
ciesen lo que tan frecuentemente hacian los 
griegos, los romanos, y los españoles anti
guos, y lo que hacen los ingleses, los fran
ceses y los japoneses modernos, por el mas 
leve motivo, por un capricho, ó por una idea 
ridicula de honor [l]? ¿Cuál es el europeo 
que puede echar en cura el' suicidio á los 
americanos, en un siglo en que se ha hecho 
moda en Inglaterra y en Francia [2] , y en 
que, borrando de la mente las ideas mus 
justas que recibimos de la naturaleza y de 
la religion, se inventan razones y se publi
can libros para justificarlo? ¡Tan grande 
es el empeño de ultrajar á la América y á 
los americanos! 

El mismo ahinco tuvo sin duda el espa
ñol, cualquiera que sea, que ordenó el ín
dice general de las Decadas del cronista 
Herrera, imputando inconsideradamente á 
todos los umericnuos lo que dice de algunos 
individuos, con varias escepciones. Quiero 

• copiar aquí lo que se lée en aquel índice-
para que se avergüencen los hombres de es
cribir tales despropósitos. "Los indios, 
dice, son harto perezosos, viciosísimos, gran
des borrachos por ganio, estafadores, débiles, 
embusteros, enredadores, novadores, incons
tantes, ligeros, cobardes, inmundos; sedi
ciosos, ladrones, ingratos, incorregibles, ven
gativos mas que ninguna otra nación; de tan 
grosera masa que se duda si son racionales; 
bárbaros, bestiales, gobernados por sus ape
titos como los brutos etc." Este mismo es 
el lenguaje de Mr. de Paw, y de otros mu
chos humanísimos europeos: de modo que 
parece que estos hombres no se creen obli-

[1] Entro las muchas y memorables estravagan-
cias de los que en estos últimos tiempos so han suici
dado en Inglaterra, só por persona quo se hallaba á la 
sazón en Lúndrcs, que uno que so mató en aquella 
capital, dejó escrito no tener otro motivo para, dejar la 
vida que el deseo do ahorrarse la molestia de vestirse 
y desnudarse diariamente. 

[S] Consta quo en Paris ha habido año de 150 sui. 
cidios. 

229 — 
gados, para con cl Nuevo-Mundo, á respe-
tur la verdad, ni á observar las leyes de la 
candad fraterna, publicadas por el Hijo de 
Dios en el mundo antiguo. 

Pero si un americano dotado de mediano 
ingenio y de alguna erudición, quisiera pa
gar en la misma moneda á los mencionados 
escritores (como hemos dicho del filósofo 
Guineo) le seria fácil componer una obra 
con el título de Investigaciones Jilosóficas 
sobre los habilanics del anticuo continente. 
Observando el mismo método de su prede
cesor, recogería cuanto hallase escrito sobre 
los países estériles del mundo antiguo, sus 
montes inaccesibles, sus llanuras pantano
sas, sus bosques impenetrables, sus desiertos 
arenosos, y sus maléficos climas; de los 
reptiles asquerosos y malignos, de las cule
bras, de los sapos, de los escorpiones, de las 
hormigas, de las arañas, de los ciento pié?, 
de los escarabajos, de las chinches y de los 
piojos; de los cuadrúpedos irregulares, chi
cos, rabones, defectuosos y pusilánimes; de 
los hombres degenerados, descoloridos, des
proporcionados en la estatura, disformes en 
las facciones, débiles de complexion, apoca
dos de ánimo, obtusos de ingenio, y crueles 
de índole. Cuando llegase al capítulo de 
los vicio» ¡qué inmensa copia de materiales 
no podría reunir! ¡Cuántos ejemplos de ba
jeza, de perfidia, de crueldad, de supersti
ción, de disolución, de hipocresía! La his
toria del pueblo romano, la nación mas cé
lebre del mundo antiguo, le suministraría 
por sí sola una cantitad increíble de las mas 
horrendas maldades. Bien echaría de ver 
que aquellos defectos, y estos vicios no eran 
comunes á todos los países, ni á todos los 
habitantes do aquella parto del globo; pero 
no importa, si habia de seguir por modelo 
á Mr. de Paw, y servirse de su lógica. Esta 
obra seria mucho masapreciablc y mas digna 
de crédito que la de Mr. de Paw; pues si este 
filósofo no cita contra la América y contra 
los americanos sino autores europeos, nues
tro investigador americano no echaría mano 
sino de autores nacidos en el mismo conti
nente contra el cual dirigiría sus ataques. 



C U L T U R A D E LOS MEXICANOS. 

SIEMPRE enfurecido contra el Nuevo-Mundo 
Mr. de Paw, llama bárbaros y salvajes á 
todos los americanos, y los juzga inferiores 
en sagacidad é industria á los pueblos mas 
toscos y groseros del antiguo continente. 
Si se hubiese satisfecho con decir que las 
naciones americanas eran en gran parte in
cultas, bárbaras y brutales en sus costum
bres, como fueron antiguamente muchas 
naciones de las que ahora son las mas cul
tas de Europa, y como son en la actualidad 
muchos pueblos de Asia, de Africa y de la 
Europa misma; que sus artes no estaban 
tan perfeccionadas, ni sus leyes eran tan 
buenas ni tan bien ordenadas; que sus sa
crificios eran inhumanos, y algunos de sus 
usos estravagantes, no.podríamos ciertamen
te contradecirlo. Pero tratar á los Mexi
canos y á los peruanos como á los caribes 
y á los iraqueses; colocar en la misma línea 
su industria, desacreditar sus leyes, despre
ciar sus artes, y poner aquellas activas y la
boriosas naciones en el mismo pié que los 
pueblos mas toscos del antiguo continente 

¿no es esto obstinarse en el empeño de en
vilecer al Nuevo-Mundo y á sus habitantes, 
en lugar de buscar la verdad, como parece 
prometerlo el título de Investigaciones Jilo-
sójicas? 

Llamamos hoy bárbaros y salvajes á los 
hombres que, conducidos mas bien por el 
ímpetu de los apetitos naturales, que por los 
dictados de la razón, ni viven congregados 
en sociedad, ni tienen leyes para su gobier
no, ni jueces que decidan sus derechos, ni 
superiores que velen su conducta, ni ejerci
tan las artes necesarias para remediar las 
miserias de la vida: en fin, los que no tienen 
idea de la Divinidad, ó á lo ménos carecen 
de un culto establecido para honrarla. Los 
Mexicanos, todas las naciones de Anáhuac 
y los peruanos, reconocían un Ser Supremo 
y Omnipotente, aunque su creencia era, co
mo Ja de otros muchos pueblos idólatras, un 
tejido de errores y supersticiones. Tenían 
sin embargo un sistema fijo de religion; sa
cerdotes, templos y sacrificios; ritos encami
nados al culto uniforme de la Divinidad. 
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Tenían reyes, gobernadores y magistrad os; 
ciudades y poblaciones tan grandes y tau 
bien ordenadas, como haré ver en otra di
sertación. Tenían leyes y costumbres, de 
cuya observancia cuidaban las autoridades 
públicas. Ejercian el comercio y se esme
raban en hacer respetar la equidad y lajus-
ticia en sus tratos. Sus tierras estaban dis
tribuidas y aseguradas á cada uno la propie
dad y la posesión de su terreno. Practica
ban la agricultura y las otras artes, no solo 
las necesarias á la vida, sino también las de 
deleite y lujo. ¿Qué mas se requiere para 
sacar íl una nación del catálogo de las bár
baras y salvajes? "La moneda, responde 
Mr. de Paw; el uso del hierro; el arte de 
escribir, el de construir navios y puentes de 
piedra, y el de hacer cal. Sus artes eran 
imperfectas y toscas; sus lenguas escasísimas 
de voces numerales, y de términos capaces 
de espresar las ideas universales: se puede 
decir que casi no tenían leyes, porque no 
puede haberlas donde reinan la anarquía y 
el despotismo." Cada uno de estos artí
culos exige un exámen particular. 

MONEDA. 

Mr. de Paw decide que ninguna nación 
de América era culta y civilizada, porque 
ninguna usaba de moneda; y para probar 
la exactitud de su consecuencia, alega un 
pasaje de Montesquieu. "Habiendo nau
fragado Aristipo, dice este escritor, se salvó 
á nado en una playa, y al ver delineadas en 
la arena unas figuras de geometría, se llenó 
de júbilo, conociendo que había llegado á 
un pueblo griego y no á una borde bárbara. 
Imaginaos que llegáis por acaso á un país 
desconocido; si encontrais alguna moneda, 
no dudéis que estais en un pais culto." Pe
ro si Montesquieu infirió sensatamente la 
cultura de un pueblo del uso de la moneda, 
Mr. de Paw infiere muy insensatamente de 
la falta de moneda, la falta de cultura. Si 
por moneda se entiende un pedazo de metal 
acuñado con el busto del rey, ó con un sello 
ó signo público, es cierto que su falta no su
pone barbarie en una nación. "Los ate

nienses, dice el mismo Montesquieu, porque 
no hacian uso de los metales, se servían de 
bueyes en lugar de moneda, como los roma
nos de ovejas:" de donde viene el nombre 
de pecunia-; pues en la primera moneda acu
ñada de los romanos, se puso la imágen de 
la oveja, en recuerdo del objeto que habia 
servido ántcs para sus contratos. Los grie
gos eran sin duda una nación bastante culta 
en tiempo de Homero; pues no era posible 
que de un pueblo inculto se alzase un hom
bre capaz de componer la Iliaday la Odisea, 
poemas inmortales, que después de veinti
siete siglos, no cesan de ser admirados, 
aunque nadie ha sido parte á imitarlos toda
vía: y sin embargo, los griegos de aque
llos tiempos no conocían la moneda acuña
da, como se echa de ver en las obras mis
mas de aquel poeta, el cual, cuando quiere 
sisrnificar el valor de alguna cosa, no lo es-
presa de otro modo que por el número de 
bueyes ó de ovejas que valia. Así es como 
en el lib. V I I de la Iliada, dice que Glauco 
dio sus armas de oro, que vahan 100bueyes, 
por las de Diomedes, que eran de cobre, y 
no valían mas que nueve. Donde quiera 
que habla de algún objeto adquirido por 
contrato, se espresa en términos de cambio 
ó permuta. Por esto en la antigua contro
versia suscitada entre las dos sectas de juris
consultos, sabinianos y proculianos, los pri
meros sostenían que podia haber verda
dera compra y venta sin precio, y en su 
apoyo citaban ciertos versos de Homero, en 
que se llama compra y venta lo que no era 
realmente mas que el cambio de una cosa 
por otra. Los lacedemonios eran un pueblo 
civilizado de Grecia, sin embargo de ca
recer de moneda, pues una de las leyes fun
damentales de Licurgo era que no se 
comerciase de otro modo que por permu
tas (1). Los romanos no tuvieron moneda 
acuñada ha^ta los tiempos de Servio Tulio; 
ni los persas, hasta el reinado de Darío His-

[1] " E m ¡ singula, non pecunia, «ed compen*atio-
• ne mcrcium j u w i t . " 

JCÍTIN, lib. n i . 
30 



23¿ — • 233 — 
taspes, y nadie habrá que llame bárbaros íí 
unos y á otros en los tiempos que precedie
ron á aquellas dos épocas. Los hebreos es
taban civilizados á lo ménos desde el tiem
po de sus jueces, y no sabemos que conocie
sen la moneda hasta los de los macabeos. 
Luego la falta de moneda aciiñtida no es 
prueba de barbarie. 

Si por moneda se entiende un signo repre-
sent&livo del valor de todas las cosas, como lo 
deñnc el mismo Montesquieu, es cierto 6 

como moneda ei Humado llalcacahtiaü ó ca
cao menudo, con que hacían sus bebidas or
dinarias, sino mas bien otras especies mas 
comunes, y ménos aptas para servir de ali
mento, las cuales corrían de mano en mano, 
y casi no so aplicaban áo t ro iin que á las 
transacciones mercantiles. De esta especie 
de moneda hacen mención todos loshistoria-
dores de México, tanto csparíolcs como in
dios: de las otras cuatro especies men
cionadas en el libro V I I de esta Historia, 

indudable que los Mexicanos y todas las na- hablan Cortés y Torquemada. Cortés añv-
ciones de Anáhuac, escepto los bárbaros 
Chichiniecas y Otornites, se servían de mo
neda en su tráfico. ¿Qué otra cosa era el 
cacao, que coiistiinteiueiito empleaban en 
el mercado, para adquirir lo que necesita
ban, sino un signo representativo de todas 
las cosas que se adquirían por su medio? 
E l cacao tenia su valor fijo: se duba por nú
mero; y para ahorrarse el trabajo de con
tar cuando la mercancia importaba un g rnn 

ma en su última carta al emperador Carlos 
V, que habiendo hecho muchas indagacio
nes acerca del comercio de aquellas gentes, 
halló que en Tlnchco y en otras provincias; 

Servian de moneda. Si no hubiese oido 
hablar de monada acuñada, no habria limita
do su uso á Tlachco y á otrns provincias: 
pues bien sabia, sin necesidad de hacer nue
vas investigaciones que en los mercados do 
México y de Tlaxcala, á los que muchas ve-

numero de almendras, ya se sabia que cada ees l.nbiá concurrido, se servían, como de 
saco flí» oAprtn tmvior» — • _ • • . . . saco de cierto tamaño contenia tres xiquípi-
llis ó 24,000 almendriis. ¿Y quién no con
fesará que el cacao es mucho mas conve
niente para signo representativo que los 
bueyes y las ovejas de que se sorviim los 
griegos y los romano.s, y la sal que cu la ac
tualidad tiene el mismo uso cutre ios abisi-
nios? Con un buey ó con una oveja no se 
puede adquirir un objeto de poco valor, y 
cualquiera enfermedad ó accidente que Jes 
sobreviniese, podia- empobrecer fácilmente 
al que no tenia otro capital. "Empléase el 
metal en la moneda, dice Montesquieu, á 
fin de que el signo sea mas durable. La sal 
de que se sirven los nbisinios, tiene el in
conveniente de una diminución progresiva;" 
el cacao por el contrario, podia servir para 
toda especie de valores, se trasportaba y 
custodiaba mas fácilmente, y se conservaba 
con ménos peligro y sin necesidad de tantas 
precauciones. 

E l uso del cacao en el tráfico de aquellas 
naciones, podrá parecer á algunos un ver
dadero cambio: mas no era así; pues ha
biendo varias especies de cacao, no usaban 

moneda, del cacao, de unos pedazos de tela 
de algodón, que llamaban PatolquacJitli, y 
del oro en polvo, puesto en plumas de ána-
d<!. Yo sospecho, sin embargo de lo que 
he dicho en aquella parte de mi Historia, 
que habia verdadera moneda acuñada, y 
que tanto aquellas piezas delgadas de estaño 
deque habla Cortés, corno las de cobre, he
chas en forma de T , que menciona Tor
quemada [1], tenían algún sello ó señal, au
torizada por el rey ó por los señores feu
datarios. 

Para evitar todo fraude en el comercio, 
nada podia venderse fuera del mercado, si 
no es los comestibles ordinarios; y en aquel 
sitio, COÜIO ya he dicho, y como consta por 
testigos oculares, reinaba el mejor orden 
que puede imaginarse. Habia medidas pres
critas por los magistrados; comisarios que 
giraban por todas partes observando cuanto 

( I ) En la misma capital do México, enque.se 
acuñan lioj- 18 6 20,000,000 de pesos al año, en oro 
y plata, empica todavía la gento pobre el cacao para 
comprar algunas frioleras en el morcado. 

ocurria, y jueces de comercio encargados de 
conocer en todos los pleitos que se suscita
ban entre los comerciantes, y en castigar 
los delitos que se cometían en el mercado. 
¡Y en vista de todos estos datos, habrá quien 
diga que los Mexicanos eran inferiores en 
industria á los pueblos mas groseros del 
antiguo continente, entre Jos cuales hay al
gunos tan embrutecidos y obstinados en su 
barbarie, que no ha bastado en tantos siglos 
el ejemplo de las otras naciones para dar
les á conocer las ventajas de la moneda! 

USO DEL IIIKRRO. 

El uso del hierro es una de aquellas cir
cunstancias que Mr. de Paw e x i g e para lla
mar culta á una nación; y por falta de ella 
crée bárbaros á todos los americanos. Así 
q u e , si Dios no hubiese formado aquel m e -
T u l c n las entrañas de l a tierra, todo e l g é 

nero humano mereceria el titulo de bárba
ro, según el modo de raciocinar de a q u e l 

fdósofo. Pero en la misma parte de su 
obra, en que echa mano de este argumento 
contra los americanos, nos suministra todos 
los materiales que se podían apetecer para 
rebatirlo. Afirma "que en todo el territo
rio d e América se hallan pocas minas de 
hierro, y el que hay es de tan inferior c a l i 

dad al del antiguo continente, que apénas 
se puede emplear e n hacer clavos; que los 
americanos poseían el secreto, perdido en 
el antiguo continente, de dar al cobre un 
temple igual ai del acero; que Mr. Godin 
m a n d ó en 1727 (quiere decir en 1747, pues 
en 1727 aun n o habia ido Mr. Godin al Pe
rú) al conde de Maurepas una segur vieja 
de cobre peruano, endurecido, y que ha
biéndola observado el conde Caylus, decla
ró que c a s i era igual en dureza á las armas 
antiguas de c o b r e , de que se servían los 
griegos y los romanos, los cuales no emplea
ban el hierro en muchos usos á q u e noso
tros lo aplicamos en la actualidad, ó por 
que entonces e r a m a s escaso, ó porque sa
bían templar mejor el cobre que el acero." 
Finalmente a ñ a d e que el conde de Caylus, 
admirado de la perfección de aquel trabajo, 

se persuadió [engañado por el mismo Mr. 
de Paw] que la segur no era obra de aque
llos peruanos embrutecidos, que los españo
les encontraron en tiempo de la conquista, 
sino de otra nación mas antigua y mas in
dustriosa. 

De todo esto que dice el investigador, sa
co yo cuatro consecuencias importantes: 
1. Que los americanos tuvieron el honor 
de imitar en el temple del cobre á las dos 
naciones mas célebres del antiguo continen
te. 2. Que obraron sensatamente en no 
hacer uso del hierro, siendo el que tenían 
tan inferior, que ni aun podia servir para ha
cer clavos, y sirviéndose en su lugar de un 
cobre al que sabían dar el temple del acero. 
3. Que si ignoraron el arte comunísimo de 
elaborar el hierro, poseían el singularísimo 
de templar el cobre como el acero, que no 
han sido parte á restaurar los filósofos euro
peos del siglo ilustrado. 4. Que tanto se 
engañó el conde de Caylus en el juicio que 
formó de los peruanos, cuanto Mr. de Paw 
en el que ha hecho de todos los pueblos de 
América. Tales son las consecuencias le
gítimas que deben deducirse de la doctrina 
de nuestro filósofo sobre el uso del hierro, 
y no la falta de industria que es la que él in
fiere. Quisiera preguntarle si se necesita 
mayor industria para trabajar el hierro co
mo lo trabajan ios europeos, que para tra
bajar sin hierro toda clase de piedras y ma
deras, fabricar muchas especies de armas, y 
hacer, como ellos hacían, los mas curiosos 
trabajos de oro, plata y piedras preciosas. 
E l uso determinado del hierro no prueba un 
alto grado de industria en las naciones eu
ropeas. Inventado por los primeros hom
bres, fácilmente pasó á sus descendientes, 
y como los americanos modernos lo recibie
ron de los europeos, así estos lo recibieron 
de los asiáticos. Los primeros pobladores 
conocieron sin duda el uso del hierro; pues 
su invención es casi coetánea al principio 
del género humano. Pero yo no dudo de la 
probabilidad de la conjetura que espuse en 
mi l " Disertación: á saber, que no habiendo 
hallado desde luego las minas de aquel me-
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tal en los países del Norte, donde entonces se 
establecieron, se fué poco á poco estinguien-
do su memoria en las generaciones sucesivas. 

Pero, finalmente, si son bárbaros los que 
no conocen el uso del hierro, ¿qué serán 
los que desconocen el del fuego? Ahora 
bien, en toda In estension de la América no 
se ha encontrado un solo pueblo, ni una so
la tribu, por bárbara que fuese, que no co
nociera el modo de hacer fuego y el de apli
carlo á los usos comunes de la vida; pero en 
í l mundo antiguo se han visto gentes tan es
túpidas, que no tenían la menor idea de la 
aplicación de aquel elemento. Tales eran 
lo? habitantes de las islas Marianas, á los 
c-uales era enteramente cstraüo ántcs de la 
llegada de los españoles, como lo testifican 
los historiadores de aquellos países. Y con 
todo eso, ¡querrá hacernos creer Mr de Paw 
que los pueblos americanos son mas salva
jes que los mas toscos del mundo antiguo! 

Por lo demás, tanto se engaña nuestro 
investigador en lo que dice del hierro ame
ricano, como en lo que piensa del cobre. En 
México, en Chile y en otros muchos países 
de América, se han descubierto innumera
bles minas do hierro, de buena calidad; y si 
no hubiera estado prohibida su elaboración, 
para no perjudicar al comercio de España, 
podría la América suministrar á Europa to
do el hierro de que necesita, como hace con 
el oro y con la plata. Si Mr. de Paw hu
biese sabido investigar filosóficamente las 
cosas de América," hubiera hallado en el 
cronista Herrera que aun en la isla Españo
la había hierro mejor que el de Vizcaya. 
También habría visto en el mismo autor, 
que en Zaeatula, provincia marítima de Mé
xico, conocían dos especies de cobre: uno 
duro, de que se servían en lugar de hierro 
para hacer segures, hachas y otros instru
mentos militares y agrícolas; y otro ordina
rio y flexible, que empleaban en ollas, pu
cheros, y otros vasos para los usos domésti
cos: así que, no necesitaban del ponderado 
secreto de los pueblos antiguos. E l amor 
á la verdad me obliga á defender los pro
gresos reales de la industria americana, y á 

rechazar los invenciones imaginarias que se 
atribuyen á l a s naciones del Nucvo-Mundo. 
El secreto que verdaderamente poseían, era 
el que menciona Oviedo, testigo ocular, y 
muy práctico é inteligente en metales. "Los 
indios, dice, saben dorar bastante bien los 
vasos de cobre ó de oro bajo, y les dan un 
color tan escelente y tan encendido, que 
parece oro de 22 quilates y mas. Lo hacen 
con ciertas yerbas. Este trabajo tiene tan 
buen efecto, que si algún platero de España 
ó de Italia poseyese el secreto, no necesita
ba mas para enriquecerse." 

ARTE DE c o x s T n u m .nuQUjr.s y PUENTES, r 

DE HACER CAL. 

Si á otras naciones puede echarse en ca
ra la ignorancia de las construcciones nava
les, esta reconvención seria injusta dirigida 
á los Mexicanos; porque no habiéndose he
cho dueños de las costas del mar, sino en 
los últimos tiempos de su monarquía, no t u 
vieron necesidad ni ocasión de pensar en 
aquel adelanto. A los pueblos que ocupa
ban las playas de ambos mares, ántcs que 
llegasen á ellas Jos Mexicanos, bastaban 
aquellas barcas de que se servinn para la 
pesca y para su comercio con las provincias 
vecinas; porque exentos de codicia y de 
ambición, que son por lo común las causas 
de las navegaciones largas, no aspiraban á 
usurpar á. otras naciones lo que legítima
mente poseían, ni querían trasportar de 
países remotos los metales que no les ha
cían falta. Los romanos, á pesar de haber 
fundado su metrópoli tan próxima al mar, 
estuvieron 500 años [1] sin construir bu
ques, hasta que la ambición de ensanchar 
sus dominios, y de apoderarse de la Sicilia, 
los impulsó á proporcionarse los medios do 

(1) "Appio Imb'ia empicado toda la diligencia po-
eiblc en acudir al socorro de los mamortinos. Para 
conseguirlo era necesario pasar el estrecho de Mosi
na, y la empresa era no solo tcmeruria, sino peligrosa, 
y según todas las apariencias, imposible- No tenían 
los romanos armada naval, sino barcas groseramente 
construidas, por el estilo de las canoas de los indios." 
—Rollin, Hist. Rom. lib. x i . 

— 235 
pasar el estrecho. ¡Qué estraño es, pues, 
í¡ue las naciones americanas, que no sentían 
iiquellos estímulos pora abandonar su pa
tria, no inventasen buques, en que poder 
trasladarse á países remotos! Lo cierto es 
que la falta de construccionos navales no 
arguye falta de industria en los pueblos que 
no lu necesitaban. 

No puede decirse lo mismo de la inven
ción de los puentes. Mr. de Paw afirma 
que "no había un solo puente de piedra en 
toda la América cuando fue descubierta," 
porque los americanos no sabían fabricar 
arcos, y que "el arte de hacer cal fué ente-
mmente dcsconoeido en aquellos pueblos:" 
tres proposiciones que son otros tantos erro
res clásicos. Los Mexicanos sabían hacer 
puentes de piedra, y entre los restos de su 
antigua arquitectura se ven hoy dia en el 
rio de Tula Jos srandes y fuertes pilares del 
puente que allí había. Los restos de los 
antiguos palacios de Tcxcoco, y aun m u 
cho mas, los Icmazcalli ó hipocaustos, des
cubren el uso antiguo de los arcos y de Jas 
bóvedas en las naciones de Anábuae. Die
go Valdes que permaneció 30 años en Mé
xico, á donde fué poco tiempo después de 
la conquista, nos muestra en su Retórica 
Cristiana la iniágcn de un templo pequeño, 
que él misino vio, y que no deja duda sobre 
esta materia. 

Sobre el uso de la cal, es necesario todo 
el arrojo de Mr. do Paw, para asegurar, co
mo asegura, que el secreto de hacerla era 
desconocido en toda la América; pues cons
ta, no ménos por la deposición de los con
quistadores españoles, que por la de los pri
meros misioneros, que no solo usaban cal 
las naciones de México, sino que blanquea
ban muy bien las casas y los templos, y 
pulían primorosamente los muros. En Jas 
obras de Bernal Diaz, de Gomara, de Her
rera, de Torquemada y de otros, se ve que 
los primeros españoles que entraron en la 
ciudad de Cempoala, creyeron que eran de 
plata los muros del palacio principal, error 
á que dió lugar el bruñido resplandeciente 
de sus paredes. Ultimamente, de las pintu

ras de tributos que están entre las de la Co
lección de Mendoy.íi, se infiere que Jas ciu
dades de Tepeyaenc, Tecamachalco, Que-
cliolac, »fcc., pagabun anualmente al rey 
4,000 sacos de cal. Pero aunque no exis
tiera ninguno de estos documentos, basta
rían â demostrar el conocimiento que los 
Mexicanos teniun de la cal, y á confundir 
la temeridad de Mr. de Paw, las ruinas de 
los edificios antiguos que se ven en Texco-
co, en Mictlan, en Guatusco y en otros mu
chos puntos de aquel territorio. 

Con respecto ul Perú, aunque el P. Acos
ta confiesa que aquellos pueblos no cono-
eiau el arte de hacer cal, ni sabían construir 
arcos ni puentes de piedra; y aunque este 
soJo dato bastase á Mr. de Paw, para decir, 
según su execrable lógica, que el uso de la 
cal era ignorado en toda la América, con 
todo, el mismo Acosta, que no era hombre 
vulgar, ni exagerador, ni parcial de los ame
ricanos, alaba la maravillosa industria de 
los peruanos en sus puentes de totora ó sea, 
junco, en la embocadura del ,l£>go de Ti t i 
caca, yen otro.* puntos donde la gran pro
fundidad del agua no permite la construc
ción de obras de manipostería, y donde la 
rapidez de la corriente hace peligroso el uso 
de los barcos. Asegura haber pasado por 
aquellos puentes, y encarece la seguridad y 
facilidad del paso. Mr. de Paw se aventu
ra á decir que los peruanos no conocían ni 
aun los rudimentos de la navegación; que 
no sabían hacer ventanas en los edificios, y 
aun sospecha que no tenían techos en las 
casas: despropósitos de los mas ridículos 
que pueden ofrecerse á la imaginación de 
un escritor de cosas de América. Da á en
tender que no sabe lo que son bejucos, y que 
no ha formado idea exacta de los rios de la 
América Meridional. Mucho podría decir
se acerca de cstacstraña confesión; pero te
nemos asuntos mas importantes que discutir. 

FALTA DE LETRAS. 

Ninguna nación americana conocía el ar
te de escribir, si por arte de escribir se en
tiende el de espresar en papel, pergamino, 
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tela, ú otra materia semejante, cualquiera 
especie de palabras, con la diferente com
binación de algunos caracteres; pero si el 
arte «le escribir es el de significar, represen
tar, ó dar á entender las cosas, ó las ideas á 
los ausentes, y à la posteridad, con figuras, 
geroglíficos, ó caracteres, no hay duda que 
este arte era conocido, y estaba en gran 
uso entre los Mexicanos, los Acolhuas, los 
Tlaxcaltecas, y todas las naciones de Aná-
liuac, .que hablan salido del estado de bar
barie. E l conde de Buffon, para demos
trar que la América era una tierra entera
mente nueva, y nuevos también los pueblos 
•que la'habitaban, alega, como he dicho en 
otra parte, que „aun aquellas naciones que 
vivían en sociedad, ignoraban el arte de 
trasmitir los hechos á la posteridad, por 
medio de signos durables, á pesar de haber 
•descubierto el de comunicarse de lejos, y 
de escribirse unos á otros,- por medio de 
nudos," Pero el arte que empicaban para 
hablar á los ausentes ¿no podia también 
servir para hablar á la posteridad? ¿Qué 
eran las pinturas históricas de los Mexica
nos, sino signos durables que trasmitían 

ñeros, fué la que el primer virey de Méxi
co envió á Carlos V. la cual publicaron 
después Purchas en Inglaterra, y Thevcnot 
en Francia; que esta pintura es tan grose
ra,}'tan mal ejecutada, que no se puede dis
cernir si trata, como dice el intérprete, de 
ocho reyes de México, ó de ocho concubi
nas de Moteuczoma," &c . 

En todo esto se muestra la ignorancia del 
investigador,y de su ignorancia nace su te
meridad. Pero ¿deberá darse mayor cré
dito á un filósofo prusiano, que solo ha vis
to los malos dibujos de Purchas, que á los 
que han visto, y estudiado diligentemente 
muchas pinturas originales de los Mexica
nos? Mr. de Paw JIO quiere que los Me
xicanos se sirviesen de geroglíficos, porque 
no se piense que les concede alguna seme
janza con los antiguos egipcios E l P. Ki r -
ker, célebre investigador, y encouiiador de 
las antigeiidades de aquel pueblo, en su 
obra intitulada CEdqms JEgyptiacus, y Adria
no Walton, en los prolegómenos de la B i 
blia Poliglota, opinan del mismo modo qne 
Mr. de Paw, y su opinion no tiene otro apo
yo que las estampas del mismo Purchas; 

la memoria de los sucesos, á los lugares y pero Motolinia (1), Sahagun, Valadés, Tor-
1 ^ 0 » * TT.1 , _ , ^ ~" quemada, Enrique Martinez, Sigüenza y á, los tiempos remotos? El conde de BuíFon 

se muestra tan ignorante en la historia de 
México, como sabio en la historia natural. 
Mr. de Paw, aunque concede á los Mexi
canos el arte que tan injustamente les nie
ga el conde de Bufíbn, sin embargo, para 
desacreditarlos, alega innumerables desati-

Boturini, que supieron la lengua mexicana, 
que consultaron á los indios, que vieron y 
estudiaron con esmero un número conside
rable de sus pinturas antiguas, dicen que 
uno de los medios que los Mexicanos em
pleaban para representar los objetos, eran 

nos, algunos de los cuales n o puedo pasar log g e r o g i í f i c o s y lag p i n t u r a s s i m b ó l i c a s , 
p o r a l to . T . e , . f a - » r r 

_ . . L o m i s m o tes t i f ican-Acosta y G o m a r a en 
U j c e pues „ q u e los M e x i c a n o s no usaban 

de g e r o g l í f i c o s ; que sus p in tu ras n o eran 
o t r a cosa que representaciones toscas de los 
•objetos; que p a r a figurar u n á r b o l , p in taban 
u n á r b o l que en sus p in tu ras no se descubre l a 
m e n o r t raza de c la ro oscuro; n i l a menor idea 
de perspectiva, n i de i m i t a c i ó n de la naturale
z a ; que no h a b í a n hecho el m e n o r progreso diana. Voladés trató d los Mexicanos 30 años; Tor-
e n e l arte que empleaban en pe rpe tua r l a quemada mas do 40; Motolina 45, y Sahagun 60. 
m e m o r i a de los sucesos; que l a ú n i c a cop ia '^ste ^utí ê  'loin'jro raas instruido en los secretos do 
de p i n t u r a s h i s t ó r i c a s mexicanas s u s t r a í d a s aqUclIa nacion' Se ne008ita eran oreull° Paro fiarso 
„ | ; „ _ „ „ J : „ „ , . , • • i mas á sus propias lucos, y estas escaias, quo á las de 
a l i n c e n d i o que h i c i e ron los p r imeros mis io- untos hombres doctísimo.. 

(1) Toribio do Motolinia en sus MSS, especia 1-
menlo en la esposicion del calendario mexicano. Ber
nardino Sahagun en su Diccionario Mexicano. Die. 
go Vuladís en su Retórica Cristiana. Enrique Mar. 
linez en su Historia de la Nueva España . Sigüenza 
en su Ciclogrnfia Mexicana, y en su Teatro de vir
tudes politicas. Torqucmada «n su Monarquía Jn . 
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sus Historias; el Dr. Eguiara en su erudito 
prefacio de la Biblioteca Mexicana, y los 
doctos españoles que publicaron con gran
des adiciones la obra de Gregorio García-so-
bre él origen de los indias. E l Dr. Sigiien-
•/.a impugnó victoriosatuente al P. Kirker, 
cu su Teatro de virtudes políticas. Lo cier
to es que Kirker se contradice manifiesta
mente; pues en el primer tomo de la citada 
obra CEdiptcs JEgi/ptiacus, confrontando la 
religion de los egipcios con la de los Me
xicanos, confiesa claramente que las partes 
de que se componía la imíígen del dios Huit-
zilopochtli, tenían muchas significaciones, 
que eran otros tantos arcanos y misterios. 
Acosta, cuya historia alaba tan justuinen-
te Mr. de Paw, en la descripción que hace 
de aquella imágen, dice: „Todos estos or
natos que hemos dicho, y lo demás, que 
era bastante, tenían sus significaciones par
ticulares, según declaraban los Mexicanos;" 
yen la descripción del idolo de Tezcatlipoca 
so espresa en estos términos: „Sus cabe
llos estaban atados con una cuerdecilla de 
oro, de cuyas estreraidades pendia una ore
ja del mismo metal, con ciertos vapores de 
humo pintados en ella, los cuales significa» 
bau los ruegos de los atribulados y do los 
pecadores que aquel dios escuchaba, cuan
do se encomendaban á él. En la mano iz
quierda tenia un abanico de oro, adornado 
con hermosas plumas verdes, azules y ama
rillas, tan relucientes que parecían un espe
jo: en lo que daban á entender que en aquel 
se veia todo lo que pasaba en el mundo. 
En la mano derecha tenia cuatro saetas pa
ra significar el castigo que daba á los de
lincuentes por sus atentados, &c . " ¿Qué 
son estas y otras semejantes insignias de 
los dioses mexicanos, de que hablo en el 
libro vi de la Historia, sino geroglíficos, y 
signos no muy diferentes de los que usaban 
los antiguos egipcios? 

Mr. de Paw dice que para significar un 
árbol, pintaban un árbol. Hágame el fa
vor de decirme ¿qué es lo que pintaban para 
representar cl dia, la noche, el mes, el año, 
el siglo, los nombres de las personas, y otras 

mil cosas que no tienen tipos fijos en la na
turaleza? ¿Cómo podían representar el 
tiempo, si no es por medio do un geroglífico 
ó emblema? „Tenian los Mexicanos, dice 
Acosta, figuras y geroglíficos, con que re
presentaban las cosas de este modo: esto es, 
las cosas que tenían figura, las significaban 
con sus figuras; para las que no tienen imá
genes propias, se servían de otros caracteres 
significativos de aquellas: así espresaban 
cuanto querían; y pura determinar el tiem
po en que ocurría algún suceso, empleaban 
aquellas ruedas pintadas, cada una de las 
cuales comprendía un siglo de52 años." 

• Pero hé aquí otra piedra de escándalo 
para la ignorancia del Prusiano. Búrlase 
de las ruedas de los Mexicanos, „cuya es
posicion se atrevió á dar Carreri, fiándose 
á un profesor castellano, llamado Congara, 
el cual no osó publicar la obra que habia 
prometido sobro este asunto, porque sus pa
rientes y amigos le aseguraron que con
tenia ranchos errores." Parece que Mr. 
de Paw no sabe escribir sin disparatar. 
Aquel profesor en quien so fió Carreri, ó 
sea Gemelli, no era castellano sino crio
llo, nacido en la misma ciudad de México: 
no se llamaba Congara: sino Sigüenza y 
Gongora; no dejó de estampar su Ciclogra-

Jia mexicana, que fué la obra de que se sir
vió Gemelli, por temor de la censura del 
público, sino por los crecidos gastos de la 
impresión en aquellos países, que es lo que 
también ha estorbado la publicación de 
otras escelentes producciones, tanto del mis
mo escritor, como de otros hombres doctísi
mos. Decir que los parientes y los amigos de 
Sigüenza lo disuadieron de publicar la obra, 
porque'contenia muchos errores, no es un 
error, ó equivocación cometida por descui
do, sino una mentira manifiesta, inventada 
con el premeditado designio de alucinar al 
público. ¿Quién puede haberle comunica
do tan estraña anécdota, enteramente igno
rada en México, donde es tan cara la me
moria, y tan célebre la fama de aquel gran
de hombre, y donde los literatos no cesan 
de deplorar la pérdida dĉ  aquellas, y de 
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otras preciosas obras de su mano? ¡,Qué 
podía temer Sigüenza de la publicación de 
las ruedas mexicanas, publicadas ya un si
glo ántes por Valadés en Italia, y descritas 
por Motolinia, Sahagun, Gomara, Acosta, 
Herrera, Torquemada y Martinez, todos 
europeos, y por los historiadores Mexica
nos, Acuilmas y Tlaxcaltecas, Ixtlixocliitl, 
Chimalpain, Tezozomoc, Niza, Ayala, y 
otros? Todos estos escritores están de acuer
do con Sigiienza en las esplicaciones de 
las ruedas mexicanas del siglo, del año, 
del mes, y solo difieren de él acerca de los prin
cipios del aíio, y de los nombres de algu
nos meses, por las razones que lie indicado 
en el libro vi de mi Historia. Todos los que 
lian escrito en esta materia, tanto españoles, 
como americanos, que son en gran número, 
dicen á una voz que los Mexicanos y las 
otras naciones de aquellos países, se valían 
de las ruedas para representar su siglo, su 
año y su mes; que su siglo constaba de 52 
años, su año de 3G5 dias, distribuidos en IS 
meses de 20 dias cada uno, con 5 dios mas 
que llamaban Nemonténri; que en su sMo 
contaban 4 periodos de 13 años; que los 
nombres y caracteres de Jos años eran so
lamente cuatro, á saber: el conejo, la caña, 
el pedernal y la casa; los cuales alternaban 
sin interrupción mudando los números, &c. 

,,No puede ser, dice el investigador pru
siano; porque estos usos supondrían una lar
ga serie de observaciones astronómicas, y 
de conocimientos exactos sobre el arreglo 
del año solar, lo cual no puede combinarse 
con la prodigiosa ignorancia en que estaban 
envueltos aquellos pueblos. ¿Cómo podian 
perfeccionar su cronología los que no te-
nian voces para contar mas allá de diez." 
Está bien. Luego si los Mexicanos tuvie
ron en efecto aquel modo de coordinar el 
tiempo, no deberán llamarse bárbaros, y 
salvajes, sino cultos, y cultísimos; pues no 
merece otro epíteto la nación que tiene una 
larga serie de observaciones, y de conoci
mientos exactos en astronomia. Ahora 
bien, la certeza del arreglo del tiempo entre 

los Mexicanos, es una cosa que no admite 
duda; porqjue si el unánime consentimiento 
de los escritores españoles acerca de la co
munión de los Mexicanos (1) no permite 
dudar de aquella solemnidad religiosa ¿no 
existe el mismo consentimiento unánime, 
añadido al de los escritores mexicanos, acol-
huas y tlaxcaltecas, en favor del método 
que tenian aquellas naciones para el cóm
puto de los siglos, de los meses y de los años, 
y de la conformidad de este cómputo con el 
curso solar? Ademas de que lu deposición 
de los españoles en esta materia es de gran 
peso, pues se empeñaron, corno dice Mr. de 
Paw en desacreditar á los americanos has
ta el estremo de poner en duda su raciona
lidad. Cedamos pues al peso de tantas au
toridades; creamos lo que dicen los historia
dores acerca de las ruedas, y confesemos 
que los Mexicanos no estaban sumergidos 
en la prodigiosa ignorancia que finge Mr. 
de Paw. Por lo que hace á la escasez de 
voces numerales, en otra disertación haré 
ver su error y su ignorancia. 

,,No puede saberse, dice Mr. de Paw, Ja 
significación de las pinturas mexicanas, por
que los españoles no podian entenderlas 
sin que se las declarasen los Mexicanos, y 
ninguno de ellos ha sabido lo bastante para 
traducir un libro." ¡Cuántos dislates en po
cos renglones! Para que los españoles en
tendiesen el sentido de las pinturas mexica
nas, no era necesario que los Mexicanos su
piesen la lengua española, pues bastaba que 
los conquistadores supiesen la del pais; ni 
para esplicar una pintura se necesita tanto 
saber como para traducir un libro. Mr. do 
Paw dice que la aspereza de la lengua me
xicana ha impedido hasta ahora que los es
pañoles la pronuncien, y que la estolidez de 
los Mexicanos les ha impedidp aprender 

(1) ..Confieso quo ol consentimiento do los liisto-
riadores españoles no permite dndar quo estos do» pue
blos [mexicano y peruano] en la masa cnorino do 
SUB supersticiones, tenian algunos usos que no se d i 
ferenciaban mucho de lo quo nosotros llamamos co
munión."—Investigaciones filosóficas, tom. n , carta 
á Mr.*** sobre la religion de Jos americanos. 
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el español: una y otra especie son opues
tas á la verdad. De la lengua mexicana 
hablaré en otra parte. La castellana ha si
do siempre comunísima entre los habitantes 
de México, y hay muchos que la hablan tan 
correcta y fluidamente como los mismos es
pañoles. Muchos de ellos escribieron en 
castellano su historia antigua, y la de la -
conquista, como puede verse en el catálo
go que se halla al fin de esta obra: otros 
tradujeron libros latinos en castellano, cas
tellanos en méxicano, y mexicanos en cas
tellano; entre los cuales son dignos de par
ticular mención D . Fernando Alba Ixtlixo-
chitl, de quien tantas veces he hablado; D . 
Antonio Valeriano de Azcapozalco, maes
tro de lengua mexicana del historiador Tor
quemada, que habla de él con grandes elo
gios; D . Juan Berardo, de Huexotzinco; D . 
Francisco Bautista Contreras, de Cuauhna-
huac; Fernando Rivas y Estevan Bravo, 
de Texcoco; Pedro de Gante; Diego Adrian, 
y Agustin de la Fuente, de Tlaltelolco (1). 
Sabemos por la historia de la conquista que 
la célebre india Doña Marina aprendió con 
estraordinaria prontitud y facilidad la len
gua castellana, y que hablaba muy bien la 
mexicana y la maya, mas diferentes entre 
sí que el francés, el hebreo y el ilírico. Ha
biendo pues habido en todos tiempos mu
chos españoles que han hablado el mexica
no, y muchos Mexicanos que han hablado 
el español, ¿qué tiene de imposible que los 
Mexicanos hayan esplicado á los españoles 
el sentido de sus pinturas? 

Es cierto que en las copias de las pintu
ras mexicanas publicadas por Purchas y 
por Thevenot, no se ven observadas las pro
porciones, ni las leyes de perspectiva; pero 
es necesario tener presente que aquellos tos
cos dibujos están grabados en madera, lo 
que verosímilmente aumentaria los defectos 
del original. N i es de estrañar que las re
feridas estampas fuesen copias imperfectísi-

[1] Véase sobro este n sun to la Monarquía I n d i a 
na de Torquemada, el Epítome dt la Biblioteca Occi. 
dtntal de Finclo, la Biblioteca Mexicana del Dr. Egui. 
ra, y el Teatro Mexicano de Bctancourt. 

mas de las pinturas, si se observan los des
cuidos de toda la publicación; pues en ella 
se omiten enteramente las pinturas xxi y 
xx i i , en la mayor parte de las otras faltan 
las imágenes de las ciudades, y ademas es
tán trastornadas las de los años correspon
dientes á los reinados de Ahuitzot y Mo-
teuczoma I I , como ya lo he manifestado 
hablando de las diversas colecciones de pin
turas mexicanas que existen en la ac
tualidad. Boturini, que vió en México 
las pinturas originales de aquellos ana
les, y las de la matrícula de tributos, copia
das en las obras de Purchas y Thevenot, 
se lamenta de los grandes defectos que se 
notan en estas ediciones. En efecto, basta 
comparar las publicadas en México el año 
1770 por Loreuzana, con las publicadas en 
Londres por Purchas, y en París por The
venot, para conocer la gran diferencia que 
reina entre unas y otras. Yo no me em
peño, sin embargo, en defender la perfección 
de las pinturas originales copiadas por Pur
chas; ántes bien soy de opinion que eran im
perfectas, como todas las históricas de aque
llos pueblos; pues ios pintores solo se limi
taban á los contornos, y al colorido de los 
objetos, sin curarse de la perspectiva, de las 
proporciones, ni del claro oscuro. N i era 
posible que observasen escrupulosamente 
la» reglas del arte, si se atiende á la estraor
dinaria prontitud con que pintaban, de lo 
que dun fe Cortés y Bernal Diaz, como tes
tigos oculares. Pero veamos las consecuen
cias que de todo esto deduce Mr. de Paw. 
Los Mexicanos no observaban en sus. pin
turas las reglas de la perspectiva: luego no 
podian por medio de ellas perpetuar la me
moria de los sucesos. Los Mexicanos eran 
malos pintores: luego no podian ser buenos 
historiadores. Pero si se quiere adoptar es
ta lógica, deberemos también decir que los 
que no tienen buena letra no pueden ser 
buenos historiadores; pues las letras son pa
ra los nuestros lo que las pinturas para los 
Mexicanos: y así como pueden escribirse 
buenas historias con mala letra, así también 
pueden representarse bien los hechos histó-
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«cos con imágenes toscas: lo esencial es que 
•e entienda lo que se lia querido espresar. 

Mas esto es justamente lo que Mr. de 
Paw no encuentra en las copias de Pur-
chas. Declara qae habiendo confrontado 
de diversos modos las figuras con la espli-
cacion, no halla la menor relación entre 
aquellas j esta; y que así como en utia de 
ellas se interpretan ocho reyes de Méxiço, 
podrían entenderse del mismo modo ocho 
concubinas de Moteuczoma. Esto mismo 
podria succderle si se le presentase el libro 
Chun-yum del filósofo Confúcio, escrito en 
caracteres chinos, con la interpretación al 
lado en lengua francesa. Confrontaría de 
varios modos los caracteres chinos con la 
interpretación, y no hallando la menor rela
ción en ellos, diría que como se interpretan 
allí las nueve condiciones que debe tener un 
buen emperador, así podrían interpretarse 
las nueve concubinas, ó los nueve eunucos 
que tuvo un emperador antiguo; pues tanto 
entiende de figuras mexicanas, como de ca
racteres chinos. Si yo pudiera abocarme 
«on Mr, de Paw, le demostraria la relación 
que hay entre las ideas y las imágenes de 
que sa valían los Mexicanos para represen
tarlas; mas pues lo ignora, debería remitirse 
al juicio de los inteligentes. 

Crée, ó quiere hacernos creer, que las 
pinturas copiadas por Purchas son las úni
cas que escaparon del incendio dispuesto por 
los primeros misioneros; mas esto es falsísi
mo, como lo hice ver en el tomo I , rebatien
do la opinión de Robertson. Laa pinturas 
que se preservaron del incendio, fueron tan
tas, que ellas suministraron la mayor parte 
de los materiales para la historia antigua de 
México, no solo á los escritores mexicanos, 
sino á los españoles. No se fundaban en 
otros apoyos ni documentos las obras de D. 
Fernando Alba Ixtlilxoehitl, de D. Domin
go Chimalpain, de D. Fernando Alvarado 
Tezozomoc, de D . Tadeo de Niza, de D. 
Gabriel de Ayala y de los otros que he nom
brado en mi catálogo. £1 infatigable Saha-
gun se valió de muchas pinturas para su 
Historia de la Nueva-España. Torquema-

da cita con frecuencia las que consultó para 
su obra. Sigiienza heredó los MSS. y las 
pinturas de Ixtlilxoehitl, y adquirió otras 
muchas á sus espens:is, y después de haber
se servido do ellas, las dejó por su muerte 
con su preciosa librería, al colegio de San 
Pedro y San Pablo de jesuítas de México, 
donde yo vi y estudié muchas de ellas. En 
los dos últimos siglos se presentaban mu
chas veces por los indios, en los tribunales 
de México, pinturas antiguas, como títulos 
de propiedad, ó de posesión de las tierras, 
y para esto habia intérpretes instruidos en 
su significación. Gonzalo de Oviedo hace 
mención de este uso, en tiempo de D. Se
bastian Ramirez de Fucnleal, presidente de 
la audiencia de México; y porque era de 
mucha importancia la inteligencia de aque
llos títulos para la decision de los pleitos, 
habia en la universidad de México un pro
fesor encargado de enseñar la ciencia de 
las pinturas, de los geroglíficos y de los ca
racteres. Las muchas pinturas recogidas 
por Boturini, é indicadas en el catálogo de 
su museo, impreso en Madrid el año de 
174G, como las que yo he citado en muchas 
partes de esta obra, prueban que no son po
cas, como pensaron Mr. de Paw y el Dr. 
Robertson, las que escaparon del incendio 
de los misioneros. 

Finalmente, para mayor confirmación de 
lo que llevo dicho, y para manifestar á. Mr. 
de Paw la variedad de las pinturas mexica
nas, estractaré lo que dejó escrito el Dr. 
Eguiara (1) en el erudito prefacio de su B i -

(1) E l Dr. Eguiara, digno de perpetua memoriu 
por su índole amabilísima, por BU incomparable mo
destia, por su vasta literatura y por el celo con que 
trabaja hasta su muerte en servicio do BU patria, na
ció en Mú.xico fines del siglo pasado. F u i muchos 
años profesor do teología en aquella universidad, y 
publicó en un tomo en folio algunos tratados teológi
cos muy apreciados. Fuá rector y luego canciller de 
aquel cuerpo literario, y dignidad de aquella iglesia 
metropolitana, amado siempre y reverenciado por to
da clase de petsonas, por la pureza do su vida y la 
solidez do su doctrina. Después de haber renuncia
do el obispado do Yucatan, ú. quo lo destinó el rey 
Católico en atención d sus relevantes raCritos, publi-
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blioteca Mexicana. "Habia, dice, pinturas 
Junares, llamadas Tonalamatl, en que publi
caban sus pronósticos acerca de las mudan
zas del tiempo. De una de ellas se sirvió 
el Dr. Sigiicnza en su Ciclograjia Mexicana, 
como él mismo asegura en la obra que inti
tuló ítibra Astronómica. Otras contcnian 
los horóscopos de los niños, en que se re
presentaban sus nombres, los signos de su 
nacimiento y su hado ó estrella: de esta cla
se son lasque menciona Gerónimo Roman, 
en su República del Mundo. Otras eran dog
máticas, que contcnian el sistema religioso 
de aquellos pueblos; otras históricas, otras 
geográficas. FiS cierto que las que se hacían 
para el uso común y familiar eran tan cla
ras que todos las entendían; pero las que 
contenían los arcanos de la religion, esta
ban llenas de geroglíficos que no estaban al 
alcance del vulgo. Habia ademas gran di
versidad entre ellas, tanto con respecto á 
los pintores, como por lo que hace á su eje
cución, á su fin y á su uso. Las que se des
tinaban al ornato de los palacios eran per
fectas; pero en las que contcnian algún sen
tido misterioso, se veian ciertos caracteres y 
figuras horribles. Los pintores eran muchos; 
pero el escribir los caracteres, el componer 
los anales, y el tratar de los asuntos relativos 
á la religion, eran funciones propias de los 
sacerdotes." Hasta aquí el Dr. Eguiara. 

Sepa, pues, Mr. de Paw que delas pintu
ras mexicanas, algunas eran imágenes sim
ples de los objetos; otras, caracteres que no 
espresaban palabras como los de nuestra es
critura, sino cosas como las de los astróno
mos y algebristas. Algunas pinturas esta
ban destinadas á espresar solamente las co
sas ó las ideas, ó por decirlo así, á escribir; 
y en estas no se curaban de las proporcio
nes, ni de la belleza, porque se hacían de pri-

có en Míxico un tomo en folio do su Biblioteca Me
xicana, para la cual, ademas do la inmensa fatiga do 
recoger, ordenar y perfeccionar los materiales, man
dó llevar de Paris una gran impronta, provista do ca
racteres romanos, griegos y hebreos. Su muerto, 
ocurrida en 1763, no nos permitió ver terminada aque
lla obra, quo hubiera hecho tnucho honor & su patria. 

sa, para instruir la mente, y no para recrea» 
los ojos; pero en las que procuraban imitar 
la naturaleza, y que se ejecutaban con la len
titud que requieren obras de esta especie, sr 
observaban las proporciones, las distancias, 
las actitudes y las reglas del arte, aunque 
no con tanta perfección como las que admi
ramos en los buenos artistas de Europa. 
Como quiera que sea, yo quisiera que Mr. 
de Paw me indícase en el antiguo coutinen-
te un pueblo bárbaro ó semibárbaro que 
haya empleado tanta industria y diligencia 
como los Mexicanos, en eternizar la memo
ria de sus sucesos. 

El Dr. Robertson, hablando de la cultura 
de los Mexicanos en el libro V I I de su Histo
ria, espone los progresos que hace la indus» 
tria humana para llegar á la invención de 
las letras, con cuya combinación puedan es-
presarse todas las modificaciones del habla. 
Estos progresos sucesivos son, según aquel 
escritor, de Ja pintura actual al simple gero-
glífico; de este al símbolo alegórico; del 
símbolo alegórico al carácter arbitrario, y 
últimamente, al alfabeto. Si alguno busca 
en aquella obra á qué grado llegaron loa 
Mexicanos, no podrá ciertamente adivinar
lo; pues el autor habla con tanta ambigüe
dad, que á veces parece creer que llegaron 
apénas al simple geroglífico, otras al carác
ter arbitrario. Diga lo que quiera, Jo cier
to es que todos los modos que cita de repre
sentar las ideas, escepto el alfabeto, estaban 
en uso entre los Mexicanos. Sus caracte
res numerales, los significativos de la noche, 
del dia, del año, del siglo, del cielo, de la 
tierra, del agua, de la voz, del canto &c.f 
¿no eran acaso verdaderos caracteres arbi
trarios y convencionales? Llegaron, pues, 
al mismo grado que los famosos chinos des
pués de tantos siglos de cultura. No hay 
otra diferencia entre los unos y los otros, si
no que los caracteres chinos se han multi
plicado con tanto csceso, que no bástala vi
da de un hombre para aprenderlos. 

El mismo Dr. Robertson, léjos de negar, 
como hace temerariamente Mr. de Paw, la 
existencia de las ruedas seculares de los 
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Mexicanos, reconoce su método en el cóm
puto de los tiempos, y confiesa que habien
do ellos observado que en 18 meses de 20 
dias cada uno, no se abrazaba el curso com
pleto del sol, añadieron los cinco dius Ne-
montémi. "Esta gran proximidad, añade, á 
la exactitud filosófica, muestra claramente 
que los Mexicanos liabian prestado á las in
vestigaciones especulativas la atención que 
los hombres en estado de salvajes no sue
len emplear en semejantes objetos." ¿.Qué 
hubiera dicho al saber, como sabemos, no 
solo por el gravísimo testimonio del Dr. Si-
güenza, sino por observaciones propias so
bre la cronología mexicana, que ademas de 
contar aquellas gentes 365 dias en el año, 
reconociendo el esceso de casi seis horas 
del año solar con respecto al civil, remedia
ron esta irregularidad por medio de los 13 
dias intercalares que anadian á su siglo de 
52 arias'? 

ARTES X>B LOS MEXICANOS* 

Después de haber hecho Mr. de Paw una 
ignominiosa descripción del Perú, y de la 
barbarie de sus habitantes, habla de Méxi
co, "de cuyo imperio, dice, se han contado 
tantas maravillas y falsedades como las del 
Perú; pero lo cierto es, añade, que aquellas 
dos naciones eran casi iguales, ora se con
sidere su gobierno, ora sus instrumentos y 
sus artes. La agricultura estaba en ellas 
abandonada; la arquitectura era mezquina; 
sus pinturas toscas; sus artes imperfectas; 
sus fortificaciones, sus palacios, sus tem
plos, puras ficciones de los españoles. Si 
los Mexicanos hubieran tenido fortificacio
nes, hubieran podido guarecerse de los efec
tos de las armas de fuego, y aquellos seis 
mezquinos cañones de hierro que llevó con
sigo Cortés, no hubieran destruido en un 
momento tantos baluartes y trincheras. Los 
muros de sus edificios no eran otra cosa que 
grandes piedras, puestas unas sobre otras. 
E l ponderado palacio, en que residían los 
reyes de Méxk-o, era una cabaña; por lo 
que Cortés, no hallando habitación propor
cionada en toda la capital de aquel estado 

que acababa de someter, se vio en la preci
sion de mandar construir un palacio, que 
todavía subsiste." No es fácil llevar cuenta 
de los desatinos que amontona Mr. de Paw 
en este pasaje; pero dejando aparte los re
lativos al Perú, hablemos tan solo de lo que 
escribe sobre las artes de los Mexicanós. 

De su agricultura he hablado lo bastante 
para hacer ver que no solo cultivaban con 
gran esmero todas las tierras cultivables del 
imperio, sino que formaban con maravillosa 
industria nuevos terrenos, construyendo en 
la superficie del agua aquellos huertos y jar
dines flotantes, tan celebrados por españo
les y estranjeros, y que aun admiran los 
que navegan en los lagos. También he pro
bado, con la autoridad de muchos testigos 
oculares, que no solo cultivaban las plantas 
útiles al mantenimiento y al vestido del 
hombre, y al alivio de sus males, sino tam
bién las flores y los otros vegetales que solo 
sirven á los placeres de la vida. Cortés en 
sus cartas á Cárlos V, y Bernal Diaz en su 
Historia, hablan con admiración de Jos fa
mosos huertos de Iztapalapan y de Kaaxte-
pec, que uno y otro vieron, y de los que 
habla también el Dr . Hernandez, que los 
vió 40 años después de la conquista. £1 mis
mo Cortés, en su carta al emperador, fecha 
30 de octubre de 1520, dice: "es cosa gran
de la muchedumbre de habitantes en estos 
países, que no hay un palmo de tierra que 
no esté cultivado." Es necesario tener una 
dosis nada vulgar de terquedad para negar 
crédito á esta clase de testimonios. 

Con los mismos apoyos he hablado de la 
gran diligencia de los Mexicanos en la cria 
de toda especie de animales, en cuyo géne
ro de magnificencia escedió Moteuczoma á 
todos los reyes del mundo. Era imposible 
que aquellas gentes mantuviesen tan estu
penda variedad de cuadrúpedos, aves y rep
tiles, sin tener grandes conocimientos acer
ca de su naturaleza, de su instinto, de su 
modo de vivir &c . 

Su arquitectura no era ciertamente com
parable con la de los europeos; mas era muy 
superior á la de la mayor parte de los pue-
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blos de Asia y Africa. ¿Quién osará com
parar á las casas, á los palacios, á los tem
plos, á los baluartes, á los acueductos, á los 
caminos de los antiguos Mexicanos, no ya 
las miserables cabanas de los tártaros, de 
los siberianos, de los árabes, y de aquellas 
mezquinas naciones que viven entre el Ca
bo—Verde y el de Buena—Esperanza, sino 
los edificios de Etiopia, de una gran parte 
de la India, de las islas del Asia y del Afri
ca, y entre ellas el Japón? Basta confron
tar lo que han escrito acerca de la arquitec
tura de todos estos paises los viajeros que 
los han recorrido y examinado, para des-

" mentir á Mr. de Puw, el cual osa asegurar 
que todas las naciones americanas eran in
feriores en industria y sagacidad á los pue
blos mas groseros del antiguo continente. 

Dice que el ponderado palacio de Mo
teuczoma no era mas que una cabaña; pero 
Cortés, Bernal Diaz, y el conquistador anó
nimo, que tantas veces lo vieron, dicen to
do lo contrario. "Tenia, dice Cortés ha
blando de Moteuczoma, en esta ciudad (de 
México) casas para su habitación, tules y 
tan maravillosas, que no creo poder espre
sar su escelencia y grandeza; por lo que di
ré tan solamente que no las hay iguales en 
España." Así escribe este conquistador á 
su rey, sin miedo de que lo desmientan sus 
capitanes y soldados, los cuales teniaa á la 
vista los objetos de que se habla. E l con
quistador anónimo, en su curiosa y sincera 
relación, tratando de los edificios de Méxi
co, se esplica en estos términos: "habia her
mosas casas de señores, tan grandes y con 
tantas cuadras y jardines altos, y bosques, 
que nos dejaban atónitos. Yo entré cuatro 
veces por curiosidad en un palacio de Mo
teuczoma, y habiendo girado en lo interior 
hasta cansarme, no lo vi todo. Acostum
braban tener al rededor de un gran patio 
cámaras y salas grandísimas; pero sobre to
do habia una tan vasta, que dentro de ella 
podian estar tres mil hombres sin incomo
darse: era tal, que el corredor que habia en
cima formaba una placeta, en que podian 
correr cañas treinta hombres á caballo." De 

semejantes cepresiones usa Bernal Diaz en 
su Historia. Todos los historiadores de Mé
xico convienen en que el ejército de Cortés, 
compuesto de mas de 6,400 hombres, entre 
españoles, Tlaxcaltecas y Cempoaltecas, se 
alojó todo en el palacio que habia sido del 
rey Axayacatl, y quedó bastante para la ha
bitación del rey Moteuczoma y de su servi
dumbre, ademas de los almacenes en que 
estaba guardado el tesoro de) primero de 
aquellos dos monarcas. Por los mismos es
critores consta la magnificencia y bellísima 
disposición del palacio de los pájaros; y 
Cortés añade que en las piezas de aquel edi
ficio podian alojarse cómodamente dos gran
des príncipes con todas sus cortes, y descri
be menudamente sus pórticos, sus cuartos y 
jardines. E l mismo Cortés dice á Cárlos 
V que en el palacio del rey Nezahualpilli, 
en Texcoco, se alojó él con 600 españoles 
y 40 caballos, y que era tan grande, que ca
bían en él 600 hombres mas. También ha
bla del palacio del señor de Iztapalapan, y 
de muchas ciudades, alabando su estructu
ra, su hermosura y su magnificencia. Ta
les eran las cabanas de los reyes y señores 
de México. 

Decir, como dice Mr. de Paw, que Cor
tés mandó construir á toda prisa un pala
cio, porque no hallaba habitación proporcio
nada en aquella capital, es un error, que 
hablando con mayor propiedad, deberá lla
marse una mentira. La verdad es, que Cor
tés, durante el asedio de México, quemó y 
arruinó la mayor parte de su caserío, como 
él mismo refiere, con cuyo objeto pidió, y 
obtuvo de sus aliados, algunos millares de 
hombres que únicamente se empleaban en 
echar abajo los edificios, á medida que loa 
españoles adelantaban, á fin de no dejar á 
retaguardia ninguna casa en que pudieran 
parapetarse los enemigos. No era, pues, es-
traño que el caudillo español careciese de 
alojamiento proporcionado, en una ciudad 
que él mismo habia destruido; pero esta des
trucción no fué tan general, que no queda
sen en pié muchas buenas casas en el cuar
tel de Tlaltelolco, en que hubieran podido 
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acomodarse muy bien los esptmoles y todos 
sus aliados. "Desde que dispuso nuestro 
señor, dice Corté.", que esta gran ciudad de 
Temixtitan (México) fuese conquistada, no 
me pareció bien residir en ella, por causa 
de muchos inconvenientes; así que, me fui 
con toda mi gente á vivir á Coyoacan." Si 
fuese cierto lo quo dice Mr. de Paw, Cortés 
hubiera dado por motivo de su salida de la 
capital, la falta de editícios para su residen
cia y la de sus tropas. E l palacio de Cor
tés se construyó en el mismo sitio en que 
había estado el de Moteuczom'a. Si Cor
tés no hubiese arruinado este, hubiera po
dido habitar cómodamente en él, como ha
bitaba Moteuczoma con toda su corte. Ade
mas es falso que exista actualmente el pa
lacio de aquel conquistador, pues se quemó 
el año de 1692, en una sedición popular. 
Pero sobre todo, es falsísimo que los mu
ros de los edificios mexicanos no fuesen mas 
que grandes piedras, puestas unas sobre 
otras, sin ninguna union: lo contrario de
muestran todos los historiadores y los res
tos de los edificios antiguos, deque después 
hablaré. Así que, no hay en todo el pasa
je de Mr. de Paw una sola proposición que 
no sea un error. 

No contento con echar al suelo las casas 
de los Mexicanos, también se pone á des
truir sus templos, y enfadado con Solis por 
que afirma que los de México eran 2,000 
entre grandes y pequeños, dice: "Jamas 
ha habido tan gran número de edificios pú
blicos en ninguna ciudad, desde.Roma á 
Pekin; por lo que Gomara, ménos temera
rio, ó mas sensato que Solis, dice que, con
tando siete capillas, no se hallaron en Mé
xico mas de ocho lugares destinados al cul
to de los ídolos." Para que se vea la fide
lidad de las citas de Mr. de Paw, copiaré 
el pasaje de Gomara á que se refiere. 
"Habia, dice, en el Capítulo X X C , muchos 
templos en la ciudad de México, esparci
dos por las parroquias ó barrios, con sus 
torres, y en ellos habia capillas y altares 
en que se ponían los ídolos. Casi todos 
eran de la misma forma; así que, lo que voy 

á decir del templo principal, bastará para 
dar á conocer todos los otros:" y después 
de una menuda descripción de aquel gran 
templo, ponderando su altura? su amplitud 
y su belleza, añade: -'Ademas de estas tor
res, que se formaban sobre las pirámides, 
con sus capillas correspondientes, babia 
otras cuarenta y mas, entre grandes y pe
queñas, en otros Tcocallis (1) menores que 
habia dentro del recinto de aquel templo 
principal, los cuales eran todos de la mis
ma forma que este.... otros Teocallis ó 
Cues habia su otros puntos de la ciudad.. . . 
todos estos templos tenían »us casas pro
pias y sus sacerdotes, y sus dioses con to
do lo necesario á su culto y servicio." Ve
mos pues que el mismo Gomara, que se
gún Mr. de Paw, solo halló en México 
ocho lugares destinados al culto de los ído
los, comprendiendo siete capillas, cuenta 
claramente mas de 40 templos, dentro del 
recinto del templo principal, ademas do 
otros muchos esparcidos por las parroquia» 
y barrios. ¿Quién podrá fiarse de Mr. de 
Paw después de tan manifiesta falsedad? 

Es verdad que Solis mostró poca crítica 
en dar por cierto el níímero de templos que 
los primeros historiadores espresaron solo 
por un cálculo conjetural; pero también se 
muestra poco juicioso Mr. de Paw en com
prender en el número de los edificios pú
blicos Jas capillas que los españoles llama
ron templos. De estas habia innumera
bles. Todos los que vieron aquel pais án-
tes de la conquista, declaran que tanto en 
los pueblos, cuanto en los caminos y en Jas 
montañas, se veian por todas partes edifi
cios de esta clase, los cuales, aunque pe
queños y diferentes en un todo de nuestras 
iglesias, fueron sin embargo llamados tem
plos por estar consagrados al culto de los 

(1) Teocalli [cana do Dios] era el nombro quo 
daban los Mexicanos á sus templos. Entro los es
pañoles, los unos los llamaban templos, los otros ado-
ralorios; los otros, acostumbrados al lenguaje do los 
sarracenos, mezquitas, y otros, en fin, Cue*, palabra 
tomada do la lengua haitiana. Los templos peque
ños solían llamarse humilladeros ó tacrificadtrot. 
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ídolos. Así en las cartas de Cortés, como 
en la Historia de Bernal Diaz, se ve que 
apénas daban un paso los conquistadores 
en sus espediciones, sin encontrar un tem
plo ó capilla. Cortés dice que contó mas 
de 400 templos en la ciudad de Cholula. 
Pero habia una gran diferencia en las di
mensiones de estos editícios. Algunos no 
eran mas que un pequeño terraplén de po
ca elevación, sobre el cual estaba la capilla 
del ídolo titular: otros eran realmente es
tupendos en su altura y amplitud. Corté*, 
hablando del templo mayor de México, ase
gura á Carlos V que no era fácil describir 
sus partes, su grandeza y las cosas que en 
él se contenian; que era tan grande, que 
dentro del recinto de la fuerte muralla que 
lo circundaba, cabia un pueblo de 500 ca
sas. No hablan de otro modo de aquel y 
de los otros templos de México, Texcoco, 
Cholula y otras ciudades, Bernal Diaz, el 
conquistador anónimo, Sahagun y Tobar, 
que los vieron, y los historiadores mexica
nos y españoles que escribieron después, y 
con buenos informes y datos seguros, como 
son Acosta, Gomara, Herrera, Torquema-
da, Sigüenza, Betancourt y otros muchos, 
Hernandez describe una á una las 78 par
tes de que se componia el templo mayor. 
Cortés asegura que entre las altas torres 
que hermoseaban aquella gran capital, ha
bia cuarenta tan elevadas, que la menor de 
ellas no era inferior en altura á la famosa 
Giralda de Sevilla. D.Fernando de Alba 
Ixtlilxochitl, habla en sus MSS de aquella 
torre de nueve pisos, que su célebre abuelo 
Neznhualcoyotl dedicó al Criador del ciclo: 
edificio que probablemente es el mismo 
famoso templo de Tezcutzinco, que tan
to encomia Valadés en su Retórica Cris
tiana. 

Toda esta nube de autoridades depone 
contra Mr. de Paw: á pesar de las cuales no 
tiene á bien creer aquella gran multitud de 
templos en México, "porque Moteuczoma 
I fué el que dió á aquella villa la forma de 
ciudad: desde el reinado de aquel monarca 
hasta la llegada de los españoles no habían 

trascurrido mas do 42 años, espacio que no 
basta á construir 2,000 templos." 

En primer lugar es falso que Moteuczoma 
I fué el que dió á México la forma de ciu
dad; pues sabemos por la historia que aque
lla capital tenia forma de ciudad desde los 
tiempos de Acamapichtzin, primer rey de 
aquel estado. En segundo Jugar es falso que 
desde el reinado de Moteuczoma I hasta la 
conquista de los españoles no trascurrieron 
mas que 42 años. Moteuczoma empezó á 
reinar, según he probado en mi segunda Di 
sertación, el año de 1436, y murió en 1404, 
y los españoles no llegaron á México ántes 
de 1519: luego desde el principio del reina
do de aquel príncipe hasta la llegada de los 
españoles hubo S3 años, y 55 desde la muer
te de Moteuczoma. En tercer lugar Mr. do 
Paw se muestra enteramente ignorante de 
la estructura de los templos mexicanos, ni 
sabe cuán grande era el número de opera
rios que concurrían á la construcción de los 
edificios públicos, y cuánta su prontitud en 
llevarlos á cabo. Ta l vez se ha visto en Mé
xico construir en una sola noche un pueblo 
entero (aunque en verdad solo se componía 
de cabañas de madera cubiertas de heno) y 
conducir á él los nuevos colonos sus fami
lias, sus animales y sus bienes. 

En cuanto á fortificaciones, es cierto é indu
dable por el dicho de Cortés, y de todos cuan
tos vieron las antiguas ciudades de aquel im
perio [1] , que los Mexicanos y todas las otras 
naciones que vivían en sociedad, usaban mu
rallas, baluartes, estacadas, fosos y trinche
ras. Pero aunque no hiciesen íc tantos tes
tigos oculares, bastarían fas fortificaciones 
antiguas que aun subsisten en Cuauhtoch-
co, ó Guatusco, y en Mohaxac, de que ya 
he hablado en otra parte, para demostrar el 
«rror de Mr. de Paw. Es cierto que no eran 

[1] Hablan con mucha frecuencia de las anti. 
guas fortificaciones Cortés on sus cartas ú. Carlos V, 
Pedro do Alvarado, y Diego Godoy en sus cartas á. Cor. 
tés, Bornal Diaz en su Historia, el conquistador anó
nimo en su relación, Alfonso do Ojeda en sus Memo
rias, y Sahagun en su Historia: todos Ustigor ocula 
res. 
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comparables con las de Europa, porque ni 
la arq uitectura militar de aquellos pueblos se 
habi a perfeccionado tanto, ni tenían necesi
dad de ponerse á cubierto de la artillería, cu
yo uso les era desconocido; pero bastante 
dieron á entender su industria, inventando 
tantas especies de reparos para defenderse 
de sus enemigos ordinarios. Quien lea las 
unánime* deposiciones de los conquistado
res, no dudará de los grandes esfuerzos que 
tuvieron que emplear para combatir los fosos 
y las trincheras de los Mexicanos en el ase
dio de la capital, á pesar de ser cscesivo el 
número de los aliados, y de tener tantas ven
tajas los sitiadoras en las arma* de fuego y 
en los bergantines. La terrible derrota que 
sufrieron los españoles, cuando se retiraron 
de México, no deja lugar á que se dude de 
las fortificaciones de aquella capital. No 
estaba circundada de murallas, porque tenia 
bastante para su seguridad con los grandes 
fosos que cortaban las calzadas que la unian 
con tierra firme, y que eran los tínicos pun
tos por los cuales se podia entrar en su re
cinto; mas otras ciudades, cuya situación no 
era tan ventajosa, tenian murallas y otros 
reparos para su defensa. E l mismo Cortés 
describe menudamente las fortificaciones de 
la ciudad de Cuauhqueckollan. 

Mas, ¿para qué perder el tiempo en acu
mular testimonios y otras pruebas de la ar
quitectura de los Mexicanos, cuando ellos 
mismos nos las han dejado ^irrecusables en 
las tres calzadas que construyeron sobre el 
lago, yen el antiquísimo acueducto de Cha-
poltepec un monumento inmortal de su in
dustria? 

Los mismos autores que testifican el estado 
á que llegó la arquitectura en aquellos pue
blos, acreditan la escelencia de sus plateros, 
desús tejedores, de sus lapid arios, y de los 
que se empleaban en los mosaicos y otras 
obras de plumas. Fueron muchos los eu-
ropoos que vieron y examinaron estos traba

jos, y se maravillaron de la destreza de sus 
artífices. Sus obras fundidas, escitaron la 
admiración de los plateros de Europa, como 
afirman muchos escritores que entonces vi-

vian, y entre otros el historiador Gomara 
que tuvo muchas de aquellas piezas en sus 
manos, y oyó decir á los plateros de Sevilla 
que no se creían capaces de imitarlas. ¿Es 
tan comua el arte de construir aquellas al
hajas de que hablé en el libro vm de esta His
toria, y que celebran unánimemente tantos 
escritores? ¿Hay muchos artífices en Euro
pa que sepan fundir un pez, con escamas de 
oro y plata, dispuestas alternativamente? 
Cortés dice que las imágenes de oro y de 
pluma que vió en México eran de tan esqui
sita labor que no Je parecia posible se hicie
sen mejores en Europa; que en cuanto á las 
joyas no se podia entender de qué instrumen
tos se vallan para darles tanta perfección, y 
que los trabajos de pluma eran tales, que ni 
en cera, ni en seda se podían imitar. En 
su tercera carta á Carlos V., hablando del 
botín que cayó en manos de los conquista
dores, después de la toma de México, dice 
que se hallaron unas rodelas de oro y plu
mas, y otras preciosidades de la misma ma
teria, tan maravillosas, que no siéndole posi
ble dar una exacta idea de su mérito por es
crito, las enviaba á S. M . para que por sus 
propios ojos se asegurase de su escelencia y 
perfecion. Estoy seguro que no hubiera ha
blado en aquellos términos de unos objetos 
que enviaba, si no hubieran merecido estos 
los elogios que de ellos hacia. Casi en los 
mismos términos que Cortés, se espresan so
bre el mismo asunto los autores, que vieron 
aquellas obras, como Bernal Diaz, el con
quistador anónimo. Gomara, Hernandez, 
Acosta y otros, de cuyos datos me he valido 
para todo lo que he escrito sobre este asun
to en mi Historia. 

E l Dr. Robertson reconoce el unánime 
testimonio de los antiguos escritores españo
les, y crée que no tuvieron intención de en
gañar á los que leyeran sus escritos; pero 
asegura que todos fueron inducidos á exage
rar, por las ilusiones que el calor de su ima
ginación les sugeria. Con esta bella solu
ción no hay cosa mas fácil que echar por 
tierra todo lo que en sí contienen las histo
rias. Todos, todos se engañaron, sin cscep-
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tuar al ilustre Acosta, ni al docto Hernan
dez, ni á Jos artífices sevillanos, ni al rey 
Felipe I I , ni al sumo pontífice Sisto V"., ad
miradores todos, y encomiadores de aquellas 
obras maestras de la industrio de los pueblos 
del Nuevo-Mundo. Todos tuvieron calien
te la imaginación, y aun aquellos mismos 
que escribieron pocos años después de la 
conquista. Tan solamente el escoces Ro
bertson y el prusiano Paw han tenido, des
pués de dos siglos y medio, aquel temple de 
fantasía que es necesario para juzgar exacta
mente de las cosas; sin duda porque el frio 
de los países en que nacieron habrá modera
do los ímpetus fogosos de su imaginación. 

„Estas descripciones, añade Robertson, 
no bastan puraque formemos juicio del méri
to de los trabajos de los Mexicanos: es nece
sario considerar los productos de sus artes, 
como todavía se conservan. Muchos de 
sus adornos de oro y plata, como también, 
muchos utensilios domésticos están deposi
tados en el magnífico gabinete de curiosida
des naturales y artificíales, que acaba de 
abrir el rey Católico; y algunas personas, en 
cuyo gusto y juicio debo fiarme, me han ase
gurado que estos ponderados esfuerzos del 
arte de los Mexicanos, son torpes represen
taciones de objetos comunes, ó imágenes de 
figuras humanas y de animales, privadas 
enteramente de gracia y propiedad." Y 
en la nota de este pasaje añade: ,,En la ar
mería del palacio real de Madrid se mues
tran unas armaduras que dicen ser de Mo-
tcuezoraa. Compóncnse de unas placas de 
cobre muy bruñidas. Los inteligentes las 
creen orientales. La forma de los adornos 
de plata de que están cubiertas, son figuras 
de dragones, y pueden considerarse como 
apoyos de aquella opinion. En punto á tra
bajo, son infinitamente superiores á todos los 
otros esfuerzos de la industria americana, 
vistos hasta ahora. La sola muestra indu
dable que yo he visto del arte de los Mexica
nos en Inglaterra, es una copa de oro finísi
mo, que aseguran haber pertenecido á Mo-
tcuezoma. En esta copa se representa un 
rostro humano. Por una parte se ve el rostro 

de frente; por otra de perfil, y por otra la 
parte superior de la cabeza. Las facciones 
son gruesas, pero tolerables, y demasiado 
tosco el trabajo para que se pueda atribuir á 
mano española. Esta copa fué comprada 
por Odoardo, conde de Oxford, cuando se 
hallaba en el puerto de Cadiz." Hasta aquí 
Robertson, á cuyas observaciones respondo. 
1. Qué no tuvo motivo para creer que aquel 
tosco trabajo fuese realmente mexicano. 2. 
Que tampoco sabemos si las personas á cu
yo juicio creyó deber fiarse Robertson, me
recían también nuestra confianza; pues ve
rnos que aquel escritor se fia con mucha fre
cuencia del testimonio de Gage, de Corral, 
de Ibañez, y de otros autores muy poco dig
nos de crédito. También pudo ser que aque
llas personas tuviesen caliente la imagina
ción; pues según la índole de la corrompida 
especie humana, es mas común calentarse 
la imaginación en contra, que en favor de 
una nación. 3. Que es bastante probable 
fuesen realmente mexicanas las armas que 
aquellos inteligentes creyeron orientales; 
pues estamos seguros por el testimonio de 
todos los escritores de México, que aquellas 
naciones usaban armaduras de placas ú ho
juelas de cobre, y que con ellas se cubrían el 
pecho, los brazos y Jos muslos, para defen
derse de las flechas, y no sabemos que ha
yan tenido el mismo uso los habitantes de 
las islas Filipinas, ni algún otro pueblo de 
los que con ellos tenian tráfico y comunica
ción. Los dragones representados en aque
llas armas, léjos de confirmar, como crée Ro
bertson, la opinion de los que las tienen por 
orientales, confirman mas bien la mía; pues 
no ha habido pueblo en el mundo que haya 
usado en sus armas las figuras de animales 
terribles tan comunmente, como hacían Jos 
Mexicanos. Ni es de estrañar que estos tu
viesen idea de los dragones, pues también la 
tenian de los grifones, como asegura Goma
ra, el cual dice que algunos señores tenian 
en sus arraas la figura de un grifou, con un 
ciervo en las garras. 5. Que aunque sean 
toscas las imágenes formadas en aquellas la
bores de oro y plata, bajo otro aspecto po-

32 



driaii ser escclcutes, maravillosas é inimita
bles; pues en ellas deben considerarse dos 
clases de trabajo que no tienen entre sí la 
menor conexión, á saber: la fundición y el 
dibujo. E l famoso pez de que ya he habla
do, tendría quizás una forma incorrecta y 
desproporcionada, sin que esto disminuya el 
mérito de aquella admirable alternativa de 
escamas de oro y plata, hechas en la fundi
ción. 6. Finalmente, el juicio de algunas 
personas desconocidas al público, sobre 
aquellos pocos objetos de dudoso origen que 
están en el gabinete de Madrid, no puede 
contrapesar lá unánime decisioii de todos 
los historiadores antiguos, que vieron y des
cribieron muchos trabajos de aquella espe
cie, indudablemente mexicanos. 

De todo lo que llevo dicho hasta ahora, se 
infiere el gran agravio que hace Mr de Paw 
á los Mexicanos, crecyéndolos inferiores en 
industria y sagacidad á los pueblos mas in
cultos del antiguo continente. E l P. Acos
ta, hablando de los peruanos, dice: "Si es
tos hombres son bestias, dígalo quien quiera: 
yo estoy seguro que en aquello á que se apli
can, nos son muy superiores." Esta inge
nua confesión de un europeo de tan sana crí
tica, y tan imparcial en sus opiniones, vale 
algo mas que todas las invectivas de un filó
sofo prusiano, y de un historiador escoces, 
mal instruidos uno y otro en Jas cosas del 
Nuevo-Mundo, y estrariamente prevenidos 
contra los pueblos que lo habitan. 

Pero aun concediendo á Mr. de Paw que 
la industria de los americanos en srus artes 
sea inferior á la de los otros pueblos del 
mundo, nada debe inferirse de aquí contra 
las calidades mentales de aquellos pueblos, 
ni contra el clima de sus regiones, siendo 
cierto é indudable que la mayor parte de los 
inventos y progresos de la industria, se de
ben mas que al ingenio, á la suerte, á la ne
cesidad y á la codicia. Los hombres mas 
diestros en las artes no son siempre los mas 
ingeniosos, sino los que mas necesidades pa
decen, y los que mas vivamente sienten los 
deseos de adquirir. „ L a esterilidad de la 
tierra, dice Montesquieu, hace industriosos 
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à los hômbres, porque se ven precisados á 
proporcionarse de un modo ó de otro lo que 
la tierra les rehusa. La fertilidad de la tier
ra trac consigo la facilidad de mantenerse, y 
al mismo tiempo la desidia. „La necesidad, 
dice el mismo Robertson, es el estímulo y 
el conductor del género humano en el cami
no de los inventos." Los chinos no serian 
ciertamente tan industriosos como son, si la 
escesiva población del pais no hiciese tan di
fícil la subsistencia; ni en Europa se hubie
ran hecho tantos progresos en las artes, si 
hubiese faltado el aliciente de los premios, á 
la esperanza de mejorar fortuna en los que 
las cultivan. Sin embargo de todo, los Me
xicanos pueden alegar en su favor muchos 
inventos capaces de inmortalizar sus nom
bres, como son, ademas de sus famosas fun
diciones de metales finos, y sus inimitables 
mosaicos de plumas y de conchas, el papel 
que hadan con algodón, maguey, seda y 
palma de monte (1); sus tintes de colores in
delebles; sus hilados y tejidos del pelo mas 
sutil del conejo y de la liebre; sus navajas de 
afeitar de obsidiana ó piedra üztli; la indus
triosísima cria de la cochinilla, para sacar 
de este insecto tan preciosos colores; el es
malte de los pavimentos de las casas y otros 
muchos no ménos dignos de admiración, cu
yos pormenores pueden verse en esta obra, 
y en la de todos los historiadores de Méxi
co, así como de los inventos y progresos in
dustriales de los peruanos, dun suficiente 
idea las obras del Inca Garcilaso y del P. 
Acosta, y las Cartas Americanas de Carli. 
Pero ¿qué estraño es que las naciones civi
lizadas del nuevo continente poseyesen aque
llas invenciones y conocimientos, cuando en
tre los pueblos bárbaros del mismo se han 
encontrado artes singularísimas y nunca vis
tas en Europa. ¿Qué invento, por ejemplo, 
mas estraordinario que el de domesticar los 

[1] Véase lo que digo «obro ol papel en ol libro 
vn . La invención del papel es sin duda mas antigua 
en América que en Egipto, do donde pasó d Europa. 
Es cierto que el papel mexicano no es comparable en 
finura al europeo; poro dobo tenerse presente que no 
lo hacia para escribir sino para pintar. 
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peces del mar, y servirse de ellos para pescar 
otros mas grandes, como hacian los habi
tantes de las Antillas? Esta sola prueba de 
ingenio y destreza, de que hacen mención 
Oviedo (1), Gomara y otros autores, basta
ria para desmentir las invectivas de Mr. de 
Paw contra la industria de los americanos. 

LENGUA MEXICANA. 

„Las lenguas de América, dice Mr. de Paw, 
son tau limitadas y tan escasas de palabras, 
que no es posible espresar en ellas ningún 
concepto metafísico. En ninguna de ellas 
se puede contar mas allá de tres (en 'otra 
parte dice que los Mexicanos contaban has
ta diez). No es posible traducir un libro, no 
ya en las lenguas de los algonquines y de 
los guranies ó pnraguayeses, pero ni aun en 
las de México y Perú, por no haber en ellas 
suficiente cantidad de voces para espresar 
nociones generales." E l que lea estas de
cisiones magistrales del filósofo prusiano, se 
persuadirá sin duda que pronuncia su fallo, 
después de haber viajado por toda la Améri
ca, y de haber examinado todas las lenguas 
que se hablan en aquel continente; pero no 
es así: sin salir de su gabinete de Berlin, 

(1) E l pez de que los indios so servían para dar ca
za d otros mayores, como en Europa se usan los baleo, 
no» para cazar otras aves, es el llamado en aquollaa 
islas Guaicán, y por los españoles Reverso. Oviado 
describe el modo cen quo hacian esta pesca. 

sabe mejor todo lo que pasa en América, 
que los mismos americanos, y en el conoci
miento de las lenguas es superior á los que 
las hablan. Yo aprendí la mexicana, y la 
oí hablar á los Mexicanos por espacio de 
muchos años, y no sabia que fuese] tan es
casa de voces numerales y de términos sig
nificativos de ideas universales, hasta que 
me descubrió este gran secreto Mr. de Paw. 
Sabia que los Mexicanos habian dado el 
nombre de CerUzontli (esto es 400) ó mas 
bien el de Centzontlatale (esto es, el que tie
ne 400 voces) á aquel pájaro tan célebre por 
su singular dulzura, y por la incomparable 
variedad de su canto. También sabia que 
los antiguos Mexicanos contaban por xiqui-
p i l l i las almendras de cacao que empleaban 
en el comercio, y sus tropas en la guerra; 
así que, para decir, por ejemplo, que un ejér
cito so componía de 40.000 hombres, decían 
que tenia 5 xiqiiipillis. Sabia yo, en fin, que 
los Mexicanos tenían voces numerales para 
espresar cuantos millares y millones que
rían; pero Mr. de Paw sabe todo lo contra
rio, y no hay duda que lo sabrá mejor que 
yo, porque yo tuve la desgracia de nacer en 
un clima ménos favorable que el de Prusia, 
á las operaciones intelectuales. Sin embar
go, para satisfacer la curiosidad de mis lecto
res quiero ponerles á la vista la serie de nom
bres numerales de que se han servido siem
pre las naciones de Anáhuac. 

VOCES NUMERALES D E LOS MEXICANOS. 

1 Ce. 
2 One. 
3 Yei. 
4 Nahui. 
5 Macuüli. 
6 Chicuace. 
7 Chicóme. 
8 Chicuei. 
9 Chiucnahui. 

10 MaOacÜi. 
15 ChaxtoUi. 

Con estas voces diversamente combinadas entre sí, y con los tres nombres de Pohuaüi, ó 
PoaUi 20, Tzonüi 400, y Xiquipiüi 8,000, espresan cualquiera cantidad, como 
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20 Cempoalli. 
40 Ompoalli. 
60 Epoalli. 
80 Nauhpoalli. 

100 MacuVpoqUi. 
120 , Chicuacempoalli. 
200, 10 veces 20 Matlacpoalli. 
300, 15 veces 20 " - — 

De este mismo modo cuentan hasta llegar á 400 

400 
800 

1,200 
1,600 
2,000 . ." 
2,400 • •»«*«• • • •» • • 
4,000, 10 veces 400 
6,000, 15 veces 400 

Este modo de numerar sigue hasta 8,000. 

Caxtólpoalli. 

Cenizonili. 
, Ontzontli. 

Etzontli. 
Nauhtxonüi. 
Macuiltzonlli. 
Chicuacentzontli. 
Mailactzontli. 
Caltóltzontli. 

8,000 
16,000 
24,000 

Cexiquipilli. 
OnxiquipiUi. 

32,000 . ' . ' ! . . ' . * . ' . ' E x i q u i p i l l i . 
40,000 . . . bauJixiquipilli. 
48,000 Macuilxiquipilli. 

Chicuacenxiquipilli. 
80,000, 10 veces 8,000 . . . MatlacxiquipilU. 

120,000, 15 veces 8,000 Caxtolxiquipilli. 
160,000, 20 veces 8,000 Ccmpoulxiquipilli. 
320,000, 40 veces 8,000 Ompoalxiquipilli. 

3,200,000, 400 veces 8,000 CentzontxiquipiUi. 
6,400,000, 800 veces 8,000 OnUonxiquipilU. 

82,000,000, 4,000 veces 8,000 MutlactzonxiquipilU. 
48,000,000, 6,000 veces 8,000 Caltoltzonxiquipilli [ 1 ] . 

En este catálogo de voces numerales me
xicanas, se echa de ver que los que, según 
Mr. de Paw, no tenían palabras para con
tar mas allá de tres, podían contar, á lo mé-
nos, hasta 48,000,000. Del mismo modo 
me seria fácil rebatir el error de Mr. de La 
Condamine, y del mismo Mr. de Pavv, ale
gando el ejemplo de otras muchas lenguas 
de América, aun de las que se usaban por 

pueblos que se creian generalmente bárba
ros. Actualmente se hallan en Italia per
sonas muy prácticas en las cosas del Nuevo-
Mundo, y que pueden dar razón de mas de 
60 lenguas americanas; pero todo esto ser
viría tan solo para cansar la paciencia de los 
lectores. Entre los materiales que he reco
gido para esta obra, tengo los nombres nu
merales de la lengua araucana, que con ser 

de una nación mas guerrera que culta, tfcnia 
voces pura contar millones [1] . 

No es menor la equivocación de Mr. de 
Pnw en afirmar que las lenguas americanas 
no pueden espresar conceptos metafísicos; 
noticia que ha sacado de la obra de Mr. de 
la Condamine. "Tiempo, dice este filósofo, 
hablando de las lenguas americanas, dura, 
clon, espacio, ser, stislancin, materia, cuerpo, 
todas estas palabras, y otras muchas care
cen de equivalente en aquellos idiomas. No 
solo los nombres de los seres metafísicos, 
sino tanibiu.i.i .los de las ideas morales care
cen de voces propias, y solo pueden espre
sarse aquellos conceptos, muy imperfecta-
mente y con largas circunlocuciones." 
Pero Mr. de la Csmdamine sabia tatito de 
lenguas aiuericauas como Mr. de Paw, 
y sin duda so informó de algún hombre igno-
rantq, como sucede tantas veces á los viaje
ros. Yo estoy íntimamente convencido de 
que muchas lenguas americanas no tienen 
esa escasez de voces de que hablan aquellos 
escritores; pero dejando esto por ahora, 
hablemos solo de la mexicana, que es el 
principal objeto de la disputa. 

Es cierto que los Mexicanos no tenían vo
ces para espresar los conceptos de la mate
ria, de la sustancia, del accidente y otros se
mejantes; pero también es cierto que nin
guna lengua de Asia y de Europa las tenia, 
hasta que los griegos empezaron á formar 
ideas abstractas, y á inventar voces para es-
presarlas. El gran Cicoron, que tan bien 
sabia su lengua latina, y que floreció en 
tiempo de su mayor perfección,, aunque la 
creia mas abundante que la griega, trabajó 

[1] JVfarí, en lengua araucana valn 10/ Pataca, 100; 
Huaranca, 1,000; Patachuaranca, 100,000; Maripala • 
calntrancu, 1,000,000. Después do escrita o t a Diser
tación he adquirido la serie do voces numerales do la 
lengua oiomitc, que aunque se eré» una do las mas im
perfectas de América, puede esprcuar todo número do 
millares. 
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mucho en sus obras filosóficas en hmlât vo
ces correspondientes á las ideas metafísicas 
de los griegos. ¡Cuántas veces no se vió 
obligado á crear términos nuevos, equivalen
tes en algún modo á ios griegos, porque no 
los hallaba en su idioma nativo! Y aun en 
la actualidad, después que aquella lengua se 
ha enriquecido con muchas palabras inven
tadas por Cicerón, y por otros doctos roma.-
nos, que á su ejemplo se dieron al estudio de 
la filosofía, le faltan espresiones correspon
dientes á muchos conceptos metafísicos, y 
para darlos á entender, tiene que echar ma
no del bárbaro lenguaje de Jas escuelas. 
Ninguna de las lenguas que hablan los filó
sofos de Europa tenia voces significativas de 
la sustancia, del accidente, y de otros con
ceptos semejantes; por lo que fué necesario 
emplear las griegas y latinas. Los Mexica
nos antiguos, que no se aplicaron al estudio 
de la metafísica, merecen alguna disculpa 
pomo haber inventado el lenguaje propio de 
aquella ciencia: no es, sin embargo, tan es
casa su lengua de voces significativas de 
ideas generales, como Mr. de la Condamine 
asegura que Jo son las de los pueblos de la 
América Meridional; ántes bien afirmo que 
hay pocas lenguas mas capaces de espresar 
las ideas metafísicas, que la mexicana, por
que es dificil hallar otra en que tanto abun
den los nombres abstractos. Pocos son los 
verbos que tiene de que no puedan formarse 
nombres verbales correspondientes á los la
tinos en io, y pocos los nombres sustantivos 
y adjetivos, de que no se formen nombres 
abstractos, que espresan el ser, ó laquidilad 
de las escuelas. No encuentro la misma 
facilidad en el hebreo, en el griego, en el la
tín, en el francés, en el ingles, en el italiano, 
en el español y en el portugués, de cuyos 
idiomas me parece tener el conocimiento ne
cesario para hacer la comparación. Para 
ilustrar mas este asunto, y satisfacer la curio
sidad de los lectores, daré aquí algunas de 
aquellas voces, que suelen oirsc en boca de 
los indios mas groseros. 



CATALOGO D E VOCES MEXICANAS QUE SIGNIFICAN IDEAS 

METAFISICAS V MORALKS. 
Cosa ' Tlamantli 
Esencia GcHztli. 
Bondad CuaUoíi. 
Verdad Néltüitztli 
Unidad Cetiliztli. 
Dualidad 
Trinidad , 
Dios 
Diviuidud. , ' i 

Ometiliztli. 
Jeitiliztli. 
Teotl. 

Reflexion 
Prevision 
Duda • . . 
Recuerdo 

Tcoyotl. 
NcyólnonoizalizÜi. 
TlatchUrpaUlaUzili. 
NeyóUzotzonàliztli, 

• TlalnamiquiHztli. 
01v¡d0 Tlcãcahvaliztli. 
Amor Tlazotlaliztli. 

Tlacocoliztli. 
Tlamaulailiztli. 

Odio 
Temor 
Esperanza NetemachUizíli. 

E l que tiene todas las cosas { SS^we. 
Aquel por quien se vive Ipalnemoani. 
Incomprensible Amacicacaconi. 

Cemicacyeni. Eterno 
Eternidad . . . . 
Tiempo 
Creador de todo 
Omnipotente . . 
Omnipotencia . 
Persona 
Personalidad.. 
Paternidad . . . 
Maternidad . . . 
Humanidad . . . 
Alma . . . . . . . . . 
Mente 

Cenmancanyeliztli. 
Cahuitl. 
Cenyocoyani. 
Oenhuelüini. 
Cenhuelicüiztli. 
TlacaÜ. 
Tlacayoü. 
Tayotl. 
Nanyotl. 
Tlaclicpacilacayotl. 
Teyólia. 
Teixtlamatia. 

Sabiduría Tlamatiliztli. 
Razón Ixtlamachüiztli. 
Comprehension Ixaxüiztli. 
Conocimiento TlaiximatiHztli. 
Pensamiento Thincmüiztli. 
Dolor Necocolizüi. 
Arrepentimiento Neyoltequipacholiztli. 
Deseo EUehuãizãi. 

í Cualtihuani. 
Virtud \ Yectihuani. 

— 2S3 — 
Malicia Acuulloll. 
Fortaleza TólcMcalnializili. 
Templanza Tlaixyeyccóliztli. 
Prudencia •. YollomacMliztli. 
J usticia TlamelahicacachicahuaUztli. 
Magnanimidad , Yolhndizüi. 
Paciencia TlcipaccaihiyohuiUzÜi. 
Liberalidad Tlunemactüizlli. 
Mansedumbre Paccanemiliztli. 
Benignidad Tlallacoyotl, 
Humildad Necnomatüizíli. 
Gratitud Tlazocamal'diztli. 
Soberbia Nepohiializüi. 
Avaricia 'reoyehuacaiüiztli. 
Envidia Nexicóliztli. 
Pereza TlntzilmilizílU 

Por la escesiva cantidad de estas voces que 
forman el caudal de la lengua mexicana, ha 
sido muy fácil espresar en ella los misterios 
de nuestra religion, y traducir algunos libros 
de la Sagrada Escritura, entre otros los pro-
verbios de Salomon y los Evangelios, los 
cuales, como la Imitación de Cristo de To
rnas Kerapis y otros semejantes, que se leen 
hoy en aquel idioma, contienen un vasto 
caudal de voces significativas de ideas meta
físicas y morales. Son tantos los libros pu
blicados en lengua mexic.ina sobre la reli
gion y la moral cristiana, que con ellos solos 
podría formarse una buena librería. A l fin 
de esta Disertación dnré un catálogo de los 
principales autores de que me acuerdo, no 
ménos para confirmar cuanto llevo dicho, 
que en testimonio de gratitud á sus desvelos. 
Algunos de ellos han publicado un gran nú
mero de obras, que yo mismo he visto: 
otros, para facilitar á los españoles la in
teligencia de la lengua mexicana, han com
puesto gramáticas y diccionarios de esta. 

Lo que digo del mexicano, se puede afir-
ijiar igualmente de las otras lenguas que se 
hablaban en aquellos dominios, como la oto-
mite, la matlazinca, la mixteca, la zapotees, 
la totonaca y la popoluca; pues también se 
han compuesto gramáticas y diccionarios de 
todas ellas, y en todas se han publicado tra
tados de religion, como se verá en dicho ca
tálogo. 

Los europeos que han aprendido el mexi
cano, entre los cuales hay italianos, france
ses, flamencos, alemanes y cspafiolcs, le han 
tributado grandes elogios, y algunos la han 
encomiado hasta creerla superior á la griega 
y á la latina, como en otra parte he dicho. 
Boturini afirma que "en la urbanidad, en la 
cultura y en la sublimidad de las espresio
nes, no hay lengua alguna que pueda serle 
comparada." Este escritor no era espaíiol, 
sino Milanês: no era un hombre vulgar, sino 
crítico y erudito: sabia muy bien á lo ménos 
el latin, el italiano, el francés, el español, y 
del mexicano lo suficiente para formar un 
juicio comparativo. Reconozca pues su er
ror Mr. de Paw, y aprenda á no decidir en 
las materias que ignora. 

Una de las pruebas de que el conde de 
Buffon echa mano en apoyo de la reciente 
organización de la materia en el Nuevo-
Mundo, es que los órganos de los america
nos son ásperos, y sus idiomas bárbaros. 
"Véase, dice, la lista de sus animales, cuyos 
nombres son de tan difícil pronunciación, 
que parece increíble haya habido europeos 
que se hayan tomado el trabajo de escribir
los." Yo no me maravillo tanto de su tra
bajo en escribirlos, como de su descuido 
en copiarlos. Entre los autores euro
peos que han escrito la historia natu
ral y civil de México en Europa, no he 
hallado uno solo que no haya alterado 
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considerablemente los nombres de las per
sonas, de los animales y de las ciudades, 
dosfigurándolos de tal manera, que á veces 
es enteramente imposible adivinar lo que 
querían decir. La Historia de los animales 
de México pasó de las manos de su autor el 
Dr. Hernandez á las de Nardo Antonio 
Kccchi, que no sabia una palabra del mexi
cano: de las de Recchi á las de los académi
cos linceos de Roma, que la publicaron con 
notas y disertaciones, y esta fué la obra de 
que se valió el conde de Buffon. Era im
posible que se conservasen los verdaderos 
nombres de loa animales, pasando por tan
tos europeos que ignoraban la lengua del 
pais. Para convencerse de las alteracio
nes que el mismo conde de Buffon introdujo 
en aquellos nombres, basta comparar los 
que escribe en su Historia Natural, con los 
que se leen en Ja edición romana de Her
nandez. Gcneralmeute hablando, es cierto 
que la dificultad que hallamos en pronun
ciar una lengua, á la cual no estamos acos
tumbrados, especialmente si sus articulacio
nes no son semejantes á las mas frecuentes 
en nuestro propio idioma, no prueba de 
ningún modo que aquella sea bárbara. Esa 
misma dificultad que el conde de Buffon en
cuentra en la pronunciación de la lengua 
mexicana, hallan los Mexicanos en la pro
nunciación de la francesa. Los que están 
acostumbrados á la espaüola, esperimentan 
gran trabajo en pronunciar la polaca j la 
alemana, y las tienen por las mas ásperas, 
y duras de todas. La lengua mexieana no 
fué Id de mis padres, ni yo la aprendí en la 
infancia: sin embargo, todos los nombre» 
mexicanos de animales que el conde de 
Buffon copia en su obra, como prueba de la 
barbarie de aquella lengua, me parecen, 
sin comparación, de mucho mas fácil pro
nunciación, que otros de lenguas europeas 
de que también hace uso [1] . Lo mismo 

dirán los europeos que no están acostum
brados á los idiomas de que los snen, y no 
faltará quien so .marav ille do que aquel na
turalista se haya tomado el trabnjo de co
piar aquellas voces, capaces de arredrar ul 
escritor mas animoso. Como quiera que 
sea, cuando se trata do lenguas estranjeras, 
debemos referirnos al juicio de los que Jas 
saben, y no á la opinion de los que las 
ignoran. 

LEYES DE LOS MEXICANOS. 

[1] Vcdnso los nombres siguientes quo oí conde do 
Buffon usa, y compiLrcnse con los mexicanos aun 
alterados por 61:— 

Baurdmannclycs.—Miszorzeckowa.—Nicdswieds. 

Queriendo Mr. de Paw desmentir la anti
güedad que Gemelü atribuyó por equivoca
ción á la capital de México, alega la anar
quía de su gobierno, y la escasez de sus leyes; 
y tratando del gobierno de los peruanos, 
dice "que no puede haber leyes en un esta
do despótico, y que aunque las haya habido 
en algún tiempo, es imposible analizarlas 
cu el dia, porque no las conocemos, ni pode
mos conocerlas, porque nunca fueron escri
tas, y su memoria debia perecer con la 
muerte de los que las sabían." 

Hasta ahora nadie habia hecho mención 
de la anarquía de México: para este gran 
descubrimiento ha sido necesario que venga 
al mundo Mr. de Paw, cuyo cerebro parece 
singularmente organizado para entender las 
cosas ni revés que todos las entienden. To
dos los que han leído algo saben que Jos 
pueblos mexicanos vivían bajo la autoridad 
de ciertos señores, y todo el estado bajo la 
de un gefe supremo, que era el rey de Méxi
co. Todos los autores hablan del gran po
der de que gozaba aquel soberano en los 
negocios públicos, y del sumo respeto con 
que lo acataban sus vasallos. Si esto es anar
quía, serán sin duda anárquicos todos los 
estados del mundo. 

El despotismo no se conoció en 3Iéxico 
hasta los últimos afios de la monarquía. 
En los tiempos anteriores, siempre habían 
los reyes observado las leyes promulgadas 
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por sus predecesores, y cuidaban con gran 
celo de su ejecución. Aun en los tiempos 
de Moteuczoma I I , que fué el único rey ver
daderamente despótico, los magistrados juz
gaban según las leyes del reino, y el mismo 
Moteuczoma castigaba severamente á los 
trasgresores, abusando tan solo de su po
der en lo que podia contribuir al aumento 
de su opulencia y de su autoridad. 

Estas leyes no eran escritas; pero se per
petuaban en la memoria de los hombres por 
la tradición y por las pinturas. No habia 
subdito alguno que las ignorase; porque los 
padres de' familia no cesaban de instruir en 
ellas á sus hijos, á fin de que huyendo de la 
trasgresion, evitasen el castigo que les estaba 
señalado. Eran infinitas las copias de las 
pinturas mexicanas en que se espresaban 
las disposiciones de las leyes vigentes; pues 
aun han quedado muchas que yo he visto, 
no obstante haber sido tan furiosamente per
seguidas por los españoles. Su inteligencia 
no es diñcil para los que conocen los signos 
y figuras de que los Mexicanos se valían 
para representar las cosas, y saben su len
gua, y la significación de sus caracteres: 
mas, para Mr. de Paw, deben ser tan oscu
ras como las leyes de los chinos, escritas 
en caracteres de aquella nación. Ademas 
de que, después de la conquista, muchos 
Mexicanos escribieron las leyes de México, 
Acolhuacan, Tlaxcala, Michuacan «fcc, con 
los caracteres de nuestra escritura. Entre 
otros D . Fernando de Alba Ixtlilxocbitl es
cribió en lengua española las 80 leyes pro
mulgadas por su célebre abuelo el rey Neza-
hualcoyotl, como he dicho en la Historia. 
Los españoles indagaron las leyes y usos an
tiguos de aquellas naciones con mas diligen
cia que las otras partes de su organización 
social; porque su conocimiento importaba 
mucho al gobierno cristiano, civil y eclesiás
tico, especialmente con respeto á Jos matri
monios, á las prerogativas de la nobleza, 
á la cualidad del vasallaje y á la condición 
de los esclavos. Se informaron verbalmen
te de los indios mas instruidos, y estudiaron 
sus pinturas. Ademas de los primeros mi

sioneros, que trabajaron con gran fruto eu 
esta empresa, D. Alfonso Zurita, uno de los 
principales jueces de México, docto en la le
gislación, y práctico en aquellos países, hizo, 
esmeradas indagaciones por orden de los 
reyes católicos, y compuso la útilísima obra 
de que hice mención en el catálogo de los 
escritores de las cosas antiguas de México. 
Así es como pueden saberse las leyes de los 
antiguos Mexicanos sin necesidad de que 
ellos las hubiesen dejado por escrito. 

Pero ¿qué leyes? "Dignas muchas de 
ellas, dice Acosta, dç nuestra admiración, y 
que podían servir de modelo á los pueblos 
cristianos." En primer lugar era muy sá
bia y prudente la constitución del estado en 
lo relativo á Ja sucesión de la corona; pues 
al mismo tiempo que evitaba los inconve
nientes inseparables de la sucesión heredita
ria, escluialos que siempre se han esperiraeu-
tado en la electiva. Debia ser elegido un 
individuo de la familia real, para conservar 
el esplendor del trono, y alejar de tan alta 
situación á todo hombre de bajo nacimien
to. No sucediendo el hijo, sino el hermano, no 
había peligro de que tan eminente é impor
tante dignidad estuviese espuesta á la indis
creción de un joven inesperto, ni á l a ma
lignidad de un regente ambicioso. 

Si los hermanos hubieran debido suceder 
según el orden de su nacimiento, tal vez hu
biera tocado la corona á un hombre inepto, 
incapaz de gobernar, esponiéndose también 
al riesgo de que el heredero presuntivo ma
quinase contra la vida del soberano para an
ticipar la sucesión: la elección evitaba uno 
y otro inconveniente. Los electores esco
gían entre los hermanos del rey muerto, y 
si no habia hermanos, entre los hijos de los 
reyes predecesores, el mas digno de ponerse 
á la cabeza de la nación. Si hubiera perte
necido al rey el nombramiento de los elec
tores, hubiera designado los mas favorables 
á sus designios, procurando cautivar sus 
sufragios en favor del hermano preferido, y 
quizás también en favor de su hijo, hollan
do las leyes fundamentales del estado; pero 
no era así, pues el cuerpo de la nobleza 
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nombraba lus electores, y ella representaba 
la opinion y los votos de toda la nación. Si 
r l empleo de elector hubiera sido perpetuo, 
no hubieran hallado dificultad los electores, 
abusando de su autoridad, en apoderarse de 
la monarquía; pero como el voto electoral 
terminaba en l a primera elección, y enton
ces se nombraban otros electores para la si
guiente, no era tan fácil que la ambición se 
¡ibandoivase á l a ejecución de sus proyectos. 
Finalmente, parst evitar otros inconvenien
tes, los verdederos electores no eran mas de 
cuatro, hombres de l a primera nobleza, de 
acreditada prudencia y de notoria probidad. 
Es cierto que aun con todas estas precau
ciones no siempre se conseguia evitar des
órdenes y sobornos; pero ¿hay alguna calsc 
de gobierno entre los hombres que no esté es
puesto á mayores males'! 

La nación Mexicana era guerrera, y ne
cesitaba por tanto de un gefe esperto en el 
aite de la guerra. ¿Qué arbitrio podia in
ventarse mas eficaz para conseguir aquel 
fin, que el de no conferir la corona, sino a l 
que por sus méritos hubiese obtenido ántes 
el cargo de general de ejército, y de no co
ronar sino al que después de la elección hu
biese tomado en la guerra las víctimas que, 
pcguu su sistema de religion, debían sacri
ficarse en las fiestas de aquella solemnidad'? 

La prontitud con que los Mexicanos sa
cudieron el yugo de los Tepanecas, y la glo
ria que adquirieron con sus armas en la con
quista de Azcapozalco, debían escitar na
turalmente, la rivalidad y l a desconfianza 
de sus vecinos, y especialmente del rey de 
Acolhuacan, que había sido y era el mayor 
potentado de aquellas regiones: á lo que se 
anadia que estando aun vacilante el trono 
de México, necesitaba de fuertes apoyos que 
lo sostuviesen. E l rey de Acholhuacan, 
que acababa de recobrar con el auxilio de 
los Mcxicnnos la corona de que lo había des
pojado el tirano Tezozomoc, debia temer 
que algún subdito poderoso, siguiendo las 
huellas de aquel usurpador, es.citase á la re
belión una parte de sus pueblos, y lo priva-
XP., como sucedió á su padre, de la corona y 

de la vida. Mas graves debían ser los te
mores del rey de Tlacopan, que ocupaba un 
trono recién erigido, y cuyo poder no era 
considerable. Cada uno de estos dos mo
narcas, por sí solo, no gozaba de mucha se
guridad, y debia desconfiar de los otros dos; 
pero unidos los tres, formaban un poder in
vencible. ¿Cuál fué pues el partido que to
maron? El de formar una triple alianza que 
aseguraba á cada uno contraía ambición dé
los otros dos, y á los tres contra la rebeldía 
de sus subditos. A este pacto se deben la 
consolidación de los tronos de Acolhuacan 
y de Tlacopan, y las conquistas que hicie
ron los Mexicanos: la union de los tres 
estados fué tan firme, y estuvo tan bien or
denada, que no se deshizo ni vaciló jamas, 
liasta la llegada de los españoles. Este solo 
rasgo de política demuestra suficientemente 
el discernimiento y la sagacidad de aquellos 
pueblos; pero aun hay otros muchos de que 
no podría hacer mención, sin repetir una 
gran parte de lo que he dicho eu mi His
toria. 

El orden judicial de los Mexicanos y de 
los Texcocanos nos ofrece también útiles 
lecciones de arreglo y de justicia. La di
versidad de grados en los jueces contribuía 
al buen orden y á la subordinación de la 
magistratura: su asidua frecuencia á los tr i
bunales, desde el rayar del dia hasta la no
che, abreviaba los procesos, y apartaba á los 
jueces de muchas prácticas clandestinas, 
que hubieran podido prevenirlos en favor de 
algunas de las partes. La pena de muerte 
prescrita contra un gran número de preva
ricadores, la puntualidad de su ejecución, y 
la vigilancia de los soberanos, retenían á los 
magistrados en los límites de su obligación, 
y los suministros que se les hacían, por 
cuenta del monarca, de todo lo que bastaba 
á satisfacer sus necesidades, los hacia ines-
cusables, y los ponía al abrigo de la corrup
ción. Las reuniones que se celebraban de 
veinte en veinte dias, presididas por el rey, 
y particularmente la asamblea general de la 
magistratura, que se verificaba de ochenta en 
ochenta dias, para terminar las causas pen

dientes, ademas de evitar los grandes males 
que acarrea la lentitud de los juicios, ofrecia á 
los jueces una ocasión oportuna de comuni
carse recíprocamente sus luces y sus obser
vaciones. De este modo el rey conocía á 
fondo á las personas á quienes había encar
gado aquellas elevadas funciones; Ja inocen
cia tenia mas recursos, y el aparato del 
juicio daba mayor influjo y mas respeto 
á los tribunales. Aquella ley que permitia 
la apelación del tribunal Tlacatecaü al C'i-
huacoall en las causas criminales, y no en liis 
civiles, manifiesta que los Mexicanos, res
petando las leyes de la hunianidad, conocían 
que se necesitaba mayor número de prue
bas para creer á un hombre culpable, que 
para declararlo deudor. En los juicios cri
minales no se admitia otra prueba contra el 
reo que la deposición de los testigos. Ja
mas emplearon la tortura para arrancar al 
inocente, á fuerza de dolor, la confesión del 
crimen que no había cometido: jamas se va
lieron de aquellas bárbaras pruebas del 
duelo, del fuego, del agua hirviendo y otras 
.semejantes, que fueron la legislación domi
nante de los püeblos europeos, y que hoy 
no podemos leer sin horror en las historias. 
"No habrá quien no se maraville, dice sobre 
este asunto Montesquieu, que nuestros abue
los hiciesen dependerei honor, el bienestar 
y la propiedad de los ciudadanos, de ciertas 
prácticas que no entraban en la jurisdicción 
de la razón, sino que pertenecían esclusivc-
mente á la suerte; y que empleasen conti
nuamente pruebas que nada probaban, y que 
no tenian la menor conexión con la inocen
cia ni con el delito." !<o que decimos ahora 
de este género de pruebas, dirá la posteri
dad de la tortura, y las generaciones futuras 
no cesarán de admirar que este bárbaro ar
bitrio haya sido tanto tiempo un uso general 
de la parte mas civilizada del mundo. E l 
juramento era prueba de mucho peso en los 
juicios de los Mexicanos, como ya he dicho, 
pues no creian que pudiese haber perjuros, 
estando persuadidos de los terribles castigos 
que los dioses imponían infaliblemente á 
este crimen; pero no sabemos que esta prue

ba se admitiese al actor contra el reo, sino 
solamente al reo para su justificación. 

Castigaban severamente todos aquellos 
delitos que repugnan particularmente á la 
razón, y que son perjudiciales al estado, co
mo el delesa-magistad, el homicidio, el hur
to, el adulterio, el incesto y los otros escesos 
de esta clase contra la naturaleza; el sacri
legio, la embriaguez y la mentira. Obraron 
sin duda sabiamente en no dejar impunes 
estos atentados; pero traspasaron los lími
tes en la imposición de las penas, pues es
tas eran escesivas y crueles. No pretendo 
escusar las faltas de aquella nación; mas ' 
tampoco puedo disimular que de todo lo que 
se halla reprensible en su legislación, se en
contrarán ejemplos en los pueblos mas fa
mosos del antiguo continente, y ejemplos 
que, si se comparan con las instituciones de 
los Mexicanos, harán parecer á estas suaves, 
y conformes á la razón. "Las célebres 
leyes de las doce tablas, dice Montesquieu, 
están llenas de disposiciones cruel ís imas. . . 
en ellas se ve el suplicio del fuego, y las penas 
son siempre capitales." Pues, sin embargo, 
estaos la celebradísima compilación que hi
cieron los romanos de lo mejor que habían 
encontrado en los pueblos griegos. Y si esto 
era lo mejor de la cultísima Grecia, ¿qué 
seria lo que no era tan bueno? ¿Qué habrá 
sido la legislación de aquellos pueblos que 
ellos llamaban bárbaros? ¿Cuál ley mas 
inhumana y cruel que aquella de las doce 
tablas que permitia á los acreedores des
cuartizar al deudor que no pagaba, lleván
dose cada cual una parte de su cuerpo en 
satisfacción de la deuda (l)? Y esta ley no 
se promulgó en Roma en los groseros prin
cipios de aquella famosa ciudad, sino 300 
años después de su fundación. Por el 
contrario, ¿qué disposición mas inicua que 
aquella del famoso legislador Licurgo que 
permitia el hurto á los lacedemonios? Los 
Mexicanos castigaban este delito tan perni-

(1) "Si plurcs forent, quibus reu» esse judicatu», 
secare si vcllcnt, ceqne partiti corpus nddicti sibi ho-
minis ponniscrunt." 
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cioso á la sociedad; pero no le imponían la 
pena capital, sino cuando el ladrón no esta
ba en estado de satisfacer y pagar la ofensa 
con su libertad ó con sus bienes. No era 
así con los robos cometidos en los sembra
dos, porque estando estos por su situación 
mas espuestos á la rapiúa, tenían mas ne
cesidad de la custodia de las leyes; pero esa 
misma ley que imponía la pena de muerte 
al que robaba una cierta cantidad de frutas 
ó de granos, permitía á los caminantes nece
sitados tomar de ellos lo que necesitaban, 
para socorrer la urgencia presente: ¡cuánto-
mas racional no era esta disposición que la 
delas doce tablas, que condenaba sin distin
ción á la pena de horca á todo el que toma
ba algo en los sembrados ágenos (1)! 

L a mentira, aquel pecado tan pernicioso 
á la sociedad, se deja comunmente impune 
en la mayor parte de los países del antiguo 
continente, y al mismo tiempo se castiga en 
en el Japón con pena capital. Los Mexica
nos se alejaron prudentemente de uno y otro 
estremo. Sus legisladores, bien instruidos 
en el genio y en las inclinaciones de la na
ción, conocieron que si no se prescribían pe
nas graves contra la mentira y contra la em
briaguez, carecerían los hombres do juicio 
para satisfacer sus respectivas obligaciones, 
y faltaría siempre la verdad en los tribuna
les, y la fidelidad en los contratos. La es-
periencia ha hecho conocer, cuan perjudi
cial sea á los mismos pueblos mexicanos la 
impunidad de estos dos delitos. 

Pero en medio de su severidad, los Mexi
canos cuidaron de no confundir al inocente 
con el culpado en la aplicación de las penas. 
Muchas leyes de Europa y de Asia pres
cribieron el mismo castigo al reo do alta 
traición y á toda su familia. Los Mexica
nos castigaban aquel crimen con pena capi
tal; pero no privaban de In vida á los parien
tes del traidor, sino solo de la libertad; y no 
ya á todos, sino á los que teniendo noticia 
del crimen, y no habiendo querido revelar-

(1) "Qui frugem aratro quoesitam furlim nox pavit 
secuitve susponuus ccreri nscator." 

lo, se habían hecho también culpables. 
¡Cuánto mas humana es esta ley que la del 
Japón! "ley, dice Montesquieu, que castiga, 
por un solo delito, toda una familia y todo 
un barrio; ley que no reconoce inocentes 
donde quiera que hay culpables." No sa
bemos que lo» Mexicanos prescribiesen pena 
alguna contra los que murmuraban del go
bierno: parece que no hicieron caso de este 
desahogo del amor propio de los subditos, 
que con tanto horror se mira en otros paí
ses. 

Sus leyes relativasal matrimonio eran sin 
duda mas honestas y mas decorosas que las 
de los romanos, griegos, persas, egipcios y 
otros pueblos del mundo antiguo. Los tár
taros se casaban con sus hijas; los antiguos 
persas y ásirios con sus madres; los atenien
ses y Jos egipcios con sus hermanas. En 
México estaba severamente prohibido todo 
enlace entre personas conjuntas en el primer 
grado de consanguinidad y de añnidad; es-
cepto entre cuñados, cuando el hermano de
jaba por su muerte algún hijo. Esta pro
hibición da á conocer que los Mexicanos juz
gaban con mas acierto del matrimonio que 
todas las naciones que acabo de nombrar. 
Aquella cscepcion demuestra sus sentimien
tos humanos y benévolos. Si una viuda 
pasa á segundas nupcias, muchas veces tie
ne el pesar de ver á sus hijos poco amados 
por un padre á quien no deben la existencia; 
á su marido, poco respetado por los hijos 
que lo miran como un estraiio, y á los hijos 
de uno y otro matrimonio tan desunidos y 
discordes entre sí, como si hubiesen nacido 
de diversas madres. Hablando pues según 
las reglas de la política humana, que eran las 
únicas por las que se guiaban aquellas na
ciones, privadas del conocimiento de las 
santas leyes del cristianismo, j,qué mejor 
arbitrio podían tomar para remediar males 
tan comunes como funestos, que el de casar 
á la viuda con el cufiado? 

Muchas naciones antiguas de Europa, 
imitadas por no pocos pueblos modernos de 
Asia y Africa, compraban sus mugeres, y 
ejercían en ellas una autoridad mucho mas 
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estendida que la que permite á los hombres 
el Autor de la naturaleza, tratándolas mas 
bien como esclavas, que como compañeras. 
E l Mexicano no obtenía la mano de su es
posa, si no es por medio de una lícita y de
corosa pretension; y aunque presentaba al
gunos dones á sus padres, no se considera
ban como precio de la hija, sino como un 
obsequio para cautivarse su benevolencia, 
é inclinar su ínimo á la aprobación del 
contrato. Los romanos, aunque no tenían 
mucho reparo en prestar sus mugeres [1 ] , 
estaban autorizados por las leyes á quitar
les la vida, si las sorprendían en adulterio. ' 
Esta inicua disposición, que constituía á un 
hombre juez en su propia causa, y ejecutor 
de su sentencia, en lugar de disniiuuir el 
número de los adulterios, aumentaba el de 
los parricidios. E:itre los Mexicanos no era 
lícito al esposo hacer un comercio infame 
con la compañera de su suerte; pero tampo
co ejercía autoridad alguna en su existencia. 
El que quitaba la vida á su muger era con
denado á muerte, aunque la hubiese sor
prendido en el acto de la infidelidad. Esto 
es, decian, usurpar la autoridad á los ma
gistrados, á quienes toca conocer de los de
litos, y castigarlos según Jas leyes. Antes 
que Augusto promulgase laley Juliade adul. 
teriis, "no sabemos, dice Luis Vives [2] , 
que se sentenciase en Roma ninguna causa 
de adulterio:" es decir, que aquella gran na
ción careció por espacio de mas de siete 
siglos, de justicia y de legislación en mate
ria tan grave y tan importante. 

Si después de haber comparado las leyes, 
quisiéramos hacer el paralelo de los ritos 
nupciales de aquellas dos naciones, hallaria-

[1] " E n Roma, dice Montesquieu, era lícito al 
marido prcular 4 otro BU muger. Lo' dice espresa. 
mente Plutarco. So sabe quo Coton prestó nu mu. 
ger ú. Hortênsio, y Caton no era capaz do violar las 
leyes patrias." 

[2] Muchos juristas dicen que la ley Cornelia de 
Sicariis fué la que despojó al marido de la potestad 
de quitarla vida á. la muger adúltera; pero esta ley 
se promulgó en tiempo do Sila, d fines del siglo V I I 
de Roma: así que, en cuanto al tiempo, no se diferen. 
cía mucho de la de Augusto. 

mos en una y otra una gran uia*n de su
perstición; pero por lo demás se notará una 
grau variedad: los de los Mexicanos eran 
honestos y decentes; los de Jos romanos, 
obscenos é ¡ufamos. 

Por lo que respeta á las leyes dela guerra, 
es difícil que sean justas en un pueblo beli
coso. E l gran aprecio que en él se hace 
del valor y de la gloria militar, h^co que 
se miren como enemigos álos que nolo son 
realmente, y el deseo de conquistar lo im
pulsa á traspasar los términos prescritos por 
lajusticia. Sin embargo, en las leyes de los 
Mexicanos se notan'rasgos de equidad, que 
harían honor á las naciones mas cultas. No 
era lícito declarar la guerra, sin haber exa
minado áutes en pleno consejo sus razones, 
y sin que estas fuesen aprobadas por el gefe 
de la religion. A la guerra debiau preceder 
las embajadas, que repetidas veces se envia
ban al estado ó gobier.io al cual se iba á 
declarar, para obtener pacíficamente por 
medio de un convenio, y áutes de tomar las 
armas, el allanamiento del objeto de la dis
puta. Esta dilación daba tiempo al enemi
go á que se apercibiese á la defensa, y 
ru¡entras facilitaba su justificación, contri
buía á su gloria; pues se estimaba villanía 
y bajeza en aquellas gentes atacar á un ene
migo desprovisto, y sin que precediera un 
reto solemne, á fin de que nunca pudiera 
atribuirse la victoria á la sorpresa, sino al 
valor. Es cierto que estas leyes no eran 
siempre escrupulosamente observadas; mas 
no por esto dejaban de ser sábias y justas: y 
si hubo injusticia en las conquistas de los 
Mexicanos, otro tanto, y algo mas puede 
decirse de las que hicieron los romanos, los 
griegos, los persas, los godos y otras célebres 
naciones. 

Uno de los grandes males que trae con
sigo la guerra, es la hambre, como resultado 
de los estragos que se hacen en los campos. 
No es posible impedir de un todo esta cala
midad; pero si ha habido alguna disposición 
capaz de moderarla, fué el uso constante
mente seguido por los pueblos de Anáhuac, 
de tener en cada provincia un sitio señalado 
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para campo de batalla. No era raénos con- de los •enemigos, y evitaban el consumo in
forme á la razón y á la humanidad la otra útil de las provisiones. 
práctica de tener en tiempo de guerra, de Los tributos que se pagaban á Jos reyes 
cinco en cinco dias, uno entero de treguas y de Anáhuac eran excesivos, y tiránicas las 
reposo. leyes relativas á su exacción; pero estas 

Tenían aquellas naciones una especie de leyes eran consecuencias del despotismo 
derecho de gentes, en virtud del cual, si el introducido en los últimos años de la mo-
seilor, la nobleza y la plebe desechaban las narquía mexicana: despotismo que, sin em-
proposiciones que otro pueblo les hacia, y burgo, no llegó cu. su mayor aumento hasta 
llegaba el caso de referirse á la decision de «-*! esceso de apoderarse de lus tierras del 
las armas, quedando vencido aquel estado imperio y do los bienes de los ciudadanos, 
que no habia querido admitir las condiciones como han hecho muchos monarcas asiáti-

, propuestas, el sefior perdia sus derechos de eos: ni jamas se publicaron allí leyes fisca-
soberano, la nobleza el dominio que tenia les tan estravagnntes y duras como inuume-
en sus posesiones, la plebe quedaba sometí- rabies que se leen en los códigos del mundo 
da al servicio personal, y todos los que ha- antiguo, por ejemplo, la del emperador A-
bian sido hechos prisioneros en las refriegas, nastasio que exigió un tributo por la respira-
eran privados, </uas¡ ex delicti/, de la libertad cion: "utunuxquisquc prohaustu aerispendal.'1'' 
y del derecho á la vida. Todo esto se opone, Pero si la tiránica ambición de algunos • 
sin duda, á las ideas que nos hemos forma- reyes de Móxico y de los otros países cir-
do de la humanidad; pero el convenio gene- cunvecinos es digna de amarga censura, no 
ral de los pueblos hacia ménos odiosa aque- es posible dejar de admirar en las leyes sobre 
Ha violencia, y los ejemplos algo mas atro- cl comercio, la cultura de aquellas naciones, 
ees de lus mas cultas naciones del antiguo v lu sabiduría de sus legisladores. El tener 
continente, disminuyen la crueldad que á en todas las ciudades y villas una plaza des-
primera vista ofrecen las prácticas de los tinada al tráfico de Indas las cosas que po-
americanos. "Entre los griegos, dice Mon- dían servir a. las necesidades y placeres de 
tesquieu, los habitantes de una ciudad to- Ja vida, era una disposición ingeniosa, que 
mada á fuerza de armas, perdían la libertad, reunia á todos los traficantes, para el mas 
y eran vendidos como esclavos." Tampo- pronto despacho de su género, y Jos ponia 
co puede compararse la inhumanidad que á la vista de los inspectores y comisarios, á 
los Mexicanos ejercían con sus prisioneros fin de que se evitase todo fraude y desorden 
enemigos, con la que los atenienses practi- en los contratos. Cada clase de mercancía 
caban con sus mismos conciudadanos. "Una tenia su puesto determinado; con lo que era 
ley de Aténas, dice el mismo autor, manda- mas fácil preservar el buen orden, y se con-
ba que cuando fuese sitiada una ciudad, se sultaba la comodidad del publico, sabiendo 
diese muerte á toda la gente inútil." Segu- cada cual donde se hallaba el objeto que de-
ramente no se hallará ni en México, ni en seaba adquirir. El tribunal de comercio 
ningún otro pueblo á medio civilizar del establecido en la misma plaza del mercado, 
Nuevo-Mundo una ley tan bárbara como para cortar toda disputa entre los que com-
aquella de la nación mas culta del antiguo: praban y vendían, y para castigar prontu-
ántes bien el principal cuidado de los Mexi- mente todo esceso que allí se cometiese, 
canos y de las otras naciones de Anáhuac, conservaba inviolables los derechos de la 
cuando se tenia aviso de que una ciudad iba justicia y de la tranquilidad pública. A es-
á ser sitiada, era la de poner en salvo los ni- tas sábias disposiciones se debia el orden 
ños, las mugeres y los enfermos, en otras maravilloso, que en medio de tan escesivo 
ciudades ó en los montes. Así preserva- número de concurrentes admiraron los pri-
lian aquella gente débil é indefensa del furor meros españolo». 
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Finalmente, en las leyes sobre los cschi- Si el amo recibía la muerte en un viajo, 

vos, los Mexicanos fueron superiores ú las morían los esclavos (pie habían quedado 
naciones mas cultas de la antigua Europa. con él, y los que habia» huido en el acto de 
tíisc quiere comparar su legislación en esta la muerte, por manifiesta que fuese su ino-
purte con la de los romanos, los lacedemo- concia. La ley Aquilia comprendía bajo 
nios y otros pueblos célebres, se echará de una misma acción la herida hecha á unes-
ver en esta una crueldad que horroriza, y en clavo agono, y laque se hacia á una bestia, 
aquella un gran respeto á las leyes de la A tales escesos llegó la barbarie de los cul-
naturaleza (1). Allí todos los hombres tísimos romanos. No fueron en verdad 
nacían libres, sin esenptuar les hijos deles- mas suaves las leyes-de los lacedemonios, 
clavo: este era dueño absoluto de lo que los cuales no concedian á los esclavos nin-
poseia, y de lo que adquiría con su industria gima acción en juicio contra los que los in-
v con su trabajo: el amo estaba obligado á juriaban ó insultaban. 
tratarlo como hombre,y no como bestia; por g, udemas de todo lo dicho hasta ahora, 
lo que ningún derecho ejercía sobre su vida, y quisiéramos parangonar el sistema de edu-
niaunpodiavendcrlocncl mercado, sínodos- cacion practicado por los Mexicanos con el 
pues de haber acreditado jurídicamente su de los griegos, reconoeeriamos que estos no 
indocilidad. jPuedcu imaginarse leyes mas dabun á sus hijos tanta instrucción en las 
prudentes y mas humanas? ¡Cuán diversas artes y ciencias, como aquellos á los suyos 
eran las de los romanos! Estos, por la es- cn ias costumbres de sus antepasados. Los 
cesiva autoridad que les concedían las leyes, griegos se esmeraban cn ilustrar lamente, 
eran dueños, no solo de todo lo que los es- y los Mexicanos en rectificar el corazón, 
clavos adquirían con el sudor de su frente, Los atenienses prostituían á sus hijos, acos-
sino de su vida, deque podian privarlos, tu mbrándolos á la mas execrable obscenidad, 
según su capricho (2), tratándolos con la t.n ]as mismas escuelas destinadas á la en-
mayor crueldad, y atormentándolos del mo- señaliza de las artes. Los lacedemonios 
do mas atroz: y lo que mas demuestra la ín- amaestraban á los suyos en el robo, seguu 
dole inhumana de esta célebre nación, es i0 dispuesto por Licurgo, con el objeto de 
que la misma legislación que tanto amplia- hacerlos astutos y ligeros, y los castigaban 
ha la autoridad de los dueños en todo lo rigorosamente cuando los sbrprcndian ro
que era contrario á los esclavos, la restringia bando, no cn pena del delito que cometían, 
cn cuanto les era favorable. La ley Fusia sino do su poca destreza y habilidad. La 
Caninia limitaba el número de esclavos que educación doméstica de los Mexicanos era 
podian manumitirse por el testamento. En de diferente índole: ellfi comprendía las 
la ley Silaniana y en otras se prescribia que artes, la religion, la modestia, la honestidad, 
cuando un amo muriese violentamente, se la sobriedad, la vida laboriosa, el amor á la 
diese también muerte á todos los esclavos virtud y el respeto á los mayores, 
que habitasen en su casa, y en los sitios in- Este es un breve, pero verdadero ensayo 
mediatos, hasta donde alcanzase su voz. ¿ic ]a cultura de los habitantes de Anáhuac, 

sacada de su historia antigua, de sus pintu-
, J „..„ ras, de las relaciones de los mas fidedignos 

( l j No hablo de lo» pmionoros do guerra, do quo » 
trataré cn otm disertación. Y exactos historiadores españoles. Así se 

(2) ¡.Qué estraño es quo los romanos concediesen gobernaban aquellos pueblos que Mr. de 
tan bárbara autoridad ú los amos sobr* lo» esclavos, ]»a\v crée los mas salvajes del mundo; aque-
hobiéndola también concedido á los padrea sobre sus jlos pueblos inferiores en industria y sagaei-
liijo. legítimos? Endo UberU jusl is jus v i ta , neci*, ^ . & ^ mfW oseros ¿eZ amig^ continente; 
vcHumdandique potcstas patri . Esta ley fué promul- . 

. • A - I . . i ^ . A^^rr. aquellos pueblos de cuya racionalidad duda-jrada por los primeros royos, 6 insería por los decern- 1 r J 
viro» cn las XII labias. ron algunos europeos. 
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(A. significa religioso Agustino; D. Dominicano; F . Franciscano; J . Jesuíta; P. Prísbitcro secular, 
estrella denota que el autor publicó alguna obra.) 

L a 

EN LENGUA MEXICANA. 
* Agustin de Betancourt, F. criollo. 

Alfonso de Escalona, F. español. 
Alfonso de Herrera, F. español. 

* Alfonso Molina, F. español. 
Alfonso Rangel, F. español. 
Alfonso de Trugillo, F. criollo. 
Andres de Olmos, F. español. 
Antonio Dávila Padilla, D. criollo. 
Antonio de Tovar Motezutna, P. criollo. 
Arnaldo Bassaec, F . francés. 
Baltazar del Castillo, F. español. 
Baltazar Gonzalez, J. criollo. 
Bernabé Paez, A. criollo. 
Bartolome de Alba, P. criollo. 
Benito Fernandez, D . español. 
Bernardino P indó , P. criollo. 
Bernardino de Sahagun, F . español. 

' Carlos de Tapia Centeno, P. criollo. 
Felipe Diez, F. español. 
Francisco Gomez, F. español. 
Francisco Jimenez, F. español. 
García de Cisneros, F. español. 
Geronimo Mendieta, F. español. 
Juan de la Anunciación, A. español. 
Juan de Ayora, F. español. 
Juan Bautista, F. criollo. 
Juan de San Francisco, F. español. 
Juan Fochcr, F. francés. 
Juan de Gaona, F. español. 
Juan Mijangos. 
Juan de Rivas, F. español. 
Juan de Rom anones, F. español. 
Juan de Torquemada, F . español. 
J uan de Tobar, J. criollo. 
José Perez, F. criollo. 
Ignacio de Paredes, J. criollo. 
Luis Rodriguez, F. 

* Martin de Leon, D . criollo. 
* Maturino Gilbert, F. francos. 

Miguel Zarate, F. 
* Pedro de Gante, F. flamenco. 

Pedro de Oroz, F. español. 
' Toribio de Benavente, F. español. 

EN LENGUA OTOMITE. 
Alfonso Rangel. 
Bernabé de Vargas. 

' Francisco de Miranda, J. criollo. 
Juan de Dios Castro, J. criollo. 
Horacio Carochi, J. milanês. 
Pedro Palacios, F. español. 
Pedro de Oroz. 
Sebastian Ribero, F. 
N . Sanchez, P. criollo. 

EN LBNGUA TARASCA. 

' Angel Sierra, F. criollo. 
Juan Bautista Lagunas, F. 
Maturino Gilbert. 

EN LENGUA ZAPOTECA. 
Alfonso Camacho, D . criollo. 
A ntonio del Pozo, D . criollo. 
Bernardo de Alburquerque, D . español, 

obispo de Oaxaca. 
Cristobal Agüero, D . Criollo. 

EN LENGUA MIZTECA. 

Antonio Gonzalez, D. criollo. 
Antonio de los Reyes, D . español. 
Benito Fernandez, D . español. 
• 

EN LENGUA MATA. 
Alfonso de Solana, F. español. 
Andres de Avendaño, F. criollo. 
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Antonio de Ciudad Real, español. 
Bernardino de Valladoüd, F. español. 
Carlos Mena, F. criollo. 
José Dominguez, P. criollo. 

EN LENGUA TOTONACA. 

Andres de Olmos. 
Antonio de Santoyo, P. criollo. 
Cristobal Diaz de Anaya, P. criollo. 

EN LENGUA POPOLUCA. 

Francisco Toral, F. español, y obispo 
Yucatan. 

EN LENGUA MATLAZINCA. 

Andres de Castro, F . español. 

EN LENGUA 1XUAXTECA. 
Andres de Olmos. 

• Carlos de Tapia Centeno. 

EN LENGUA MIXE. 

* Agustin Quintana, D. criollo. 

KN LENGUA KICHE. 

de 

Bartolomé de Anleo, F . criollo. 
Agustín de Avila, F. 

EN LENGUA CAKCHIQUEL. 

Alvaro Paz, F. criollo. 
Antonio Saz, F . criollo. 
Bartolomé de Anleo. 
Benito de Villacañas, D . criollo. 

EN LENGUA TARAUMARA. 

Agustin Roa, J. español. 

EN LENGUA TEPEHUANA, 

Benito Rinaldini, T . napolitano. 

Ha habido otros muchos escritores en 
otras lenguas; pero yo me he limitado á citar 
aquellos cuyas obras han merecido el apre
cio de los inteligentes. 

AUTORES DE GRAMATICAS Y DICCIONARIOS 
D E L A S L E N G U A S D E A N A H U A C . 

DE LENGUA MEXICANA. 
Agustin de Aldana y Guevara. Gram, y 

dicción. 
Agustín de Betancourt. Gram. 
Alfonso de Molina. Gram, y dicción. 
Alfonso Rangel. Gram. 
Andres de Olmos. Gram, y dice. 
Antonio del Rincon, J. criollo. Gram. 
Antonio Dávila Padilla. Gram. 
Antonio de Tobar Motezuma. Gram. 

' Antonio Castelu, P. criollo. Gram. 
' Antonio Cortés Canal, P. indio. Gram. 

Rernardino de Sahagun. Gram, y dice. 
Bernardo Mercado, J. criollo. Gram. 
Bernabé Paez. Gram. 

* Carlos de Tapia Centeno. Gram, y dice. 
Cayetano de Cabrera, P. criollo. Gram. 
Francisco Jimenez. Gram, y dice. 

' Horacio Carochi. Gram. 

* Ignacio de Paredes. Gram. 
* José Perez. Gram. 

Juan Fochcr, J. francés. Gram. 
DE LENGUA OTOMITE. 

Horacio Carochi. Gram. 
Juan Rangel. Gram. 
Juan de Dios Castro. Gràm. y dice. 
Pedro Palacios. Gram. 
Sebastian Rivero. Dice. 
N . Sanchez. Dice. 

DE LENGUA TARASCA. 

* Angel Sierra. Gram, y dice. 
* Juan Bautista de Lagunas, Gram. 
* Maturino Gilbert. Gram, y dice. 

DE LENGUA ZAPOTECA. 

Antonio del Pozo. 
Cristóbal Agüero. 

Gram. 
Dice. 
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DE LENGUA MIZTUX'A. 

Antonio de los Reyes. Gram. 

DE LENGUA M A Y A . 

Andres de Avendafío. Gram, y dice. 
Antonio de Ciudad Reñí. Dice. 
Luis de Villalpando. Gram, y dice. 

* Pedro Beltran, F. criollo. Gram. 

DE LENGUA TOTONACA. 

Andres de Olmos. Gram, y dice. 
Cristóbal Diaz de Anaya. Gram, y dice. 

DE LENGUA .POPOLUCA. 

Francisco Toral. Gram, y dice. 

DE LENGUA M A T L A Z I N C A . 

Andres de Castro. Gram, y dice. 

DE LENGUA I I D A X T B C A . 

Andres de Olmos. Gram, y dice. 
Carlos de Tapia. Gram, y dice. 

D E LENGUA M I X E . 

Agustin Quintana. Gram, y dice. 

DE LENGUA C A K C H I Q U E L . 

Benito de Villacaiias. Gram, y dice. 

DE LENGUA T A U A U M A U A . 

Agustin de Roa. Gram. 
Geronimo Figueroa, J. criollo. Gram, y 

dice. 

DE LENGUA T E P E R U A N A . 

Benito Rinaldini. Gram. 
Geronimo Figueroa. Gram, y dice. 
Tomas de Guadalajara, J.criollo. Gram. 

CONFINES Y POBLACION D E LOS REINOS D E ANAHUAC. 

Los errores de muchos escritores espartó
les acerca de los confínes del imperio mexi
cano, y los despropósitos de Mr. de Paw, y 
de otros autores estranjeros sobre la pobla
ción de aquellos paises, me obligan á poner 
en claro estos dos puntos. Así procuraré 
hacerlo en esta Disertación con toda la bre
vedad posible. 

CONFINES D E LOS REINOS DE A N A H U A C . 

Solis, fundado en la autoridad de algunos 
escritores españoles mal informados, afirma 
que el imperio mexicano se estendia desde 
el istmo de Panamá hasta el cabo Mendo
cino en las Californias. El P. Touron, 
dominico francés, queriendo ampliar mas 
aquellos términos en su Historia General de 
América, dice que todos los paises descu
biertos en la parte setentrional de aquel con
tinente, estaban sometidos al rey de Méxi
co: que la estension de aquel imperio de 
Levante á Poniente, era de 500 leguas, y de 
Norte á Sur de 200 ó de 250: que sus térmi
nos eran, al Norte, el Océano Atlántico; á 

Poniente, el golfo de Anian; á Mediodía, el 
mar Pacífico, y á Levante el istmo de Pana
má. Pero esta descripción contiene no solo 
errores geográficos, sino graves contradic
ciones, pues si fuera cierto que el imperio se 
estendia desde el istmo de P a n a m á hasta el 
golfo, ó mas bien estrecho de Anian, su es
tension, en aquella línea, no hubiera sido de 
500 leguas, sino de 1,000, pues no compren
dería ménos de 50 grados. 

La causa de estos errores es la persua-
cion en que estaban aquellos escritores que 
en Anáhuac no había otro soberano que el 
de México; que los reyes de Acolhuacan y 
de Tlacopan eran sus súbditos, y que los 
Michuacanos y Tlaxcaltecas pertenecían á 
la misma corona, aunque se rebelaron des- -
pues contra ella. Pero no es así; pues nin
guno de aquellos estados perteneció jamas 
al reino de "México, como consta por la de
posición de todos los historiadores indios, y 
de todos aquellos escritores españoles que 
por sí mismos se informaron de la verdad, 
como fueron Motolinía, Sahagun y Torque-
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mnda. E l rey de Acolhuacan habla sido 
siempre aliado de el de México, desde el 
afio de 1424; pero nunca fué su subdito. Es 
cierto que cuando llegaron los espatioles, 
parecía que el rey Cacamatzin dependia de 
su tio Moteuczoma; mus era porque aquel, 
temeroso de la prepotencia de su hermano 
Ixtlixocliitl, necesitaba del auxilio de los 
Mexicanos. Los españoles vieron á Caca
matzin salirlcs al encuentro como embaja
dor de Moteuczoma, y algunos dias después, 
que este monarca se apoyaba en los brazos 
de aquel. Vieron también que el sobrino 

• fué llevado preso á México por órden de su 
tio. Todo esto podia servir de disculpa al 
error de los conquistadores; pero lo cierto es 
que las demostraciones de Cacamatzin á 
Moteuczoma no eran servicios de vasallo 
íi su rey, sino de un sobrino á un tio; y que 
Moteuczoma, al apoderarse de Cacamatzin, 
por dar gusto á los españoles, se arrogó una 
autoridad que no le competia, haciendo al 
rey de Acolhuacan un agravio, de que luego 
tuvo que arrepentirse. En cuanto al de 
Tlacopan, no se puede dudar que Moteuc
zoma le dió la corona; pero gozó de un per
fecto dominio y plena soberanía en sus es-
tados, con la única condición de ser perpe
tuo aliado de los Mexicanos, y de prestarles 
auxilio con sus tropas, siempre que lo ne
cesitasen. E l rey de Michuacan y la re
pública de Tlaxcala fueron siempre rivales 
y enemigos declarados de los Mexicanos, y 
no hay memoria de que ni uno ni otro esta
do hayan sido jamas sometidos á la corona 
de México. 

Lo mismo debemos decir de otras mu
chas provincias que los historiadores espa
ñoles creyeron dependientes de aquel impe
rio, y partes integrantes de su territorio. 
¿Cómo era posible que una nación reducida 
à una sola ciudad bajo el yugo de los Tepa-
ñecas, subyugase en ménos de un siglo to
dos los pueblos que ocupaban el vasto ter
ritorio comprendido entre el istmo de Pa
namá y las Californias? Todo lo que en 
realidad hicieron los Mexicanos, aunque mu
cho ménos de lo que dijeron aquellos auto-

res, fué ciertamente digno de admiración, 
y no podríamos creer la rapidez de sus con
quistas, si no se apoyase en tantos y tan 
innegables documentos. Por lo demás, ni 
la narración de los historiadores indios, ni 
la enumeración de los estados conquistados 
por los reyes de México, que se halla en la 
Colección de Mendoza, ni la matrícula de 
las ciudades tributarias, inserta en la mis
ma, suministran el menor motivo para con
firmar aquella arbitraria ampliación de los 
dominios mexicanos; ántes bien consta to
do lo contrario en la relación de Bernal 
EJiaz. Este, en el capítulo xcnt de su His
toria dice así: „Tenia el gran Moteuczoma 
muchas guarniciones y gente de guerra en 
las fronteras de sus estados. Tenia una en 
Soconusco para defenderse de Guatemala 
y de Chiapa; otra para defenderse de los 
panuqueses entre Tuzapan y el pueblo 
que nosotros llamamos Almería, otra en 
Coatzacualco, y otra en Michuacan (1)." 

Sabemos, pues, positivamente que los do
minios mexicanos no se estendian hácia Le
vante, mas allá de Xoconochco, y que no 
entraba en ellos ninguna de las provincias 
comprendidas actualmente en las diócesis 
de Guatemala, Nicaragua y Honduras. En 
el libro I V de la Historia he dicho que Tlito-
totl, célebre general mexicano, en los últi
mos años del rey Aliuizotl, llegó con su ejér
cito victorioso hasta Cuauhtemallan; y ahora 
añado que no se sabe quedase entonces su
jeto aquel pais á la corona de México, án
tes bien todo lo contrario se debe inferir de 
la relación de aquellos sucesos. Torquema-
da habla de la conquista de Nicaragua he
cha por los Mexicanos; pero lo mismo que 
en el libro n , capitulo 81, atribuye á un ejér
cito mexicano en tiempo de Moteuczoma 
i i , en clilbrour, capitulo 10, refiere de una 
colonia que salió muchos años ántes, por ór
den de los dioses, de las inmediaciones 
de Xoconochco: así que, no debemos fiar
nos en su noticia. 

Bernal Diaz, tanto en el lugar que hemos 

[1 ] Váaito para mayor inteligencia el mapa goo. 
gráfico puesto a 1 pricipio de cite obra. 
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citado como cu otros, afirma espresamente 
que los Chiapanccas no fueron jamas con-
<|uistados por los Mexicanos; mas esto no 
puede entenderse de todo aquel territorio, si
no de una parte de él; pues sabemos por Rc-
meznl, cronista de aquella provincia, que 
los Mexicanos tenían guarnición en Tzina-
cantla, y consta por la matrícula de tribu
tos, que Toelitlan y otras ciudades de aquel 
pais eran tributarias de los Mexicanos. 

Por la parte de Nordeste no se adelanta
ron estos mas allá de Tuzapan, como so in
fiere del citado lugar de Bernal Diaz, y sa
bemos de cierto que jamas los obedecieron 
los panuqueses. ' Por Levante, sus cofines 
eran las orillas del rio Coatzacualco. Ber
nal Diaz dice que el pais de Coatzacualco 
no f-ra provincia de México: por otra parte, 
hallamos entre las ciudades tributarias de la 
corona á Toelitlan, Miehapan, y otros pue
blos de aquella provincia. Portanto creo 
quf! los Mexicanos poseian todo lo que esta
ba á Poniente del yn mencionado rio, y no 
lo que estaba á Levante, sirviéndoles sus 
orillas de última frontera por aquel lado. 
Hácia el Norte estaba el pais de los Huaxte-
cas, que nunca los reconoció por señores. 
Hácia el Nordoeste, el imperio no se esten
dia mas allá de Tula, y todo el pais que es-
tuba fuera de este punto era el territorio 
ocupado por los bárbaros Otamitcs y Chichi-
mecas, que no tenían poblaciones fijas, ni 
obedecían á ningún monarca. Del lado del 
Poniente se sabe que terminaban sus domi
nios en Tlalximaloyan, frontera del reino 
de Michuacan; pero en las guarniciones de 
la estremidad occidental de la provincia de 
Coliman, y no mas léjos. En el catálago de 
las ciudades tributarias vemos á Coliman 
y otros pueblos de aquella provicia, y nin
guno de las que están mas allá, ni tampoco 
se haee mención en la historia de México. 
Los Mexicanos no tenían que hacer en Ca
lifornias, «i podían esperar ninguna ventaja 
de la conquista de un pais tan remoto, el 
mas despoblado y miserable del mundo. 
Sí aquella árida y pedregosa península hu-
bise sido provincia del imperio mexicano. 

se hubieran hallado en ella algunas poblacio
nes; pero locierto esque no so encontró una 
casa, ni el resto ó señal de ella. Finalmente, 
por la parte de Mediodía, los Mexicanos se 
habían apoderado de todos los grandes es
tados que había desde el valle hasta las pla
yas del mar Pacífico, y estendiéudose por 
allí sus límites desde Xoconochoco hasta 
Coliman, podemos decir que aquella era la 
mayor linea territorial del imperio. 

El Dr. Robertson dice que ,.los territorios 
pertenecientes á los gefes de Texcoco y 
Tacuba, apénos cedían en estension á los 
del soberano de México;" error contrario á 
lo que nos dicen todos los historiadores de 
aquel pais. E l reino de Texcoco ó de 
Acolhuacnn estaba limitado á Poniente, par
te por algo de Texcoco, parte por las tier
ras de Tzompanco, y parte por otros estados 
mexicanos, y á Levante por los dominios de 
Tlaxcala: así que, no podia tener en aquella 
dirección mas de GO millas. A Mediodía 
estaba el territorio de Clínico, pertenecien
te á México, y al Norte el pais de los Huax-
tecas. Ahora bien: desde la frontera de es
te pais hasta Chuleo hoy cerca de 200 millas: 
lié aquí pues toda la estension del reino 
de Acolhuacan, estension que no forma 
ni la octava parte de los dominios mexi
canos. Los del reyezuelo de Tlacopan, ó 
Tacuba, eran tan pequeños, que no mere
cieron llamarse reino; pues desde el la
go mexicano á Levante, hasta la frontera de 
Michuacan á Poniente, no tenia mas que 80 
millas, ni mas que 50, desde el valle de To-
lucaá Mediodía, hasta el país de los Otomites 
al Norte. Es pues un error comparar el 
estado de México, en punto á estension, 
con los de Acolhuacan y Tlacopan. 

La república de Tlaxcala, rodeada por 
los Mexicanos y Texcocanos, y por los de 
Huexotzinco y Cholula, era tan limita
da, que de Levante á Poniente apénas te
nia 50 millas, y de Norte á Sur 30, poco 
mas ó ménos. E l escritor que da mayor 
territorio á los Tlaxcaltecas, es Cortés, el 
cual dice que tenia 90 leguas de circuito; 
pero esta fué sin duda una equivocación. 
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En cuanto al reino de Mieliuacan, nadie, primero cuenta 

que yo sepa, ha señalado todas sus antiguas 
fronteras, si no es Boturini. Dice que su 
ostensión desde el valle de Ixtlahuacan, cer
ca de Tolocnn, hasta el mar Pacífico, era 
de 1.50 leguas, y desde Zacatolan hasta X i -
chú, de 160; y que en los dominios de M¡-
chuacan se comprendiau las provincias de 
Zacatolan, ó Zacatula, y Ja que los españo
les llamaron Provincia de Avalos. Pero en 
todos estos pormenores se engañó; pues su 
sabe positivamente que el reino de Mieliua
can no tenia sus confines en Ixtlahuacan, 
sino en Tlalxirnaloyau, que era el punto á 
que llegaban los de México. Por la matri
cula de los tributos se sabe, que las provin
cias marítimas de Zacatolan y Coliman, 
pertenecían á México. Finalmente, no po
dían los Michuaeanos ampliar sus domi
nios hasta Xichú, sin subyugar ámes á los 
bárbaros Chichimeeas, que ocupaban aquel 
pais; pero de estos sabemos que no fueron 
subyugados sino por los españoles, muchos 
años después de la conquista de México. 
No era pues tan grande el reino de Mieliua
can, como creyó Boturini: su estension 
no comprendía mas de tres grados de longi
tud, y poco mas de dos de latitud. 

Cuanto he dicho hasta ahora demuestra 
la exactitud de mi descripción, y de mis ma
pas geográficos, en lo concerniente á los 
confines de aquellos estados, fundado todo 
en la historia misma, en la matrícula de los 
tributos, y en el testimonio de los historiado
res antiguos. 

POBLACION DE A N A H U A C . 

No es mi intención hablar de la población 
de toda la América, asunto vastísimo y age no 
de mi proposito; sino solo de la de México. 
En América habia, y hay en la actualidad, 
países, poblaciones y grandes desiertos; y no 
ménos se alejan de la verdad los que se ima
ginan las regiones del Nuevo-Mundo, tan po
bladas como la China, que los que las creen 
tan desiertas como los arenales de Africa. 
Tan incierto es el cálculo de P. Riccioli, co
mo el de Susmilch y el de Mr. de Paw. E l 

en América 300 millones 
de habitantes: los aritméticos políticos no 
cuentan mas de 100, según Mr. de Paw. 
Susmilch en una pnrte de su obra hahla de 
100, y en otra de 150 millones. Mr. de Paw, 
qiíe cita todas estos cálculos, dice que no 
hay en América inns que de 30 á 40 millones 
de americanos. Pero todo es incierto, y 
ninguna do estas opiniones estriba en fun
damentos sólidos: porque, si hasta nhora 
no se sabe, ni por aproximación, la pobla
ción de los países en que se han establecido 
los europeos, como México, Guatemala, 
Chile, Quito, Perú, Tierra-firme y otros, 
jejuién será capaz de adivinar el número de 
los inmensos territorios poco ó nada cono
cidos, como los que están ni Norte de Coa-
huiln, del Nuevo-México, de Californias, y 
del Rio Colorado en la América Setentrio
nal? ¿Quién podrá numerar los habitantes 
del Nuevo-Mundo, cuando no se sabe, ni se 
puede saber tampoco el número de las pro
vincias y de las naciones que comprende? 
Dejando pues à parte estos cálculos, que 
no podemos emprender sin temeridad, exa
minemos lo que dicen Mr. de Paw y Ro
bertson sobre la población de México. 

„L<a población de México y del Perú, 
dice Mr. de Paw, ha sido indudablemente 
exagerada por los escritores españoles, acos
tumbrados á pintar toda clase de objetos con 
proporciones desmesuradas. Tres años des
pués de la conquista de México, fué pre
ciso que los españoles llevasen gente de 
las islas Lucayas, y después de la costa 
de Africa, para poblar aquel país. Si la 
monarquía [mexicana contenia en 1518 
treinta millones de habitantes, ¿por qué 
estaba despoblada en 1521?" Yo no ne
garé jamas que entre los escritores espa
ñoles hay algunos propensos á exagerar, 
corno sucede entre los prusianos, entre los 
franceses, entre los ingleses, y en los otros 
pueblos; porque el deseo de engrandecer 
los objetos que se pintan, es una pasión har
to común á todas las naciones de la tierra. 
Mr. de Paw no ha sabido preservarse de 
este contagio, como lo hace ver en toda su 
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obra, y como lo acredita este modo de ha
blar en masa de todos los escritores españo
les, haciendo un gravísimo daño á la na
ción, en la cual, como en todas, hay bueno 
y malo. Yo puedo asegurar, que des
pués de haber leido l'os mejores hisoriado-
res de la naciones cultas de Europa, no he 
encontrado dos que me parezcan compara
bles en sinceridad á los dos españoles Ma
riana y Acosta [1] , estimados por esto, y 
justamente elogiados por los enemigos de su 
nación y de su religion. Entre los anti
guos historiadores de México ha habido 
algunos, como Acosto., Bernal Diaz y el 
mismo Cortés, cuya sinceridad no admite 
duda. Pero aunque ninguno de estos escri
tores poseyese las cualidades necesarias pa
ra inspirarnos confianza, la uniformidad de 
sus datos seria un fortísimo argumento en 
favor de la verdad de lo que dicen. Los au
tores poco verídicos no concuerdan entre 
sí, si no es cuando se copian; mas no lo hi
cieron así los que hemos nombrado, pues 
ocupados únicamente en referir lo que vie
ron, ó lo que recogieron en sus indagaciones, 
no se curaron de lo que los otros dijeron, 
ántes bien de sus obras se infiere que cuan
do las escribían, no tenian á la vista las age-
nas. El mismo Mr. de Paw, hablando en 
una de sus cartas de aquel rito de los Mexi
canos en que consagraban y comían la es
tatua de masa del dios Huitzilopochtli, que 
él llama Viízüipidtzi,'y de otra ceremonia 
de los peruanos, en la fiesta de Capac—raime, 
dice á uno de sus corresponsales: „Yo os 
confieso que el testimonio unánime de todos 
los escritores españoles no nos- permite du
dar, &c." Si esta unanimidad de los escrito
res españoles en lo que no vieron por sí mis
mos, no deja lugar à la duda, ¿como podrá 
dudarse de lo que refieren unánimemente 
como testigos oculares? 

Veamos pues qué dicen de la población 

[1] Hablo aquí tan solo de la sinceridad, porque 
es lo que hace í. mi propósito: los dos escritores 
citados poseen otras prendas que los hacen dignos 
del mayor aprecio. 

de México los antiguos escritores españoles. 
Todos están de acuerdo en afirmar que 
aquellos paises estaban muy poblados; que 
habia muchas ciudades grandes, é infinitas 
villas y caseríos; que en los mercados de las 
ciudades populosas concurrían muchos mi
llares de traficantes; que armaban ejércitos 
numerosísimos &c. .Cortés en sus cartas á 
Carlos V; el conquistador anónimo en su 
relación; Alfonso de Ojeda, y Alfonso de 
Mata en sus Memorias; el obispo Las Ca
sas en su Destrucción de las Indias; Bernal 
Diaz en su Historia; Motolina, Sahagun y 
Mendieta en sus escritos, testigos de vista-de 
la antigua población de México; Herrera, Go
mara, Acosta, Torquemada y Martinez: to
dos covienen en la gran población de aque
llos paises. No me podrá alegar Mr. de 
Paw ni un solo autor antiguo que no lo con
firme con su testimonio; y yo le citaré mu
chos que no hablan una sola palabra de 
aquel rito de los Mexitanos, como Cortés, 
Bernal Diaz y el conquistador anónimo, que 
son los tres primeros historiadores españoles 
de México. Sin embargo, Mr. de Paw ase
gura que no se puede dudar de aquel hecho 
porque se funda en el testimonio unánime 
de los escritores españoles: ¿y querrá dudar 
de la gran población de México, y negarla 
redondamente, cuando se funda en el mis
mo apoyo? 

„Pem si la población de México era tan 
grande en 1518, ¿por qué en 1521 fué preci
so llevar gente de las islas Lucayas, y des
pués de la costa de Africa para poblar aque
llos paises?" Confieso ingenuamente que 
no puedo leer esta observación de Mr. de 
Paw sin indignarme al verlo afirmar con 
tanto arrojo lo que es absolutamente falso, 
y contrario al testimonio de los autores. ¿De 
dónde ha sacado el investigador esa es-
traordinaria especie de las islas Lucayas? 
Lo desafio á que me cite un solo autor que 
dé semejante noticia; antes bien de lo que 
muchos de ellos dicen se debe inferir todo 
lo contrario. Sabemos por el cronista Her
rera y por otros, que desdo el año de 1493, 
que fué el del establecimiento de los españo-



les cu la isla de Santo Domingo, hasta el 
de 1406, pereció por la guerra y por 
otros desastres la tercera parte de los habi
tantes de aquella gran posesión. En 1507 
no habia quedado mas de la décima parte 
de los indios que habia en 1493, como 
dice las Casas (1), que era testigo de vista; 
y desde entonces fué disminuyendo la po
blación de Santo Domingo, en tales térmi
nos, que en 1540 apénas quedaron S00 in
dios: por lo que, desde el principio del siglo 
xv empezaron los españoles á sacar milla
res de indios de las Lucayas, para aumen
tarla población de la Española; pero habien
do perecido estos también, llevaron á elln, 
ántes de la conquista de México, poblado
res de Tierra-firme, y de otros países del 
continente de América, según los iban des
cubriendo. En una carta escrita al conse
jo de Indias por el primer obispo de México, 
y de que habla Las Casas á Carlos Y, se 
lée que el cruel Ñuño Guzman, gobernador 
de Panuco, envió de aquellos países 28 bu
ques cargados de indios esclavos, para que 
se vendiesen en las islas: así que, léjos de sa
car los españoles habitantes de las islas, pa
ra poblar á. México, enviaban indios de Mé
xico á las islas, como lo dicen en los térmi
nos mas claros aquellos dos escritores y 
otros varios. Es cierto que después de la 
conquista se enviaron á México esclavos 
africanos; mas nó porque se necesitasen po
bladores, sino porque los españoles querían 
servirse de aquellos negros para las elabora
ciones del azúcar, y para los trabajos de las 
minas, en cuyas tareas no podían emplear 
á los indios por fuerza, en atención á las 
leyes recién promulgadas. De todo esto re
sulta la consecuencia clarísima de ser falso, 
y contrario al dicho de los autores, que el 
territorio mexicano estuviese tan despoblado 
tres años después de la conquista, que fue
se necesario volverlo á poblar con habitan-

(1) E n su obra intitulada: De la destrucción de 
la» Indias. Todo lo quo aquí digo consta no ménos 
por el testimonio do Las Cosas en aquella obra que en 
la intitulada: E l Suplicante Esclavo Indio, y por lo 
que se Ido en las Décadas de Herrera. 
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tes do las islas Lucayas, y con africanos: 
por el contrario, es innegable que de los 
países antiguamente sometidos al rey de 
México y á. la república de Tlaxcala, se 
enviaron colonias, algunos años después do 
la conquista, para poblar otros países, co
mo Zacatecas, San Luis Potosí, el Saltillo, 
&c. 

Pero veamos qué dicen en particular de 
la población de México aquellos antiguos 
escritores. No sé que ninguno de ellos ha
ya osado espresar el número total de los ha
bitantes del imperio mexicano. Si conte
nía ó nó 30,000,000, solo el rey y los minifi-
tros podían decirlo; y aunque de estos po
dían muy bien informarse los españoles, no 
consta que ninguno lo haya hecho. Lo que 
muchos délos historiadores aseguran es, que 
entre los feudatarios de la corona de Mé
xico habia treinta, cada uno de los cuales 
teniacerca de 100,000 subditos, y otros 3,000 
señores, que no tenían tantos. Lorenzo 
Surio dice que este cálculo constaba en los 
documentos que existían en los archivos 
reales de Carlos V. Cortés en su primera 
carta al mismo emperador, se espresa en es
tos términos: „Es tan grande la muche
dumbre de habitantes de estos países, que 
no hay un palmo de tierra que no esté cul
tivado; y con todo hay mucha gente que por 
falta de pan mendiga por las calles, por las 
casas y por los mercados." La misma idea 
nos dan en general de la población de Mé
xico Bernal Díaz, el conquistador anóni
mo, Motolinía, y otros testigos oculares. 
Por lo que hace á los diferentes países de 
Anáhuac, el dicho de los mismos escritores 
y el de casi todos los antiguos no deja la 
menor duda acerca dela gran población del 
valle de México, de los países de los Otomites, 
de los Matlatzincas, de los Tlahuicas, de 
los Cohuixcas, de los Miztecas, de los Zapote-
cas y de los Cuitlatecas; de la provincia de 
Coatzacualco, de los reinos de Acolhuacan 
y Michuacan, y de los estados de Cholula, 
Tlaxcala y Huexotzinco. 

El valle de México no obstante el te
ner una parte de su superficie ocupada por 
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los lagos, era á lo ménos tan poblado co
mo el pais que mas en la Europa. Ha
bia en él 40 ciudades considerables, cuyos 
nombres he dado en otra parte de esta obra, 
y de que hacen mención todos los historia
dores antiguos. Los otros lugares habita
dos que contenía, eran innumerables, y de 
ellos pudiera presentar un largo catálogo, 
si no temiera fastidiar á mis lectores. E l 
sincerísimo Bernal Diaz, describiendo en 
el capítulo Lxxxvnr de su Historia todo lo 
que los españoles conquistadores iban vien
do en su viaje por el valle mexicano á la 
capital, dice así: „Cuando veiamos cosas 
tan maravillosas, no sabíamos qué decir, ni 
si era verdad lo que se presentaba á nues
tros ojos; porque veiamos tantas grandes 
ciudades en tierra firme, y otras muchas en 
el lago, y todo lleno de barcas." Dice ade
mas, que algunos soldados compañeros su
yos, maravillados sobremanera al ver tan
tas y tan hermosas poblaciones, dudaban 
si eran sueño, ó cosas de encanto las que 
estaban viendo. Estas, y otras noticias da
das con la mayor sinceridad por aquel es
critor soldado, bastan á responder al Dr. 
Robertson, el cuál se valió de algunas pa
labras del mismo, que no supo entendea*, pa
ra hacer creer á sus lectores que la pobla
ción de México no era tan grande como 
se dice. 

En cuanto á la de la antigua capital hay 
gran variedad de opiniones: ni puede ser de 
otro modo, cuando se quiere calcular á bul
to el número de habitantes de una gran ciu
dad; pero todos los escritores que ó la vie
ron, ó tomaron informes de los que la ha
bían visto, están de acuerdo en que era muy 
considerable. E l cronista Herrera dice 
qua era doble que Milan; Cortés afirma 
que era tan grande como Sevilla y Córdo
ba; Lorenzo Surio, citando los documen
tos del archivo real de Carlos V, asegura 
que la población de México se componía de 
130,000 casas; Torquemada, apoyándose en 
Sahagun y en algunos historiadores indios, 
cuenta 120,000, y añade que en cada casa 
habia de 4 á 10 habitantes. E l conquista

dor anónimo se esplica en estos términos: 
"Puede tener esta ciudad de Temistitan 
mas de dos leguas y media, ó cerca de tres, 
poco mas ó ménos de circuito: la mayor 
parte de los que la han visto dicen que con
tiene 60,000 hogares, mas bien mas que 
ménos." Este cálculo, adoptado por Go
mara y por Herrera, me parece el que mas 
se acerca á la verdad, si se atiende á la es-
tensiou de la ciudad, y al modo de habitar 
de aquellas gentes. 

Mr. de Paw contradice toda esta masa de 
autoridades. Llama "escesiva y estrava-
gante la descripción que nos hacen do esta 
ciudad americana, la cual contenia, según 
algunos autores, 60,000 casas en los tiem
pos de Moteuczoma I I ; así' que, tendría 
350,000 habitantes, siendo notorio que la 
ciudad de México, aumentada considerable
mente bnjo el dominio de los españoles, 
no tiene en la actualidad mas de 60,000 
incluyendo en este número 20,000 en
tre negros y mulatos." Hé aquí otro de 
los pasajes de las Investigaciones filosóficas 
que hará reir á los Mexicanos. Pero ¿quién 
no ha de reir al ver á un filósofo prusiano, 
tan empeñado en disminuir la población de 
aquella gran ciudad americana, y enfureci
do contra los que la representan mayor 
que él sé la figura? ¿Quién no se admira
rá, al mismo tiempo al oir que en Berlín se 
sabe con tanta notoriedad el número de los 
habitantes de México, cuando' no hace mu
cho que lo ignoraban los párrocos de aque
lla ciudad que anualmente los cuentan? Yo, 
sin embargo, quiero dar á Mr. de Paw al
gunas noticias seguras sobre este asunto, á 
fin de que en lo sucesivo evite los errores 
en que ha incurrido. 

Sepa pues que México es la ciudad mas 
populosa de cuantas hay en los estados ame
ricanos en que se habla español, y que lo 
es mas que la mayor de la Península. Por 
el número de nacidos y muertos en M a 
drid y en México, publicado en los Diarios 
de ambas capitales, consta que el número de 
habitantes de la primera es una cuarta par-
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tc menor que el dela seguuda (1): estoes, 
si Madrid, por ejemplo, tiene 160,000 ha
bitantes, México sin duda tiene mas de 
200,000. Ha habido una gran variedad de 
opiniones sobre la población de la capital 
moderna, como las hubo acerca de la anti
gua, y como las hay acerca de otras ciuda
des de primer orden [2]; pero habiéndose 
hecho en estos últimos afios con mayor dili
gencia la numeración, tanto por los párro
cos, como por los^magistrados, ha resultado 
que el número de habitantes pasaba de 
200,000, aunque no se sabe con exactitud 
cuántos son los q-ue esceden esta cantidad. 
Puede formarse alguna idea de aquella po
blación por la cantidad de pulque y de ta
baco que se consume en ella diariamente 
[3] . Cada día entran en sus muros mas de 
6,000 arrobas de pulque. En todo el año de 
1774 entraron 2,214,294¿ arrobas, no inclu
yendo en este cómputo el que se introdujo de 
contrabando, ni el que vendieron los indios 
exentos en la plaza mayor. Esta gran can
tidad de pulque no es mas que para el con
sumo de los indios y mulatos, cuyo núme
ro es inferior al de los europeos blancos y 
criollos, entre los cuales hay muy pocos que 
usen de aquella bebida. El impuesto sobre 

(1) Es cierto que d proporción del esceso do una 
ciudad sobro otra en el número do los nacidos y 
muerto», deberá sor el esceso del número de Ion Im-
bitanteg, y no hay medio ma» seguro de hallar esto 
número t-n una ciudad populosa, que el do súber el de 
los que nacen y mueren en ella, con tal que se adop
ten las precauciones couvenientcs. 

[2] Basta saber la diversidad do opiniones que ha 
reinado mucho tiempo sobre la población de Paris. 
Leonel Waffer, viajero in^Ms, creyó que en México 
habia 300,000 almas; Gomelli opinó que eran 100,000; 
el misionero Tallandier 60.000: un viajo ro modorno 
que pasó tí. México después de haber visto toda Euro
pa, y los principales países do Asia, era do parecer 
quo no habia en México m¿nosi 1,500,000 habitantes. 
Esto disparató por cscoso, y Tallandier por defecto. 

[3] E l pulque no so puede guardar para otro día, 
y cada día se consumo todo el que so introduce. Lu. 
nota del consumo diario de pulque y tabaco en M é 
xico se ha tomado do una carta escrita por uno de los 
mejores calculadores de aquella aduana, escrita <t 23 
de febrero do 1775. 

ella sube solo en la capital á 280,000. pe
sos anuales, poco mas ó métios. E l con
sumo de tabaco de humo en la misma im
porta cada dia cerca de 1250 pesos, lo que 
al afio forma mas de 450,000. Debe tener
se presente que son pocos los indio» que fu
man. Entre los criollos y europeos hay 
muchísimos que no tienen aquella costum
bre, y entre los mulatos, algunos. ¿Y ha
brá quien dé mas crédito al cálculo de Mr. 
de Paw que á las matrículas de aquella ca
pital, y quien aprecie mas el juicio de un 
prusiano moderno, tan estravagante en to
do lo que escribe sobre la capital de Méxi
co, que al de tantos escritores antiguos, que 
por sí mismos la vieron y observaron! 

De la capital de Texcoco sabemos porias 
cartas de Carlos V, que tenia cerca de 
30,000 casas: mas esto debe entenderse de 
aquella parte de la población que propiamen
te se llamaba Texcoco; pues comprendidas 
las otras tres ciudades de Coatlichan, Hue-
xotla y Ateneo, que, según el mismo Cor
tés, podían considerarse como un solo pue
blo, su circuito era mayor que el de Méxi
co. Torqtiemada, apoyado en el testimonio 
de Sahagun, y en el de los indios, asegu
ra que en aquellas cuatro ciudades se con
taban 140,000 casas; y si queremos dismi
nuir la mitad de este número, todavía que
da una población considerable. Ningún 
historiador habla de la de Tlacopan, aun
que todos convienen en que era muy vas
ta. De la de Xoclmnilco sabemos que era 
la mayor de todas aquellas ciudades después 
de Jas capitales. Cortés afirma que en Iz-
tapalapan habia de 12 á 15,000 hogares; en 
Mixcoac cerca de 6,000; en Huitzilopochco 
de 4 á 5,000; en Acolman, 4,000; otros tan
tos en Otompan, y 3,000 en Mcxicalzinco. 
Chalco, Azcapozalco, Coyoacan y Cuauh-
titlan eran, sin comparación, míiyorcs que 
estas últimas. Todos estos y otros muchí
simos pueblos estaban edificados en el va
lle de México, y su vista ocasionó no mé-
iios admiración que miedo á los españoles 
conquistadores, cuando por primera vez ob
servaron desde las cimas délos montes aquel 
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delicioso punto de vista. Lo mismo les su
cedió cuando vieron á Tlnxcala. Cortés en 
su carta á Carlos V habla así de esta últi
ma ciudad: "Es tan grande y maravillosa, 
que aunque yo omita mucho de lo que pu
diera decir, lo poco que diré parecerá inerei-
bl¿; porque es mayor y mas poblada que 
Granada, cuando se tomó á los Moros, harto 
mas fuerte, con tan buenos edificios, y mu
cho mas abundante en todo." 

Del mismo modo se esplica el conquista
dor anónimo: "Hay alli muchas grandes 
ciudades, y entre ellas la de Tlaxcala, que 
en algunas cosas se parece á Segovia, y eii 
otras á Granada; pero es mas poblada qne 
cualquiera de estas." De Tzinpantzinco, 
ciudad de aquella república, dice Cortés (1) 
que habiéndose hecho el padrón por su or
den, resultaron 20,000 casas. De Huexo-
tlipan, que pertenecía al mismo estado, di
ce que tenia de 4 á 5,000 hogares. En Cho-
lula cuenta cerca de 20,000 casas, y casi 
otras tantas en las poblaciones vecinas, que 
podían considerarse como sus arrabales. 
Huexotzinco y Tepeyacac eran émulas de 
Cholula en estension. Estos son algunos 
de los pueblos que vieron los españoles án-
tes de la conquista, omitiendo otros muchos, 
cuya importancia consta por la deposición 
de los mismos, y de otros historiadores. 

No ménos se infiere la muchedumbre de 
habitantes de aquellos países, del innume
rable concurso que se notaba en los merca
dos, de los grandes ejércitos que se armaban 
cuando era necesario, y del gran número 
de bautismos que se confirieron después de 
la conquista. En la Historia he hablado lar
gamente del gentío que asistía á los merca
dos, fundándome en el dicho de muchos 
testigos oculares. Podría sospecharse algu
na exageración en los conquistadores acer
ca del número de las tropas contra las cua
les combatían; mas nó así con respecto al 
de sus confederadas, pues cuanto mayor fue-

[1] Cortés habla do esta ciudad sin nombrarla; 
pero del contesto se infiere que alude á olla. Tor-
quemada lo dico csprcsamcntc. 

se el número de estas, tanto ménos difícil 
y glorioso debia parecer el triunfo. Y sin 
embargo el conquistador Ojeda contó 
150,000 hombres en los ejércitos aliados de 
Tlaxcala, Cholula, Tepeyacac y Huexotzin-
co, cuando les pasó reseña en Tlaxcala, pa
ra ir á la conquista de México. E l mismo 
Cortés dice que las tropas aliadas, que lo 
acompañaron á la guerra de Cuauhquecho-
llan, pasaban de 100,000 hombres, y de 
200,000 con mucho los que lo ayudaron en 
el asedio de la capital. Por otra parte, los 
sitiados eran tantos, que habiendo muerto 
durante el asedio mas de 150,000, como he 
dicho en la Historia, cuando los españoles 
se apoderaron de la ciudad, y mandaron sa
lir de ella á todos sus habitantes, por espa
cio de tres días y tres noches, se vieron con
tinuamente Hénoslos tres caminos, de gen
te que iba á refugiarse á otros pueblos, co-
como dice Bernal Díaz, que estuvo presen
te. En cuanto al número de bautismos, sa
bemos por el testimonio de Jos mismos re
ligiosos que se emplearon en la conversion 
de aquellos pueblos, que los niños y adultos 
bautizados solamente por los PP. francis
canos [1] desde el año de 1524 hasta el de 
1540, fueron mas de 6,000,000, la mayor 
parte de los cuales eran habitantes del valle 
de México y delas provincias vecinas. E n 
este número no se incluyen los bautizados 
por los clérigos, por los dominicos, .por los 
agustinos, entre los cuales, y los francisca
nos se dividió por entonces aquella abundan
tísima mies; y por otro lado es cierto que hu
bo innumerables indios que se mantuvieron 
obstinados en su gentilismo, ó que no recibié
ronla fe de Cristo sino muchos años después. 
Las estrepitosas controversias suscitadas en 
aquellos países por algunos religiosos, y so
metidas á la decision del papa Paulo I I I , nos 
hacen ver que de resultas de la estraordina-
ria y nunca vista muchedumbre de catecú
menos, se vieron obligados los misioneros á 

[1] Toribio do Benavente, ó Motolinía, uno de 
aquellos religiosos, bautizó por sus manos mas de 
400,000 indios, do los que llevó cuenta escrita. 
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omitir algunas ceremonias del bautismo, y 
entre ellas la de la saliva, pues se les seca
ban la boca, la lengua y las fauces. 

Desde el descubrimiento de México basta 
nuestros dias, ha ido disminuyendo conti
nuamente el número de indios. Ademas, 
de los infinitos millares de ellos que perecie
ron en el primer contagio de las viruelas en 
1520, y en la guerra de los españoles, la 
epidemia de 1545 arrebató 80,000, y en la 
de 1576 murieron mas de 2,000,000 solo en 
las diócesis de México, Puebla de los An
geles, Michuacan y Oaxaca. Estos datos 
resultan de las notas presentadas por los cu
ras al virey. Sin embargo de esta vasta 
destrucción, el cronista Herrera que escri
bió á fines del siglo X V I , dice, fundándose 
en los documentos enviados por el virey de 
México, que en las diócesis de la Puebla de 
los Angeles y de Oaxaca, y en las provincias 
del obispado de México, próximas á la ca
pital, se contaban en aquel tiempo G55 pue
blos principales de indios, y otros innume
rables menores, dependientes de aquellos, 
en los cuales habia 900,000 familias de in
dios tributarios. Pero es necesario saber 
que en esta clase no se comprenden los no
bles, los Tlaxcaltecas, ni los otros indios de 
aquellos que ayudaron á los españoles en 
la conquista, los cuales fueron exentos del 
tributo en atención á su nacimiento ó á sus 
servicio^. E l mismo Herrera, bien instrui
do en estos asuntos,-dice que en su tiempo 
se contaban en la capital 4,000 familias es
pañolas y 30,000 casas de indios. * Desde 
entonces ha ido disminuyendo el número de 
estos, y aumentando el de aquellos. 

Mr. de Paw responderá, como acostum
bra, que todas las pruebas de que me he va
lido para demostrar la gran población de 
México, valen ménos que nada; pues aque
llos documentos provienen de soldados tos
cos y perversos, ó de religiosos ignorantes ó 
supersticiosos: pero aunque mereciesen to
dos estos epítetos los escritores de cuya au
toridad me he valido, lo que es enteramente 
falso, su uniformidad bastaría para darles 
gran valor. ¿Quién podrá creer que Cortés 

y los oficiales que con él firmaron sus car
tas, se atreviesen á engañar á su rey, pudien-
do fácilmente ser desmentidos por tantos 
centenares de testigos, entre los cuales ha
bía muchos que los miraban con envidia y 
con odio? ¿Seria posible que tantos escri
tores, así españoles como indios, se pusiesen 
de acuerdo en exagerar la población de 
aquellos países, y que no hubiese uno solo 
entre ellos que respetase el juicio de la pos
teridad? De la veracidad de los primeros 
misioneros no cabe duda: fueron hombres 
de vida ejemplar y de gran doctrina, esco
gidos entre muchos para predicar el Evange
lio en aquel Nuevo-Mundo. Algunos de 
ellos fueron profesores en Jas mas célebres 
universidades de Europa; habian obtenido 
las primeras dignidades en sus respectivas 
órdenes, y habían sido dignos del favor y 
de la confianza de Carlos V. Los honores 
á que renunciaron en Europa (1), y los que 
no aceptaron en América, manifiestan cla
ramente el desinterés del celo que los ani
maba: su voluntaria y rígida pobreza; su 
continuo trato con Dios; sus indecibles fa
tigas en tantos y tan difíciles viajes, hechos 
á pié y sin recursos; su constancia en tantos 
y tan penosos ministerios, y sobre todo, su 
caridad llena de compasión y dulzura para 
con aquellas afligidas naciones, harán siem
pre venerable su memoria en los países que 
edificaron con su predicación y con su ejem
plo, á despecho de Mr. de Paw y de cual
quier otro maligno escritor, á quien basta 
reconocer en otro la calidad de religioso pa-
ra despreciarlo é injuriarlo. En los escri
tos de aquellos hombres inmortales se des
cubre un carácter tan poco equívoco de sin
ceridad, que no es posible dudar de la exac
titud de sus noticias. Es verdad que & los 
ojos de Mr. de Paw cometieron un crimen 
imperdonable, cual fué el de quemar como 
supersticiosas la mayor parte de las pinturas 
históricas de los Mexicanos. Yo aprecio 

(1) Entre los qoince primeros misioneros francis. 
canos hubo seis que renunciaron los obispados que Ies 
quiso conferir Carlos V. 

mucho mas que Mr.de Paw aquellas pin
turas, y me duele mas que â él su destruc
ción; mas no por esto vilipendio«á los auto
res de aquel deplorable incendio, ni ultrajo 
su memoria; pues aquel mal, á que los in
dujo un celo demasiado ardiente y no bien 
dirigido, no puede compararse con los gran
des bienes que en otros ramos hicieron: ade
mas de que algunos de ellos procuraron re
parar aquella pérdida con sus escritos, y así 
lo hicieron Motolinía, Sahagun, Olmos y 
Torquemada. 

Pero Mr. de Paw se ha empeñado de tal 
manera en .disminuir la población de aque
llos países, que llega á decir, (¿quién lo cree
ría?) en tono decisivo y magistral, que no 
había en todos ellos otra ciudad que la de 
México. Oigámoslo hablar para divertirnos 
un poco: "No habiéndose descubierto enlo
do el territorio mexicano algún vestigio de 
ciudades antiguas de indios, es claro que no 
habia allí mas que un solo lugar que tuviese 
alguna apariencia de ciudad, y este era Mé
xico, que los escritores españoles quisieron 
llamar la Babilonia de las Indias; pero ya ha
ce tiempo que no nos engañan los nombres 
magníficos dados por ellos á las miserables 
aldeas de América." 

Cuantos historiadores han escrito de las 
cosas de México, afirman unánimemente que 
todas las naciones de aquel vasto imperio vi
vían en sociedad; que tenían muchas pobla
ciones grandes y bien ordenadas, designan
do por sus nombres las ciudades que vieron. 
Léanse las cuatro Cartas de Cortés á Car
los V; la Historia de la Conquista, por Ber
nal Diaz del Castillo; la curiosa é ingenua 
relación del conquistador anónimo; los MSS 
de Motolinía, Sahagun y Mendieta; las 
obras del obispo Las Casas; las cartas de 
Pedro Alvarado, Diego Godoy y Ñuño Guz
man, que se hallan en la Colección de Ra-
murio, todos ellos testigos oculares: á. los 
que se deben añadir todos los historiadores 
mexicanos, acolhuas y tlaxcaltecas, prin
cipalmente los que he nombrado en el ca
tálogo que se halla á la cabeza de esta obra. 
Los que viajaron pór aquellas regiones en 

Jos dos siglos y medio que siguieron á la 
conquista, vieron por sus ojos las poblacio
nes de que hablan Jos historiadores anti
guos, en los mismos sitios que ellos habian 
indicado: así que, ó Mr. de Paw se imagi
na que los historiadores anunciaron profé-
ticainente las poblaciones futuras, ó confe
sará que desde entonces estaban donde es
tán ahora. Es cierto que los españoles han 
fundado muchas ciudades, como la Puebla 
de los Angeles, Guadalajara, Valladolid, 
Veracruz, Celaya, Potosí, Córdoba, Leon, 
&c.; pero estas, con respecto á las funda
das por los indios, á lo ménos en el territo
rio mexicano, están en la proporción de mé
nos de uno á mil. Sus nombres, conserva
dos hasta ahora, demuestran que no fueron 
españoles los que las fundaron, sino indios. 
Que estos pueblos, de que tantas veces ha
go mención en mi Historia, no eran misera
bles aldeas, sino grandes poblaciones y ciu
dades bien construidas como las de Euro
pa, consta por el dicho de todos los escrito
res que las vieron. 

Mr. de Paw quisiera que se le enseña
sen vestigios y ruinas de las ciudades anti
guas: algo mas le enseñaremos si quiere: 
esto es, ciudades antiguas existentes toda
vía. Y sin embargo, si se obstina en que
rer vestigios, vaya á Texcoco, á Otumba, 
á Tlaxcala, á Cholula, á Huexotzinco, á 
Cempoala, á Tula, &c., y verá tantos, que 
no podrá dudar de la grandeza de las ciu
dades americanas. 

Este gran número de ciudades y de luga
res habitados, á pesar de la muchedumbre 
de personas que morían anualmente en los 
sacrificios y en las continuas guerras de 
aquellos pueblos, es una prueba irrecusable 
de la gran población del imperio de Méxi
co y de los otros países de Anáhuac. Si 
nada de esto basta á convencer á Mr. de 
Paw, le aconsejo caritativamente que se 
meta en un hospicio. 

Los argumentos de que me he valido con
tra este escritor, pueden servir también para 
responder al Dr. Robertson, el cual, viendo 
tantos testigos contrarios á su parecer, echa 
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mano de un 8ubtcrfu«no semejante al del 
calor de la imtiginncion, que empleó ha
blando de los trabajos de fundición, elogia-, 
dos por tantos historiadores. Trotando de 
la sorpresa que produjo en los españoles la 
vista de las ciudades del territorio de Méxi
co, dice así en el libro V I I de su Historia: 
"En el primer arrebato de su admiración, 
compararon á Cempoala, aunque ciudad de 
segunda ó tercera clase, con algunas de las 
principales de su pais. Cuando después 
vieron sucesivamente á Tlaxcala, Cholula, 
Tacuba, Texcoco y México, creció tanto 
su asombro, que exageraron su" grandeza y 
población basta los límites de lo increíble. 
Conviene por tanto disminuir gran parte 
de lo que dicen acerca del número de ha
bitantes en aquellos pueblos, y rebajar algo 
el cálculo de su población." Así lo man
da Robertson, y yo estoy dispuesto á obe
decerlo. Si los españoles hubieran escrito 
sus' cartas, historias y relaciones en el pri
mer arrebato de su admiración, podría sos
pecharse que el asombro los indujo á exa
gerar; pero no sucedió así. Cortés, el pri
mero de los historiadores de México, en 
cuanto á la antigüedad, no escribió su pri
mera carta al emperador, sino año y medio 
después de su llegada al continente de Amé
rica; el conquistador anónimo, algunos años 
después de la conquista; Bernal Diaz del 
Castillo, después de mas de 40 años de con
tinua permanencia en el territorio mexica
no, y así los otros. ¿Es posible que durase 
un año, reinte, y mas de cuarenta años 
aquel primer arrebato? ¿Y de dónde pudo 
provenir su asombro? Oigámoslo del mis
mo Dr. Robertson: "Los españoles acos
tumbrados á esta clase de habitaciones [ca
banas aisladas] entre las tribus salvajes, de 
que ya tenían noticia, quedaron atónitos al 
entrar en la Nueva-España, y al ver á los 
habitantes reunidos en grandes ciudades se-
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inejnutes á las de Europa." Pero Cortés 
y sus compañeros, ántes de ir á México, sa
bían muy hicn que aquellos pueblos no eran 
salvajes, y que sus casas no eran cabanas; 
por que todos los que un año ántes habían 
hecho aquel viaje con Grijalva, sabían que 
los indios tenían bellas poblaciones, com
puestas de casas bien hechas de cal y canto, 
con altas torres, como dice Bernal Diaz, cu
ya autoridad es de tanto peso, por ser hom
bre sincero y haber visto las cosas que des
cribe. No era pues aquella la causa de su 
asombro, sino la verdadera grandeza y mu
chedumbre de las ciudades que se ofrecían 
á sus ojos. "No es estra'ño, añade Robert
son, que Cortés y sus compañeros, podero
samente escitados á ponderar las cosas, pa
ra exaltar el mérito de sus descubrimientos y 
conquistas, cayesen en el error común de 
traspasar en sus descripciones el límite de 
la verdad." Pero Cortés no era loco y, co-
nocia que con exagerar el número de sus 
aliados, en lugar de exaltar su propio méri
to, disminuía la gloria de sus conquistas: 
sin embargo, confiesa muchas veces que 
en sus empresas lo auxiliaron 80,000 y 
100,000 y 200,000 aliados; y así como es
tas ingenuas confusiones manifiestan su 
sinceridad, así también aquellos numerosos 
ejércitos demuestran la gran población del 
pais. Ademas, el Dr. Robertson supone 
que cuanto escribieron los autores españo
les sobre el número de las casas de las ciu
dades mexicanas, fué solamente por conje
tura y calculando á ojo; pero no fué así, 
pues el mismo Cortés asegura en su prime
ra carta al emperador Carlos V que había 
mandado hacer Ja matrícula de las casas 
que comprendia el distrito de la república 
de Tlaxcala, y que resultaron 150,000, y 
mas de 20,000 en la ciudad de Tzimpant-
zinco. 

R E L I G I O N DE LOS MEXICANOS. 

EN esta Disertación no pienso habérmelas, 
como en las otras, con Mr. de Paw; pues 
reconoce ingenuamente la semejanza que 
hay entre los delirios de los americanos y 
los dé las otras naciones del continente an
tiguo, en materia, de religion. "Como 
las supersticiones religiosas de los pue
blos dé" América, dice, han tenido una se
mejanza notable con las que han adopta
do las naciones del continente antiguo, no 
he hablado de estos despropósitos, sino pa
ra hacer una comparación entre unas y 
otras, y para hacer ver que á pesar de la di
versidad de climas, la debilidad del espíri
tu humano ha sido constante é invariable." 
Si hubiera hablado con este juicio en otras 
ocasiones, me hubiera ahorrado el trabajo 
de sostener tantas dispustas, y hubiera evi
tado las graves censuras que han hecho de 
sus Investigaciones algunos sabios de Euro
pa. Yo me dirijo en este trabajo á los que, 
por ignorancia de lo que ha pasado y pasa 
en el mundo, ó por falta de reflexion, se 
han espantado tanto al leer en la historia 

de México, la crueldad y la superstición de 
aquellos pueblos, como si fuera una cosa ja
mas vista ni oída en el mundo. Les haré 
ver el error que padecen, y demostraré que 
la religion de los Mexicanos fué ménos su
persticiosa, ménos indecente, ménos pueril, 
y ménos irracional que la de las mas cultas 
naciones de la antigua Europa, y qye de su 
crueldad se hallan ejemplos, y quizás mas 
atroces, en casi todos los pueblos del mundo. 

El sistema de la religion natural depende 
principalmente dela ideaquelos hombres se 
forman de la Divinidad. Si conciben al Ser 
Supremo como un pudre lleno de bondad, cu
ya providencia vela sobretodos sus criaturas, 
las prácticas religiosas estarán llenas de de
mostraciones de amor y de respeto: si por el 
contrario, se presenta cómo un tirano inexo
rable, el culto será sanguinario. Si los 
hombres creen en un Ser Omnipotente, su 
veneración se dirigirá á uno solo; pero si 
se le atribuye un poder limitado, se multi
plicarán los objetos del culto. Si se reco
noce la santidad y la pureza de su esc ncia, 
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sc implorará su protección coa un culto pu
ro y santo; pero si se crée sometido á las 
imperfecciones y á los vicios de los hom
bres, la religion consagrará los delitos. 

Comparemos pues la idea que los Mexi
canos tenian de sus dioses, con la que se 
habian formado de sus númenes los griegos, 
los romanos, y las naciones cuya religion 
imitaron los unos y los otros, y en breve re
conoceremos las ventajas de los Mexicanos 
en esta parte, con respecto á todas las na
ciones antiguas. Es cierto que dividian el 
poder entre varios númenes, suponiendo 
reducida á ciertos límites la jurisdicción de 
cada uno. "No dudo, decia el rey Moteuc-
zoma, • al conquistador Cortés, en una con
ferencia que tuvieron sobre religion, yo' no 
dudo de la bondad del dios que adorais; pe
ro si él es bueno para España, nuestros dio
ses son buenos para México." 

"Nuestro dios Camaxtle, decian al mismo 
mo Cortés los Tlaxcaltecas, nos concede la 
victoria sobre nuestros enemigos: nuestra 
diosa Maütdcucye nos da la lluvia que los 
campos necesitan, y nos preserva de las 
inundaciones del rio Zahuapan. A cada 
uno de nuestros dioses debemos una parte 
de la felicidad de que gozamos;" pero no 
los creian tan impotentes como los griegos 
y los romanos creian á los suyos. Los Me
xicanos no tenian mas que un numen ba
jo el nombre de CenteoÜ, para la protección 
del campo y de los sembrados; y aunque 
amaban cordialmente á sus hijos, se conten
taban con ponerlos bajo el patrocinio de 
una sola divinidad. Los romanos, ademas 
de la diosa Ceres, empleaban solo en el cui
dado del trigo á Seja, que protegia el grano 
sembrado; Proserpina, el grano nacido; ¿Vo-
«¿oío.los nudos del tallo; Volalina, los retoños; 
Patdena, las plantas ya espigadas; Flora, las 
flores; Ostüina, las espigas; Segesta, los gra
nos nuevos; Lactancia, los granos en leche; 
Malura, el grano maduro; Tutano 6 Tutilina, 
el grano guardado en los graneros: á los 
que deben añadirse Sterculio, que corria con 
los abonos y estercoleros; Priapo, que ahu
yentaba los pájaros; Rubigo, que preserva

ba los sembrados de los insectos, y las ninfas 
Napeas, que suministraban el jugo nutritivo. 

Para los niños tenían al dios Ope que fa
vorecia al recieu-nacido, y lo recogía en su 
seno; Vatica7to, que le abria la boca cuando 
lloraba; Levano, que lo alzaba del suelo; 
Cunina, que guardaba la cuna; Ins Carmen-
tas, que vaticinaban su suerte futura; Fortu
na, que le daba prosperidad en los sucesos; 
Ilumina, que introducia el pezón del pecho 
de la madre en la boca del niño; Patina, que 
cuidaba de darle de beber; Educa, á quien 
tocaba velar sobre sus primeros alimentos; 
Faventia, que lo calentaba con el vaho; Veni-
lia, que animaba sus esperanzas; Volúpia, que 
procuraba divertirlo; Agenoria, que observaba 
y guiaba sus operaciones; Stimula, que le da
ba viveza; Strenua, que lo hacia valiente; ÍVM-
' roería, que le hacia aprender las cuentas; Ca
mena, que le enseñaba á cantar; Conso, que 
le duba consejos; Senda, que le inspiraba re
solución; Juventa, que patrocinaba el prin
cipio de lajuventud; y Fortuna barbota, que 
desempeñaba las importantes funciones de 
hacer crecer la barba. ¿Quién creerá que 
la custodia de las puertas necesitaba de tres 
númenes celestes, que eran Forado, Cama 
y Jjimentino? " l i a , esclama San Agustín, 
it a non poterat Forculus, simvl fores, et car-
dinem, limenque servare." ¡Tan mezqui
no era á los ojos de los romanos el poder de 
sus dioses! Aun los nombres que daban á 
muchos de ellos manifiestan el triste con
cepto en que los tenian sus adoradores. 
¿Pueden imaginarse nombres mas indignos 
de una divinidad que Jupiter Pistar, Vénus 
Calva, Pecunia, Caca, Subigus y Chacina? 
¿Quién habia de creer que este último nom
bre serviria para convertir en diosa una es
tatua encontrada por Tacio en la principal 
cloaca de Roma? ¿No es esto burlarse de 
la religion, y hacer viles y despreciables los 
dioses que se adoraban? "Quce ista religio-
num derisio est? preguntaba con razón Lac-
tancio. Si earum defensor essem, quid tan 
gravüer queri possem, quam dcorum numen 
in tantum venisse contemptum, ut turpissi-
mis nominibus ludibrio habeatur? Quis 
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non rideat Fornacem Doam? Quis cum au-
diat deam Mutam risum tenere queat? coli-
tur ct Caca, âfc." 

Pero en nada mostraron tanto los grie
gos y los romanos la opinion que tenian de 
sus númenes, como en los vicios que les 
atribuían. Toda su mitología es una lar
ga serie de atentados: toda la vida de sus 
dioses se reducía á rencores, venganzas, in
cestos, adulterios, y otras pasiones bajas, ca
paces de infamar á los hombres mas viles. 
Jove, aquel padre omnipotente, aquel prin
cipio de todas las cosas, aquel rey de los 
hombres y de los dioses, como lo llaman los 
poetas, se muestra unas veces en figura hu
mana, para tratar con Alcumena; otras, dis
frazado de sátiro, para gozar de Antíope; 
otras, de toro, para arrebatar á Europa; 
otras, de cisne, para abusar de Leda; y en 
fin, en forma de lluvia de oro para corrom
per á Danae, y de otros mil modos para sa
tisfacer sus perversos designios. Entre 
tanto la gran diosa Juno, rabiosa de celos, 
no piensa mas que en vengarse de su in
fiel esposo. De este mismo calibre eran 
los otros dioses inmortales, especialmente 
los mayores, ó escogidos, como ellos los lla
maban: "Escogidos, dice San Agustin, por 
la superioridad de sus vicios; no ya por la 
escelencia de sus virtudes." ¿Y qué buenos 
ejemplos podían contar de sus dioses aque
llas gentes, que miéntras se jactaban de dar 
á los hombres lecciones de virtud, solo con
sagraban en sus altares desórdenes, malda
des y flaquezas1? ¿Qué otro mérito tenian 
entre los griegos Leena, y entre los romanos 
Lupa, Fatda y Flora, sino el de haber sido 
famosas prostitutas? De aquí nace el ha
ber habido varios númenes encargados de 
los mas infames y vergonzosos empleos. 
Véanse en el lib. V I de la Ciudad de Dios de 
San Agustín, que yo no tengo valor para 
ponerlos á la vista de mis lectores. 

¿Y qué diremos de los egipcios, que fue
ron los creadores de la superstición? Sabi
do es lo que de ellos dice Lucano: 

Nos in templa tuam Romana accepimus Isin; 
Scmiscuncsquc Dcos cstsislra moventia luctum. 

No solo daban culto al buey, al perro, al 
lobo, al gato, al cocodrilo* al esperavan y á 
otros animales semejantes, sino á las cebo
llas y á los ajos; lo que dio motivo á la cé
lebre espresion de Juvenal: 

O «anclas gente*, quibus hic nascunlur in liortta 
Numina. 

No satisfechos con esto, celebraban la apo
teosis de las cosas mas indecentes. E l de
testable casamiento de hermano con herma
na se creia autorizado con el ejemplo de 
sus dioses. 

Harto diversa de esta era la idea que te
nían de sus númenes los Mexicanos: no 
se halla en toda su mitología la mas peque
ña traza de aquellas estupendas perversida
des con que los otros pueblos infamaron á 
los suyos. Los Mexicanos honraban la 
virtud, y no el vicio, en los objetos de su ve
neración religiosa: en Huitsilopochtli el va
lor, en CenteoÜ y en otros la beneficencia: 
en Quetzalcoatl la castidad, la justicia y la 
prudencia. Aunque tenian númenes de 
ambos sexos, no los casaban, ni los creían 
capaces de aquellos placeres obscenos que 
eran tan comunes en los dioses griegos y 
romanos. Suponían en ellos una suma 
aversion á toda especie de delitos; por lo 
que el culto se dirigia á templar su cólera, 
provocada por los pecados dejos hombres, 
y á granjearse su protección con el arre
pentimiento y con los obsequios religiosos. 

Conforme en un todo á estos principios 
fundamentales, eran los ritos que practica
ban en las funciones del culto público y pri
vado. La superstición era común á todas 
las naciones de Anáhuac; pero la de los 
Mexicanos era menos pueril que la de los 
pueblos antiguos: para convencerse de 
ello, basta comparar los agüeros de unos y 
otros. Los astrólogos mexicanos observa
ban los signos y caracteres del dia para sus 
casamientos, viajes, y en general, para to
das sus operaciones, como los astrólogos 
de Europa observan la posición de los as
tros para vaticinar la ventura de los hom
bres. Los unos y los otros miraban con el 
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mismo temor los eclipses y los cometas, co
mo precursores de alguna gran calamidad; 
porque esta preocupación Ua sido general 
en el mundo. Todos se amedrentaban al 
oir el silbido de un ave nocturna: errores 
vulgares de uno y otro continente, que 
no han desaparecido de muchos pueblos de 
la cultísima Europa. Pero todo lo que sa
bemos de los americanos en este ramo, no 
puede compararse con lo que nos dicen de 
los antiguos romanos sus mismos historia
dores y poetas. Las obras de Tito Livio, 
de Plinio, de Virgilio, de Suetonio, de Vale
rio Máximo, y de otros escritores juiciosos 
(que no pueden leerse sin compasión), ha
cen ver á qué esceso llegó la pueril supers
tición de los romanos en sus agüeros. No 
había animal entre los cuadrúpedos, entre 
las aves y entre los reptiles, de que no saca
sen alguna predicción para el porvenir. Si 
el ove volaba hácia la izquierda, si grazna
ba el cuervo ó la corneja, si el ratón proba
ba la miel, si la liebre cruzaba el camino, 
era inevitable la proximidad de alguna gran 
desventura. Hubo ocasión de hacerse la 
expiación, ó sea lustrncion de la capital del 
mundo, solo porque habia entrado un buho 
en el capitolio. Así lo refiere Plinio: Bu
ho funébris et máxime abominatus públice 
precipui auspiciia, capitolie cellam 
ipsam intravit. Sex. Papellio Islro, L . Pe-
danto co/ts. propter quod nonis Martiis urbs 
lústrala est eo anno. Y no solo los ani
males, sino las cosas mas ruines y despre
ciables bastaban (i inspirarles un temor su
persticioso: como si estando comiendo se 
derramaba el vino ó la sal, 6 caia al suelo 
algún fragmento de manjar. ¿No era cosa 
admirable el ver á un señor arúspice, per
sonaje de alta gerarquía, ocupado seria
mente en observar los movimientos de las 
victimas, el estado de sus entrañas y el co
lor de su sangre, para pronosticar, en virtud 
de aquellos datos, los principales sucesos de 
la mas poderosa nación de la tierra? "Me 
maravillo, decía el gran Cicerón, de que no 
se ria un arúspice cuando encuentra á otro." 
¿Puede haber en efecto cosa mas ridicula 

que la adivinación que llamaban Trlpu-
dium? ¿Quién creerá que una nación, por 
una parte tan ilustrada, y por otra tan guer
rera, llevaba consigo en sus ejércitos, como 
cosa importantísima para la felicidad de sus 
armas, una jaula llena de pollos, y que las 
tropas no osaban aventurar una acción sin 
consultarlos ántes? Si los pollos no proba
ban la masa que se les ponía delante, era 
mala señal: si ademas de no comerla, se 
salían de la jaula, peor: si la comían ansio
samente, no había nada que temer, pues la 
victoria era segura. Así que, el medio mas 
eficaz para conseguir el triunfo, hubiera sido 
dejar sin comer á los pollos un par de dias 
ántes de consultarlos. 

A estos escesos llega el espíritu humano, 
cuando se abandona á sus propias luces. 
La espericncia de los torpes errores, de la r i 
dicula puerilidad, y de las monstruosas abo
minaciones en que han incurrido las nacio
nes mus cultas del gentilismo, nos hace ver 
que no podemos esperar la verdadera y 
santa religion sino de la eterna sabiduría. 
A ella toca revelar la verdad, que debemos 
creer, y dictar el culto que debemos practi
car. Si el gravísimo negocio de la religion 
se confia á la débil razón humana, de cu
ya miseria tenemos tanta esperiencia, se 
presentarán á nuestra mente Jos mayores 
absurdos como dogmas verdaderos, y el cul
to debido al Ser Supremo vacilará entre los 
escollos de la impiedad y de la superstición. 
¡Pluguiese á Dios que esos mismos filósofos 
de nuestro siglo, que tanto ponderan la fuer
za de la razón, no nos diesen en sus obras 
tantas pruebas de su imbecilidad! 

Pero al fin americanos, griegos, romanos 
y egipcios, todos eran supersticiosos y pue
riles en la práctica de su religion; mas no to
dos eran indecentes en sus ritos, pues en 
los de los Mexicanos no se halla el menor 
vestigio de aquellas abominaciones tan co
munes entre los romanos y otras naciones de 
la antigüedad. ¿Puede haber nada mas im
puro que las fiestas eleusinas de los griegos. 
Jas que celebraban los romanos en honor de 
Vénus, en las calendas de abril, y sobre todo. 
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aquellos obscenísimos juegos que se hacían 
en honor do Cibeles, de Flora, de Baco y de 
otros númenes, escándalos contra los cuales 
declamaron tantas veces los Padres de la 
Iglesia y muchos prudentes romanos? ¿Hay 
algo que pueda compararse en obscenidad 
con aquel rito que se hacia con la estatua de 
Priapo en las ceremonias nupciales? ¿Y có
mo era posible que celebrasen de otro modo 
las fiestas de aquellos dioses incestuosos y 
adúlteros? ¿Y cómo podían avergonzarse 
ellos mismos de los vicios que consagraban 
en sus divinidades? 

Es cierto que aunque en los ritos de los Me
xicanos no había demostraciones impuras, 
intervenían en ellos algunas ceremonias que 
podían suponer flaquezas y miserias, en los 
dioses á que se dirigían, como era la de untar 
los labios délos ídolos con sangre de lâ s .vícti
mas; pero ¿no hubiera sido peor darles bofe
tones, como hacían los romanos con la dio
sa Matuta en las fiestas Matrales? Supues
to el error de unos y otros, ménos irraciona
les eran ciertamente los Mexicanos, dando á 
los dioses un licor, que según los principios 
de su religion, debia serles agradable, que 
los romanos haciendo con Jos suyos una ac
ción, que se tiene por grave afrenta entre to
dos los pueblos del mundo. 

Lo que llevo dicho hasta ahora, aunque 
basta para demostrar que la religion de los 
Mexicanos era ménos digna de censura que 
la de los romanos, griegos y egipcios, es na
da en comparación de lo que podria añadir, 
si no temiese dar molestia ámis lectores. Por 
otra parte veo que hay otros muchos puntos 
que deberían entrar en comparación: por e-
jemplo, los sacrificios, en los cuales confieso 
que los Mexicanos eran sanguinarios, bárba
ros y crueles. Pero cuando considero lo 
que han hecho las otras naciones de la tier
ra, me confundo al reconocer la miseria del 
hombre y los errores deplorables en que se 
precipita, cuando no está guiado por las lu
ces de la verdadera religion, y doy infinitas 
gracias al Altísimo porque se ha dignado 
preservarme de tantas calamidades. 

No ha habido casi ninguna nación en el 

mundo, que no haya sacrificado víctimas hu
manas al objeto de su culto. Los libros san
tos nos dicen que los nmmónitas quemaban 
á sus hijos en honor de su dios Moloch, y 
que lo mismo hacian otros pueblos de la tier
ra de Canaam. Los israelitas imitaron al
guna vez aquel ejemplo. Consta en el l i 
bro rv de los Reyes que Achaz y Manasés, re
yes de Judá, usoron aquel rito gentílico de 
pasar á sus hijos por lus llamas. La espre-
síon del testo sagrado parece indicar mas 
bien una lustracion, ó consagración, que un 
holocausto; pero el Salmo cv no nos permi
te dudar que los israelitas sacrificaban real
mente sus hijos á los dioses de los cananeos, 
no bastando á retraerlos de aquella bárbara 
superstición los estupendos y evidentes mila
gros obrados por el brazo omnipotente del 
verdadero Dios: Commixli sunt inter gen-
tés, et didiccrunt opera eorutn, el servierunt 
sciãptilibus eorum, el factum esí illis in scan-
dálum. Et inmolaverunt Jilios suos, et filias 
suas Dacmoniis. Et effuderunt sanguinem 
innoecntem; snnguinem Jiliorum suorum, ctf-
liarum ¿uarum. quas immolaverant sciãptilibus 
Chanaam, et infecta est terra in sanguinibus. 

De los egipcios sabemos por el testimonio 
de Maneton, sacerdote é historiador célebre 
de aquella nación, citado por Eusébio de Ce
sárea, que cada dia se inmolaban tres vícti
mas humanas en Eliópolis solo á la diosa 
Juno. Y no eran solos los nm mónitas, los 
cananeos y los egipcios, los que obsequiaban' 
de un modo tan inhumano á sus dioses Mo
loch, Belfegor y Juno: pues los persas ha
cian iguales sacrificios á Mitra, ó el sol; los 
feniciosylos cartagineses, á Baaló Saturno; 
los cretenses, á Jove; los lacedemonios, á 
Marte; los focenses, á Diana; los habitantes 
de Lesbos, á Baco; los tesalios, al centau
ro, Quirion y á Peleo; los galos, á Eso y á 
Teutate (1); los Bardos de la Germânia, á 

(1) Cierto autor francos, movido por un ciego 
amor á su patria, niega reck-ndamento quo lo» galos 
hiciesen sacrificios do víctimas humanas; pero sin ale
gar razón alguna que baste ú desmentir el testimonio 
de César, do Plinio, de Suetonio, do Diodoro, de E>. 
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Tristón, y así otras naciones á. sus dioses tu
telares. Filón dice que los fenicios, en sus 
calamidades públicas, ofrecían en. sacrificio 
d su inhumano Baal, los hijos que mas 
amaban; y Curcio afirma que lo mismo hi
cieron los tirios hasta la conquista de su fu-
musa ciudad. Sus compatriotas los carta
gineses observaban el mismo rito en honor 
de Saturno el Cruel, llamado osí con justa 
razón. Sabemos que cuando fueron venci
dos por Agátocles, rey de Siracusa, para 
aplacar íl su dios, que creian irritado contra 
olios, le sacrificaron 200 familias nobles, 
ademas de 300jóvenes, que espontáneamen
te se ofrecieron «n holocausto para dar este 
testimonio de su valor, de su piedad para 
con los dioses, y de su amor á Ja patria; y 
según asegura Tertuliano, que como africa
no y poco posterior á aquella época, debia 
saberlo bien, aquellos sacrificios fueron usa
dos en Africa hasta los tiempos del empero-
dor Tiberio, como en las Gallas hasta los de 
Claudio, según dice Suctonio. 

Los pelasgos, antiguos habitantes de Ita
lia, sacrificaban, para obedecer á un oráculo, 
la décima parte de sus hijos, como cuenta 
Dionisio de Halicarnaso. Los romanos, que 
•fueron tan sanguinarios como supersticio
sos, conocieron también aquellos sacrificios. 

trabón, do Lactancia, de S. Ajjustin, y do otros gra. 
ves autorcji. Batta tí. confundirlo la autoridad do Cá-
Eur, quo conocía bien aquel Ion paiuca. ,,Natio cut om-
ni t Gnllorum admodum dodita religionibus, atquo 
ub cam causam, que sunt ufiVcti gruvioribga morbis, 
quiquo in prcclio perlculinquo vcrtmntur, aut pro v ic t i . 
min hominis iinmulant, aut »c immolaluros vovent, ad-
inimstriR ad cu sacrificia Druidibuti; quod pro vita ho. 
minis, nisi vita liominiN reddatur, nun posse alitor Deo. 
rum Immorlalium numen placan arbitrantur; publicu-
quo cjuRdem generis habent inslituta sacrlfícla. A l i i 
immani tnagditudinc simulacra habcnl: quorum con. 
tcxtavlminibus membra viris hominibus complcnt, 
qulb'is snecensis circunvcntl flamma examinantur ho
mines. Supplicia corum qui in furto, out latrocinio, 
aut uliqua noxa slnt comprchensi, gratiora Diia immor. 
talibus esse arbitrantur. S:d cum ejus generis copia 
deficit, ctiam ad innoccntium supplicia descondunt." 
L i b . vi de Bello Gull ico. Por esto pasaje se echa 
de ver que los galo» eran algo mus crudos que los Me
xicanos. 

Durante todo el tiempo del dominio de los 
reyes, inmolaron niños en honor de la diosa 
Mania, madre de las Lares, para implorar 
de ella la felicidad de sus casas. Indújolos 
â esta práctica, según dice Macrobio, cierto 
oráculo de Apolo. Por Plinio sabemos que 
hasta el año 657 de la fundación de Roma, 
no se prohibieron los sacrificios humanos: 
DCLVII derann anno vrbis Cn. Com. Len-
lulo, Licínio Coss. Senatus consultum fa 
ctum est, ne homo immolaretur. Mas no por 
esta prohibición cesaron de un todo los 
ejemplos de aquella bárbara superstición; 
pues Augusto, según afirman varios escrito-
tores citados por Suetonio, después de la to
ma de Perusia, donde se había fortificado el 
consul L . Antonio, sacrificó en honor de su 
tio Julio César, divinizado ya por los roma
nos, 300 hombres, parte senadores, y parte 
caballeros, escogidos entre la gente de Anto
nio, sobre un altar erigido al nuevo dios: 
Perusia capia in pluribus animadvertit; ora
re veniam, vet excusare se conantibus una 
voce oceurens, morienáum esse. Scribunt 
quídam, trecentos ex dedilitiis electos, utnus-
qv.e ordinis ad aram D . Julio exslructam 
Idib. Mart lis victimarum more mac tatos. 
Lactancio Firmiano, que conocía á fondo 
la nación romana, y que floreció en el siglo 
iv de la Iglesia, dice espresamente que aun 
cnsus tiempos se hacían aquellos sacrificios 
cn Italia al dios Lacial: Nec Latini qui. 
clem hvjiis immanilatis expertes fueruni: si-
quidem Latiális Jupiter etiam nunc sangui
ne coliiur humano. Ni los españoles se 
preservaron de aquel horrible contagio. Es-
trabon cuenta en el libro urque los lusitatios 
sacrificaban los prisioneros, cortándoles la 
mano derecha para consagrarla á sus dioses, 
observando sus estrañas, y guardándolas pa
ra sus agüeros: que todos los habitantes de 
los montes sacrificaban también á los prisio
neros con sus caballos, ofreciendo ciento á 
ciento aquellas víctimas al dios Marte; y ha
blando en general, dice que era propio de los 
españoles sacrificarse por sus amigos. No 
es ageno de este modo de pensar lo que Si-
lio Itálico cuenta de los héticos sus antepa-
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•ados: á saber, que después de pasada la ju- de sus sacrificios, da á entender que aunque 
ventud, fastidiados de la vida, se daban sus sentimientos no eran justos, eran ménos 
muerte á sí mismos; lo que el elogia como bárbaros que los de Jas naciones antiguas 
una acción lieroica: cuyos ejemplos hemos citado. '«Nosotros, 
Prodiga jrens animo: et properarefacillmm mortem; le dijo, te nemos derecho de quitar la vida á 
Nanque ubi transcendenti florentes viribuc annos, nuestros enemigos: podemos matarlos en el 
Itnpatiens revi spernit venis» snnectam, calor de la acción, como vosotros hacéis con 
E t fati modus in dexteraest. jos nuestros : ¿y por qué no podremos re-

lQuién diria que esta manía de los héticos servarlos para honrar con su muerte á nues-
habia de ser después una moda en Francia y tros dioses?" 
en Inglaterra"? Viniendo á tiempos poste- La frecuencia de estos sacrificios no fué 
riores, el P. Mariana, hablando de los go- ciertamente menor en Egipto, en Italia, en 
dos, que ocuparon la España, dice así: "Por Espana y en las Galias, que en México. Si 
que estaban persuadidos que no tendría buen solo en la ciudad de Heliópolis se sacrifica-
éxito la guerra, si no ofrecían sangre huma- ban anualmente, según dice Maneton, mas 
na por el ejército, sacrificaban los prisione- de 1.000 víctimas humanas á ladiosa Juno, 
ros de guerra al dios Marte, al cual eran ¡cuántas no serian las sacrificadas en las 
particularmente devotos, y también acostum- otras ciudades de Egipto á la famosa diosa 
braban ofrecerle las primicias de los despo- istjgj y á los otros innumerables númenes de 
jos, y suspender de las ramas de los árboles aquella supersticiosa, nación! ¡,Qué no ha
los pellejos de Jos que mataban." Si no hu- j.¡an los pelasgos, que consagraban á sus dio-
bieran olvidado esta especie los españoles ses la vida de la décima parte de sus hijos? 
que escribieron la Historia de México, y hu- ¿Qué número de hombres no se habrá con-
bicran tenido presente lo que pasaba en su sumido en aquellas hecatombes de los anti
misma península, no se habrían maravilla- guos habitantes ds España? },Y qué dire
do tanto de los sacrificios de los Mexicanos. mos de los galos, que no contentos con la 

Si se quieren mas ejemplos, consúltese á muerte de los prisioneros de guerra y de los 
Ensebio de Cesárea, en el libro rv de Prepa- malhechores, la daban también á los inoceu-
ratiotie Evangélica, donde se hallará un lar- teSj como lo hemos visto en el citado pasa-
go catálogo de los naciones que acostumbra- je ¿Q César? Ademas que ya he probado 
ban hacer aquellos bárbaros sacrificios; pues que los escritores españoles exageraron «1 
á mí me basta lo que he dicho, para demos- número de las víctimas sacrificadas en Mé-
trar que los Mexicanos no han hecho mas xico. 
que seguir las huellas de los pueblos mas cé- Los humanísimos romanos, que tenían 
lebres del continente antiguo, y que sus r i - escrúpulo en observar las entrañas de los 
tos no fueron mas crueles, ni mas absurdos hombres (1), aunque prohibieron al fin es-
que los que estos practicaban. ¿No es ma- tos sacrificios al cabo de seis siglos y medio 
yor innumanidad la de sacrificar sus con- de fundada su capital, siguieron permitien-
ciudadanos, sus hi jos y darse muerte á sí t]0 Con demasiada frecuencia el sacrificio 
mismo, que la de inmolar los prisioneros gladiatorio. Doy este nombre á los bárba-
de guerra, como los Mexicanos hacían? Ja- ros combates que servían de diversion al 
mas mancharon estos los altares con sangre pueblo, siendo al mismo tiempo uno de los 
de sus compatriotas, escepto con la de los deberes prescritos por la religion. Ademas 
reos de muerte, y muy raras veces con la de de Ja sangre humana que se derramaba en 
algunas mugeres de alios personajes, á fin ]os juegos del circo y en los convites, no era 
de que los acompañasen en el o t ro mundo. ., ———— 
La respuesta que dió Moteuczoma á Cortés, ^ j "Adspici humana exta nefa» habetur.,,—Plln. 
cuando este le echaba en cara la crueldad Hist. Nat. lib. xxxvm, cap. i. 



poca la que regnba los funerales de la gen
te rica, sea en los combates de los gladiado
res, sea dando muerte á algunos prisione
ros para aplacar los manes del difunto. Y 
tan persuadidos estalmn de la necesidad de 
sangre humana en aquellas ocasiones, que 
cuando Jas facultades de la familia no per
mitían comprar gladiadores ni prisioneros, 
se pagaban lloronas para que con las uñas 
se sacasen sangre de las megillas. ¡Cuál 
no liabrá sido el número de infelices inmo
lados por la superstición romana en tantos 
funerales, especialmente reinando en esto 
cierta emulación; pues los unos querían su
perar íl los otros en el número de gladiado
res y prisioneros que debían solemnizar con 
su muerte In pompa fúnebre? Este espíritu 
sanguinario de los romanos fuó el que tan
tos estragos hizo en los pueblos de Europa, 
de Asia y de Africa, y el que muchas veces 
inundó á Roma con sangre de sus propios 
ciudadanos, y particularmente durante las 
horrendas proscripciones que tanto oscure
cieron las glorias de aquella famosa repú
blica. 

No solo fueron crueles los Mexicanos pa
ra con sus prisioneros; lo fueron también 
consigo mismos, como se echa de ver en las 
austeridades que usaban, y que refiero en 
mi Historia. Pero el sacarse sangre con 
las espinas de maguey de la lengua, de los 
brazos y de las piernas, como hacían todos; 
•y el agujerarse la lengua con pedazos de 
caHa, como hacían Jos mas rigorosos, pare
cerán mortificaciones ligeras, comparadas 
con aquellas espantosas y horribles peni
tencias de los fanáticos de la India oriental 
y del Japón, cuyos pormenores no pueden 
leerse sin horror. ¿Quién osará poner la 
crueldad de los mas famosos Tlamacazqucs 
de México y de Tlaxcala, al nivel de la que 
practicaban los sacerdotes de Cibeles y de 
Belona (1)? ¿Cuándo se vió á los Mexica-
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nos destrozarse los miembros, nrrancarse la 
carne con los dientes, y castrarse en honor 
de sus dioses, como hacían los sacerdotes 
de la primera de aquellas dos divinidades? 

Finalmente, los Mexicanos no solo sa
crificaban víctimas humanas, sino que co
mían su carne. Confieso que en esto fue
ron mas bárbaros que otras muchas nacio
nes; pero iio forman una escepcion de toda 
la especie humana, pues no faltan ejemplos 
de esta clase en el antiguo continente, y 
nun en los pueblos que se han llamado cul
tos. "Aquel uso horrible, dice el historia
dor Solis, de comerse los hombres unos á 
otros, se vió ántcs en otros bárbaros de nues
tro hemisferio, como lo confiesa en sus ana
les la Galicia." Ademas de los antiguos 
africanos, entre cuyos descendientes hay to
davía muchos antropófagos, es cierto que 
lo fueron muchas de aquellas naciones com
prendidas bajo la común denominación de 
Sectas, y aun los antiguos pobladores de la 
Sicilia y del continente de Italia, como di
cen Plinio y otros autores. De los indios 
que vivian en tiempo de Antioco el Ilustre, 
escribe Apion, historiador egipcio (no grie
go, como dice Mr. de Paw), que cebaban 
un prisionero pura comerlo al cabo de un 
año. Del famoso Annibal, cuenta Tito L i -
vio, que dio á comer carne humana á sus 
soldados para inspirarles valor. Plinio re
conviene amargamente á los griegos por el 
uso que tenían de comer todas las partes 
del cuerpo humano, creyendo poder curar 

[1] "Deas Magme Sacerdotes, qui Calli vocaban-
tur, virilia sibi auiputabant ot furore perciti caput ro-
tabant cultrísque faciem musculosque lotius corporis 
ditecabant."—Aug. de Civil . Dei, l ib. ii, cap. 7. 

" I l l o viriles sibi partes umputat, ¡11c lacertos »c-

cat. Ubi irutoB déos timent qui sic propitios me. 
rentar? Tantui est pertúrbala} mentis ct sedibu» 
suis púlete furor, ut sic Di i plucontur. quemadmoduna 
ne homines quidem smviunt teterrimi, ct in fabulas 
traditi crudclitaüs Tyranni laccraventur aliquorum 
membra: nemincm sua lacerare jusserunt. I n regi to 
libidinis voluptalem castrati sunt quidara, sed nemo 
sibi, ne vir esset. jubente domino manus inlulit. So 
ipsi in tcmplis contrucidant, vulncribus suis ac san
guine supplicant. Si cui intucri vacet qute faciunt, 
quojque patiuntur, invoniet tam indecora bonestis, 
tam indigna liberis, tan dissimilia sanis, ut nemo fue. 
rit dubitaturus furerc cos, si cum paucioribus furerunt: 
nunc «a ni talis patrocinium insanientium turba est." 
—Sonee. lib. de superst. 
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de este modo diversas enfermedades: Quis 
invenit singula membra humana mandere? 
Qua conjectura inductus? Quam potest me. 
dicina isla originem Jiabuisse? Quis bene. 

Jicia innocentiora fecit quam remediai Es. 
to, barbari exlemique ritas invenerint: etiam. 
ne Graeci suas fecere Tias artes?''' ¿Qué cs-
truiio es, pues, que los Mexicanos ejecu
tasen por máxima de religion lo que los 

griegos usaban por medicina? Pero no: 
estoy muy lejos de hacer la apología de los 
Mexicanos en este punto, pues en él fueron 
mas bárbaros que los romanos, los egipcios 
y las otras naciones cultas; mus por lo de-
mas, no puede dudarse, en vista de lo que 
ya hemos visto, que su religion fué ménos 
supersticiosa, ménos ridicula y ménos inde
cente que la de aquellos pueblos. 



ORIGEN D E L M A L VENEREO. 

E.v la presente Disertación no tengo que dis
putar tan solo con Mr. de Paw, sino con 
casi todos los europeos, entre los cuales está 
muy propagada la opinion de que el mal 
venéreo debe su origen al Nuevo-Mundo: 
recurso que tomaron las naciones de Euro-

^pa, como de común acuerdo, después de ha-
berse estado echando en cara unas á otras, 
por espacio de treinta años, el origen de tan 
vergonzosa enfermedad. Yo incurriría sin 
duda en la nota de temerario, al querer 
combatir una creencia tan general, sã los 
argumentos de que voy á echar mano, y el 
ejemplo de dos europeos modernos no justi
ficasen en algún modo mi osadía (1). Co-

[1] Estoi dos autores antiguos son Guillermo 
Becket, cirujano inglés, y Antonio Rivero Sanchez. 
Bccket escribió tres disertaciones para probar que el 
mal venéreo era ya conocido en Inglaterra desde el 
siglo X I V . Rivero escribió una disertación, impresa 
on París en 1765 con esle título: Dissertation sur 
Vorigine, de la Maladie Venerienn*, dans la quelle 
on prouve qu'elle n'a point eté portée do l'Amerique. 

mo entre los defensores de la opinion domi
nante, el principal, el mas famoso, y el que 
mas y con mas erudición ha escrito sobre 
el asunto, es Mr. Astruc, docto médico 
francés, á él dirigiré la mayor parte de mis 
objeciones, sirviéndome á este fin con al
guna frecuencia de los mismos materiales 
que me suministra su obra. Esta se intitu
la de Morbis Venereis, y la edición de que 
me he valido es la de Venecia. 

OPINION DE LOS MEDICOS ASÍTIOUOS ACERCA 
D E L M A L VENEREO. 

En los-primeros treinta años después quo 
empezó á sentirse en Italia el mal venéreo, 
no hubo un solo escritor que atribuyese su 

Habiendo leído este título en el catálogo de los l i 
bros y MSS españoles del tomo iv de la Historia do 
Robertson, he buscado la obra en muchas ciudades 
do Europa y no he podido encontrarla, ni sé si el au. 
tor es español ó portugués, como lo indica su apclli. 
do, ó nacido en Francia, de padres españoles 6 por
tugueses. 
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origen íi América, como demostraré des
pués. Todos los que escribieron ántes de 
1525, y aun algunos de los que escribieron 
después, lo atribuyen á diversas causas, cu
ya enumeración escitará sin duda en nues
tros lectores, á veces la compasión y á veces 
la risa. 

Algunos de los primeros médicos de los 
que entóneos vivian, como Coradino Gilini 
y Gaspar Torella, se persuadieron, según 
las ideas dominantes en aquel tiempo, que 
el mal venéreo procedia dela conjunción 
del sol con Jove, Saturno y Mercurio en el 
signo de la Libra, ocurrida el año de 1483. 
Otros, guiados por el célebre Nicolo Leoni-
ceno, le dan por causa las lluvias abundan
tísimas, y las grandes inundaciones que se 
esperimentaroii en Italia el afio en que em
pezó el contagio. Así se esplica aquel au
tor: itaque dicimus, malum hoc, qiiod Mor-
bum Gallicuni vulgo appellant, inter epide
mias deberi connumerari.... Illud satis constat, 
eo anno magnam aquamm per universam Ita-
liam fwissa exuberantiarn.... aestivam aulem 
ad illam venisse intemperiem colidam scilicet 
et humidam. 

Juan Manardi, docto profesor de la uni
versidad de Ferrara, atribuyó el origen de 
la enfermodad al comercio impuro de un 
caballero valenciano leproso con una mu-
ger pública. E l leproso, según Paracelso. 
era francés. Antonio Musa Brasavola, sa
bio escritor ferrarés, dice que el mal vené
reo tuvo principio en una muger pública, 
que se hallaba en el ejército de los france
ses en Nápoles, y que tenia un tumor en el 
útero. 

Gabriel Fallopio, famoso médico de Mo-
dena, cuenta que, siendo pocos los españo
les en la guerra de Nápoles, y los franceses 
muchos, aquellos envenenaron una noche el 
agua dé los pozos de que se surtían sus ene
migos, de cuyas resultas empezó el con. 
tagio. 

Andres Cesalpino, médico de Clemente 
V I I , dice haber sabido por los que se halla
ron en la guerra de Nápoles, que cuando 
los franceses sitiaban un pueblo inmediato 

al Vesubio, llamado Somma, donde hay 
una gran abundancia do escelente vino 
griego, los españoles sitiados se escaparon 
secretamente durante la noche, dejando una 
gran cantidad de aquel vino mezclado con 
sangre de los que padecían el mal de San 
Lázaro, y que entrando inmediatamente 
los franceses, bebieron el vino, y empeza
ron de allí á poco á sentir los efectos del 
mal venéreo. 

Leonardo Fioravanti, médico boloñés, di
ce, en su obra intitulada Caprichos Médicos, 
haber sabido por el hijo de un vivandero del 
ejército de Alfonso, rey de Nápoles, que el 
afio de 145G, habiendo escaseado los víve
res, por haberse, prolongado la guerra, tan
to en el ejército de aquel rey como en el de 
los franceses, los vivanderos vendían á unos 
y otros carne humana preparada, y que de 
aquí se originó la enfermedad. El célebre 
canciller de Inglaterra Bacon de Verulam, 
añade que aquella carne era de hombres 
muertos en Berbería, y que estaba escabe
chada como el atún. 

Como no es posible saber quién fué el 
primero que padeció el mal en Europa, tam
poco se puede saber su causa: veamos pues, 
no lo que sucedió, sino lo que pudo suceder. 

E L M A L VENEREO PUDO COMUNICARSE A EURO

PA DE OTROS PAISES D E L CONTINENTE A N T I 

GUO. 

Para demostrar que el mal venéreo pudo 
comunicarse por via de contagio á Europa, 
de otros países del mismo continente, se ne
cesita, y basta probar que este mal se pade
ció en algunos países del mismo, y que estos 
tenian comercio con Europa, ántes que se 
descubriese el Nuevo-Mundo. Voy á demos
trar completament:; uno y otro punto. 

Vatablo, cl P. Pineda, el P. Calmet, y 
otros sostienen que una de las enfermeda
des que afligieron al santo Job fué el mal 
venéreo. Esta opinion es tan antigua, que 
cuando se empezó á conocer en Italia, fué 
inmediatamente llamado mal de Job, como 
lo acredita Fulgosio, autor de aquella épo 
ca. El P. Calmet procura apoyar su opi— 
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ilion en una discusión muy cruditu; pero 
como nada sabemos de Ins enfermedades du 
Job, si no lo leemos en la Biblia, y esto pue
de entenderse de otras vnrias enfermedades, 
conocidas ó desconocidas, no debemos dar 
mucha importancia <L la cuestión. 

Andres Thevet, geógrafo francés, y otros 
autores afirman que el mal venéreo era en
démico en las provi ncins interiores del Afri
ca, situadas á una y otra orilla del Senegal. 
Andres Cleyer, protomédico de la colonia 
holandesa de la isla de Java, dice que era 
propio y natural de aquella isla, y tan co
mún como la calentura. Lo mismo afirma Jua-
no. Jácomc Bonzio, médico de los holandeses 
en la India oriental, atestigua que aquel mal 
era endémico en Amboina, y en las islas 
Malucas, y que para contraerlo no era nece
sario comercio carnal. En parte confir
man esto mismo los compañeros de Maga
llanes, los primeros que dieron la vuelta ni 
mundo en el famoso navio la Victoria, los 
cuales dijeron, según el cronista Herrera, 
haber visto en Timor, isla del archipiélago 
de las Molucas, un gran número de isleños 
infectos del mal venéreo: seguramente no se 
dirá que se lo comunicaron los americanos, 
ni los europeos. 

E l P. Fourcau, jesuíta francés, docto, 
exacto, y práctico en las cosas de China, 
preguntado por Mr. Astruc si los médicos 

.chinos rcreian al "mal venéreo originario de 
su pais, ó traido de otro, respondió que los 
que él había consultado eran de opinion que 
aquella enfermedad se padecia en-el impe
rio desde la antigüedad mas remota, y que 
en efecto Jos libros de medicina escritos en 
caracteres chinos, que se creían antiquísi
mos, nada decían acerca de su origen, án-
tes bien hablaban de ella como de una do
lencia conocida mucho tiempo ántcs de la 
época en que aquellos libros se escribieron; 
y que por consiguiente no era verosímil que 
fuese traída de otros paises. 

Finalmente, el mismo Mr. Astruc dice 
queen su opinion, después de haber examina
do y pesado el testimonio de los autores, el 
mal venéreo no era solamente propio de la 

isla de Haití, ó Espuuolu, sino común áintt-
chas regiones del antiguo continente, y qui
zás á todas las equinocciales del mundo, en 
las que reinaba desde tiempos muy antiguos. 
Esta- ingcnuii confesión de un hombre tan 
instruido en esta materia, y por otro lado 
tan empeñado contra América, ademas ¿e 
las otras autoridades citadas, es suficiente 
pura demostrar que aunque supongamos al 
mnl venéreo antiguamente conocido en el 
Nuevo-Mundo, nado pueden echar en cura 
los europeos á la América, que los ameri
canos no puedan decir de las otras partes 
del globo; y que, si como dice Mr. Astruc, 
la sangre de los americanos estaba corrom
pida, no estaba mas sana la de los africanos 
y asiáticos. 

Mr. Astruc níínrle que el mal venéreo pu
do comunicarse de los países de Asia y 
Africa, en que era endémico, á otros pueblos 
vecinos; pero nó á la Europa, por no haber 
habido comercio ni comunicación con esta 
parte del mundo, siendo opinion general que 
la zona tórrida era inaccesible é inhabitable. 
Pero ¿quién ignora el comercio frecuente 
que tuvo portantes siglos el Egipto, poruña 
parte con Italia, y por otra con los paises 
equinocciales del Asial ¿Y por qué no ha
brán podido los traficantes asiáticos llevar 
el mal venéreo de la India á Egipto, de 
donde pasarla á Italia por medio de los ve
necianos, genoveses y písanos, que tantas 
relaciones de comercio tuvieron con Ale
jandría? ¿No fueron europeos los que lle
varon á Italia la lepra de Siria, y las vi
ruelas de Arabia? Ademas de esto, de los 
muchos europeos que empezaron en el si
glo x i i á emprender viajes á los países 
meridionales de Asia, como Benjamín de 
Tudela, Carpini, Marco Polo y Mandeville, 
entre los cuales hubo algunos que se inter
naron hasta la China, como Marco Polo, ¿no 
pudo haber uno que trajese á Europa el 
contagio que tomó en sus correrías? Estas 
son hipótesis, no hechos; porque los hechos 
no pueden ser conocidos en asunto tan os
curo. 

No solo de Asia, sino también de Africa 
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pudo pasar el mal venéreo á Europa ántcs 
del descubrimiento de América; pues trein
ta años ántes de la gloriosa espedicion de 
Cristobal Colou, los portugueses habían ya 
descubierto una gran parte de los paises me
ridionales de Africa, y entablado comercio 
con sus habitantes. ¿No pudo algún por
tugués contagiarse allí, y comunicar el mal 
á sus compatriotas, y estos á las otras na
ciones de Europa, como parece que sucedió 
en efecto según todas las probabilidades de 
que después haremos mención? Vea pues 
Mr. Astruc de cuantos modos pudo pasar 
el contagio á Europa, sin que viniese de 
América, y á pesar de la antigua opinión de 
ser inaccesible la zona tórrida. 

E l . M A L VENEREO PUDO PADECERSE EN EURO

PA S IN CONTAGIO. 

Antes de tratar de este asunto necesito de
cir algo de la naturaleza, y de la causa físi
ca de aquella enfermedad. En esta, se
gún los médicos, la linfa, y especialmente 
su parte mas serosa, adquiere una crasitud 
y acrimonia estraordinarias. " E l virus ve
néreo, dice Mr. Astruc, es de naturaleza 
salina, ó por mejor decir, ácido-salina, cor
rosiva y fija. Ocasiona la condensación 
de los humores, y la acrimonia de la linfa; 
y de aquí provienen las inflamaciones, las 
úlceras, las erupciones, los dolores, y todos 
los otros síntomas horribles que los médicos 
cónocen. Este veneno, comunicado á un 
hombre sano, no debe considerarse como un 
nuevo humor añadido á los humores natura
les, sino como una mera dyser asín, ó cali
dad viciosa de estos, ó como una degene
ración acido-salina de su estado habitual.'1 

Esto supuesto, es necesario saber que ca
si todos los médicos son de opinion que la 
enfermedad de que vamos hablando, no pue
de provenir sino es por contagio, y que es
te se comunica por el licor seminal, ó por 
la leche, ó por la saliva, ó por el sudor, ó 
por el contacto de las úlceras venéreas, &c. 
Mas yo, con permiso de estos señores, sos
tengo que el mal venéreo puede absoluta
mente engendrarse en el hombre sin ningún 

contagio ó comunicación con los contagia
dos; porque puede engendrarse en un indi
viduo del mismo modo que en el primero 
que lo padeció. Este no lo tuvo por conta
gio, puesto que fué el primero, sino por al
guna otra causa: luego esta misrna causa, 
sea cual fuere, pudo producir la misma al
teración humoral, la misma condensación, 
y acrimonia de la linfa, en cualquier indi
viduo de la especie humana. "Esto es ver
dad, dice Mr. Astruc, en el nuevo continen
te, ó en otro pais semejante; pero nó en Eu
ropa." ¿Y por qué ha de gozar Europa 
de este privilegio? "Porque en Europa, di
ce el mismo autor, no concurren las cir
cunstancias que desde el principio pudieron 
dar origen á este mal en América." ¿Cuá
les son estas circunstancias? Vamos á exa
minarlas. 

En primer lugar no debe contarse el aire 
entre las causas originales del mal venéreo. 
E l aire pudo ocasionar otras enfermedades 
en la isla Española; pero nó aquella, porque 
los españoles, que por espacio dé 200 años 
y mas la habitan, no han contraído jamas 
el mal venéreo sino por contagio. E l aire 
no es diferente ahora del que fué 300 años 
hace; y aunque fuese diferente, no lo fué á 
principios del siglo xv. No debemos pues 
hacer caso del aire en la investigación del 
origen del mal. Así raciocina Mr. Astruc; 
sin embargo de lo cual, en otra parte actoji.,-, 
te al aire, contradiciéndose manifiestamente, 
como después veremos. 

Dos son las causas que señala Mr. As-
truc: los alimentos, y el calor. En cuanto 
á los alimentos dice que cuando los habi
tantes de la isla Española carecían de maiz, 
y cazabe, se mantenían con arañas, gusa
nos, murciélagos, y otros animales de esta 
clase. Por lo que hace al calor, afirma que 
las mugeres en los paises cálidos suelen 
tener menstruos acres en demasía, y viru
lentos, especialmente si usan de alimentos 
malsanos. Establecidos estos principios, si
gue discurriendo así: rnullis ergo el gravis— 
simis morbis indigents insvlce Haití, affici dim 
debuenint, ubi tiento á mensirtiali* mulieribus 
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*c continebat: ubi viri libid'tne impotentes in ve
nerem obviam beUuarum rilu agcbanlur; ubi 
midieres, quce impudentissimae erant, viros •pro
miscué admiltebanl, ut testatur Consalbus Ooie-
tlo, Hist, Ind. lib. v. cap. 3, ímmo eosdem et 
plures impudenlius provocabant menslrualionis 
tempore, cum tunc, incalesce/Ue útero, libidine 
magis insunire pecudum more. Quid igitur 
mirum varia, heterogénea, acria multorum vi— 
rorum semina una confusa, cum acérrimo et 
virulento menstruo sanguine mixta intra uterum 
aestuantem et olidum spucissimarum mulàerum 
coercita, mora, 7w.terogeneitate, calore loci brevi 
computruisse, ac prima morbi venerei semhiia 
consliluisse, quae in alios si qui forte conlinen-
dores crant, dimanavcrc? 

Hé aquí todo el argumento de Mr. de As-
truc, cu apoyo de su sistema sobre el uml 
venéreo, Heno todo desde el principio has
ta el fin de falsedades, corno pienso demos
trar; pero suponiendo que todo ello sea cier
to, sostengo la que he dicho ántcs, es decir, 
que lo mismo que él refiere de la isla de 
Haití pudo suceder en Europa. Así como 
aquellos habitantes, cuando les faltaba el 
maiz y otros alimentos usuales, comían ara
nas, gusanos «fcc., así los europeos, cuando 
les ha faltado el trigo y otros viveres sanos, 
han comido ratones, lagartos, excrementos 
de animales, y aun pan hecho con harina 
de huesos humanos, de cuyas resultas se han 
visto reinai* gravísimas enfermedades. Cas
ta leer la historia de Jas hambres que han 
padecido muchos pueblos europeos, ocasio
nadas en parte por las guerras, y -en parte 
por el desorden de las estaciones. Siem
pre ha habido ademas hombres desenfrena
dos, que íí. guisa de bestias se han dejado 
llevar por sus pasiones, acometer Jos maá 
horribles escesos. Siempre ha habido mu-
geres impúdicas y desaseadas, pudiendo 
aplicárseles el dicho de Plauto: plus scor-
tomm ibi est, quam mtiscarum turn, cum cu-
letur maxi/nò. Tampoco han faltado en 
las regiones actiguas del mundo fluidos 
seminales demasiado acres, ni menstruos 
virulentos. Pudieron muy bien estas cau
sas producir el mal venéreo en Europa, eo. 

mo lo produjeron en América, según pien
sa Mr. Astruc. 

"No: responde este autor; no es así: por
que siendo el aire mas templado en Euro
pa (ya echa mano del aire que ántes ha
bía escluido) 7ion adest eadem in vironim se
mine acrimonia, eadem in menstruo sanguine 
xñrulentia, idem in íilero mulierum fervor, (pia
les in insula Haiti probalum est. [Las prue 
bas no son otras que las ya citadas.] Lue
go no podían resultar en Europa los mis
mos síntomas del concurso simultáneo de 
las mismas causas. Y pura decirlo en po
cas palabras, se debe juzgar de las enferme
dades y de sus causas, como de la genera
ción de los animales y de las plantas. Co
mo en Europa no engendran los Icones, ni 
las monas se propagan, ni los papagayos 
labran sus nidus, ni el suelo produce mu
chas plantas de las que nacen en la India 
y en América, aunque se siembren, del 
mismo modo el muí venéreo un pudo origi
narse espontáneamente en Europa, de las 
mismas causas, que como he dicho, lo pro
dujeron en la isla de Haití. Cada clima 
tiene sus propiedades peculiares, y Jas cosas 
que en un cJiuia vienen porsí mismas, no pue
den venir en otro; pues como dice el poeta: 
„non omnisfert omnia telus." 

Quiero conceder «1 Mr. Astruc muchas 
cosas que cualquier otro le negaria. Le 
concedo que no haya habido nunca en Eu
ropa ni abuso do mugeres menstruadas, ni 
virulencia en los fluidos del cuerpo huma
no, ni fervoren el útero (circunstancias to
das qua supone en la isla Española), aun
que de los libros de medicina publicados de 
2,000 años á esta purte consta todo lo con
trario. Concédole que no se hayan visto 
jamas en los pueblos europeos ejemplos de 
la mas desenfrenada lujuria, puesto que tan
to trabajo le cuesta reconocer tanta depra
vación en aquella parte del globo [1] . Tam-

(1) „Scd esto: demus in Europa venerem teque 
impuran, titquc in Hispaniola cxçrepri: nequo cniiw 
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bien quiero concederle que la salud y la 
castidad sean propiedades naturales de to
dos los Jjombres y mugeres que la habitan. 
Convengo en que todo esto sea verdad, por 
mas que lo contradigan la historia, y la opi
nion común de Jos mismos europeos. Con 
todo, afirmo que el mal venéreo pudo pro
ducirse en Europa .«in contagio; porque to
dos los desórdenes que 31 r. Astruc supone 
en Haití, pudieron accidentalmente reunir
se en Europa, aunque no dependiesen de 
causas radicales y permanentes. Esas mu
geres tan castas y tan puras, eran sin em
bargo hijas de Adun, y, como toda la poste
ridad del primer hombre, estaban sujetas á, 
flaquezas y pasiones: en un rato de las que 
estas provocan no era imposible que algu
na de aquellas irreprensibles europeas lle
gase á ser tan imeontinente y descarada 
como t-1 autor supone que eran las isleñas 
de Haití. Esos hombres tan sanos pudie
ron alimentarse de sustancias dañosas, ca
paces de alterar y corromper sus humo
res. El esperma liumano, tan acre de por 
sí, como dice el mismo -Mr. Astruc, pudo 
aumentar su acrimonia, de resultas de aque
llos malos alimentos, hasta llegar ni punto 
que necesita el mal venéreo para desarro
llarse. Los menstruos pudieron adquirir 
una estraordinaria virulencia, sea por su su
presión, sea por efecto de la pletora, sea en 
fin, poruña de las innumerables causas mor
bíficas que atacan los fluidos y los vasos. 
E l útero pudo enardecerse esecsivamente á, 
influjo del calor comunicado á la sangre 
por los licores fermentados, y por los ali
mentos cálidos. No creo que haya un mé
dico que contradiga estas verdades: y pues 
Mr. Astruc confiesa que el veneno sifilítico 
no es un nuevo humor añadido á los humo
res naturales, sino una depravación de es
tos, ipor qué razón no pudieron depravarse 
en Europa por las mismas causas á que él 
atribuye su depravación en la isla? "Por-

contra pugnare placet, quanquam ea lamen nimia 
videunlur."—Astruc de Morbis Venereis, lib. j , top. 
12. 

que en Europa, dice, el aire es mas tem
plado." 

Esto es el único subterfugio que le que
da; pero de nada le sirve: pues es cierto, 
que en muchos países de Europa, como Ita
lia, y especialmente su porte meridional, 
el aire es mucho mas caliente en el verano 
que en la i^ln de Haití, y no hay motivo pa
ra creer que sea necesario el calor de todo 
el año, y que no baste el de algunos meses 
para causar aquella depravación de humo
res. Pero ¿quien ha creído jamas que esta 
no puede verificarse sin un calor escesivo'? 
¿No trae consigo el escorbuto una horrible 
acrimonia y corrupción en la sangre» Pues 
en verdad que los niales escorbúticos son 
tan propios de los climas frios como de los 
calientes, y con mas frecuencia se padecen 
en las navegaciones por las zonas templu-
das,que en las que se hacen por la tórrida. 
Luego no es necesario un grado elevado 
en la tempcrutura«para que los humores del 
cuerpo humano se vicien hasta la corrup
ción y la acrimonia. 

Finalmente, 31. Asrtruc quiere que se juz
gue de las enfermedades y de sus 
como de la generación de los anii 
afirma que así como los leones 
d run, ni los monos se propagan ei 
del mismo modo el mal venéreo 
producirse allí por las causas queje 
jeron en la Española. ¿Y qué diria si viera ú. 
los leones nacer mas fuertes, y á los monos 
propagarse mas en Europa que en Africa'? 
Diria, ó á lo ménos, debería decir que el 
clima de Europa em mas favorable que el 
de Africa á la generación de aquellos cua
drúpedos. Ahora bien, que el mal venéero 
es mucho mas fuerte en Europa que en A-
mérica, es una verdad que el mismo Mr. 
Astruc confiesa, y en que también están de 
acuerdo Oviedo y 3Ir. de Paw. Que su 
propagación ha sido mayor en Europa que 
en América, lo saben cuantos han estado 
en ambas partes del mundo, ó tienen noti
cias seguras de lo que en ellas pasa. Luego 
según los mismos principios de Mr. de 
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Astruc, el clima de Europa es mas farora- de Haití 
ble al mal venéreo que el de América. 

Todo lo cjuc hasta ahora hemos dicho se 
funda en las hipótesis que hemos concedido 
¿Mr . Astruc; pero ademas de los grandes 
t-rrores que comete cti sus teorías físicas, 
hay en los hechos que alega algunos arbi
trariamente supuestos y contrarios ú. la ver
dad. Dice en primer lugar que los indios 
de la Española coniinn urailns, gusanos y 
otras inmundicias; mas esto pudo suceder 
algunos años después del descubrimiento de 
la isla, cuando los americanos huyendo del 
furor de los conquistadores espailoles, anda
ban dispersos y errantes por los bosques. 
Careciendo entónecs de inuix y de cazabe, 
que no habían sembrado por odio á sus ene-
inigos, como aseguran muchos autores, sos
tenían la vitla con lo que hallaban en los 
campos; pero ningún escritor antiguo dice 
se sirviesen de comidas inmundas antes de 
la llegada de Jos españoles. Para demos
trar ademas que aquellos alimentos tuvieron 
algún influjo en el origen del mal venéreo, 
era necesario probar que su uso era á lo 
menos tan antiguo como la enfermedad mis
ma lo era en opinion de Mr. Astruc; lo que 
no ha hecho ni podido hacer. En segundo 
lugar asegura que en la isla Española vano 
se a menstruatis mulicribus contincbat; pero yo 
quisiera que este dato se fundara en la au
toridad de algún escritor antiguo: vo no lo 
encuentro, ántcs bien, entre Jas cosas sin
gulares que los viajeros europeos notaron 
entre las tribus mas bárbaras, fué que aquellos 
hombres se absten jan de sus mugeres duran
te la evacuación periódica. Mr. de Paw, 
aquel enemigo capital de todo el Nuevo-
Mundo, aquel gran investigador de las in
mundicias americanas, dice así en la parte I 
de su obra: "habia una ley en todos los 
pueblos salvajes del Nuevo-Mundo, que 
prohibía usar de las mugeres en el tiempo 
de sus reglas, ó porque creyesen pernicioso 
á la salud el contacto del flujo, ó porque su 
instinto solo bastaba á inspirarles aquella 
moderación." En tercer lugar Mr. Astruc 
representa íí los hombres y á las mugeres 

estraordinariamente estimulados 
por una lujuria rabiosa y violenta. Mr. de 
Pnv y el conde de Buffbn dicen por el con
trario que los americanos son friísimos é in
sensibles á los estímulos del amor. ¿Qué 
quiere decir esta contradicción, sino que 
aquellos autores sistemáticos pintan á los 
americanos con los colores que mas les con
vienen? Cuando quieren probar la apatía 
y la insensibilidad de los americanos, dicen 
(pie son friísimos: cuando quieren desacredi
tar sus costumbres, y atribuirles el origen 
del mal venéreo, dicen que son estraordina
riamente libidinosos. Mr. Astruc alega el 
testimonio de Gonzalo de Oviedo en el 
lib. V, cap. 3, de su Historia para probar 
que las mugeres haitianas eran demasiado 
impúdicas, y que se prostituían indistinta
mente á todos los hombres; pero ademas que 
el dicho de Oviedo vale niénos que nada, 
como después veremos, no dice lo que Mr. 
Astruc le atribuye. Hé aquí sus palabras: 
"las mugeres de aquella isla eran castas 
con sus hombres, pero se daban con fre
cuencia á los cristianos.'" Lo mismo, y 
casi con las mismas palabras dice Herrera. 
Si pues eran castas con sus compatriotas, 
no fué su incontinencia la que produjo 
el mal venéreo ántes de la llegada de los 
españoles. Si eran deshonestas solo con 
los cristianos, como dice Oviedo, es verosí
mil que las importunidades de estos, mas 
bien que su propia lujuria, las incitase á 
aquel desorden. Finalmente, cuanto afir
ma Mr Astruc acerca de la acrimonia del 
humor espermático, de la virulencia de la 
sangre menstrua, del desaseo de las ameri
canas, y de su fervor uterino, son palabras 
al aire, que no se apoyan en ningún funda
mento histórico. 

Antes de terminar este artículo no puedo 
ménos de mencionar la ridicula y absurda 
opinion del Dr. Juan Linder, escritor in
glés, acerca del origen del mal venéreo, para 
que se vea hasta honde puede llegar el em
peño de desacreditar en este punto á los 
americanos. Asegura pues aquel estrava-
gante naturalista que este contagio tuvo 
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por principio Ja union de los americanos 
con las hembras de los sátiros, o grandes 
cercopitecos. Por fortuna de los habitantes 
de la isla de Haití, no habia en ella cercopite
cos grandes ni pequeños. 

SU M A L VENEREO NO PROCEDE D E A M E R I C A . 

Ya he diebo que en los primeros treinta 
años después del descubrimiento de Améri
ca, nadie pensó en atribuirle el origen del 
mal venéreo. A lo niénos, por mi parte, 
puedo asegurar que he consultado uu gran 
número de autores, tanto médicos como his-

•tóricos, que escribieron en aquellos tiempos 
sobre la enfermedad y sobre sus principios, 
y no he hallado uno solo que adopte aquella 
opinion. Tampoco lo halló Mr. Astruc, 
sin embargo de haber examinado todos los 
escritores españoles, franceses, italianos y 
alemanes, que pudiesen prestar algún apoyo 
á su sistema. El primero á quien se ocurrió 

"el pensamiento de atribuir al Nuevo-Mundo 
el origen del contagio sifilítico, fué Gonzalo 
Hernandez de Oviedo, que en el Sumario 
de la Historia de las Indias Occidentales, 
presentado á Carlos V en 1325 afirmó que 
los españoles, contaminados cu la isla de 
Haití, regresaron á España con Colon, de 
allí pasaron á Italia con el Gran Capitán, 
y de este modo infestaron á las napolitanas, 
á las francesas &c. Como Oviedo era lite
rato, y vivió muchos años en América, ejer
ciendo un empleo de importancia, su auto
ridad arrastró á casi todos los escritores. 
Por una parte lo creían bien informado; por 
otra abrazaban con satisfacción una idea 
que preservaba á las naciones cultas de tan 
vergonzosa imputación. Antes de exami
nar su opinion es necesario darlo á conocer 
á'él mismo, sin echar en olvido que su auto
ridad ha sido el principal, ó quizás el único 
apoyo de la opinion dominante. 

Las Casas, que vivia en América al mis
mo tiempo que Oviedo, y lo conocía á fondo, 
en su impugnación del Dr. Sepúlveda, que 
alegaba el dicho de aquel escritor contra 
los indios, dice: "Lo que mas perjudica al 
reverendo doctor á los ojos de los hombres 

prudentes y timoratos, que tienen noticias 
oculares de las Indias, es ul alegar como 
autor irrefragable á Oviedo, en su falsísima 
y execrable Historia, habiendo sido uno de 
los tiranos ladrones y destructores de las In
dias, como él mismo confiesa en el prefacio 
de la primera parte, y en el lib. V I , cap. 8, 
y por tanto debe considerarse como enemi
go capital de los indios. Juzguen las per
sonas sábias si este escritor es testigo idóneo 
contra ellos. Y sin embargo, el doctor lo 
llama grave y diligente cronista, porque lo 
halló favorable á su intento; pero es cierto 
que aquella Historia tiene pocas mas hojas 
que mentiras, como largamente pruebo en 
otros escritos y en la Apología." En efecto, 
el cronista Herrera, hombre juicioso é im
parcial, dice que Las Casas tuvo razón de 
quejarse de Oviedo, y que este no fué muy 
exacto cu algunas noticias. Por otro lado, 
promovió opiniones estravagantes, inducido 
á ello por un espíritu de adulación y de va
nidad. Basta leer el libro I I de su Historia, 
en que después de decir que los troyano* 
descendían de los españoles, afirma que las 
islas Antillas son Ias Hespérides de los an
tiguos, y que fueron llamadas así por Hés
pero Rey X I I de España, el cual dominó 
allí IGõS años antes de la era cristiana. 
"Da este modo, añade, con tan antiguo de
recho, y por línea recta, volvió aquel señorío 
á España, al cabo de tantos siglos; Ji^onjr^ 
cosa suya, parece que haya querido la jus
ticia divina restituírselo, á fin de que lo 
poseyese por la buena dicha de los dos fe
lices y católicos monarcas, D. Fernando y 
Doña Isabel (1)." Tal es el autor de la 
opinion comun; veamos ahora la opinion 
misma. 

Oviedo habla con alguna variedad en el 
sumario de la Historia, y en el cuerpo de 
esta; mas siendo ella su principal obra, la 
mas estendida, publicada algunos años des
pués del sumario, y trabajada con mayores-
mero, debemos atenernos á lo que en ella 

(1) E l doctor D . Fernando Colon on cl capítulo I X 
do su Hinloria echa en cara ú Oviedo la cstnivagan-
uia de sus opinionev, y la infidelidad de ÜUJ citas. 
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dice, auiiqiic haya rnrícdnd en su contesto. 
En cl lib. I I , capítulo 14 de hi Historia Ge
neral de las Indias, dice que los espafioJes 
que volvieron á España con el almirante 
Colon el nao de 1506, de su segundo viaje 
al Nuevo-Mundo, trajeron de Haití el mal 
venéreo, juntamente con las muestras de 
oro de las famosas minas de Cibao; que 
algunos de ellos, ya contagiados, pasaron íl 
Italia con el Gran Capitán Gonzalo Fernan
dez de Córdoba, y contagiaron por medio 
de las italianas ú, los franceses que habían 
venido con el rey Carlos V I I I á tomar el 
reino de Nápoles. Todos estos pormeno
res son disparatados y llenos de anacronis
mos. Colon volvió á Espaiia de su segun
do viaje en 3 de junio de 1490, y sabemos 
por innumerables testigos de vista que la 
Europa estaba ya infecta del mal venéreo, 
á. lo ménos desde 1495,- iuego no pudieron 
ser los cspauoles los que lo comunicaron por 
primera vez al mundo antiguo. Para de
mostrar, por otra parte, con la mayor evi
dencia histórica, que los franceses que esta
ban en Nápoles con el rey Carlos V I I I no 
pudieron ser contagiados por las tropas es
pañolas que fueron con el Gran Capitán á 
Italic, basta esponer simplemente los he
chos, como los encontrumos en Guicciardi-
ni, Mariana, Mezeray, y otros historiadores 
italianos, españoles y franceses. E l rey 
Cárlos V I I I marchó con su ejército á Italia 
en " agosto de 1494; llegó á Astí, ciudad 
próxima al rio Tanaro, á 2 de setiembre; 
entró en Roma á 3 1 de diciembre, y.en Ná
poles á 22 de febrero de 1495. En esta úl
tima ciudad no se detuvo mas de tres meses, 
porque noticioso de la gran confederación 
que se armaba contra él, juzgó oportuno 
regresar precipitadamente á Francia. Sa
lió de Nápoles el 20 de mayo, como asegu-

pitan, detenido en Mallorca y en Ccrdeüa 
por vientos contrarios!, no pudo llegar coa 
su ejército á Mcsina, ántcs del 24 de mayo 
do 1405, esto es, cuatro dias después de lu 
salida del rey Cárlos de Nápoles, con su 
ejército contagiado; luego este no pudo con
tagiarse por los españoles. Es admirable 
que los sostenedores de la opinion vulgar, no 
hayan caido cu tan manifiesto anacronismo. 
Quizás se querrá decir que no fueron las 
tropas españolas del Gran Capitán las que 
llevaron el contagio, sino otras de la misma 
nación que las precedieron; mas, ni Oviedo 
ni los otros autores que lo han seguido, ha
cen mención de otros españoles q ie los del 
ejército de Gonzalo, ni yo encuentro escri
tor alguno entre los muchos que he consul
tado, que hable de tropas españolas llejradas 
á Italia, en el intervalo del descubrimiento 
de América, y la espedicion de aquel caudi
llo. Mariana da á entender lo contrario. 
Así pues es falso que los españoles llevasen 
aquel funesto don áNápoles. 

De lo que llevo dicho no debe inferirse 
que el mal venéreo precediese pocos dias en 
Italia á la llegada de las tropas españolas; 
pues ya se conocía algunos meses ántes, se
gún afirman los mejores médicos de aquella 
época. El valenciano Gaspar Torcía, mé
dico del papa Alejandro V I , que reinaba á 
la sazón, dice en su tratado de Pudeiidagra, 
publicado el año de 1500: Gallis manu 

for t i Jtaliam ingredienlibus, et máxime regno 
Parlhcnapaeo occupalo, el ibi commoranti-
bus, hie morbus cLeleclus fuit . De aqui 
se infiere que la enfermedad empezó en 
Italia desde la entrada de los franceses, 
aunque su gran aumento fué durante la ocu
pación del reino de Nápoles. Los france
ses, como ya he dicho, entraron en Italia 
en setiembre de 1194. Wcndclino Hook, 

ran Mariana, el Bembo y Guicciardini, y docto y profeBor de tnecUcina en la 
habiendo ganado en 6 de julio la famosa ba- universitlad ^ Bolonia; Jacobo Cataneo do 
talla de Fornovo contra los venecianos, se Lagomarsini, sabio médico genovês; Juan 
retiro aceleradamente á su corte, llevando de yigo, genovês, médico y cirujano del 
consigo su ejército inficionado del mal ve- papa ju]io n , y otros profc8orcs inteligen-
néreo, según el dicho unánime de los his- tes en la mnteria, y testigos oculares, dicen 
tonndores de aquel tiempo. El Gran Ca- en los téfm¡no8 mils p09itivos, que cl conta-
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gio venéreo empezó á conocerse en Italia 
desde el año de 1494. No es de estrañur 
que se note alguna variedad entre los auto
res acerca de la época fija de su principio; 
pues unos observaron la enfermedad ántes 
que otros, no habiéndose presentado al mis
mo tiempo en todos los estados de la penín
sula. 

Podrá responderse á esto, que aunque 
Oviedo haya errado en su Historia, afirman
do que los primeros que llevaron el mal ve
néreo á España, fueron los españoles que 
volvieron con Colon en 1496, no erró en el 
Sumario de la misma Historia, publicado 
algunos años ántes, en el que da á entender 
que entre los que lo acompañaron en su se
gundo regreso de 1493, había algunos ya 
inficionados; mas esto no es verdadero, ni 
verosímil. Consta por las cartas del mis
mo almirante, citadas por su docto hijo D . 
Fernando, que desembarcó por vez primera 
en la isla de Haití el 24 de diciembre de 
1492, habiéndosele roto una carabela de su 
pobre escuadra; que todos aquellos dias 
que pasó allí, desde 24 de diciembre hasta 
4 de euero, fueron empleados por la poca 
gen^e que lo acompañaba, en sacar de la 
playa la madera de la carabela, para hacer 
una pequeña fortaleza; que construida esta, 
y habiendo dejado en ella 40 hombres, se 
embarcó con los otros que le quedaban, para 
volver á España, á traer la noticia del cles-
cybrimiento del Nuevo-Mundo. Todas las 
circunstancias de su llegada á la isla no 
permiten sospechar que los españoles tuvie
sen tiempo de adquirir con las americanas 
la familiaridad que supone aquella clase de 
contagio. La mutua admiración que esci
taba en unos y en otros la vista de tantos 
objetos nuevos, y la cortísima mansion de 
once días, ocupados en tan grandes fatigas, 
después de la navegación mas larga y peli
grosa que se había visto hasta entonces, ha
cen enteramente inverosímil aquella conje
tura. Auméntase esta inverosimilitud con 
el silencio del mismo Colon, de su hijo D. 
Fernando y de Pedro Mártir, que descri
biendo todos los desastres de aquel viaje, 

no hacen la menor mención del mal ve
néreo. 

Pero concedamos que los españoles re
gresados con Colon en su primer viaje 
traían ya la enfermedad consigo: diré sin 
embargo que el contagio de Europa no pro
vino de ellos, según el testimonio de los es
critores dignos de fe que á la sazón vivían. 
Gaspar Torella á quien ya he citado, en su 
obra intitulada Ayhrodysiucum-, dice que el 
mal venéreo empezó en Auvernia, provin
cia de Francia, muy distante de España, el 
año de 1493. Bautista Fulgosio, ó Frego-
sio, dux de Génova en 1473, en su curiosa 
obra intitulada: Dicta, factaque memorabilia, 
impresa en 1509, afirma que el mal venéreo 
empezó á conocerse dos años ántes que el 
rey Cárlos V I I I llegase á Italia. Aquel 
monarca llegó en setiembre de 1494; luego 
el mal era conocido desde 1492, ó cuando 
mas tarde, á principios de 1493, esto es, al
gunos meses ántes que Colon volviese de 
su primer viaje. Juan Leon, que fué maho
metano, natural de Granada, y conocido 
vulgarmente con el nombre de Leon Africa
no, en su descripción de Africa, escrita en 
Roma bajo el pontificado de Leon X , des
pués de su conversion al cristianismo, dice 
que los judíos, arrojados de España eu 
tiempo de Fernando el Católico, llevaron á 
Berbería el mal venéreo, y contaminaron á 
los africanos, de cuyas resultas lo llamaron 
mal español. El edicto de los reyes católi
cos sobre la espulsion de los hebreos fué 
publicado en 1492, como dice Mariana, con
cediéndoles cuatro meses, para que pudiesen 
vender sus bienes, si no querían llevarlos 
consigo. E l siguiente mes, Fr. Tomas Tor-
quemada, inquisidor general, promulgó otro 
edicto prohibiendo á los cristianos, bajo gra
vísimas penas, tratar con los judíos y sumi
nistrarles víveres, pasado el término seña
lado por el rey; así que, todos ellos, escepto 
los que se fingieron cristianos, salieron de 
la Península ántes que Colon saliese á des
cubrir la América. Este cálculo no deja 
la menor duda acerca de la existencia del 
mal ántcs del descubrimiento. Ademas de • 
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esto, entre lus poesius de Pacífico Máximo, 
poeta de Ascoli, publicadus en Florencia en 
1479, bailámos algunos vertios en que des
cribe la gonorrea virulenta, y las ulceras ve
néreas que padecia, y que sus escesos le lia-
bian ocasionado. 

No satisfecho Oviedo con afirmar que el 
mal venéreo procedía de la isla Espafiolu, 
se ofrece también á probarlo. - Hé aquí sus 
fundamentos. "Con el guayaco (madera 
abundante de aquel territorio) se cura me
jor que con ninguna otra medicina aquella 
horrenda enfermedad de las bubas, y la 
clemencia divina quizo que donde por 
nuestros pecados estuviese el mal, por su 
misericordia se encontrase el remedio." Si 
este modo de raciocinar tuviese alguna so
lidez, debería inferirse que la Europa, mas 
bien que la isla Española, era la patria de 
aquella dolencia; pues todos saben que su 
remedio mas eficaz es el mercurio, comuní
simo en Europa, y desconocido en Haití. 
Lo cierto es que apenas se presentó en esta 
parte del mundo aquella nueva dolencia, 
empezó á aplicársele el mercurio, de que 
hicieron uso Juan Bercngario de Carpi, 
Gaspar Torella, Juan Vigo, Wendenlino 
Hook y otros acreditados profesores de n-
quella época, aunque después, por la indis
creción de algunos empíricos, estuvo algun 
tiempo abandonado aquel remedio. E l 
uso del guayaco es de 1517, esto es, 25 
años después de conocida la enfermedad; el 
de la zarzaparrilla de 1535, y del mismo 
tiempo el de la quina y otras droga.». 

La otra prueba de Oviedo (pues solo ale
ga dos) es, que entre los españoles que vol
vieron con Colon de su segundo viaje en 
1496, se hallaba D. Pedro Margarit, caba
llero catalán, 1<€Í cual andaba tan enfermo 
y se quejaba tanto, que creo sentía aquellos 
dolores que suelen sentir los que padecen 
aquella enfermedad, aunque yo no le vi 
nunca granos en el rostro. De allí á po
cos meses, en el año de 96, empezó á sen
tirse la enfermedad entre algunos cortesa
nos, pues á los principios solo se vió entre 
la gente baja. Sucedió después que el Gran 

Cupitíin fué enviudo á Italia eon una fuerte 
y hermosa armada, y entre los españoles 
que iban en ella, algunos cstiibau inficio
nados, y así se comunicó por medio de las 
mugeres." Tales son las pruebas de Ovie
do, indignas ciertamente de ser citadas. 

Mr. de Paw crée haber conseguido una 
victoria, y demostrado la verdad de la opi
nion común, con el testimonio de Rodrigo 
Díaz de Isla, médico de Sevilla (á quien 
llama autor contemporáneo), como si fuese 
decisiva .su seuteueia; pero ni Díaz fué con
temporáneo, puesto que escribió 60 años 
después del descubrimiento del nial vené
reo, ni su relación merece crédito alguno. 
Dice que los primeros españoles regresados 
con Colon en 1493, llevaron el contagio á 
Barcelona, donde entonces se hallaba la 
corte; que esta fué la primera ciudad que se 
inficionó; que el mal hizo en ella tantos es
tragos, que se echó mano de las rogativas 
públicas, de los ayunos y de las limosnas 
para aplacar la cólera de Dios; que habien
do pasado el año siguiente á Italia el rey 
Carlos de Francia, ciertos españoles que es
taban allí, ó muchos regimientos, segun Mr. 
de Paw, enviados por la España jmra opo
nerse á la invasion de Carlos, contagiaron 
á los franceses. Pero en la historia vemos 
que ningún español, y ningún regimiento 
sano ni enfermo llegó á Italia ántes que sa
liese de sus fronteras el rey de Francia. 
Por lo que hace al contagio de Barcelona, 
sabemos que cuando llegó allí Colon, se 
hallaba también Oviedo. Ahora bien, si 
fuese cierto loque cuenta el médico sevilla
no, Oviedo que andaba buscando pruebas 
para confirmar su cstravagante opinion, 
hubiera sin duda alegado aquellos tremen
dos estragos de que seria testigo, las rogati
vas, los ayunos, las limosnas, y no se hu
biera valido de la triste prueba del guayaco 
y de las lamentaciones de Margarit. Ade
mas de que el mal venéreo es mas antiguo 
que aquella época en Europa, como creo 
haber demostrado. 

Parece que los médicos sevillanos eran 
los menos instruidos sobre el asunto que nos 
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ocupa. Nicolas Monnrdes, médico de la 
misma ciudad, y contemporáneo del m'.smo 
Diaz, nos da una relación tan llena de fá
bulas, que no puede leerse sin indignación. 
Dicu pues, "que el año de 1493, en la guer
ra que el rey Católico tuvo en Nápoles con 
el rev Carlos de Francia, vino D. Cristobal 
Colon del primer descubrimiento que hizo 
de la isla de Santo Domingo, ¿ c e , y con
dujo consigo de aquella isla una gran mu
chedumbre de indios é indias, que llevó á 
Nápoles, donde entonces se hallaba el rey 
Católico, acabada la guerra. Y porque ha
bía paz entre los dos reyes, y los ejércitos 
platicaban unos con otros, llegado que 
fué Colon con sus indios é indias, empeza
ron á tratar los españoles con las indias, y 
los indios con las españolas, y de tal modo 
infestaron los indios y las indias el ejército 
de los españoles, italianos y franceses, &.c., 
«fcc. ¿Quién creería que un escritor espa
ñol osase desfigurar tan estrañamente los 
hechos públicos de su nación, no muy ante
riores á la época en que escribió, que. no 
vierta una proposición que no sea un tejido 
de dislates? Pero cuando se trata de des
acreditar la América, no hay por qué mirar 
con respeto á la verdad. Es cierto y noto
rio que no hubo guerra entre España y 
Francia en 1493; que el rey Católico no se 
bailaba en Nápoles sino en Barcelona, y no 
enteramente restablecido de las heridas que 
habia recibido en una ocasión anterior; que 
Colon no trajo consigo una multitud de in
dios y de indias, sino solamente 10 indios; 
que Colon no fué jamas á Italia después de 
su gloriosa espedicion; que los indios que 
vinieron con él á Europa no pusieron el pié 
en Italia, «fcc. 

Yo, léjos de pensar como los escritores 
que hasta ahora he combatido, después de 
haber hecho las mas .diligentes observacio
nes, estoy tan léjos de creer que el mal ve
néreo vino de América al mundo antiguo, 
que estoy íntimamente persuadido de todo 
lo contrario: esto es, que aquella enferme
dad, lo mismo que las viruelas, fué llevada 
al nuevo continente por los europeos. Fun

dóme, 1. Eti que ni Cristóbal Colon en su 
Diario, ni D. Fernando Colon en la Yida de 
su famoso padre, hablan una sola palabra 
de aquel contagio; sin- embargo de que am
bos vieron aquellos países recien descubier
tos, y observaron todas sus particularidades, 
y de que cuentan menudamente los males, 
y padecimientos de los primeros viajes. 
Tampoco habla de aquella gran novedad 
en su Historia de los mismo? países, Pedro 
Mártir, autor contemporáneo de Colon, y 
que debia tener buenas noticias, como pro-
tonotario que fué del consejo de las Indias, 
y abad de la Jamaica. Oviedo, el primero 
que atribuyó aquel mal á la América, no es
tuvo en aquella parte del mundo, sino vein
te años después que los españoles habita
ban la isla de Haití. Lo que digo de estos 
escritores acerca de su silencio sobre las is
las Antillas, puede aplicarse al de los otros 
historiadores sobre la América en general. 
2. Fundóme también en que si la América 
hubiese sido la patria del mal venéreo, y los 
americanos los primeros que lo padecieron, 
la América seria el pais en que con mas es-
tcnsion reinase, y los americanos los mas 
propensos á contraerlo; pero no es así. De 
los indios de las islas Antillas no podemos 
hablar ahora, porque hace siglos que des
aparecieron de un todo; pero en los habitan
tes actuales es mas raro el contagio venéreo 
que en Europa, y solo se siente en los sitios 
frecuentados por soldados y marineros eu
ropeos. En la capital de México hay al
gunos blancos é indios que lo padecen; pe
ro son poquísimos con respecto al gran nú
mero de habitantes. En otras ciudades 
grandes de aquel territorio son todavía mas 
raros los inficionados, y algunas hay en que 
no se encuentra uno solo. En los pueblos 
de indios en que no hay concurso de blan
cos, no se tiene la menor idea de aquella 
enfermedad. En cuanto á la América Me
ridional, segun informes de personas muy 
instruidas en las circunstancias de aquel 
pais, raras veces se ve el mal venéreo entre 
los blancos y nunca entre los indios de las 
provincias de Chile y Paraguay. Algunos 



misioneros que lian vivido veinte, y aun treinta 
años en diferentes naciones americanas, de
claran unánimemente que jamas han visto 
en ellas el contagio, ni oido decir que lo co
nociesen. Ulloa, hablando de las provin
cias de Perú y Quito (1), dice que aunque 
los blancos padecen allí con mucha frecuen
cia el mal venéreo, rarísimas veces sucede 
que un indio Jo contraiga. No es pues 
América la patria de aquel azote, como vul
garmente se ha creido; ni debe considerar
se, según opina Mr. de Pnw, como un efecto 
de la sangre corrompida, y del mal tempe
ramento de los americanos. 

¿Cuál es, pues, su origen, puesto que no 
lo tuvo en América ni en Europa? Si en 
medio de tuntas tinieblas se me permite ha
cer uso de una conjetura, diré que mis sos
pechas se fijan en Guinea ó en otro pais 
eqninoccial del Africa. De esta misma opi
nion fué el doctísimo médico ingles Tomas 

[1] Forceo quo este escritor confundió c] mal ve. 
néreo con el escorbuto; pues sé por persona fidedigna 
que ol Dr. Julio Rondel i do Pesara, médico famoso 
de Lima, afirmó d un sugoto do autoridad, quo de los 
muchos enfermos quo so creían infestados do la sífi
lis, y que 61 había curado, cusí ninguno lo padecía en 
realidad; la mayor parte eran escorbúticos, y liabiun 
sanado con los remedios que generalmente se aplican 
s i escorbuto. 
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Sydenham ( l ) , y l a confirman la autoridad 
de Bautista Fulgosio, testigo ocular de los 
principios de aquella enfermedad en Euro
pa, el cual dice que el mal venéreo pasó de 
España á Italia, y do Etiopía á España. 
Mr. Astruc quiere que Fulgosio entendiese 
por Etiopía el Nuevo-Mundo: donoso ar
bitrio para eludir la dificultad. ¿Quién ha 
dado jamas á la América el nombre de 
Etiopía? Por el contrario, sabemos que era 
muy común entre los escritores de aquel si
glo, llamar Etiopía á todo pais habitado 
por negros, y etiopes á estos: así que, el sen
tido natural de las palabras de Fulgosio, es 
que el mal venéreo fué llevado de los paises 
equinocciales de Africa á la España Lusitá-
nica ó Portugal. Yo sospecho en efecto 
que este fué el primer pais europeo en que 
se conoció el contagio; pero no me atreveré 
á sostenerlo, sin hacer nuevas investigacio
nes, y adquirir mejores documentos que los 
que hasta ahora me han servido para fun
dar mis conjeturas. 

(1) Sydenham afirma en una do sus cartas, que 
el mal venéreo es tan estraño á. la América como & 
la Europa, y quo fué traído por los negros esclavos de 
Guinea; pero noes cierto que estos lo introdujesen 
en América, pues únlcs que llegasen ú Santo Domin
go, estaba ya inficionada la isla. 

N O T I C I A D E L O S E S C R I T O R E S 

DE 

SIGLO XVI. 

HERNÁN COBTKS. Las cuatro larguísi
mas cartas escritas por este famoso con
quistador á su soberano Cárlos V, que con
tienen la relación de la conquista y muchos 
datos preciosos sobre México y sobre los 
Mexicanos, se han publicado en español, 
en latin, en italiano y en otros idiomas. La 
primera se imprimió en Sevilla en 1.522. 
Todas están bien escritas, y en ellos se des
cubre modestia y sinceridad en la narración; 
pues ni exagera sus propios hechos, ni os
curece los ágenos. Si hubiera osado Cor
tés engañar á su rey, sus enemigos, que 
tantas quejas presentaron á la corte contra 
él, no hubieran dejado de echarle en cara 
aquel delito. 

BERNAL, DIAZ DEL. CASTILLO, soldado con
quistador. La Historia verdadera de la con. 
quista de la Nueva-España, escrita por este 
militar se publicó en Madrid el año de 
1632, en un tomo en folio. A pesar del 
desorden de las narraciones y de los des
cuidos del estilo, esta obra es muy estima
da, por la sencillez y sinceridad que cu toda 
ella lucen. E l autor fué testigo ocular de 
casi todo cuanto refiere; pero quizás no su
po esplicar muchas cosas por su ignoran
cia, y quizás también echó en olvido otras, 
por haber escrito muchos años después de 
la conquista. 

ALFONSO DE MATA Y ALFONSO DE OJEDA, 
conquistadores y autores de comentarios 
sobre la conquista de México, de que se va
lieron Herrera y Torquemada. Los de Oje
da son mas estendidos y estimados. Trató 

mucho á los indios, y aprendió su idioma, 
por haber tenido á su cargo las tropas au
xiliares de los españoles. 

EL CONQUISTADOR ANÓNIMO. Así llamo 
al autor de una breve,- pero curiosa y esti
mable relación, que se halla en Ja colección 
de Ramusio, con el título de Relación de un 
gentilhombre de Hernán Cortés. No he po
dido adivinar quien fuese este gentilhombre; 
porque ningún autor antiguo lo menciona; 
pero sea quien fuere, es sincero, exacto y 
curioso. Sin hacer caso de los sucesos de 
la conquista, cuenta lo que observó en Mé
xico acerca de los templos, casas, sepulcros, 
armas, trages, comidas &c. de los Mexica
nos. Si su obra no fuera tan sucinta, nin
guna otra le seria comparable en lo que 
respecta á las antigüedades mexicanas. 

FRANCISCO LOPF.Z DF. GOMARA. La His
toria de este docto español, escrita con los 
datos que tuvo de boca de los conquistado
res, y los que sacó de las obras de los pri
meros religiosos que se emplearon en la 
conversion de Jos Mexicanos, se imprimió 
en Zaragoza en 1554, y es sensata y curio
sa. Fué el primero que habló de las fies
tas, ritos, leyes y cómputo del tiempo de los 
Mexicanos; pero cometió errores que depen
den de la inexactitud de los datos que reco
gió. La traducción de esta obra en italia
no, impresa en Venecia en 1593, está tan 
llena de equivocaciones, que no puede leer
se sin fastidio [1] . 

(1) En la colección de los primeros historiadores 
de América hecha por el Sr. Barcia, y publicada en 
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Toiumo DE BB.VAVKNTE, ilustre fraacis- cjucs d<; Villa Mauritjuc, viivy de Mexico, 

cano cspixHoI, y uno de los doce primeros v nn dudo que aun so conservará cu nlgmiii 
prediendores que nnuncitiron t:l Evangelio librería de Espnña. Escribió también Ja 
á los Mexicanos. Es conocido vulgarmente, Historia general dela Nueva-España en 
por su evangélica pobreza, con el nombre cuatro tomos, que se conservan manuscritos 
mexicano MotoUnía. Escribió en medio de en la librería del convento de franciscanos 
sus turcas apostólicas la Historia de los ia- de Tolosa de Navarra, según afirma Juan 
dios de Nueva-España, dividida en tres par- «le Wan Antonio, cu su BibliuLcca Francis-
tes. En la primera espone los ritos de su cana. 
antigua religion; en la segunda su conver- ALFONSO ZURITA, jurisconsulto español 
sion á la fe de Cristo, y su vida en el cris- v juez; dc México. Después de haber he-
tianismo, y en la tercera razona sobre su c|)0j por ¿rticu de Pej^.e n, diligentes iu-
carácter, sus artes y sus usos. Dc esta Ilis- vestigaciones sobre el gobierno político de 
toria, que forma un grueso tomo en folio, Iog Mexicanos, escribió en español una 
hay algunas copias en España. También Compendiosa relación dc los señores t/ue habla 
escribió una obra sobre el calendario mexi- cn M¿xico y dc su diversidad. de las le¡/eitf 
cano, cuyo original se conservaba en Méxi- ^ y costumhres de los Mexicanos; de los t r i -
co, y otras no ménos útiles á los españoles bulos quc pagaba!li &3- E1 or¡g¡ual MS en 
que á los indios. f()]io se consorvuV)a cl, la librería del cole-

ANPRES DE OLMOS, franciscano español g¡0 de San pedro v San Pablo de jesu.tag de 
de santa memoria. Este infatigable predi- México. Dc esta'obra, que esta bien escri-
cador aprendió las lenguas mexicana, toto- ta> he 8.lcaclo uatt grail parte dc lo que Cjj_ 
naca y huasteca, y de cada una escribió cribo sobre el mismo asunto, 
una gramática y un diccionario. Ademas JUAN DE TOBAR, nobilísimo jesuíta mexi-
de otras obras trabajadas por él en iàvor de cano Escr¡bi6 sobre lft ll¡stor¡a antiírua de 
los esnnuolesv dc los indios, escribió en cas- • , • i « n •• j ^ IUUIU ,̂ cMiutu los reyes de Mexico, de Acolliuacan y de 

Tlacopan, después de haber hecho grandes tcllano un tratado sobre los antigüedades* 
mexicanas, y en mexicano las exhortaciones , . , , investigaciones, por orden del virey de Meque hacían los antiguos habitantes de aquel . i-v m* Tires 1 0 • n xico D. Martin Enriquez. De estos MS se pais á sus hiios, de que doy un ensayo en el . ., ^ i - o * * 1 ^ J J sirvió principalmente el P. Acosta, en lo 

que escribió sobre las antigüedades mexica-libro V I I de esta Historio. 
BERNARDINO SAHAGUN, laborioso francis- „ , _ , T_ . . , , , nas, como el mismo asegura CanO español. Habiendo estado mas de „ . 

sesenta años empleado en la instrucción dc 
los indios, supo con la mayor perfección su 
lengua y su historia. Ademas de otras mu
chas obras compuestas por él, tanto en me
xicano como en español, escribió en doce 

JOSE DE ACOSTA, ilustre jesuíta español, 
muy conocido por sus escritos en el mundo 
literario. Este grande hombre, después dc 
haber vivido muchos años en ambas Améri
cas, é informádose de hombres inteligentes -

. . . _.. . en las costumbres de aquellas naciones, es-gruesos volúmenes en folio un Diccionario , _ . . __. . , . 6 cnbio en español la Historia natural y moral universal de la lengua mexicana, que con- r . . ., 
. , , . , , P. A , delas Indias, que se imprimió por primera tema todo lo relativo á la geografia, á la re- ^ ,rSn • • •• . . . . , , . . , , vez en Sevilla cn 15s9, se reimprimió en hgion y á la historia política y natural de r . , ,5 , . _ . . . . . . Barcelona en lt>91, y después fue traducida México. Esta obra de inmensa erudición ; _ * _ , . . . . . , , . , , cn muchas lenguas de Europa. Esta obra y trabajo fué enviada al cronista real de 0 \ 

. . . . , • » « • , . , 1 esta sensatamente escrita, sobre todo en lo América, residente en Madrid, por el mar- , . , , * relativo á las observaciones físicas sobre el 
Madrid cn 1749, se halla la historia dc Gomara; pero d'™* àe América; pero es sucinta, defectuo-
íaltnn muchas eupresioncs do esle autor acerca del sa cn muchos artículos, y contiene algunos 
eardeter del conqui»tador Corté». errores acerca de la historia antigua. 
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FBRNA.VUO PIMENTEL ÍXTLILXOOJIITI., hi

jo de Coanacotzin, último rey dc: Acolliua
can, y ANTONIO DE TOBAR CANO MOTF.ZU-
MA IXTLILXOCIIOTL, descendiente de las dos 
casas reales de México y de Acolliuacan. 
Estos dos señores escribieron, á petición 
del conde de Benavente y del virey-de-Méxi
co D. Luis de Velasco, algunas cartas sobre 
la genealogía de los reyes de Acolliuacan, y 
sobre otros pantos de la historia antigua de 
aquel reino, que se conservaban en dicho 
colegio de jesuítas. 

ANTONIO PIMENTEL IXTLILXOCIIITL, hijo 
del Sr. D . Fernando Pimentel. Escribió 
las Memorias históricas del reino' de Acol
liuacan, de que se sirvió Torquematla, y de 
ellas se ha tomado el cómputo que cito cu 
el libro IV , sobre el gasto aaual qu e se ha
cia en el palacio del famoso rey Nezahual-
coyotl, de quien el autor descendia. 

TADEO DE NIZA, noble indio tlaxcnlteca. 
Escribió en mexicano unos Comentarios his
tóricos que contenían la narración de todos 
los sucesos de los Mexicanos desde el año 
1243, de la era vulgar, hasta cl 1589. 

PEDRO PONCE, noble indio, párroco de 
Tzorapahuacan. Escribió en castellano 
una Relación dc los dioses y de los ritos del 
gentilismo mexicano. 

Los SEÑORES DE COI.IIUACAN, escribieron 
los anales de aquel reino. Una copia de 
esta obra se halla cn la ya mencionada 1N 
brería de jesuítas. 

CRISTOHAI. DF. CASTILLO, mestizo mexi
cano. Escribió la historia del viaje de los 
A/.tecas, ó Mexicanos, al pais de Anáhuac, 
cuyo MS se conservaba en la librería de je-

. suitas de Tcpozotlan. 
DIEGO MuSfoz CAMARGO, noble mestizo 

tlaxcalteca. Escribió en español la histo
ria de la república y de la ciudad de Tlax-
cala. De esta obra se sirvió Torquemada, 
y hay muchas copias de ella, tanto en Es
paña como en América. 

FERNANDO DE ALDA IXTLILXOCIIITL, tex-
cocano, descendiente por línea recta de los 
reyes dc Acolliuacan. Este noble indio, 
versadísimo en las antigüedades de su na

ción, escribió, ¡i, petición del virpy de Méxi
co, muchas obras eruditas y apreciables, á 
sabor: 1. La Historia de la Nucvtt-JZspaiia. 
2. La Historia dc los SEÑORES CIIICHIMECAS. 
3. Un Compendio histórico del reino de Tex-
coco. 4. Unas Memorias históricas de los 
Toltecas;/ dt otras naciones dc Anáhuuc. To
das estas obras, escritas en castellano, se 
conservan en la librería de los jesuitas de 
México, y de ellas he sacado muchos ma
teriales para mi Historia. E l autor fué tan 
cauto en escribir, que para alejar la menor 
sospecha de ficción, hizo constar legalmen
te la conformidad de sus narraciones con 
las pinturas históricas que había heredad» 
de sus ilustres antepasados. 

JUAN BAUTISTA POMAR, texcocano ó cho-
lulteca, descendiente de un bastardo dc la 
casa real de Texcoco. Escribió memorias 
históricas dc aquel reino, de que se sirvió 
Torquemada. 

DOMINGO DK SAN ANTON MUSOZ CHIMAL-
PAIN, noble indio de México. Escribió en 
mexicano cuatro obras muy apreciadas por 
los inteligentes: 1. Una Crónica Mexicana, 
Q/n que se contienen todos los sucesos de 
aquella nación desde el año 1068 hasta el 
1597 de la era vulgar. 2. La Historia de 
la conquista de J\léxico por los españoles. 
3. Relaciones originales dc los reinos de 
Acolliuacan, México y otras proviheias. 
4. Comentarios históricos, que comprenden 
desde el año de 1064 hasta el 1521. Estas 
obras, que he deseado mucho poseer, están 
en la librería de los jesuitas de México. 
Boturini tuvo copias dc ellas, como de to
dos los escritos de los indios que he citado. 
La Crónica se hallaba también en la libre
ría del colegio de San Gregorio de México. 

FERNANDO DE ALVARADO TEZOZOMOC, 
indio mexicano. Escribió en español una 
Crónica Mexicana hácia el año de 1598, 
que se conservaba en la misma librería de 
jesuitas. 

BARTOLOME DE LAS CASAS, famoso do
minicano español, primer obispo de Chiapa, 
y sumamente benemérito délos indios. Los 
terribles escritos presentados por este vene-
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rabie prelado á Cárlos V y á Felipe I I , en 
favor de Jos indios y contra los españoles, 
impresos en Sevilla y traducidos à porfía, 
y por odio á la Espaua, en todas las len
guas de Europa,- contienen algunos puntos 
de la historia antigua de México;- pero tan 
desfigurados y alterados, que es imposible 
apoyarse en el testimonio del autor, aunque 
tan aprcciablc por otros títulos. E l fuego 
del celo que lo consumió, exhaló hamo mez
clado con la luz, esto es, lo falso mezclado 
entre lo verdadero [1] : no por deseo de cn-
gaiiar á su rey ni al público, porque sospe
char en él una intención torcida, seria inju
riar su virtud reconocida y reverenciada aun 
por sus enemigos; sino porque no habiendo 
estado presente á lo que cuenta de México, 
se fió demasiado de las relaciones de otros, 
como he hecho ver en mi Historia. Mucho mas 
útiles serian dos grandes obras escritas por 
el mismo prelado, y que hasta ahora no han 
visto la luz pública, á saber: 1. Una /fis
iona apologética del clima y de la tierra 
de los paises ele América, con pormenores 
sobre los usos y costumbres de los americanos 
sometidos al dominio de los reyes católicos. 
Esto manuscrito, compuesto de 830 pliegos 
en folio, se conservaba en la librería de los 
dominicos de Valladolid, donde lo leyó Re-
mesal, como él mismo dice en su Crónica 
de loe Dominicos de Guatemala y Chiapa. 
2. Una Historia general de América, en tres 
tomos en folio. Una copia de esta obra se 

(1) £1 erudito Leon Finólo aplica á Cast Casus lo 
quo el cardenal Burunio dicedo San Epifânio: "Cte-
terutn candonandum i l l i , si (quad aliis sancüssimis 
atque crudissimis viris stepe accidisse reperitur) dum 
ardentioro studio in hostes invehitur, vehementiore 
ímpetu in contrariam parlem actus, lineara videatur 
aliquantulum veritatis osso transgressus." 

ANTONIO DE HERRERA, cronista real de 
las índias. Este sincero y juicioso autor es
cribió en cuatro tomos en folio ocho Décadas 

hallaba en la librería del conde de Villaum-
brosa, en Madrid, donde la vió Pinelo, co
mo afirma en su Biblioteca Occidental. Tam
bién vió dos tomos de la miorau en el céle
bre archivo de Simancas, que ha sido se
pulcro de muchos preciosos MS sobre Amé
rica. Otros dos tomos se hnliaban en 
Amsterdnn en la librería de Jacobo K r i -
cio. 

AGUSTÍN DAVÍLA Y PADILLA, noble é in
genioso dominicano de México, predicador 
de Felipe I I I , cronista real de América y 
arzobispo de la isla de Santo Domingo. 
Ademas de Ui Crónica fie los Dominicos de 
México, publicada en Madrid en 1596, y de 
la Historia de la Nueva-España y de la Flo
rida, publicada en Valladolid en 1032, 
escribió la Historia Antigua de los Mexica
nos, sirviéndose de los materiales recogidos 
por Fernando Duran, dominicano de Tex-
coco; pero esta obra no se halla. 

El Dr. CERVANTES, dean de la iglesia 
metropolitana de México. E l cronista Her
rera alaba las Memorias Históricas de Méxi
co, escritas por este literato; pero nada mas 
sabemos. 

ANTONIO DE SAAVEDRA GUZMAN, noble 
Mexicano. En su navegación á Espaíia 
compuso eri veinte cantos la Historia de la 
Conquista de México, y la publicó en Madrid, 
con el título español del Peregrino India?io, 
en 1599. Esta obra debe contarse entre 
las históricas, pues solo tiene de poesía el 
verso. 

PEDRO GUTIERREZ DE SANTA CLARA. DC 
los MS de este autor se sirvió Betancourt 
para su Historia de México; pero nada sa
bemos del título, ni de la naturaleza de la 
obra, ni de la patria del autor, aunque sos
pecho que sea indio. 

SIGLO XVII . 

de la Historia de América, empezando des
de el año de 1492, y una Descripción geo-

. gráfica dc las colonias españolas en aquel 

— 303 — 
Nucvo-Mundo. Esta obra so imprimió por 
primera vez en Madrid á principios del 
siglo pasado; se reimprimió en 1730, y des
pués fué traducida en muchas lenguas dc 
Europa. Aunque el principal intento del 
autor fuese contar los hechos de los espa
ñoles, no por esto descuidó la historia an
t iguare los americanos; mas por Jo que 
respecta á México, copia la mayor parte de 
los datos dc Acosta y Gomara. Su méto
do, como el de la mayor parte de los ana
listas, no agrada generalmente á losaficio-. 
nados à la historia, pues á . cada paso se 
halla interrumpida la narración con la dc 
otros sucesos diferentes. 

ENRIQUE MARTÍNEZ, autor estranjero, aun
que de apellido español. Después de ha
ber viajado por la mayor parte de Europa, y 
vivido muchos años en México, donde fué 
útilísimo, por su gran pericia en las mate
máticas, escribió la Historia de la Nueva-Es
paña, que se imprimió en México en 1606. 
En la historia antigua sigue las trazas de 
Acosta; pero contiene observaciones astro
nómicas y físicas importantes para la geo
grafia, y para la historia natural de aquellos 
paises. 

GREGORIO GARCÍA, dominicano español. 
Su famoso tratado sobre el origen de los 
americanos, publicado en Valencia en 1607, 
y después aumentado y reimpreso en Ma
drid en 1729, es una obra de inmensa eru
dición, pero casi enteramente inútil; pues 
poco ó nada sirve para averiguar la ver
dad. Los fundamentos de su opinion so
bre el origen de los americanos, son por 
lo común débiles conjeturas sobre la seme
janza dé algunos usos, y voces, que muchas 
veces ¿Itera. 

JUAJV DE TORQUEMADA, franciscano es
pañol. La Historia de México, escrita por 
él, con el título de Monarquía Indiana, pu-

te; supo muy bien la lengua mexicana; tra
tó mas de cincuenta años con aquellos ha
bitantes; empleó veinte en escribir su obra, 
y reunió un gran número de pinturas anti
guas, y dc escelentes MS. Mas á pesar 
de tantas ventajas, y de su aplicación y di
ligencia, muchas veces se manifiesta falto 
de memoria, de crítica y de gusto, y en su 
Historia se descubren grandes contradiccio
nes, especialmente en la parte cronológica, 
narraciones pueriles, y una gran abundancia 
de erudición supérflua; de modo que se ne
cesita una buena dosis de paciencia para 
leerla. Sin embargo, como hay en ella mu
chas cosas preciosas, que en vano se bus-
carian en otros autores, me ha sido necesa
rio hacer con ella lo que Virgilio hizo con 
las obras de Enio, esto es, buscar las perlas 
eiitráel estiércol. 

ARIAS VILLALOBOS, español. Su Histo
ria de México que comprende desde la fun
dación de la capital hasta el año de 1623, es
crita en verso, é impresa allí aquel mismd 
año, es obra de poco mérito. 

CRISTOBAL CHAVEZ CASTILLEJO, espa
ñol. Escribió hacia el año de 1C32 un tomo 
en folio sobre el origen de los indios, y so
bre sus primeras colonias en Anáhuac. 

CARLOS DE SIGUENZA Y GONGORA, célebre 
méxicano, profesor de matemáticas en la 
universidad de México. Este grande hombre 
ès uno do los que mas han ilustrado la histo-
ria de aquellos paises; pues hizo á sus es-
pensas una grande y escogida colección de 
MSS y pinturas antiguas, y empleó la ma
yor diligencia y constancia en esplicarlas. 
Ademas dc muchas obras matemáticas, cri
ticas, históricas, y poéticas, compuestas por 
este americano, algunas dc las cuales han 
visto la luz pública en México, y fueron 
impresas desde el año de 1680 hasta el de 
1693, escribió en español: 1. La Ciclogra-

blicada en Madrid por los años de 1614, en fia mexicana, obra de gran trabajo, en la 
tres grandes tomos en folio, y después reim
presa en 1724, es, con respecto á las anti
güedades mexicanas, la. mas completa de 
las publicadas hasta ahora. E l autor vivió 
en México desdo su juventud hasta su muer

en al, por el cálculo de los eclipses, y de los 
cometas señalados en las pinturas mexi
canas, ajustó sus épocas á las nuestras, y 
sirviéndose de buenos documentos, espuso 
el método que ellos tenían de contar los si-

39 
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glos, los aã os y los mese». 2. Historia cZeZ 
imperio de los Chichimecas, en la cual espo-
nia lo que había hallado en los MSS y en 
las pinturas, acerca de las primeras colo
nias que pasaron del Asia á la América, y 
sobre los sucesos de las naciones mas anti
guas establecidas en Anáhuac. 3. Una lar
ga y muy erudita disertación sobre la pro
mulgación del Evangelio en Anáhuac, que 
atribuye al apóstol Santo Tomas, apoyán
dose en las tradiciones de los indios, en las 
cruces halladas y veneradas en México, y 
en otros monumentos. 4. La Genealogia de 
los reyes mexicanos, en la cual referia la se
rie de ellos desde el siglo vn de la era cris
tiana. 5. Unas anotaciones críticas sobre 
las obras deTorquemaday de Bernal Diaz. 
Todos estos preciosos escritos, que hubie
ran sido de gran utilidad para mi Historia, 
se perdieron por descuido de los herederos 
de aquel docto escritor, y solo quedan algu
nos fragmentos conservados en las obras de 
otros autores contemporáneos, como Geme-
l l i , Betancourt y Florencia. 

AGUSTÍN DE BUTANCOUKT, franciscano 
de México. Su Historia antigua y moder
na de México, publicada en aquella capital 
en 1698, en un tomo en folio, con el título 
de Teatro mexicano, noes mas, por lo que 
respecta á la historia antigua, que un com
pendio de la de Torquemada, escrita muy 
de prisa, y con poca corrección, 

ANTONIO SOLIS, cronista real de Améri
ca. La Historia de la conquista de Nueva-Es
paña, escrita por este cultísimo é ingenioso 
español, parece mas bien un panegírico que 
una historia. Su lenguaje es puro y ele
gante; pero el estilo afectado, las sentencias 
alambicadas, y las arengas sacadas de su 
imaginación. Como no buscaba lo verdade
ro, sino lo bello, contradice muchas veces 
á los autores mas dignos de fe, y aun al 
mismo Cortés, cuyo panegírico escribe. 
En los tres últimos libros de mi Historia ad
vierto algunos errores de este célebre escri
tor. 

SIGLO X V I I I . 

PBDRO FEUNANDEZ DUL PULGAR, docto 
español, sucesor de Solis en el empleo de 
cronista. La Verdadera Historia de la conquis
ta de "frueva—España que compuso, se halla 
citada en el prefacio de la nueva edición de 
Herrera, pero no la he visto. Probable
mente emprendería su trabajo para enmen
dar los errores de su antecesor. 

LORENZO BOTURINI BENADUCCI, milanês. 
Este curioso y erudito estranjero, pasó á 
México en 1736, y deseoso de escribir la 
historia de aquel pais, hizo, en los ocho años 
de su permanencia en él, las mas diligen
tes . observaciones acerca de sus antigüeda
des; aprendió medianamente la lengua me
xicana; trabó amistad con los indios, para 
comprarles sus pinturas, y adquirió copias 
de muchos documentos preciosos, que es
taban en las librerías de los conventos. E l 

museo que formó de pinturas y MSS anti
guos fué copiosísimo y selecto, el mejor qui
zás que ha existido después del de Sigüen-
za; mas ántes de poner mano á la obra, fué 
despojado, por la desconfianza de aquel 
gobierno, de todas sus preciosidades litera
rias, y enviado á España, donde, justifica
do completamente de toda sospecha contra 
su honor y fidelidad, pero sin poder obtener 
lo que se le habia quitado, publicó en Ma
drid enl746y en un tomo en cuarto, un en
sayo de la gran historia que meditaba. En 
él se hallan noticias importantes, no publi
cadas hasta entonces; pero también hay er
rores. E l sistema de historia que había for
mado, era demasiado magnífico y fantásti
co. 

Ademas de estos y otros escritores espa
ñoles é indios, hay algunos anónimos, cu— 
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vas obras son dignas de mención, por la im
portancia de su asunto; tales son: 1. ciertos 
anales de la nación Tolteca pintados en pa
pel, y escritos en lengua mexicana, en los 
cuales se da cuenta del viaje, y de las guer
ras de los Toltecas, de sus reyes, de la fun
dación de Tolan, su metrópoli, y de todos 
sus sucesos, hasta el año 1547 de la era 
vulgar. 2. Ciertos comentarios históricos 
en mexicano, sobre los sucesos de la nación 
azteca, ó mexicana, desde el año 1066, has
ta el 1316, y otros, también en mexicano, 
desde 1367 hasta 1509. 3. Una Historia 
mexicana, en la misma lengua, que llegaba 
hasta 1406, en la cual se trataba de la l l e 
gada de los Mexicanos á la ciudad de To-
llan en 1196, según digo en mi Historia. To
dos estos MSS. estaban en el precioso mu
sco de Boturini. 

No hago mención de los que escribieron 
sobre las antigüedades de Michuacan, Yu
catan, Guatemala y el Nuevo-México, por
que estos países no pertenecieron al impe
rio mexicano, cuya historia escribo. Hago 
mención de algunos autores de historias an
tiguas del reino de Acolhuacan, y de la re
pública de Tlaxcala, porque sus sucesos es
tán mas ligados con los de los Mexica
nos. 

Si quisiera afectar erudición, pondría aquí 
un catálogo bastante largo de los franceses, 
ingleses, holandeses, italianos, flamencos y 
alemanes, que han escrito directa ó indirec
tamente sobre la historia antigua de aquel 
impelió; pero habiendo yo leido muchas de 
sus obras, para auxilio de la mia, ninguna 
he hallado que pudiera serme de la menor 
utilidad, sino las de Gemelli y Boturini, que 
por haber estado en México, y por haber 
adquirido délos Mexicanos, pinturas y docu
mentos acerca de su antigüedad, han con
tribuido en cierto modo á ilustrarla. Todos 
los otros, ó han copiado lo que habian es
crito los autores españoles, ó han desfigu
rado los hechos para hacer mas odiosos á 
los conquistadores, como lo han hecho Mr. 
de Pav en sus Investigaciones Filosóficas so

bre los americanos, y Mr. de Marmontel en 
sus Incas. 

Entre los historiadores estranjeros, nin
guno es mas célebre que el inglés Tomas 
Gage, que veo citado por muchos como 
oráculo, aunque no hay ninguno que mien
ta con mas descaro. Otros se empeñan en 
propagar fábulas, movidos por alguna pa
sión, como el odio, el amor, ó la vanidad; 
pero Gage miente solo por mentir. ¿Qué 
interés pudo inducirlo á decir que los capu
chinos tenian un hermoso convento en Ta-
cubaya; que en Xalapa se erigió en su tiem
po un obispado con renta de 10,000 pesos; 
que de Xalapa pasó á la Rinconada, y de 
allí á Tcpeaca, en un dia; que en esta ciu
dad hay gran abundancia de anona y de 
chicozapote; que esta fruta tiene un hueso 
mayor que una pera; que el desierto de los 
carmelitas está al- NE de la capital; que los 
españoles quemaron la ciudad de Tinguez 
en la Quivira, y que después la reedificaron 
y habitaron; que los jesuítas tenian allí 
un colegio, y otras mil mentiras groseras 
que se ven en cada página, y que escitan 
risa y enojo en los lectores que conocen aque
llos países? 

Los mas famosos y estimados de los es
critores modernos sobre las cosas de Amé
rica, son Raynal y Robertson. E l prime
ro, ademas de sus grandes equivocaciones 
sobre el estado presente de México, duda 
de todo cuanto se dice acerca de su funda
ción y de su historia antigua. "Nada es lí
cito afirmar, dice, sino que el imperio me
xicano estaba regido por Moteuczoma, 
cuando llegaron allí los españoles." Esto se 
llama hablar con franqueza y como un filó
sofo del siglo X V I I I . ¡Con que nada es líci
to afirmar! ¿Y por qué no dudaremos tam
bién de la existencia de Moteuczoma? Si 
es lícito afirmar esto, porque consta por el 
testimonio de los españoles que vieron 4 
aquel monarca, ellos mismos testifican otras 
muchísimas cosas relativas á la historia de 
México, que también vieron, y que ha con
firmado después el testimonio de los indios. 
Es 'lícito, pues, afirmar estas cosas, como 
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la existencia de Motcuc/.onm, ó también se 
debe dudar de esta. Y PÍ hay motivos pa
ra poner en duda la historia antigua de 
México, lo mismo debe decirse de la de to
das las naciones del mundo; pues no es fá
cil hallar otra en que los sucesos se apoyen 
en la autoridad de mayor número de histo
riadores, ni sabemos que en algún otro pue
blo se haya promulgado una ley tan rigoro
sa contra los historiadores embusteros, co
mo la de los Acolhuas que cito en el libro 
V I I de mi Historia. 

E l Dr. Robertson, aunque mas modera
do que Hay nal en la desconfianvea de la 
historia, y mejor provisto con libros y MS 
españoles, cae en muchos errores y contra
dicciones, por haberse querido internar mas 
en el conocimiento de América y de los 
americanos. Para quitarnos toda esperan
za de tener una mediana noticia de las ins
tituciones y de Jos usos de los Mexicanos, 
exagera la ignorancia de los conquistado
res, y los estragos hechos en los monumen
tos históricos de aquella nación por la su
perstición de los primeros misioneros. "Por 
causa, dice, de este celo cscesivo de Jos 
frailes, se perdió totalmente la noticia de los 
hechos antiguos, consignados en aquellos 
rudos monumentos, y no quedó traza algu
na del gobierno del imperio y de sus anti
guas revoluciones, sino "la que provenia de 

4la tradition, ó de algunos fragmentos de las 
pinturas antiguas, qne escaparon de las bár
baras investigaciones de Zumárraga. La 
esperiencia de todos los pueblos demuestra 
que la memoria de las cosas pasadas no 
puede ser largo tiempo conservada, ni bel
mente trasmitida por la simple tradición: 
las pinturas mexicanas que se supone ha
ber servido de anales á su imperio, son po
cas y de ambiguo significado; así, en me
dio de la iiicertidumbre de la una y de la 
oscuridad de las otras, estamos obligados á 
tomar lo poco que dan de sí los mezquinos 
materiales que se hnl.'an esparcidos en los 
escritores españoles." Pero en todo esto 
se engaña el autor. 1. No son tan mezqui
nos los materiales que se hallan en los es

critores españoles, que no se pueda formar 
con ellos una buena, si no completa historia 
de los Mexicanos, como consta á todo el 
que los consulta con imparcialidad: basta 
saber escoger, y separar el grano de la paja. 
2. No es necesario valerse de los materiales 
esparcidos en los escritos de los españoles, 
habiendo tantas memorias é historias escri
tas por los mismos indios, de que no tuvo 
noticia Robertson. 3. No son pocas las pin
turas históricas que se preservaron de las in
dagaciones de los primeros misioneros, sino 
con respecto al increíble número de ellas 
que ántes había, como se ve en mi Historia, 
en la de Torquemada y en otros muchos es
critores. 4. Tampoco son estas pinturas 
de ambiguo significado, si no es para Ro
bertson y para todos los que no entienden 
los caracteres y las figuras de los Mexica
nos, ni conocen el método que tenían de 
representar las cosas, como son de ambiguo 
significado nuestros escritos para los que 
no saben leer. Cuando los misioneros hi
cieron el lamentable incendio de las pintu
ras, vivían muchos historiadores Acolhuas, 
Mexicanos, Tepanecas, Tlaxcaltecas, Sea., 
los cuales se aplicaron á reparar aquella 
pérdida, como en parte lo obtuvieron, ó ha
ciendo nuevas pinturas, ó sirviéndose de 
nuevos caracteres que habían aprendido, ó 
instruyendo verbalmente á los mismos pre
dicadores acerca de sus antigüedades, á fin 
de que pudiesen conservar aquellas noticias 
en sus escritos, como lo hicieron Motolinía, 
Olmos y Sahagun. Es, pues, absolutamen
te falso que se perdiese de un todo la noticia 
flr Ion hechos antiguos. También es falso 
qvc no quedaron trazas de las revoluciones y 
del gobierno del imperio, sino las que había 
conservado la tradición. En mi Historia, y 
aun mas, en mis Disertaciones, manilicsto 
muchos errores de los que se hallan en la 
obra de aquel escritor y en las de otros es-
tranjeros. De estos desbarros podrían for
marse volúmenes. 

No satisfechos algunos autores con sus 
desaciertos escritos, han corrompido tam
bién la historia de México con falsas imá

genes y mentiras, grabadas en cobre, como 
las del famoso Teodoro Bry. En la obra 
de Gage, en la Historia de los viajes de 
Prevost y en otras, se representa un hermo
so camino, hecho «obre el lago, para ir de 
México á Texeoco, lo cual es ciertamente 
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un enorme despropósito. En la gran obra 
intitulada La Galerie agréable du monde, se 
representan los embajadores enviados á la 
corte de México, montados en eleñintes. 
Esto es mentir en grande. 

PINTURAS. 

No es mi intento dar aquí el catálogojde 
todas las pinturas mexicanas que se salva
ron del incendio de los primeros misione
ros, ni de las que después hicieron los histo
riadores indios del siglo X V I , y de que se 
valieron los escritores españoles; pues esta 
enumeración seria no ménos inútil que fas
tidiosa al público. Solo trato de dar una 
indicación de algunas colecciones, cuya no
ticia puede ser útil á los que quieran escribir 
la historia de aquellos países. 

1. La Colección de Mendoza. Así se lla
ma la colección de 63 pinturas, mandada 
hacer por el primer virey de México D. An
tonio Mendoza, á las que también mandó 
hacer sus respectivas esplicaciones en len
gua mexicana y española, para enviarlas al 
emperador Carlos V. E l buque en que iban 
fué apresado por un corsario francés, y lle
vado á Francia. Las pinturas fueron á pa
rar á manos de Thevet, geógrafo del rey, á 
cuyos herederos las compró por una gran 
suma, Hakuit, capellán del embajador in
glés en aquella corte. Pasaron á Inglater
ra, y la esplicacion fué traducida por Locke 
(diferente del famoso metafísico del mismo 
nombre) por orden de Walter Raleigh, y fi
nalmente, publicada á ruegos del erudito 
Enrique Spelman, por Samuel Purchas, en 
cl tomo I I I de su colección. En 1692 se 
publicaron en Paris, con la interpretación 
francesa de Melquisedec Thevcnot, en el 
tomo I I de su obra intitulada. Relation de 
Divers Voyages Curievx. Las pinturas eran 
63, como ya he dicho: las 12 primeras con
tenían la fundación de México, y los años, 
y las conquistas de los reyes mexicanos; las 
36 siguientes representaban las ciudades 

tributarias de aquella corona, la cantidad 
y calidad de sus tributos, y las 5 últimas in
cluían algunos pormenores sobre la educa
ción y el gobierno de los Mexicanos. Pero 
debe advertirse que la edición de Thevenot 
es defectuosa. En las copias de las pintu
ras X l y X I I , se ven cambiadas las figuras 
de los años; pues las figuras pertenecientes 
al reinado de Motcuczoma I I , se ponen cu 
el de Ahuitzotl, y viceversa: faltan entera
mente las pinturas X X I y X X I I , y las de la 
mayor parte de las ciudades tributarias. E l 
P. Kirker publicó una copia de la primera 
pintura, sacándola de la obra de Purchas, 
en su CEdipns ¿Egyptiacus. Yo he estu
diado diligentemenle esta colección, y me 
ha eido útil para la historia. 

2. La colección del Vaticano. E l P. 
Acosta hace mención de ciertos anales me
xicanos, pintados, que en su tiempo estaban 
en la biblioteca del Vaticano. No dudo que 
existan todavía, en vista de la sumsi-y loa- • 
ble curiosidad de los italianos en conservar 
los monumentos antiguos; mas no he tenido 
tiempo de ir á Roma para examinarlos y 
estudiarlos. 

3. La colección de Viena. En la librería 
imperial de aquella corte se conservan ocho 
pinturas mexicanas. "Por una nota, dice 
Robertson, que se halla en este código me
xicano, se echa de ver que fué un regalo he
cho por Manuel, rey de Portugal, al papa 
Clemente V I I . Después de haber pasado 
por manos de muchos ilustres propietarios, 
cayó en las del cardenal de Sajonia Eise
nach, que lo regaló al emperador Leopol
do." E l mismo emperador da en su Histo
ria de América la copia de una do aquellas 
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pinturas, cri cuya primera parte se repre
sentaba un rey que hace Ja guerra ¿i una 
ciudad, después de haberle enviado una 
embajada. Desei'ibrense varias figuras de 
templos, y otras de años y dias; mas por lo 
demás, siendo unn copia sin color, y care
ciendo las figuras humanas de aquellas se
ñales que en otras pinturas mexieauas dan 
íl conocer las personas, es imposible acertar 
en su significado. Si Robertson hubiese pu
blicado las otras siete copias que le fueron 
enviadas da Viena, quizás podrían enten
derse todas. 

4. La colección de Sigüen/.a. Este doc
tísimo Mexicano, como aficionado al estu
dio de las antigüedades de su patria, reunió 
un gran número de pinturas escogidas, par
te compradas á subido precio, y parte que 
Je dejó en su testamento el noble indio D. 
Juan de Alba Ixtlilxochitl, que las había he
redado de sus progenitores los reyes de Tex-
coco. Las imágenes del siglo mexicano y 
del viaje de los Aztecas, y los retratos de los 
reyes mexicanos que publicó Gemelli en su 
V I tomo de su Vuelta al Mundo, son copias 
de las pinturas de Sigüenza que vivia en 
México cuando llegó allí Gemelli (1). La 
figura del siglo y del año mexicano es, en 
sustancia, la misma que mas de un siglo án-
tes había publicado en Italia Valadés en su 
Retórica Cristiana. Sigüenza, después de 

#haberse..servido ' de aquellas pinturas para 
sus eruditas obras, has legó por su muerte 
al colegio de San Pedro y San Pablo de je-

[1] Robertson dice que la copia dul viaja de Jos 
Aztecas, fué dada ú Gemelli por D . Cristóbal Gua. 
dalojara; en lo que contradice al mismo Gemelli, que 
so reconoce deudor d Sigüenza do todas las antigüe, 
dados quo nos da en su relación. De Guadalajara 
solo so recibió el mapa hidrográfico del lago de IU<5. 
xico. Robertson añade : "Pero como ahora parece 
una opinion generalmente recibida, que Carreri no 
salió jamas de Italia, y que su famosa Vuelta al 
Mnndo es la narración do un viaje imaginario, no he 
querido hacer uso do aquellas pinturas." Si no v i 
viéramos en un siglo en que »o adoptan las ideas mas 
cstravagantes, mo causaria maravilla quo semojanto 

suitas de México, juntamente con su esco
gidísima librería y sus escelentcs instru
mentos de matemáticas: allí vi y estudié 
c-J año de 1759 algunos volúmenes de aque
llas pinturas, que contenían las penas pres
critas por las leyes mexicanas contra cier
tos delitos. 

5. La colección de Boturini. Esta pre
ciosa colección de antigüedades mexicanas, 
secuestrada por el suspicaz gobierno de Mé
xico, á su laborioso y erudito dueño, se con
serva en gran parte en el archivo del virey. 
Yo vi algunas de aquellas pinturas que con
tenían varios hechos de la conquista, y algu
nos hermosos retratos de los reyes mexica
nos. En 1770 se publicaron en México, 
con las cartas de Hernán Cortés, la figura, 
del año mexicano, y 32 copias de otras tan
tas pinturas de tributos que pagaban mu
chas ciudades de México á la corona: to
mado todo del museo de Boturini. Las de 
los tributos son las mismas de la Colección 
de Mendoza, publicadas por Purchas y The-
venot. Las de México están mejor graba
das, y tienen las figuras de las ciudades tri
butarias que faltan en las otras; pero faltan 
también seis copias de las relativas á tribu
tos, y hay ademas muchos despropósitos en 
la interpretación de las figuras, ocasionadas 
por la ignorancia de la antigüedad y del 
idioma. Conviene hacer esta advertencia 
á fin de evitar que Jos que vean aquella obra 
impresa en México, bajo un nombre respe
table, se fien de estas esterioridades, y adop
ten los errores que contiene. 

opinion hubiera tenido partidarios. En efecto, ¿quién 
podría imaginarse quo sin estar on México pudiera 
dar aquel autor una relación tan menuda de los mas 
pequeños sucesos do aquel tiempo, de las personas 
que allí vivían fx la sazón, do sus cualidades y em
pico», de todos los monasterios de México y otras cin-
dades, del número do sus individuos, y aun del de los 
altares de las iglesias, y otras menudencias nnnea 
publicadas ántos? Para hacer justicia al mérito do 
aquel italiano, protesto no haber hallado jomas un 
viajero mas exacto en lo que vió por sí mismo, aun
que no lo es tanto en lo que recogió de otros. 

M E M O R I A 

de las joyas, rodelas y ropa, remitidas al emperador Carlos V, por D. Fer
nando Cortés y el ayuntamiento de Veracruz, con sus procuradores Fran

cisco de Montejo y Alonso Hernandez Portocarrero. 

EL contenido 'de esta memoria es del mayor 
interés, porque manifiesta cual era el estado 
de las artes de Jujo de Jos Mexicanos ántes 
de tener comunicación algnna con los eu
ropeos. 

"Z). Juan Bautista Muñoz cotejó en 30 de 
marzo de 1784 esta relación qxw. sigue de los 
presentes enviados de Nueva-España, con otra 
que luüló en el libro llamado M A N U A L D E L 
TESORERO de la casa de la contratación 
de Sevilla, y de este último manuscrito son las 
variantes que ponemos al pié." 

E l oro y joyas y piedras y plumajes que 
se han habido en estas partes (1) nueva
mente descubiertas (2), después que esta
mos en ella, que vos Alfonso Fernandez 
Portocarrero y Francisco de Montejo que 
vais por procuradores de esta rica villa de la 
Vera Cruz, á los muy altos y escclentísi-
mos príncipes y muy católicos y muy gran
des reyes y señores, la reina Doña Juana y 
Don Carlos su hijo nuestros señores lleváis, 
son Jas siguientes. 

Primeramente una rueda de oro grande 
con una figura de monstruos en ella (3), y 
labrada toda de follajes, la cual pesó tres 

[1] y plumas y plata quo se ovo en las partes ote. 
[2] nuevamente descubiertas que el capitán Fer

nando Cortés envió desde la rica villa da la Vera 
Cruz, con Alonso Fernandez Portocarrero é Francis
co de Montejo, para su cesárea é católicas magesta-
dcs, é se recibieron en esta casa (rfe la contratación 
de Sevilla) en sábado 5 de noviembre de 1519 años, 
son las siguicntec. 

[3] con una figura de monstro en medio. 

mil ochocientos pesos de oro; y en esta rue
da, porque era la mejor pieza que acá se ha 
habido, (1) y de mejor oro, se tomó el quin
to para sus altezas que fué (2) dos mil cas
tellanos que le pertenecía (3) de su quinto 
y derecho real según la capitulación que tra
jo (4) el capitán general Fernando Cortés, 
de los padres gerónimos que residen en la 
isla Española y en las otras (5): y los mil y 
ochocientos pesos restantes á todo Jo de-
mas que tiene á cumplimiento de los mil y 
doscientos pesos (6), el consejo de esta vi
lla (7) hace servicio dello á sus altezas, (8) 
con todo lo demás que aquí en esta memo- -
ria va, que era y pertenecía á, los de esta di
cha villa (9). 

Item: dos collares (10) de oro y pedrería, 
que el uno (11) tiene ocho liilos, y en ellos 
doscientas y treinta y dos piedras cc/teradas, 1 
y ciento y sesenta y tres verdes, y cuelgan 
por el dicho collar (12) por la orladura de 
él veintisiete cascabeles de oro, y eu medio 
de ellos hay cuatro figuras de piedras gran-

[ I ] que acá so habia habido. 
[2] fueron. 
[3] que les pertenecía. 
[4] trujo. 
(5) y en todan las otras. 
[6] de los dichos tres mil 6 ochocientos pesos. 
[7] el concejo do la villa. 
(8) d sus raagestades dello. 
[9] que les pcrtcncscc. 
[10] Item mas dos collarctcs. 
( I I ) que el uno de ellos. 
[13] y cuelgan del dicho collar. 



des engastadas (1) en oro, y de cada una de 
las dos en medio (2) cuelgan pujantes (3) 
sencillos, y de las de los cabos (4) cada cua
tro pujantes (.5) doblados. Y el otro collar 
tiene (6) cuatro hilos que tienen ciento y dos 
piedras coloradas, y ciento y sesenta y dos 
piedras que parece en la color verdes, y á la 
redonda de las dichas piedras veintiséis cas
cabeles de oro, y en el dicho collar diez pie
dras grandes engastadas en oro, de que 
cuelgan ciento y cuarenta y dos pujan
tes [7] de oro. 

Item: cuatro pares de antiparras, los dos 
pares de hoja de oro delgado, con una guar
nición de cuero de venado amarillo, y las 
otras dos de hoja de plata delgada con una 
guarnición de cuero de venado blanco [8] , y 
las restantes de plumajes [9] de diversos 
colores y muy bien obrados, de cada una 
de las cuales cuelgan diez y seis cascabeles 
de oro, y todas guarnecidas de cuero de ve
nado colorado. 

Item mas: cien pesos de oro por fundir pa
ra que sus altezas [10] vean como se coge 
acá oro de minas. 

Item mas: una caja [11] una pieza gran
de de plumajes enforrada en cuero, que en 
las colores parecen martas, y atadas y pues
tas en la dicha pieza, y en el medio una 
patena grande de oro [12] que pesó sesenta 
pesos de oro, y una pieza de pedrería azul 
un poco colorada [13], y al cabo de la pie
za otro plumaje de colores que cuelga de 
ella [14]. 

[1J enfjastonadad. 
(2) y en medio del uno. 
(3) cuolgan siete pinjantoi. 
[4] y en los cabos do loa do». 
(5) pinjantes. 
(6) y el uno tiene. 
(7) pinjantes. 
[8] de venado blanco la guarnición. 
[91 y las restantes do plumaje. 
[10] sus reales altezas. 
(11) en una caja. 
(12) do oro grande. 
[13] 6 un poco colorada 6. manera de rueda, y 

otra pieza de pedrería azul, un poco colorada. 
[14] que cuelgan de ella de colores. 
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Item [1]: un inoscador de plumajes de 

colores con treinta y siete verguitas [2] cu
biertas de oro. 

Item mas: una pieza grande de plumajes 
de colores que se pone [3] en la cabeza, 
en que hay á la redonda de ella [4] sesenta 
y ocho [5] piezas pequeñas de oro, que será 
cada una [6] como medio cuarto, y debajo 
de ellas veinte torrecitas de oro [7]. 

Item: una ristra [8] de pedrería azul con 
una figura de monstruos [9) en el medio de 
ella, y enforrada en un cuero que parece en 
las colores martas, con un plumaje peque
ño, el cual es de que arriba se hace mención 
son de esta dicha ristra [10] . 

Item: cuatro arpones de plumajes [11] con 
sus puntas de piedra atadas con un hilo de 
oro, y un centro de pedrería con dos anillos 
de oro, y lo demás plumaje. 

Item [12] un brazalete de pedrería y mas 
una pieza de plumaje [13] negra y de otros 
colores, pequeña. 

Item: un par de zapatones de cuero de co
lores [14] que parescen martas, y las suelas 
blancas cosidas con hilos de oro [15]. 

Mas un espejo puesto en una pieza de 
pedrería azul y colorada con un plumaje 
pegada [16], y dos tiras de cuero colorado 
pegados [17], yotro cuero que paresce [18] 
de aquellas martas. 

[1J Item mus. 
[2] verjitus., 
(3) que ponen. 
(4) á la redonda del. 
[5] sesenta y ocho. 
[6] que será cada una tan grande. 
(7) é mas bajo do ellas veinte torrecicas Je oro. 
(8) una mitra. 
[9] monstruo. 
[10] el cual y el de arriba de que se hace men

ción, son desta dicha mitra. 
[11] cuatro hurparos do plumaje. 
(12) Itera mas. 
(13) de plumas. 
(14) Item: un par de zapatos do un cuero que en 

las colores dól parescen etc. 
(15) con tiritas do oro. 
(16) pegado. 
(17) pegada. 
(18) que parescen. 
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Item [1]: tres plumajes de colores que 

son de una cabeza grande de oro que pares
cen de caiman. 

Item: unas antiparras de pedrería azul [2] 
enforradas en cuero, que las colores pares-
cian [3] martas, en cada [4] quince casca
beles de oro. 

Item [5]: un manípulo de cuero de lobo 
con cuatro tiras de cuero que parescen de 
martas. 

Mas: unas barbas [6] puestas en unas 
plumas de colores, y las dichas barbas son 
blancas, que parescen [7] de cabellos. 

Item [8]: dos plumajes de colores que son 
para dos carpetas [9] de pedrería que abajo 
dirá. 

Mas: otros dos plumajes de colores que 
son para dos piezas de oro que se pone [10] 
en la cabeza, hechas de manera [11] de ca
racoles grandes. 

Mas: dos pájaros de pluma verde con sus 
piés y picos y ojos de oro, que se ponen en 
la una pieza de las de oro que parescen ca
racoles [12]. 

Mas: dos guariques grandes de pedrería 
azul (13), que son para poner en la cabeza 
grande del caiman. 

En otra caja cuadrada una cabeza de cai
man grande de oro, que es la que arriba se 
•dice, para poner las dichas piezas (14). 

Mas: un caparete (15) de pedrería azul con 
(16) veinte cascabeles de oro que le cuelgan 
4 la redonda con dos sartas (17) que están 

( I ) Item mas. 
(•2) Mas: unas antiparras de pedrería azul. 
(3) parescen. 
(4) con cada. 
(5) Item mas. 
( f ) Mas en unas barbas. 
(7) 6 parescen. 
(8) I tem mas. 
(9) capacetes. 

(10) que se ponen. 
(11) á manera. 
(12) Falta esta partida en el manuscrito sevillano. 
(15) de piedra azul. 
(ií) para quo son las piezas. 
(15) capacete. 
(16) en. 
(17) con dos cuentas. 

encima (1) de cada cascabel, y dos gu&rl-
ques de palo con dos chapas de oro. 

Mas: un pájaro (2) de plumajes verdes, y 
los piés, pico y ojos de oro. 

Item: otro caparete (3) de pedrería azul 
con veinticinco cascabeles de oro, y dos 
cuentas de oro encima de cada cascabel, 
que le cuelgan á la redonda con unas (4) 
guariques de palo con chapas de oro, y un 
pájaro de plumaje verde, con los piés, pico 
y ojos de oro. 

Item: en una hava de caña dos piezas 
grandes de oro que se ponen en la cabeza, 
que son hechas á manera'de caracol de oro, 
con sus guariques de palo y chapas de oro-, 
y mas dos pájaros de plumaje verde, con 
sus piés, pico y ojos de oro (5). 

Mas: diez y seis rodelas de pedrería con 
sus plumajes de colores, que cuelgan de la 
redonda de ellas (6), y una tabla ancha es
quinada de pedrería con sus plumajes de 
colores, y en medio de la dicha tabla, hecha 
de la dicha pedrería, una cruz de rueda (7), 
la cual está aforrada en cuero, que tiene los 
colores como martas. 

Otrosí un cetro de pedrería colorada- he
cho á manera (8) de culebra, con su-cabeza 
y los dientes y ojos que parescen de nácar, y 
el puño guarnecido con cuero (9) de ani
mal pintado, y debajo del dicho puño cuel
gan seis plumajes pequeños. 

Item:mas un moscador(lO) de plumajes,' 
puesto en una caña guarnecida en un cue
ro de animal pintado hecho á manera de 
veleta, y encima tiene una copa de pluma--
jes, y en fin (11) de todo tiene muchas plu¿ 
mas verdes largas. 

(1) que están en canada. 
(2) Mau: una pájara. 
(3) capacete. 
(i) unos. 
(5) Falta esta partida en el manuscrito sevillano. 
(6) í. la redonda delias. 
(7) de ruedas. 
(8) de manera. 
(9) con un cuero. 

(10) un moscader. 
(11) que on fin. 

40' 
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Item: dos aves hechas (1) de hilo y de plu

majes, y tienen los cañones de las alas y co
las y las uñas de los piés y los ojos y los ca
bos de los pieos, de oro (2), puestas en sen
das cañas cubiertas de oro, y ubajo unas pe
llas de plumajes, una blanca y otra amari
lla (3), con cierta argentería de oro entre las 
plumas, y de cada una de ellas cuelgan sie
te ramales de pluma. 

Item: cuatro piés hechos (4) á manera de 
lizas puestas en sendas cimas (5) cubiertas 
de oro, y tienen (G) las colas y las agallas 
y los ojos y bocas de oro: abajo (7) en las 
colas unos plumajes de plumas verdes, y 

.tienen hácia las bocas las dichas lizas (8) 
sendas copas de plumajes de colores, y en 
algunas de las plumas blancas está (9) cier
ta argentería de oro, y bajo cuelgan (10) de 
cada una seis ramales de plumajes do co
lores. 

Item: una verjita (11) de cobre aforrada 
en un cuero en que está puesto (12) unapie-
za de oro á manera de plumaje, que enci
ma y abajo tiene ciertos plumajes de co
lores. 

Item mas: cinco moscadores (13) de plu
maje de colores, y los cuatro de ellos (14) 
tienen á diez (15) cañoncitos cubiertos de 
oro, y el uno tiene trece (16). 

Item: cuatro arpones de pedernal (17) 

(1) I tem: dos ármeles, fechan. 
(3) 6 tienen los cañones de las alas 6 las colas do 

oro, 6 las uñas de los pi¿s <3 ojos ó cabos do los piés 
puestas &.c. 

(3) la una blanca y la otra amarilla. 
(4) Item: tros piezas hechas. 
(5) cafíaa. 
(6) y rjnc tienen. 
(7) y abajo. 
(8) <5 Inicia las bocas do las dichas lizas tienen &c. 
(9) cuelga. 

(dO) y abajo del asidero cuelga. 
( H ) vergueta. 
(d2) en un cuero puesta. 
(13) I tem: cuatro moscadores. 
(14) que los tres dcllos. 
(13) y tienen d tres. 
(16) y el uno tiene á troce. 
(17) pedreñal. • . 

blanco, puestos en cuatro varas de pluma
jes (1). 

Item: una rodela grande de plumajes, 
guarnecida del envés (2; y de un cuero de 
un animal pintado, y en el campo de la di
cha rodela, en el medio, üna chapa de oro, 
con una figura de las que los indios hacen, 
con cuatro otras inedias chapas en la orla, 
que todas ellas juntas hacen una cruz. 

Item: mas una pieza de plumajes (3) de 
diversos colores, hecha á manera (4) de 
media casulla aforrada en cuero de animal 
pintado, que los señores de estas partes que 
hasta ahora hemos visto, se ponen (5) col
gada del pescuezo, y en el pecho tienen tre
ce piezas (6) de oro muy bien asentadas. 

Item: una pieza de plumajes de colores, 
que los señores de esta tierra se suelen po
ner en las cabezas (7), y de ella cuelgan 
dos orejas (8) de pedrería con dos cascabe
les y dos cuentas de oro, y encima un plu
maje de plumas verdes ancho, y debajo 
cuelgan (9) unos cabellos blancos. 

Otrosí cuatro cabezas de animales: las 
dos parecen de lobo, y las otras dos de t i 
gres (10), con unos cuero* pintados, y de ello 
(11) les cuelgan cascabeles de metal. 

Item: dos cueros de animales pintados, 
aforrados en unas matas de algodón (12), y 
parescen los cueros de gato cerval (13) 

Item: un cuero bermejo y pardillo de otro 
animal, y otros dos cueros que pnrescen de 
venado (14). 

(1) guarnecidas do plumajes. 
(2) guarnecido el envés. 
(3) plumaje. 
(4) de manera. 
(5) que los señores destas partes que hasta aquí 

eran, so ponian. 
(6) y en el pecho troce piezas. 
(7) que los señores en esta tierra so solian poner 

en las cabezas, hecha á manera de cimera do justador. 
(8) orejeras. 
(9) le cuelgan. 

(10) y las otras dos tigres. 
( H ) y dcllos. 
(12) mantas de algodón. 
(13) que parescen do gato cerval. 
(14) do otro animal que paresce de lean, y otros dos 

cueros de vensdo. 
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Item: cuatro cueros de venados pequeños 

de que acá hacen los guantes pequeños ado
bados (1). 

Mas: dos libros de los que acá tienen los 
indios. 

Mas: media docena de moscadores (2) de 
plumajes de colores. 

Mas: una poma de plumas de colores con 
cierta argentería en ella (3). 

Otrosí una rueda de plata grande que pe
só cuarenta y ocho marcos do plata (4): y 
mas en unos brazaletes y unos hojas bati
das, un marco y cinco onzas y cuatro adar
mes de plata (5). Y una rodela grande y 
otra pequeña de plata que pesaron cuatro 
marcos y dos onzas, y otras dos rodelas que 
parescen de plata, que pesaron seis marcos y 
dos onzas (6). Y otra rodela que paresce 
asimismo de plata (7), que pesó un marco y 
siete onzas, que son por todo sesenta y dos 
marcos de plata (8). 

ROPA DE ALGODON (9). 

Item mas: dos piezas grandes de algodón 
tejidas de labores de blanco y negro (10) 
muy ricos. 

Item: dos piezas tejidas de plumas (11), y 
otra pieza tejida de varios colores (12): otra 
pieza tejida de labores, colorado, negro y 

(1) Mas: cuatro cueros de venados pequeños ado
bados, y mas media docena de guadameciles de los 
que acá hacen los indios. 

(2) do amoscadas. 
(3) Falta esta partida en el manuscrito de Viona. 
(4) La cual posó por romana cuarenta 6 ocho mar. 

eos üo plata. 
(ü) Mas: unos brazaletes 6 unas hojas batidas, un 

niureo y cinco onzas y cuatro adarmes. 
(6) las cuales pesaron seis marcos y dos onzas de 

plat a. 
(7) quo paresce así de plata. 
(8) Falta en el manuscrito sevillano que son por 

todo sesenta y dos marcos de plata. 
(9) Fttlta este título en el manuscrito de Viena. 

(10) de blanco y negro y leonado. 
(11) de pluma. 
(12) 6 otra pieza tejida á escaques de colores. 

blanco, y por el envés no parecen las labo
res (1). 

Item: otra pieza tejida de labores, y en me
dio unas ruedas negras de pluma ( 2 ) . 

Item: dos mantas blancas en unos pluma
jes tejidas (3). 

Otra manta con unas prcsccMlas y colo
res pegadas (4). 

Un sayo de hombre de la tierra. 
Una pieza (5) blanca con una rueda gran

de de plumas blancas en medio. 
Dos piezas de guascasa (G) pardilla con 

nnas ruedas de pluma, y otras dos de guas
casa (7) leonada. 

Seis piezas de pintura de pincel (8): otra 
pieza colorada con unas ruedas, y otras dos 
piezas azules de pincel, y dos camisas de 
muger. 

Once almaizares (9). 
Item: seis rodelas, que tienen cada una 

chapa de oro que toma la rodela, y media 
mitra de oro (10). 

Las cuales cosas, cada una de ellas, según 
que por estos capítulos van declaradas y 
asentadas, nos Alonso Fernandez Puerto-
carrero y Francisco de Montejo, procurado
res susodichos, es verdad que las recibimos, 
y nos fueron entregadas para llevar á sus 
altezas, de vos Fernando Cortés, Justicia 
mayor por sus altezas en estas partes, y de 
vos Alonso de Avila, y de Alonso de Grado, 
tesorero y veedor de sus altezas en cTías. Y 
porque es verdad lo firmamos de nuestros 
nombres.—Fecho á seis dias de julio de 

(1) otra pieza tejida do colores, color negro, blanco: 
por el envés no so parecen las labores. 

(2) de plumas. 
(5) con unos plumajes tejidos. 
(4) Otra manta con unas pesesicas pegadas de co. 

lores. 
(í)) Otra pieza. 
(6) Dos piezas de guascaza. 
(7) guascaza. 
(8) Seis piezas do pincel. 
(9) Falta esta partida en el manuscrito de Vlena 

(10) Seis rodólas, que tiene cada una chapa do oro 
r u c loma toda lu rodela.—Item: media mitra de oro. 
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1519 años.—Puerto Carrero.—Francisco de 
Montejo. 

Las cosas de suso nombradas en el dicho 
memorial con la carta y relación de suso di
cha que el concejo de Veracruz envió, re
cibió el rey D. Carlos, nuestro seíior, como 
.de suso se dijo, en Valladolid, en la semana 
santa, en principios del mes de abril del aílo 
del Señor de 1520 años. 

"En lugar do los dos párrafos antecedentes que no se 
lidllnn en el manuscrito del MANUAL DEL TESOREHO de 
la casa de la contratación de Sevilla, hay el que sigue. 

Todas las cuales dichas cosas, así como 
vinieron, enviamos á S. M . con Domingo de 
Ochandiano, por Virtud de una carta que so-
,bre ello S. M . nos mandó escribir, fecha en 
Molin del Rey á. cinco de diciembre de mil 
y quinientos é diez y nueve: y el dicho Do-
.mingo trajo cédula de S. M. , por la cual le 
.mandó entregar las cosas susodichas á Luis 
Veret, guarda joyas de sus magestades, y 
carta de pago del dicho Luis Veret de como 
las recibió, que está en poder del dicho teso
rero. 

D . Juan Bautista Muñoz añade: "Consta del mis
mo libro (MANUAL DEL TESORERO) que en cumplimiento 
de la dicha cédula fueron vestidos ricamente los cua
tro indios, dos de ellos caciques, y dos indias traídas 
por Montejo y Puorlocarrero, y enviados d S. M . á 
•Turdecillap, donde estaba S. M . Salieron de Sevilla 
en 7 de febrero Jo 1520, y en ida y estada y vuelta, 
que fué'cn 22 de marzo.-so gastaron cuarenta y cinco 
dias. Uiio de los indios no fuá á la corte, porque en
fermó en Córdoba, y se'volvió á Sevilla. Venidos do 
la corte, murió uno. Permanecieron los cinco en Se
villa, muy bien asistidos hasta 27 de murzo de 1521, 
dia en que ..partieron en la nao do Ambrosio Sanchez, 
enderezados á Diego Velazquez en Cuba, para que 
dcllos hiciese lo que fuese servicio do S. M . " 

NOTA. Siendo en la actualidad olvida
dlas muchas de las voces de que se hace uso 
en la memoria precedente, es necesario dar 
alguna idea de las cosas á que ahora corres
ponden, para su mejor inteligencia. Los 
pujantes ó pinjantes que sirven de adorno á, 
los collares y otras alhajas son pendientes, 
como los que ahora se usan en los sarcillos 
y gargantillas. 

Las antiparras ó antiparas las describe de 
esta manera el primer Diccionario de la len
gua española, publicado por la Academia 
en 172G, que tiene el origen de las palabras, 
y las autoridades en que se funda su senti
do: "cierto género de medias calzas ó polai
nas que cubren las piernas y los piés solo 
por la parte de delante. Cervantes, novela 
3" "Me enseñó á cortar antiparas, que co
mo V. M. sabe, son medias calzas, con 
avampiés." De aquí viene sin duda el dar
se este nombre por ampliación á. las calzo
neras que usa la gente del campo. 

La patena era un adorno redondo con al
guna figura esculpida en él, que se llevaba 
colgado al cuello. 

E l moscador, ó mosqueador, especie de aba
nico de plumas, á la manera de los que re
cientemente han usado las señoras. Su uso 
era muy frecuente entre los antiguos Mexica
nos, y apénas hay alguna pintura de aquel 
tiempo en que no se encuentre. Emplea
ban en ellos las mas ricas plumas, y los 
mangos estaban adornados con las piedras 
preciosas que conocían. 

Los guariques no he podido descubrir qué 
cosa eran: los caparetes eran capacetes, pie
za de armadura que cubría la cabeza. 

Las lizas eran imitación del pescado de 
este nombre: puestas en sendas cimas, esto 
es, puestas cada una en la estremidad de 
una varilla. En este género de fundición 
con diversos metales eran muy diestros los 
plateros mexicanos, pues no solo sabían sa
car las piezas en una sola fundición, como 
estas que aquí se describen, con las colas y 
las agallas y los ojos y las bocas de oro, sino 
alterando las escamas, unas de oro y otras 
de plata. 

Las ver jilas eran varillas de metal ó de 
otra materia á manera de bastón ó cetro, 
con alguna figura ó plumaje en la punta. 
Se ven frecuentemente en las pinturas an
tiguas mexicanas. 

Los guantes adobados se debe entender 
de cuero curtido. 

Los tejidos de algodón con labores que 
no parcelan por el revés, prueban los ade-

-315 — 

lantos que habian hecho; pues sabían tejer 
con doble trama, que es en lo que consiste 
este artificio. 

Los indios que fueron llevados á la corte, 
según Bernal Diaz fueron cuatro, que esta
ban en Tabasco engordando en jaulas de 

madera para ser sacrificados, y fueron los 
primeros que se enviaron como muestra de 
los habitantes del pais. 

La noticia que precede se ha tomado de 
la colección de documentos inéditos del Sr. 
Navarrete. 



ORTA DE CIRIOS ¥. 1 H E M M CORTES 
E N QUE SE DA POR S A T I S F E C H O 

DE SUS SERVICIOS EN NUEVA-ESPAWA. 
Sacada de la colección de docimieiitos inéditos para la historia de España, 

para la cual se copió del archivo de Simancas. 

E L rey.—Hernando Cortés, nuestro gober
nador é capitán general de la Nueva—Espa
ña llamada Aculvacan ú Uloa. Luego co
mo á la Divina Clemencia plugo de me traer 
á estos reinos, que desembarqué con toda 
mi armada real en la villa é puerto de San
tander, á diez y seis dias del mes de julio de 
este presente año, mandé que se entendiese 
con mucha diligencia en el despacho de las 
cosas del estado de esas partes como en co
sa tan principal; especialmente quise por mi 
real persona ver y entender vuestras relacio
nes é las cosas de esa Nueva—España, é do 
lo que en mi ausencia de estos reinos en 
ella ha pasado, porque lo tengo por cosa 
grande y señalada, y en que espero nues
tro Señor será muy servido, y su santa fe 
católica ensalzada y acrecentada, que es 
nuestro principal deseo, y de que estos rei
nos recibirían mucho provecho é nobleci-
miento, en que por la dicha mi ausencia no 
se ha podido entender. E para que mejor 
se pudiese hacer y proveer mandé oir á Mar
tin Cortés vuestro padre, y Alonso Hernan
dez Puertocarrcro y Francisco Montijo 
vuestros procuradores y de los pueblos de 
esa tierra, y los procuradores del adelanta
do Diego Velazquez, asimismo el veedor 

Vnllndolid 25 de octubro do 1522. 

Cristobal de Tapia que después llegó, que 
habia sido proveído de la ffobernacion deesa 
tierra por nuestros gobcniudores en nuestro 
nombre, y por todo ello parece cuan dañosa 
ha sido para la población de esa tierra é con
version de Jos naturales de ella, y estorbo 
para que nos no fuésemos servidos, y estos 
reinos é naturales de ellos aprovechados, las 
diferencias que entre vos y el dicho adelan
tado ha habido, é como aquellas y la ida de 
Pánfilo de Narvaez, é la armada que llevó, 
fué causa de se alzar é perder la gran ciu
dad de Tremistitan (México) que está fun
dada en la gran laguna, con todas las rique
zas que en ella habia, y de los males é muer
tes de cristianos é indios que ha habido, de 
que nuestro Señor ha sido muy deservido, y 
nos habernos recibido desplacer. E nos que
riendo proveer en ello de manera que lo pa
sado se remedie, y adelante pueda haber ca
mino para que en esa tierra se haga el fru
to que es razón, é yo tanto deseo para el 
acrecentamiento de nuestra santa fe católica, 
y salvación de las ánimas de los indios na
turales y habitantes en esas partes, é por 
vos quitar de las dichas diferencias, habernos 
remitido las dichas diferencias y debates 
que entre vos y el dicho adelantado hay ó 
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pueda haber á justicia, y lo habernos come
tido y mandado al nuestro gran canciller é 
á los del nuestro consejo de las Indias, pa
ra que ellos conozcan de ellas, y brevemente 
os hagan y administren entero cumplimien
to de justicia, y envío á mandar al dicho 
adelantado que no arme ni envíe contra vos 
gente ni fuerza, ni haga otra violencia ni no
vedad alguna. E porque soy certificado de 
lo mucho que vos en ese descubrimiento é 
conquista y en tornar á ganar la dicha ciu
dad é provincias habéis fecho é trabajado, 
de que me he tenido é tenga por muy servi
do, é tengo la voluntad que es razón para 
vos favorecer y hacer la merced que vues
tros servicios y trabajos merecen, y confian
do de vuestra persona é creyendo que me 
servireis con la lealtad que debéis, y que en 
todo porneis la buena diligencia é recaudo 
que conviene como persona que tanta expe
riencia tiene de lo de allá, vos habernos 
mandado proveer del cargo de nuestro go
bernador y capitán general de la Nueva—Es-
paña y provincias de ella por el tiempo que 
nuestra merced é voluntad fuere, ó nos 
mandamos proveer otra cosa, como vereis 
por las provisiones, é poderes é instruccio
nes que vos mando enviar. Por ende yo 
vos mando y encargo que useis de los di
chos oficios conforme á ellos, con aquella 
diligencia é buen recaudo que á nuestro ser
vicio, y á la ejecución de nuestra justicia y 
población de esa tierra convenga, é yo de 
vos confio: que como dicho es yo envío á 
mandar al dicho adelantado que no haga 
cosa alguna que pueda ser perjudicial á la 
dicha vuestra gobernación, é á la paz é so
siego de esa tierra, y que principalmente 
tengáis grandísimo cuidado y vigilancia de 
que los indios naturales de esa tierra sean 
industriados é doctrinados, para que ven
gan en conocimiento de nuestra santa fe ca
tólica, atrayéndolos para ello por todas las 
buenas mañas é buenos tratamientos que 
convenga, pues ( á Dios graciks) según 

vuestras relaciones, tienen mas habilidad y 
capacidad para que se haga en ellos fruto y 
se salven, que los indios de las otras partes-
que hasta agora se han visto, porque este es 
mi principal deseo é intención, y en ninguna 
cosa me podeis tanto servir. 

Y para lo que toca al recaudo de nuestra 
hacienda, y porque haya con vos personas 
cuerdas é oficiales nuestros, enviamos á 
Alonso de Estrada, contino de nuestra casa, 
por nuestro tesorero, y á Rodrigo de Albor
noz, nuestro secretario, por nuestro contador, 
y Alonso de Aguilar (1) por nuestro factor, 
é á Feralmindez Cherino por nuestro vee
dor; á los cuales vos encargo mireis é tra
teis bien como á criados é oficiales nuestros, 
é les deis parte de todo lo que os pareciere 
que conviene á nuestro servicio, é que por 
razón de sus oficios la deben haber, de ma
nera que ellos usen y ejerzan, y puedan usar 
y ejercer como conviene, que ellos asimis
mo llevan de mí mandado que os honren y 
acaten como es razón, y en todo los favo
rezcáis como de vos confio. 

Las instrucciones tocantes, así para la 
buena gobernación de esa tierra, como para 
que los dichos indios sean bien tratados, 
doctrinados é industriados en las cosas de 
nuestra santa fe católica, que es lo que 
principalmente deseamos, como á la forma ^ 
é manera que los dichos nuestros oficiales 
han de tener en sus oficios, llevan ellos, las ^ 
cuales vos mostrarán por mi servicio; que 
vos por lo que toca á vuestro oficio las guar
deis é cumpláis, y hagáis guardaré cumplir 
é á ellos para que las guarden hagáis dar to
do favor é ayuda, é tened siempre cuidado 
de me escribir muy largo de todas las cosas 
de allá, é de lo que á vos os parece que de
bo mandar proveer para el buen gobierno 
de esas tierras. De Valladolid á quince dias 
del mes de octubre de quinientos y veinte é 
dos años.—Yo el rey.—Por mandado de S. 
M.—Francisco de los Cobos. 

(1) En lugar do esto vino Gonzalo de Zatazar. 



DOCÜMMTOS RELATIVOS 

Memorial que dió la primera vez la casa de Moteuezoma, pretendiendo la 
grandeza de España. 

EL conde D . Diego Luis de Moteuczoroa, 
hijo del príncipe D. Pedro de Moteuezoma, 
y nieto del emperador Moteuezoma, dice: 
Que obediendo la real orden de V. M . ha 
venido de México, y viéndose hoy á sus rea
les plantas, espera que no estorbe ya la se
parada distancia las generosas influencias 
de su real presencia, pues sola la relación 
de legítimo nieto de un monarca tan pode
roso, aun cuando 1c hubiesen desposeído 
del reino violencias ó derechos de otros prín
cipes, si en tal caso se refugiara á España 
y se valiera del real amparo de V. M. , fuera 
estilada atención de tan augusto ánimo el 
señalarle rentas y honrarle con puestos, que 
conservasen algún lustre respectivo á la pri
mera grandeza, de que da cada dia V. M . 
plausibles ejemplares, enriqueciendo de 
rentas, oñeios, gruesas ayudas de costa, á 
tantos que caidos de ménos alta fortuna, 
hallan en la real magniñeencia de V. M . lo
gro de su caída en considerables medras, 
sin mas mérito que recurrir al fovor de V. M. , 
y le esperimentan pronto, por mas que ins
tan los empeños de la corona, y aun los 
aprietos de su real palacio. 

Lucen dignamente los descubridores de 
la América con mercedes de grandeza, títu
los, estados poderosos y ricos mayorazgos, 
gozando sus descendientes cada dia nuevos 
favores y mercedes, con que adelantan el 

esplendor de sus casas. E l suplicante, pues, 
no debe verse con ménos lucimiento, tenien
do en sus venas tan fresca la sangre real de 
aquel emperador, y tan reciente la memoria 
de todos tan de admiración, como sin ejem
plar servicio con que Moteuezoma su abue
lo, con ardiente afecto y sin violencia algu
na, puso ú, las augustas plantas de la real 
casa de V. M . su corona, su reino, sus va
sallos y toda la Nueva-España. 

Nunca se envejecerá, señor, tan heroica 
mérito: siempre subsiste. Hoy está gozan
do V. M . del imperio de Moteuezoma innu
merables millones: con la plata y el oro que 
tributa á V. M . cada año la corona de Méxi
co, llena V. M . á todo el Oriente por la 
puerta que abren las Filipinas, las que man
tiene V. M . con las reales cajas de México. 
Los millones que han venido á España, con 
ser como increíbles de muchos (1), los que 
constan por los registros en la casa real de 
la contratación de Sevilla, son innumera
bles los que han traido por alto, y rebosan
do en los reinos estraños, no hay quien no 
atesore reales mexicanos. 

Hoy es México y sus provincias de las 
joyas mas ricas que resplandecen en la in
mensa monarquía de V. M . Sustenta con 
singular esplendor que de cancillerías y au-

(1) Debe entenderse por muclio». 
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die n cias reales, obispados, arzobispados, 
deanatos, universidades, colegios, suntuo
sas obras pias, estados de grandes y de títu
los, infinitas rentas de mayorazgos, gruesos 
caudales de mercaderes, poderosas y mag
níficas religiones, riquísimas encomiendas 
que V. M . reparte á los que están en Es
paña. 

Y si tuviera otros nuevos mundos aquel 
gran Moteuezoma, con igual fineza y bizar
ría de ánimo y demostración de afecto, los 
hubiera renunciado todos en la real casa de 
V. M . , dejando á sus legítimos descendien
tes por ilaas preciosa y única herencia, sola 
la gloria de ser vasallos de V. M . , y la segu
ridad de que viviendo debajo de su real pro
tección, jamas echarían ménos las riquezas 
y reinos que con tanta magnificencia pose
yeron sus pasados por tantos siglos en el im
perio de México. 

Hazañas, señor, son estas tan especiosas, 
que es muy infeliz estrella de esta casa no 
haber conseguido ya merced de primera 
grandeza con cien mil ducados de renta, y 
oficios de los mas honoríficos de palacio. 
No solo dice esto el vulgo á voces; así lo 
siente también generalmente la nobleza, to
da España y todas las naciones, conside
rando tantas circunstancias dignas de que 
V. M . haga mayores mercedes á tan gran 
casa, pues las suele hacer V. M . crecidas á 
méritos de que no ha interesado tan consi
derables conveniencias. Y cuando haya 
quien hubiese avasalládole á V. M . grandes 
reinos, no hay rey que con igual afecto co
mo Moteuezoma, en la mayor 'pujanza de 
su imperio se entregue con todos sus vasa
llos por vasallo de V. M . , y lo que es de in
comparable y casi increíble asombro, que 
en su defensa de esta causa se arrestase 
hasta derramar la sangre y perder la vida, 
sacrificándose así totalmente al servicio de 
V. M . y de su católica corona. Sin pare
cer, pues, que pisa la raya de la moderación, 
n i lós grados del merecimiento, suplica que 
V. M . honre su casa con primera grandeza, 
la llave de la cámara y cien mil ducados de 
renta en la casa de la Contratación. 

Y cuabdo en lá junta particular (á que 
suplico á V. M . se remita la consideración 
de este memorial), no mereciere que V. M . 
le haga merced, se sirva darle licencia para; 
que se vuelva á las Indias, donde en un rin
cón de México pase con la poquedad que 
allá tiene, lamentando su poca suerte, pues 
no se juzga digno de servir á V. M . en pa
lacio, ni gozar de la liberalidad que todos 
esperimentan, y le ofreció el rey de México 
en nombre de Y. M . , cuando le intimó su 
real orden para que viniese á España, que 
en esto recibirá merced de V . M . 

NOTA.—Este documento ha sido saca
do de un manuscrito perteneciente al cole
gio de la compañía de Jesus de Morelia, 
qué se titula: Historia del emperador Mo
teuezoma, escrita por el P. Luis de Moteue
zoma. 

Los resultados de este memorial fueron 
algunas gracias de poca valía, y añade el 
documento inédito de donde se han toma
do estas noticias, que nada pudo conseguir
se por entonces á causa de los grandes 
trastornos de la rebelión de Flaudes y con
quista de Portugal. No pudiendb el conde 
hacer en la corte el gasto que su elevado 
rango demandaba, se retiró á un peqüeño 
mayorazgo que poseía en Guadix. V 

Su hijo D . Pedro Tesifon de Moteuczo-
ma renovó esta pretension cuando el mo
narca español, por consulta del tíbnsejo dñ^ -
Indias, pidió que la casa de Moteuezoma 
reiterase la renuncia del imperio mexicano 
que su bisabuelo había hecho. L a cláusu
la de la escritura literalmente es como sigue. 

"Tenemos por bien, y desde luego nos 
todos, madre é hijos, de un acuerdo y con
formidad, nos desistimos, quitamos y apar
tamos de cualquier derecho y pretension, 
que nos, y cualquier de nos, y nuestroff he
rederos y sucesores, tenemos y podamos te
ner en razón de ser tales bisnietos del dicho 
Moteuezoma, y lo cedemos, renunciamos y 
traspasamos en su magestad y en los seño
res reyes, que por el tiempo fueren sus su-
•cesoresr. y pn sü corona real. 
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RETRATO DE HERNAN CORTÉS 

JJRA D . Fernando Cortés, según la relación 
que nos lia dejado Bernal Din/., "de buena 
estatura y cuerpo, y bien proporcionado y 
membrudo, y la color dela cara tiraba á ce
nicienta, y no muy alegre, y si tuviera el. 
rostro mas largo, mejor le pareciera; Jos 
ojos en el mirar amorosos, y por otra graves; 
las barbas tenia algo prietas y pocas y ralas, 
y el cabello que en aquel tiempo se usaba, 
era de la misma manera que las barbas, y 
tenia el pecho alto y la espalda de buena 
manera, y era cenceño y de poca barriga, y 
algo estevado, y las piernas y muslos bien 
sacados. Era buen fjinetc y diestro de to
das armas, ansí íl pit's como á caballo, y sa
bia muy bien menearlas, y sobretodo, cora
zón y ánimo que es lo que hace al caso. En 
todo lo que mostraba, ansí en su presencia 
y meneo, como en pláticas y conversación, 
y en comer y en el vestir, en todo daba se
ñales de gran señor. Los vestidos que se 
/-«onia eran según el tiempo y usanza, y no 
se 1c daba nada de no traer muchas sedas ni 
damascos, ni rasos, sino llanamente y muy 

^f-jlido; ni-tampoco traia cadenas grandes 
de oro, salvo una cadenita de oro de prima 
hechura, con un joyel con Ja imágerr de 
nuestra Señora la Virgen Santa María, con 
su hijo precioso en los brazos, y con un le
trero en latin en lo que era de nuestra Se
ñora, y de la otra parte del joyel el Señor 
San Juan Bautista con otro letrero: y tam
bién traia en el dedo un anillo muy rico con 
un diamante, y en la gorra, que entonces se 
usaban de terciopelo, traia una medalla, y 
no me acuerdo el rostro que en la medalla 
traia figurado la letra de él, mas después el 
tiempo andando, siempre traia gorro de pa
ño sin medalla. Servíase ricamente, como 
gran señor, con dos maestresalas y mayor
domos, y muchos pages, y todo el servicio 

de su casa muy cumplido, é grandes bajillas 
de platay de oro. Comia á medio dia bien, 
y bebia una buena taza de vino aguado, 
que cabria un cuartillo, y también cenaba, 
y no era nada regalado, ni se le daba nada 
por comer manjares delicados ni costosos, 
salvo cuando veia que había necesidad que 
se gastase ó los hubiese menester. Era muy 
afable con todos nuestros capitanes y com
pañeros, en especial con los que pasamos 
con él la isla de Cuba la primera vezí y era 
latino, y oí decir que era bachiller en leyes, 
y cuando hablaba con letrados y hombres 
latinos, respondia á lo que le decían en la
tin. Era algo poeta, hacia coplas en metros 
y en prosa, y en lo que platicaba lo decia 
muy apacible, y con muy buena retórica, y 
rezaba por la mañana en unas horas, é oia 
misa con devoción: tenia por su muy aboga
da á la Virgen María Nuestra Señora, y 
también tenia á Señor San Pedro, Santia
go y al Señor San Juan Bautista, y era l i 
mosnero. Cuando juraba, decia: en mi 
conciencia; y cuando se enojaba con algún 
soldado de los nuestros, sus amigos le decia: 
6 mal pese á vos; y cuando estaba mas eno
jado, se le hinchaba una vena de la gargan
ta y otra de la frente, y aun algunas veces 
de muy enojado, arrojaba una manta y no 
decia palabra fea, ni injuriosa á ningún ca
pitán ni soldado; y era muy sufrido, porque 
soldados hubo muy desconsiderados, que 
decían palabras muy descomedidas, y no les 
respondia cosa muy sobrada ni mala, y aun
que habia materia para ello, lo mas que le 
decia crá: callad, ó idos con Dios, y de aquí 
adelante tened mas miramiento en lo que 
dijéredes, porque os costará caro por ello, 
é os haré castigar. Era muy porfiado, en 
especial en cosas de la guerra. 

CuANDo'Jhago mención de toesas, piés y pul
gadas, sin decir mas, me refiero á las medi
das de Paris, que por ser mas generalmen
te conocidas, están méuos espuestas á equi
vocaciones. La toesa de Paris tiene 6 piés 
de rey; cada pié 12 pulgadas, y cada pulga
da 12 linens. La línea se considera com
puesta de 10 partes ó puntos, para poder 
espresar mas fácilmente la proporción de es
te pié con otros. E l pié toledano, que es 
por antonomasia el español, es la tercera 
parte de una vara castellanti, y es ni pié de 
rey como 1240 á 1440: es decir, de las 1440 
partes en que se considera dividido el pié de 
rey, el toledano tiene 1240, de modo que 7 
piés toledanos hacen 6 piés de rey, ó una 
toesa de Paris. 

En el mapa geográfico del imperio mexi
cano, me he limitado á indicar las provin
cias y algunos pocos pueblos, omitiendo 

una gran cantidad de ellos, y' no pocas ciu
dades importantes, por ser sus nombres de
masiado largos. Las dos islillas que se ven 
en el golfo mexicano, distan apénas milla 
y media de la costa; pero el grabador quiso 
figurarlas mas léjos. Una de ellas es la 
que los españoles llaman San Juan de 
Ulua (1). 

(1) La edición italiana, aunque hecha ú. vista do 
Clovigcro, está llena de errores y descuidos. Me pa
rece oportuno notar las siguientes, que incvitablcmen. 
te ta han copiado en la traducción. Hablando del 
viaje do lo» Toltccusen el libro primero, se dice que 
empezó el uño 1 Teopatl, 59G de la era vulgar: debo 
decir 544. Allí minrno se dice que Ja monarquía 
toltcca empezó el año vm Acatl: debe decir el año 
vn Acatl. Hablando del calendario mexicano se d i . 
ce que los últimos años del siglo empezaban d 14 do 
febrero: dobe decir d 13. En toda la obra so ha con-
Rcrvaüo el uso de las millas quo emplea el autor: tres 
de las cuales forman, poco mas ó ménos, una legua 
española.—Nota del traductor. 
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